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Para Roger Highfield 


PREFACIO 


El 22 de abril de 1451, en Madrigal de las Altas Torres, nació una hija de 
Isabel de Portugal, reina de Castilla, y de su esposo, Juan II. Casi un año más 
tarde, el 10 de marzo de 1452, el futuro esposo de la princesa Isabel, Fernando, 
nació en Sos, ciudad aragonesa cercana a la frontera con Navarra, hijo de una 
dama noble castellana, Juana Enríquez, y de su esposo, Juan li de Aragón y Ca- 
taluña. Al cabo de muchas vicisitudes, la pareja contrajo matrimonio, a los die- 
ciocho y diecisiete años de edad, respectivamente, y después de todavía más vi- 
cisitudes y maniobras, pasó a gobernar tanto Castilla como Aragón. La era de 
Fernando e Isabel, a quienes el papa Alejandro VI dio el nombre de «Reyes Ca- 
tólicos» el 19 de diciembre de 1496, tuvo algunos rasgos realmente notables, y 
muchos más han sido identificados o imaginados por posteriores eruditos, y ad- 
miradores de España, así como algunos españoles. Durante la guerra civil de 
1936-1939, el general Francisco Franco no sólo calificó de «cruzada» la rebe- 
lión de sus fuerzas contra la segunda república, sino que afirmó haber tomado 
los esfuerzos «unificadores» de Fernando e Isabel como modelo para aplastar los 
nacionalismos vasco y catalán. Después de la guerra, adoptó los emblemas per- 
sonales de los Reyes Católicos, el yugo y la flecha, para su nuevo «Movimien- 
to», la única organización política que fue legal en España entre el final de la 
contienda civil y la muerte de Franco en 1975, y puso su escudo de armas en 
la bandera nacional.' Estrechamente relacionado con la utilización por Franco 
de los «Reyes Católicos» como modelo fue el apoyo que este punto de vista re- 
cibió de muchos círculos de la Iglesia católica, que se concentraron de manera 
particular en la vida devocionai de Isabe!. Algunos siguen abogando por la ca- 
nonización de Isabel como santa de la Iglesia católica. Sin embargo, a esta his- 
toria positiva se opone otra que es más negra y menos edificante. En la propia 
España, después de la muerte de Franco y la restauración de la democracia, el 
estudio del reinado de Fernando e Isabel, que antes había atraído a algunos de 
los mejores historiadores del país, cuya obra se refleja en las páginas del pre- 
sente libro, se vio un tanto desacreditado. Otra crisis para la reputación de los 
Reyes Católicos llegó en 1992, año en que de forma exagerada y agotadora se 


I. Paul Preston, Franco, Londres, 1995, pp. 289, 459. 


10) LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


conmemoraron algunas de sus hazañas más discutibles. Quinientos años antes, 
el 2 de enero de 1492, Isabel y Fernando habían entrado en Granada como con- 
quistadores, poniendo fin así a los casi ochocientos años de dominación musul- 
mana en la península Ibérica. El 31 de marzo de aquel año, habían publicado 
edictos para la expulsión forzosa o la conversión de los judíos de Castilla y Ara- 
gón. El 12 de octubre, Cristóbal Colón, a quien patrocinaban los soberanos es- 
pañoles, avistó tierra en el Caribe y con ello empezó la larga y a menudo ator- 
mentada relación de España con el continente americano. Algunos celebraron 
estos hechos en 1992, pero los musulmanes, los judíos y los nativos americanos 
no estaban entre ellos, El rey actual, don Juan Carlos, pidió públicamente dis- 
culpas por los defectos de los españoles cristianos de aquella época y de épocas 
posteriores. Fueran cuales fuesen sus defectos, entre los que debe contarse el 
restablecimiento de la Inquisición, no cabe duda de que Fernando e Isabel con- 
tribuyeron en gran medida a que España se convirtiera en una potencia no sólo 
europea, sino también mundial. Pese a ello, el mundo de habla inglesa todavía 
es muy reacio a investigar y tratar de comprender la historia interna y el carác- 
ter del país que, bajo la dominación de los Austrias, intervendría de modo tan 
enérgico, y a veces desastroso, en los asuntos ajenos. Dado que la historia de 
España, al menos desde la Edad Media, ha estado entrelazada con la de otros 
países europeos, incluida Inglaterra, es difícil excusar esta falta de interés, pese 
a la fuerza que continúa teniendo la «Leyenda Negra». Los estudios que en de- 
cenios recientes han Nevado a cabo eruditos españoles y de otras nacionalidades 
están contribuyendo a llenar esta laguna. 


Situado en la frontera entre lo «medieval» y lo «moderno», en términos de la 
historia de Europa y. sus puestos avanzados en otros continentes, el reinado de 
los Reyes Católicos ejerce su propia fascinación peculiar. El presente autor en 
particular, a quien ya atraían los siglos Xv y xvI en general, y España en parti- 
cular, empezó el estudio de Fernando e isabel gracias a las enseñanzas y la su- 
pervisión de Roger Highfield, a quien dedico el libro en prueba de gratitud. Qui- 
zá a causa de la poca atención que se ha prestado al tema, tanto en el mundo 
académico como fuera de él, los historiadores de España tienden a ser un grupo 
individualista en el que las virtudes y los vicios normales de los investigadores 
y los maestros aparecen corregidos y aumentados. Roger no es así, y el presen- 
te autor se lo agradece profundamente. Otro rasgo de los que se atreven a entrar 
en lo que algunos ven todavía, con falsa perspectiva, como un tema «menor» es 
una mezcla de entusiasmo, afecto y generosidad que agradezco aquí como se 
merece. Muchas personas me han acompañado y guiado por el camino y espe- 
ro que aquellas a las que no nombre individualmente tengan la seguridad de 
que, a pesar de ello, aprecio plenamente su ayuda y su amistad. En Gran Breta- 
ña tengo contraída una deuda especial con Angus MacKay, como erudito y 
compañero. En España, el autor del presente estudio del reinado de Fernando € 
Isabel debe muchísimo a otra persona que ha publicado trabajos sobre el mis- 
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mo, Miguel Ángel Ladero Quesada, por su saber, su apoyo, su humor y su amis- 
tad a lo largo de muchos años. Puede que algunos lectores observen, en las pá- 
ginas que siguen, cierta tendencia a extenderse en los asuntos de Andalucía en 
general y de Córdoba en particular. Aparte de la importancia que la ciudad de 
los califas tuvo en los acontecimientos del reinado, este énfasis también reco- 
noce deudas personales, con Manuel Nieto Cumplido y, sobre todo, con Emilio 
Cabrera Muñoz, compañero y amigo desde hace muchos años, que, con su fa- 
milia, proporciona lo que es una segunda casa para mí. También doy las gracias 
por su compañerismo, sus debates y sus recursos a los miembros pasados y pre- 
sentes del Queen?s College de Oxford, la antigua School of History de la Uni- 
versidad de Birmingham y la Casa de Velázquez de Madrid. Me han ayudado 
mucho a producir la presente obra la paciencia, los consejos y el apoyo de John 
Lynch, que, como director de la serie, me alentó en una etapa crucial, y de Tessa 
Harvey, de Blackwell. Finalmente, es costumbre, al llegar aquí, dar las gracias 
a la persona encargada de producción. En el caso de Louise Spencely, estas gra- 
cias no son un recurso retórico, sino sinceras. 


Oxford, mayo de 2000 


1 
LA GUERRA DE SUCESIÓN DE CASTILLA 


La guerra que sostuvieron Castilla y Portugal desde la primavera de 1475 
hasta que finalmente se firmó la paz en 1479 ha sido descrita de varias maneras 
por historiadores de diferentes períodos y perspectivas nacionales. Para William 
Prescott es evidente que fue una guerra necia, desde el punto de vista portugués, 
y debía imputarse a la «impetuosidad» del príncipe Juan de Portugal y a la «am- 
bición o avaricta de su padre», Alfonso V. Peter Russell la ha calificado de «tal 
vez la más frívola de todas las guerras que jamás haya hecho la corona portu- 
guesa». En todo caso, no cabe duda de que la amenaza portuguesa era real para 
Castilla y su nueva reina, y que tuvo importancia para el resto de España tam- 
bién. Como ha señalado John Elliott, «la guerra fue mucho más que una dispu- 
ta en torno a los discutibles derechos legales de las dos princesas nvales a la co- 
rona de Castilla. Era probable que su resultado determinara toda la orientación 
política de España en el futuro». Debido a la intervención extranjera, en parti- 
cular la de Luis XT de Francia, la guerra también tuvo implicaciones para el 
equilibrio de poder en el oeste del continente. Henry Kamen, aunque advierte la 
rápida vuelta, en 1475, a la «anarquía» de los precedentes reinados de Juan Íl y 
Enrique IV de Castilla, no dice nada sobre los motivos portugueses en el con- 
flicto, a la vez que Joseph Pérez señala acertadamente que «los Reyes Católicos 
necesitaron cinco años para asegurarse definitivamente el poder». Tarsicio de 
Azcona llega al extremo de sugerir que los trastormos políticos y constituciona- 
les de Castilla hubieran llevado a la guerra civil aunque Alfonso Y nunca hu- 
biese reclamado el trono castellano. ¿Cómo y por qué, pues, la invasión de Cas- 
Ulla por los portugueses en 1475 planteó semejante amenaza para el flamante 
régimen de Fernando e Isabel, y a qué intereses sirvió? 


l. William H. Prescott, History of the reien of Ferdinand and Isabella the Catho- 
lic, Londres, h. 1880, p. 121; P. E. Russell, «Castilian documentary sources for the his- 
tory of the Portuguese expansion in Guinea in the last years of the reign of Dom Alfon- 
so V», en Portugal, Spain and the African Atlantic, 1343-1490, Aldershot, 1995, XIT, p. 
1; J. H. Elliott, /mperia!l Spain, 1469-1716, Londres, 1963, p. 11; Henry Kamen, Spain, 
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El reino de Portugal fue el primero en determinar de manera definitiva sus 
fronteras, en 1238 y poco después de esta fecha, durante el rápido avance de la 
«Reconquista» cristiana que introdujo la autoridad de Castilla en la Andalucía 
occidental (las futuras provincias de Jaén, Córdoba, Sevilla y Cádiz), y la del 
rey de Aragón y conde de Barcelona en Valencia. A mediados del siglo xv, los 
reyes de Castilla gobernaban alrededor de dos tercios del territorio ibérico y sus 
habitantes, mientras que sus equivalentes portugueses tenían sólo una cuarta 
parte de estos recursos. Además, el éxito mismo de la conquista del Algarve en 
el siglo xIn, que llevó la dominación cnstiana a la costa del sur de Portugal, ha- 
bía obligado a los gobernantes del reino a buscar en otra parte posibilidades de 
continuar la expansión. Esta reacción adquirió tormas memorables que consis- 
tieron en la exploración en ultramar y la lucha por la independencia respecto de 
la vecina Castilla. Estas actividades, junto con la búsqueda de una alianza con 
Inglaterra a partir de las postrimerías del siglo xtv, no podían impedir ni impi- 
dieron nuevas y estrechas relaciones dinásticas con las otras principales casas 
reales de la Península. Así, no sólo eran Fernando e Isabel descendientes de la 
misma casa de Trastámara, sino que la madre de Isabel era portuguesa, también 
se llamaba Isabel y era hija del condestable Juan de Portugal, a la vez que la se- 
gunda eposa de su hermano Enrique, Juana, también era portuguesa, e hija del 
difunto rey Eduardo (Duarte). En el conflicto subsiguiente, que ocuparía gran 
parte de los cinco primeros años del rermado conjunto de Fernando e Isabe!] en 
Castilla, hubo un poco de la malevolencia peculiar y también del potencial para 
la súbita reconciliación que caracterizan a las peleas de familia. Si bien nunca 
se ha puesto en duda la legitimidad del nacimiento de Isabel, mi de la de su her- 
mano menor, Alfonso, no podía decirse lo mismo de su hermanastro mayor, En- 
rique, ni de su hija declarada Juana. En el pn.mer capítulo de su historia de las 
vidas y los reinados de Enrique 1V, Isabel y Fernando, escrita en latín siguiendo 
el modelo de la historia de Roma que escribió Livio y designada con el mismo 
título de Nécadas (véase el capítulo 8), Alfonso de Palencia (1424-1492) afir- 
mó que corría el rumor de que el príncipe Enrique no era en realidad hijo de su 
supuesto padre. Al pasecer, esto no afectó de forma directa la carrera subs!- 
guiente del príncipe, pero el caso de la princesa Juana resultaría mucho más gra- 
ve y ominoso.' 

Mientras que la mayoría de los acontecimientos importantes asociados con 
la monarquía castellana estaban rodeados de ceremonia, por desgracia no.ocu- 


1469-1714. A society of conflict, Londres y Nueva York, 1991, p. 2, Joseph Pérez, fsa- 
bel y Fernando. Los Reyes Católicos, Madrid, 1988, p. 111; Tarsicio de Azcona, (sabel 
la Católica. Estudio crítico de su vida y su reinado, Madrid, 1964, pp. 229-230, 

2. Pérez, Isabel y Fernando, p. 20; P. E. Russell, The English intervention in Spain 
and Portugal in the time of Edward 8 and Richard 11, Oxford, 1995. Antonio de la To- 
rre y Luis Suárez Fernández, eds., Documentos referentes a las relaciones con Portugal 
durante el reinado de los Reyes Católicos, 3 vols., Valladolid, 1959-1963, 1, pp. 43-57, 
58-59, 67-70. 
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rrió lo mismo con la concepción de Juana, que, al parecer, tuvo lugar hacia abril 
de 1461. En casi todas las obras de historia, ya sean especializadas o de carác- 
ter general, el nombre de la princesa va acompañado del apodo de «La Beltrane- 
ja». El mensaje que contiene este sobrenombre, que usaban profusamente tanto 
los adversarios de Enrique como los de Juana, era que la madre de la muchacha 
bien podía haber sido la reina Juana de Portugal, pero que su padre no era el rey, 
sino un vástago de la nobleza castellana, Beltrán de la Cueva. Insólitamente, 
para tratarse de una hija de la realeza, no se sabe ni siquiera la fecha exacta en 
que nació Juana. El escritor, diplomático y obispo de Oviedo Rodrigo Sánchez 
de Arévalo, todavía no mencionaba para nada el acontecimiento en una carta 
que escribió desde Roma el 15 de febrero de 1462, pero el 9 de abril del mismo 
año predicó en San Pedro un sermón «en acción de gracias por el nacimiento del 
primogénito de Enrique IV». En España, las Cortes de Castilla se reunieron en 
Madnid y, el 9 de mayo de 1462, juraron lealtad a Juana como heredera de su pa- 
dre. El mes siguiente el rey ordenó a las ciudades del reino que hicieran lo mis- 
mo. Es indudable que Beltrán de la Cueva, el principal sospechoso de ser padre 
de Juana, a ojos de la oposición al régimen de Enrique, tuvo la oportunidad cir- 
cunstancial de cometer el acto. Había entrado al servicio del rey en 1456, y as- 
cendido rápidamente, en 1457, a un puesto de importancia política, el de ma- 
yordomo real, y sin duda en 1462 ya formaba parte del círculo íntimo de la 
corte. Sea cual sea la verdad sobre el origen de Juana, inmediatamente después 
de las Cortes de Madrid de aquel año, donde los principales eclesiásticos y mag- 
nates seculares juraron lealtad a la princesa, empezó una campaña cuyo objeti- 
vo era substituir a Enrique por Alfonso como rey de Castilla. Elementos impor- 
tantes de esta campaña serían la puesta en tela de juicio del segundo matrimonio 
de Enrique y las acusaciones de que era o bien homosexual o impotente o am- 
bas cosas a la vez.* 

Mucho antes del conflicto militar que siguió a la subida de Isabel al trono de 
Castilla, Enrique ya había tenido que ver, por asuntos conyugales, con Alfonso V 
de Portugal. El 15 de septiembre de 1440, el entonces príncipe de Asturias se 
había casado con Blanca de Navarra, alianza que duró más de doce años. La pa- 
reja no tuvo descendencia y, el 11 de mayo de 1453, el obispo Luis Vázquez de 
Acuña de Segovia anuló, en su tribunal episcopal, el matrimonio y decretó la se- 
paración. Por primera vez se asoció la impotencia sexual con Enrique, pero se 
atribuyó a un maleficio. Antes incluso de librarse de los lazos que le unían a su 
esposa y pariente cercana navarro-aragonesa, Blanca, Enrique había ido a Évo- 
ra, en Portugal, en marzo de 1453, para visitar al rey Alfonso y pedir la mano de 
su hermana Juana. Una vez más, como en el caso de prácticamente todos los 
matrimonios de los Trastámara, había consanguinidad, en tercero y segundo 
grado, pero el rey portugués bendijo el enlace, y, el 1 de diciembre de 1453, el 
papa Nicolás Y publicó la bula Romanus pontifex, en la cual daba la dispensa 


3, Tarsicio de Azcona, Juana de Castilla, mal llamada La Beltraneja, Madrid, 
1998, p. 24. 
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necesaria para el segundo matrimonio de Enrique y también aceptaba el fallo 
del tribunal del obispo de Segovia, es decir, que la esterilidad del primer matn- 
monio del príncipe, con Blanca de Navarra, era fruto de la brujería. Después de 
esto, la acusación de impotencia sexual cuntra Enrique no desapareció, pese a 
que se atribuyó oficialmente a factores externos. Esta acusación no sólo arnui- 
naría la vida de la infortunada princesa Juana, sino que además exacerbaría el 
problema de la consangumidad, que en aquel tiempo era común en los matri- 
monios reales en toda Europa. Las distinciones jurídicas del papa no interesa- 
ban a los partidarios de la princesa Isabel, y después del «golpe» de Segovia en 
diciembre de 1474, las supuestas deficiencias de Enrique se utilizarían para dar 
una base moral y jurídica al nuevo régimen. Un excelente ejemplo del género es 
el «retrato» que el cronista converso Fernando del Pulgar hizo del rey en su co- 
lección titulada Claros varones de Castilla. 


Casó seyendo príncipe con la princesa dona Blanca... con la qua! estuvo ca- 
sado por espacio de dies años, e al fin hovo divorcio entrellos por el defeto de la 
generación que él imputava a ella, e ella imputó a él... Biviendo la primera muger 
de quien se apartó, casó con otra fija del rey de Portugal, e en este segundo casa- 
miento se manifestó su impotencia. Porque como quiere'que estovo casado con 
ella por espacio de quinze años e tenía comunicación con otras mugeres, nunca 
pudo aver a ninguna allegamiento de varón.* 


No obstante, fuc el predecesor de Pulgar como cronista real oficial de Cas- 
tilla, Alfonso de Palencia, quien hizo la descripción más vívida y hostil del físi- 
co y el carácter de Enrique. En su opinión, la supuesta decadencia personal y 
moral del rey estaba vinculada directamente a la histona de su reino. Empezó, 
al describirle, con su corrupción, en la infancia y la juventud, por parte de va- 
rios cortesanos, y en particular Juan Pacheco, marqués de Villena, que le infec- 
tó con el «vicio de los viciosos».* Incluso antes del nacimiento de Juana. en 
1462, la tensión había ido en aumento, tanto en las filas de la alta nobleza cas- 
tellana como entre ciertos magnates y el rey. En particular, había ya un conflic- 
to entre el favorito real, Beltrán de la Cueva, y Juan Pacheco. Una de las causas 
era el lugar de residencia y custodia de los hermanastros de Enrique IV, Alfon- 
so e Isabel. Este asunto adquirió importancia apremiante debido a la suposición 
de que en algunos círculos políticos ambiciosos se dudaba de la competencia 
del rey para gobernar, El principal centro de oposición era Pacheco, que veía al 
príncipe y a la princesa como peones en su particular juego de poder. La subs1- 
guiente fama de pusilánime de Enrique parece confirmada por el hecho de que 
no supo cortar de raíz la potencial rebelión de Pacheco. El 11 de diciembre de 
1464, una comisión real integrada por dos representantes del rey y dos de los re- 


4. Fernando del Pulgar en Robert Brian, ed., Claros varones de Castilla, Oxford, 
1971, pp. 5, 6. 

S. Alonso de Palencia en A. Paz y Melia, ed. y trad., Crónica de Enrique IV, Bi- 
blioteca de Autores Españoles, vol. 257, Madrid, 1973, p. 39. 
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beldes, bajo la presidencia del general de las orden de San Jerónino, Alonso de 
Oropesa, empezó sus deliberaciones sobre la futura gobernación del reino. El 
resultado de la labor de los arbitradores fue una «sentencia» que se dio a cono- 
cer en Medina del Campo el 16 de enero de 1465. En más de un centenar de 
cláusulas, la llamada «sentencia arbitral» concedía todas las exigencias de los 
rebeldes e imponía rigurosas restricciones al papel de la monarquía en el go- 
bierno. La «sentencia» de Medina del Campo significaba que Enrique práctica- 
mente se había rendido ante la «Liga» de Pacheco pero, con el traicionero alten- 
to del arzobispo Carrillo de Toledo, rechazó el juicio de los «arbitradores» y 
trató de defenderse. La reacción de Pacheco y sus aliados fue enérgica, por no 
decir Otra cosa peor. Su primera manifestación pública fue una ceremonia es- 
pectacular y macabra, la llamada «Farsa de Ávila», que tuvo lugar en el exterior 
de la muralla oriental de Ávila, el 5 de junio de 1465, y consistió en la «deposi- 
ción» en efigie de Enrique [V y la coronación en persona del príncipe Alfonso. 
Alfonso «XI», como le llamaban sus partidarios, «reinó», como «el fantasma 
de un soberano» a ojos de sus enemigos, sólo durante poco más de tres años, 
hasta que cayó enfermo el 2 de julio de 1468, en Cardeñosa, cerca de Ávila, y 
murió tres días más tarde. Se dijo que su muerte se debió o bien a una fiebre o a 
una empanada de pescado infectado o una trucha que, al decir de algunos, agen- 
tes del marqués de Villena habían emponzoñado deliberadamente.* 

Cuando la guerra civil estalló en Castilla en 1465, Isabel había recibido de- 
bidamente de Enrique, de acuerdo con el arbitraje de Medina del Campo, una 
pequeña casa, con Gonzalo Chacón como mayordomo, y juros de la hacienda 
real, que iba agotándose sin parar, para su sustento. También se le concedió ju- 
risdicción señonal sobre Trujillo y Casarrubios del Monte. Ante una oposición 
cada vez mayor y potencialmente irresistible dentro de su propia reino, Erique 
buscó la ayuda de Portugal. Beneficiándose sin duda de la visión retrospectiva 
que proporcionan las consecuencias del posterior matrimonio de Isabel con Fer- 
nando de Aragón, los autores de historias generales y biografías tienden a pasar 
por alto la importancia que las dificultades de Enrique, entre 1465 y 1468, tu- 
vieron para las relaciones futuras entre Castilla y su vecino occidental. Sin em- 
bargo, hasta que los futuros Reyes Católicos se casaron en secreto en 1469, Al- 
fonso Y de Portugal fue un pretendiente serio a la mano de Isabel. El fracaso de 
sus intentos daría al rey portugués una razón para albergar rencor personal con- 
tra Isabel, mucho antes de la discutida subida de ésta al trono castellano. En la 
población portuguesa de Guarda, el 12 de septiembre de 1465, el rey Alfonso de 
Portugal accedió a casarse con Isahel y ayudar a Enrique en su lucha contra los 
miembros disidentes de la aristocracia castellana. La hermanastra del rey logró 
evitar este matrimonio, pero luego, en abril de 1466, se encontró ante un pre- 
tendiente no menos inaceptable, Pedró Girón, hermano de Juan Pacheco, que 
era viudo y contaba cuarenta y tres años de edad. Con el apoyo del marqués, Pe- 


6. Adeline Rucquoi. Valladolid en la Edad Media, 2 vols., Valladolid, 1987, 11, El 
mundo abreviado, 1367-1474, pp. 515-519. 


Lámina 1. Retrato de Isabel, reina de Castilla ((451-1504), de autor desconocido. 
Cedido por la Royal Collection Picture Library, O SM Isabel VII. 
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lámina 2. Retrato de Fernando ll, rey de Aragón (1452-1516), de autor desconoci- 
do. Cedido por la Royal Collection Picture Library, O SM Isabel H. 
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dro ofreció a Enrique 3.000 soldados de caballería y 60.000 doblas de oro para 
ayudarle contra el supuesto protegido de los dos, Alfonso. Más adelante, los 
que creían en la intervención benefactora de la Divina Providencia y que el des- 
tino manifiesto de Castilla era gobernar tanto España como el mundo vieron 
pruebas de su fe en estos artículos, y de la eficacia de las plegarias de la propia 
Isabel, en la muerte repentina de Girón, que en aque! momento se atribuyó a una 
infección de garganta y tuvo lugar mientras viajaba para encontrarse con su es- 
posa en potencia en Madrid. Á pesar de este contratiempo, en 1467 la buena 
suerte de Juan Pacheco y sus aliados estaba en su apogeo. En aquel año, Juan JT 
de Navarra y Aragón propuso al marqués que su hijo y heredero, el príncipe Fer- 
nando, contrajese matrimonio con su hija Beatriz y, como dice Hillgarth, Ville- 
na y su familia «eran casi reyes». La súbita muerte de Alfonso «XID», el 5 de ju- 
lio de 1468, cambiaría la situación una vez más, e Isabel tendría que replantear 
su táctica. Para empezar, la pnincesa de diecisiete años siguió el consejo del ar- 
zobispo Carrillo y trató de suceder a Alfonso reclamando el trono de Castilla, 
pero pronto resultó obvio que no sería fácil derrotar a su hermanastro, Enrique. 
Éste tenía el apoyo continuo del papado así como el del nuevo general de la 
prestigiosa orden de San Jerónimo, Alonso de Oropesa; la simbólica «cabeza de 
Castilla», Burgos, volvió a él, y lo mismo hizo un número creciente de nobles; 
y otras ciudades permanecieron neutrales, esperando el resultado. Stgnificativa- 
mente, a partir del 17 de julio de 1468, también le apoyó oficialmente una ins- 
titución que más adelante sería un bastión del régimen de Isabel y Fernando, la 
Hermandad. De hecho, la ciudad de Sevilla proclamó a Isabel reina en aquel 
momento, y, con Avila y otras ciudades todavía en sus manos, dispunjia del po- 
der necesano para reclamar de manera plausible el trono, pero en septiembre de 
1468 ya había desistido de ello. Sin embargo, aunque Isabel se mostraba ahora 
dispuesta a aceptar a Ennque como rey, pareció haber hecho caso de la propa- 
ganda de los rebeldes al negarse a reconocer a Juana, de seis años, como hija le- 
gitima y, por tanto, heredera del rey. También empezó a utilizar el título de he- 
redera del trono en los documentos que escribía. Enrique aseguró a su esposa, 
Juana de Portugal, el 23 de agosto de aquel año, que no haría nada que perjudi- 
cara O bien a la reina misma o al derecho de sucesión de la joven princesa Juana. 
Para entonces, Isabel ya buscaba una avenencia y, el 18 de septiembre de 1468, 
celebró un encuentro con el rey que duraría una semana en la venta de Los Toros 
de Guisando, en las proximidades de Ávila, en un campo abierto cerca de un 
monasterio de los jerónimos y de las antiguas estatuas epónimas. 

Resultó evidente a ojos de todos los presentes y los comentaristas que Isabel 
pretendía dejar sentado su derecho a gobernar, pero primero los rebeldes debían 
recibir el perdón de Enrique por su deslealtad antes y durante el «reinado» de 
Alfonso «XT». Sin embargo, una vez más los dos nobles principales discrepa- 
ron. El arzobispo Carrillo no deseaba que Isabel llegara a un acuerdo con su her- 
manastro, a la vez que Pacheco ansiaba llegar a dicho acuerdo y recuperar así 
todos los beneficios del patrocinio real que había perdido, y en particular la po- 
sesión efectiva del maestrazgo de Santiago. Llegado el momento, se impuso el 
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punto de vista del marqués de Villena y el arzobispo Carrillo acompañó a Isabel 
al encuentro de Guisando, andando al lado de la mula en que ella iba montada y 
guiándola, para demostrar de forma clara su condición regia. Las crónicas de la 
reunión que han llegado hasta nosotros se escribieron más adelante y con evi- 
dente perspectiva a posteriori, pero no hay ninguna duda real sobre los dos 
asuntos principales que se trataron. En primer lugar, Isabel y sus partidarios se 
sometieron a Enrique como soberano suyo y, en segundo lugar, el rey reconoció 
a Isabel como legítima heredera suya. S1 bien rechazó la afirmación de los ex re- 
beldes de que en realidad no era el padre de la princesa Juana, Enrique sí acep- 
tó el argumento especioso de que su propio matrimonio con la madre de la prin- 
cesa, Juana de Portugal, se había celebrado sin la necesaria bula pontificia de 
dispensa por consanguinidad, por lo cual su hija no era legítima de acuerdo con 
el derecho canónico y, en consecuencia, no podía heredar la corona. Además de 
dar Órdenes de que se tomase juramento a Isabel como heredera del trono, Enn- 
que le concedió el señorío de Medina del Campo, ciudad de gran importancia 
económica que, irónicamente, había sido escenario de su humillación en el «ar- 
bitraje» de 1465. Isabel también recibió la jurisdicción sobre Ávila, Alcaraz, Es- 
calona, Molina y el principado de Asturias que normalmente se concedía en ta- 
les circunstancias. Un hecho de importancia crucial es que también se acordó 
que el matrimonio de Isabel no tendría lugar sin el consentimiento del rey, así 
como de destacados miembros de la nobleza. Como era previsible, el pacto de 
Toros de Guisando no trajo la paz al reino. La profunda división entre los viejos 
antagonistas nobles se hizo evidente en seguida, al unirse Pacheco a Enrique en 
la corte mientras Carrillo permanecía con Isabel y procuraba distanciarla del rey 
al tiempo que la desviaba hacta sus amigos aragoneses, entre los que estaba el 
propio Juan TL A la larga, cl arzobispo sería quien más se beneficiaría de esta si- 
tuación. Después del encuentro en Los Toros de Guisando, Isabel pasó algún 
tiempo con su hermanastro en Ocaña, pero no tardó en encontrar sofocante el 
ambiente de la corte y se retiró a Madrigal de las Altas Torres, bajo la protección 
de Carrillo. El matrímonio era ahora un asunto prioritario para ella. 

Las circunstancias en que Isabel llegó a casarse con Fernando de Aragón 
han sido otra tentación para los que se inclinan a ver la mano de la Providencia 
en la historia. Hay en el episodio muchos elementos novelescos, entre ellos una 
serie de obstáculos políticos y personales aparentemente insuperables, un viaje 
secreto, de noche y con disfraz, y un novio que se salva de la muerte por un 
pelo. Alfonso de Portugal ya había entrado en liza en 1465, pero la cotización 
de Isabel en el mercado matrimonial europeo subió mucho cuando Enrique la 
reconoció como heredera legal bajo la mirada de los toros de piedra de Guisan- 
do. El año anterior, en una situación más bien desesperada, Juan ll de Aragán 
había ofrecido su hijo a quien pudicra interesarle, y en primer lugar a la hija del 
marqués de Villena, pero Isabel se convirtió en su objetivo al monir el «rey» Al- 
fonso. Inglaterra presentó como posible pretendiente a un hermano de Eduar- 
do TV, probablemente Ricardo, duque de Gloucester, el futuro Ricardo Ill, y 
otro candidato era el hermano de Luis XI, Carlos, duque de Berry, que se con- 
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vertiría en duque de Guyena en 1469 y a la sazón era heredero del trono francés. 
Juan Pacheco y Carrillo opinaban de distinta manera, en este asunto como en 
otros, y el marqués propuso primero al rey portugués y luego al heredero fran- 
cés, ya que es evidente que tenía la intención de que el elegido apartara a Isabel 
de la política castellana. El arzobispo, en cambio, se mostró firme partidamo del 
matrimonio aragonés junto con el padre del novio en potencia. El rey Enrique, 
por su parte, estaba a favor de la altanza con Francia o con Portugal, ya que am- 
bos países parecían convenir a sus propios intereses políticos. Se mostraría es- 
pecialmente reacio a abandonar la opción portuguesa, que también llevaba apa- 
rejado el matrimonio de la joven Juana con el hijo del rey de Portugal, Juan. En 
cambio, isabel, que se hallaba todavía en su corte de Ocaña, expresó su decisión 
absoluta de no contraer matrimonio con Alfonso de Portuga!, pese a que el rey 
la amenazó con encerrarla en el Alcázar de Madrid si no se casaba con él. Al lle- 
gar a Madngal y ponerse bajo la tutela del arzobispo Carnllo, Isabel también re- 
chazó los halagos del cardenal de Albi, Jean Joutfroy, en nombre de Carlos de 
Francia, aunque actuó con tanta finura que, al parecer, el avezado diplomático 
eclesiástico volvió a su país con la falsa creencia de haber triunfado en su mi- 
sión. Eliminada a todos los efectos la candidatura francesa, y dado que, según 
parece, los ingleses no pusteron mucho empeño en defender la suya, el único 
candidato que quedaba era Fernando de Aragón. Parece ser que la «princesa he- 
reditaria», como ella se llamaba a sí misina en aque! tiempo, hizo su elección 
definitiva en enero de 1469. Empujados por su evidente deseo de ver el com- 
promiso matrimonial hecho realidad, Juan IT y su hijo firmaron capitulaciones 
matrimomiales preliminares el Y de enero. Al parecer, la rapidez y la antici- 
pación con que Juan y Fernando redactaron este documento se debieron a la 
insistencia de Carrillo. Llegado el momento, sin embargo, durante los meses 
siguientes Isabel se encontró en medio de dos campañas opuestas, una que or- 
questó con éxito el arzobispo, con el objeto de casarla con el heredero aragonés, 
que a la sazón era rey de Sicilia, y otra que emprendió Enrique, a instancias de 
Pacheco, para unirla a Alfonso de Portugal. 

Todos los datos de que disponemos sugieren que la pretensión del monarca 
portugués no tenía ninguna probabilidad de triunfar en el nivel personal. Era de- 
masiado viejo, ya tenía un hijo crecido y se consideraba poco probable que fue- 
ra capaz de engendrar un heredero en un nuevo matrimonio. El problema prin- 
cipal, sin embargo, era que tanto la corte castellana como la portuguesa querían 
que el príncipe Juan de Portugal se casara con la nval de Isabel, Juana. lo cual 
hubiera relegado a la mayor de las dos princesas al olvido político, Es nbvio que 
a esas alturas la hermanastra de Enrique ya estaba totalmente decidida a que la 
corona castellana fuese para sí misma y veía el matrimonio con Fernando como 
la mejor, si no la única, manera de conseguirlo. El rey aragonés, Juan IT, ame- 
nazado desde dentro por una rebelión urbana y rural en Cataluña y desde fuera 
por las ambiciones de [.uis X1 de Francia y Enrique IV de Castilla, también an- 
siaba que la pareja se casara. Le alentaba mucho en esto su esposa, Juana Enrí- 
quez, y la farulia de ésta, que pertenecía a la nobleza castellana y en aquel tiern- 
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po dominaba el centro administrativo de la corona de Castilla, Valladolid, y 
también estaba estrechamente aliada con el arzobispo Carrillo. Sin embargo, a 
pesar de su aparente deseabilidad, tanto en el aspecto personal como en el polí- 
tico, Isabel y sus consejeros temían que Fernando pretendiera ejercer excesivo 
poder en Castilla. Las capitulaciones matrimoniales, que se firmaron en Cerve- 
ra el S de marzo de 1469, tuvieron en cuenta este posible problema. Entre otras 
cosas, el principe aragonés se comprometió a respetar los fueros, los usos y las 
costumbres de Castilla, y a residir permanentemente en el reino con su esposa, 
toda vez que lo que se temía era que, en caso contrario, continuara concentrán- 
dose en las muy diversas obligaciones y complicaciones que hasta entonces ha- 
bía encontrado en los remotos territorios de la corona de Aragón. En las capitu- 
laciones de Cervera, Fernando también juraba no tomar medidas políticas ni 
militares en Castilla sin el consentimiento de jsabel y no dar ningún cargo ni po- 
der en el reino a «extranjeros», palabra que evidentemente se refería a aragone- 
ses O catalanes. De una manera que no presagiaba nada bueno para la futura li- 
bertad de acción de la pareja. aunque era realista, dado el equilibrio político que 
en aquel momento existía en Castilla, Fernando también tuvo que prometer 
que en todo momento se sometería al criterio de la nobleza en los asuntos polí- 
ticos. El príncipe se obligaba a entregar a su futura esposa, en concepto de arras, 
varias posesiones de la corona aragonesa, entre ellas Borja, Magallón, Tarrasa, 
Sabadell, Elche, Crevillente, y la cámara de la reina en Siracusa, Sicilia. Los 
aragoneses tenían que efectuar un pago inmediato de 20.000 florines de oro 
además de entregar un collar de rubíes que la reina Juana Enríquez había deja- 
do a los concejales («jurats») de Valencia como garantía de la devolución de un 
préstamo que habían hecho a su esposo. Además, debían pagarse 100.000 flor1- 
nes de oro a Castilla en el plazo de cuatro meses desde la consumación del ma- 
trimonio, y, pese a que no podían cumplir los compromisos que ya tenían, los 
aragoneses se comprometieron a proporcionar 4.000 lanzas que prestarían ser- 
vicio en el reino vecino en caso de necesidad. De esta manera, Fernando se 
comprometía en realidad a convertirse en condotiero al servicio de los cnem1- 
gos aristocráticos de Enrique en Castilla, así como al de su futura esposa. Todo 
dependía, por supuesto, de que Isabel pudiera poner en práctica su decisión; 
pero después de que esto se hiciera evidente, una vez más fue necesario superar 
un impedimento canónico antes de que la pareja pudiera casarse. El grado de 
parentesco entre Fernando e Isabel era uno de los prohibidos, el tercero, y, por 
tanto, se requería una dispensa pontificia. El papa reinante, Pío II, sin embargo, 
era partidario del soberano legítimo, Enrique IV, y no se le podía considerar 
amigo de la corona aragonesa, así que las perspectivas de que expidiera la bula 
apropiada eran escasas. Los partidarios de Isabel contrarrestaron este inconve- 
niente conquistando para su causa al legado pontificio en España, que en su de- 
bido momento solucionaría el problema. 

Entretanto, sin embargo, el rey Enrique y su consejero Pacheco continuaron 
persiguiendo su objetivo de casar a Isabel con Alfonso de Portugal y a Juana con 
el hijo de éste, Juan. Las negociaciones alcanzaron la etapa de un acuerdo ofi- 
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cial entre Enrique y Alfonso, fechado el 30 de abril de 1469, para el matrimonio 
del rey portugués con Isabel, que debía tener lugar en el plazo de dos meses de 
la llegada de aquél a Castilla para tal fin. Si Isabel no estaba de acuerdo, clla y 
sus seguidores serían declarados fuera de la ley y se emprendería la guerra con- 
tra ellos. Se autorizaría a Alfonso a entrar en el reino con 2.000 soldados de ca- 
ballería y 3.000 de infantería cuyos salarios pagaría Enrique durante tres meses. 
Una vez casados por medio de representantes («por palabras de presente»), Al- 
fonso usaría los títulos de «príncipe de Castilla y León» y «príncipe de Asturias», 
y podría conservarlos mientras viviese, aunque la pareja tuviera hijos. Éstos, si 
los había, serían educados exclusivamente en Castilla y todos los funcionarios 
de la casa de la pareja serían castellanos. Al morir Enrique, la pareja reinaría en 
Castilla, y si Isabel era la primera en morir, Alfonso continuaría gobernando 
solo, hasta que los hijos del matrimonio heredasen el trono. De modo realista, 
dadas las circunstancias, aunque tal vez resulte notable en el contexto de un do- 
cumento de este tipo, el borrador de las capitulaciones matrimoniales que fir- 
maron Enrique y Alfonso también contenía un plan de reserva, en el caso de que 
el matrimonio del segundo can Isabel no siguiera adelante en el plazo de dos 
meses, es de suponer que por haberlo desbaratado las maquinaciones de Cam- 
llo y los aragoneses. En tal casa, Juana pasaría a ser la esposa de Alfonso y el 
rey portugués adquinría así el título de «príncipe de Castilla» como en el plan 
«A». Si Alfonso se casaba con Juana antes del 30 de julio de 1469, de acuerdo 
con el plan «B», Enrique le entregaría, como garantías, las poblaciones fronte- 
mzas de Badajoz y Ciudad Rodngo, que tenían importancia estratégica, y los 
dos reyes se unirían en una guerra contra Isabel y sus partidarios. Es evidente 
que Enrique, atrapado entre los compromisos que había contraído con Isabel en 
Guisando y su deseo natural (pues esto parece) de proteger los intereses de su 
hija Juana, estaba dispuesto a llegar a un acuerdo, fuera cual fuese el matrimo- 
nio que se celebrara, que era terriblemente desfavorable para Castilla. Se per- 
mitiría que el rey portugués entrase en el reino con un gran contingente militar, 
se lu entregarían en bandeja dos importantes ciudades fronterizas, recibiría una 
dote de 30.000 doblas castellanas con su esposa, ya fuera ésta Isabel o Juana, e 
incluso en uno u otro caso se obtendría la necesaria dispensa pontificia a ex- 
pensas de Enrique. 

También merece la pena tomar nota, en vista de lo que sucedió luego, de que 
es evidente que en esta etapa el rey de Castilla seguía tratando a Juana como a 
posible y legítima heredera del trono, a pesar de su aparente marginación cn 
Guisando. Uno de los rasgos más notables de las capitulaciones matrimoniales 
del 30 de abril de 1469 era que, si Alfonso e Isabel hubieran estado casados de 
conformidad con el plan «A» durante cinco años y hubieran tenido un hijo va- 
rón, éste tendría que casarse con Juana. Aunque este documento quedó reduci- 
do a una hipótésis, a resultas de los acontecimientos posteriores, no por ello deja 
de ilustrar las diversas estrategias que siguió Enrique en los meses anteriores al 
momento en que Isabel puso fin a las discusiones casándose con Su príncipe, 
Fernando de Aragón. Es probable que el rey y Pacheco ya fueran muy cons- 
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cientes de las intenciones de Isabel cuando viajaron a Andalucía en mayo de 
1469, aunque parece que la princesa había hecho una promesa patentemente fal- 
sa en el sentido de que no se casaría sin permiso de Enrique.* 

Mientras el monarca castellano perseguía en vano la opción portuguesa, los 
aragoneses parecieron aceptar, con prontitud nacida de la desesperación, las 
condiciones duras y en algunos casos totalmente faltas de realismo, de las capi- 
tulaciones firmadas en Cervera unos meses antes. Quedaban aún dos vbstácu- 
los: había que obtener una dispensa pontificia para el matrimonio y Fernando e 
Isabel tenían que conocerse. Debido a la oposición de Enrique, el segundo obje- 
tuvo no podía alcanzarse abiertamente, a la vez que el apoyo que el papa seguía 
prestando al rey castellano hacía muy improbable que concedises el documento 
necesario. Llegado el momento, ambos problemas se resolvieron mediante sub- 
terfugios. En el caso de la dispensa, se persuadió al legado pontificio en Espa- 
ña, Antonio Venens, a falsificar una bula que supuestamente había expedido el 
papa Pío Il el 18 de mayo de 1464 y que autorizaba a Fernando a Casarse con 
una mujer no identificada que estaba relacionada con él en tercer grado de pa- 
rentescu. Casualmente, éste era el grado de parentesco que había entre Fernan- 
do e Isabel y los planes matrimoniales siguieron adelante sobre esta base jurídi- 
ca totalmente falsa. El problema de hacer que la pareja se conociera Se resolvió 
de modo un tanto melodramático y pronto dio origen a una leyenda. A media- 
dos de mayo de 1469, Isabel partió de Ocaña de manera semisecreta, con el pre- 
texto de visitar a unos parientes. Bajo la protección de tropas del arzobispo 
Carrillo, se trasladó a Valladolid, ciudad que se encontraba bajo el dominio real 
de Fadrique Enríquez, almirante de Castilla y abuelo materno de Fernando. La 
princesa se alojó en casa de Juan de Vivero, cuya esposa era también una Enrí- 
quez. En este momento, Juan li de Aragón confirmó las capitulaciones matri- 
moniales y, como muestra de su buena fe, entregó a Isabel un collar de perlas 
por valor de 40.000 ducados y 20.000 florines de oro. Pese a ello, durante el ve- 
rano la situación de Isabel seguía pareciendo tan precaria e incierta que incluso 
su amiga íntima y acompañante Beatriz de Bobadilla la abandonó. El 8 de sep- 
uembre de 1469, Isabel escnbió una carta a Enrique en la que aparentaba justi- 
ficar Sus acciones pero en realidad rompía sus relaciones con él. Fue en este 
punto donde siguió adelante el plan de matrimonio aragonés. Isabel envió se- 
cretamente dos agentes al reino vecino para que se entrevistaran con Fernando 
y se lo trajesen, preferiblemente antes de que Enrique y Pacheco regresaran del 
sur. Uno de los dos agentes era el cronista Alfonso de Palencia y el otro Gutie- 
rre.de Cárdenas, criado de Isabel. Pronto descubrieron que Beatriz de Bobadilla 


7. De la Torre y Suárez Fermández, Relaciones con Portugal, 1, pp. 73-74; Palen- 
cia, Crónica de Enrique IV, pp. 174-176; Luis Suárez Fernández, Política internacional 
de Isabel la Católica, 5 vols., Valladolid, 1965-1972, p. 89; Góis, Crónica de Dom 
Joao, pp. 106-109 [«pessoa que alem de sua antiga nobreza, era muim sagaz. e bom cor- 
tesáo», p. 106]; De la Torre y Suárez Fernández, Relaciones con Portugal, 1. pp. 75-78; 
Azcona, Isabel, pp. 232-234. 


26 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


no era la única entre los partidarios de Isabel que había cambiado de bando du- 
rante el verano. En panicular, la familia Mendoza volvía a ser leal a Enrique, lo 
cual significaba que entre Fernando y su futura esposa había ahora una formi- 
dable línea de castillos y fortalezas fronterizos que se extendía desde Almazán 
hasta Guadalajara. A finales de septiembre, Palencia y Cárdenas llegaron a Za- 
rago7a, donde se entrevistaron con el heredero aragonés y rey de Sicilia en un 
convento franciscano. Juan 11 titubeó hasta el último momento, pero a princi- 
pios de octubre accedió a arriesgar a su hijo y heredero en una expedición su- 
brepticia a Castilla. El día 5 de aquel mes, Fernando partió de manera muy pú- 
blica de Zaragoza y se dinigi0 hacia el este, pero prontó volvió sobre sus pasos. 
Por una vez, un histonador destacado no fue sólo testigo presencial, sino que 
participó en un acontecimiento importante. Palencia informa de que los viaje- 
ros, que no llevaban protección militar, se hicieron pasar por un grupo de mer- 
caderes con sus sirvientes. El príncipe, que llevaba consigo a seis de sus propios 
hombres, fingía ser uno de los criados y servía las comidas y cuidaba de las mu- 
las. El 7 de octubre, al caer la noche, el grupo llegó a la ciudad fronteriza caste- 
Mana de Burgo de Osma, donde la historia futura de España, así como del resto 
de Europa, estuvo cerca de cambiar de manera drástica e inesperada. Aunque la 
ciudad cra amiga, no la habían avisado de la inminente llegada del príncipe ara- 
gonés. El grupo iba tan bien disfrazado que lo tomaron por una banda de intru- 
sos y lo recibieron con una lluvia de piedras, una de las cuales estuvo a punta de 
partirle el cráneo a Fernando. Sin embargo, la verdadera identidad de los visi- 
tantes se reconoció a tiempo y Gómez Manrique, que posteriormente sería fiel 
partidario del régimen de Isabel y Fernando, les proporcionó una escolta mili- 
tar. Dos días más tarde, llegaron a Dueñas, ciudad que uno de los partidanos de 
la princesa, Pedro de Acuña, conde de Buendía, había recibido de la corona. 
Fernando se quedó allí, mientras Palencia y Cárdenas seguían hasta Valladolid 
para informar a Isabel de que su futuro esposo había llegado sano y salvo. Ani- 
mada por la noticia, la princesa escribió a Enrique, el 12 de octubre, para co- 
municarle su decisión de seguir adelante con el matrimonio, y dos días después, 
a medianoche, Isabel y Fernando se vieron por primera vez en casa de Juan de 
Vivero, en presencia del arzobispo Carrillo de Toledo.* 

Resulta dificil a veces distinguir los acontecimientos reales de aquellos días 
a través de la neblina de las leyendas que se inventaron una vez los «Reyes Ca- 
tólicos» estuvieron bien instalados en sus respectivos tronos. Dos historias en 
particular se asocian con el matrimonio de la pareja, en el otoño de 1469. En una 
de ellas, al llegar a Castilla, Fernando fue recibido con aclamaciones populares, 
incluso con cantos de «¡Flores de Aragón dentro en Casulla son!» y niños que 
gritaban, mientras jugaban en las calles, «¡Pendón de Aragón" ¡Pendón de Ara- 
gón!». Una segunda leyenda, muy antigua, dice que cuando llevaron al joven 
príncipe a presencia de su futura, el cortesano Gutierre de Cárdenas exclamó 
«Ese es», por lo que más adelante se le permitiría ostentar una doble ese en su 
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escudo de armas. Dejando a un lado el romanticismo, hay que tener presente 
que la pareja no se había visto antes y que se casaría en contra de la voluntad del 
rey de Castilla, sin una dispensa canónica apropiada, y con muy poco tiempo de 
anticipación. En estas circunstancias, es poco probable que los vallisoletanos 
pudieran organizar una gran demostración de alegría pública. La boda propia- 
mente dicha la celebró en privado el 19 de octubre de 1469 el arzobispo de To- 
ledo, en presencia de un reducido grupo de partidarios íntimos que destacarían 
en el futuro régimen, entre ellos Gómez Manrique, Gonzalo Chacón y Gutierre 
de Cárdenas, así como el almirante de Castilla, Fadnmque Enríquez, que era el 
único representante de la alta nobleza. Otras circunstancias no eran más auspl- 
ciosas. No sólo se leyó una bula falsificada, para superar el impedimento del pa- 
rentesco, ya que los dos miembros de la pareja descendían de Juan l de Castilla, 
sino que el novio, que contaba diecisiete años, llegó al sacramento del santo ma- 
trimonio con dos hijos ilegítimos, Alfonso de Aragón, que sería arzobispo de 
Zaragoza, y Juana de Aragón, que se casaría con el condestable de Casulla, Ber- 
nardino Fernández de Velasco. Durante el invierno de 1469-1470, Isabel y Fer- 
nando vivirían sus horas más bajas en el campo de la política. De hecho, habían 
hipotecado su futuro con el arzobispo Carrillo y los Enríquez, era probable que 
los reyes de Portugal y Francia trataran de vengarse por el matrimonio clandes- 
tino con el príncipe aragonés, era seguro que el rey de Castilla y Juan Pacheco 
tomarían represalias, y la reacción de los nobles y las principales ciudades del 
reino era harto incierta. Los adolescentes recién casados, cuyo lejano reino de 
Sicilia de poco servía en aquellas circunstancias, sólo podían contar con el apo- 
yo de Valladolid y de Tordesillas, Olmedo y Sepúlveda, mientras Enrique aguar- 
daba el momento oportuno. Lo primero que hizo el rey para expresar su desa- 
grado fue privar a la madre de Isabel, Isabel de Portugal, del señorío de Arévalo 
y dárselo al conde de Plasencia. En febrero de 1470, en vista de que no habían 
recibido ninguna comunicación directa de él desde su boda, el rey y la reina de 
Sicilia escribieron d Enrique para exigirle que aceptase el hecho consumado, y 
al no recibir respuesta, hicieron circular sus cartas tanto por Castilla como por 
el extranjero, con el fin de ejercer presión sobre el rey y hacerle reconocer ofi- 
cialmente sus derechos de sucesión. La situación de Isabel y Fernando continuó 
empeorando a medida que avanzaba el año 1470. En marzo, la acción militar de 
otro de los partidarios del rey, el conde de Benavente, les privó de su base en Va- 
lladolid, toda vez que Fernando no disponía de fuerzas suficientes para recon- 
quistar la ciudad. La pareja se quedó sin más apoyo que el de la fiel familia Cha- 
cón, cuyo padre, Gonzalo, defendía Medina del Campo en su nombre mientras 
su hijo Juan les garantizaba las rentas de Ávila. Entretanto, el príncipe y la prin- 
cesa se refugiaron en Dueñas, la ciudad de Carrillo, donde, el 2 de octubre de 
1470, Isabel dio a luz no al esperado hijo, sino a una hija a la que pusieron el 
nombre de su madre. El sexo de la recién nacida no sólo causó a Fernando una 
decepción tan grande que estuvo enfermo durante un tiempo, sino que, además, 
fue un gran consuelo para Enrique y sus seguidores. Aquel mismo mes, Enrique 
entró en Valladolid y confió la ciudad al conde de Benavente, al tiempo que el 
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rico centro mercantil de Medina del Campo abandonaba a Isabel y flaqueaba 
también el apoyo de Avila. La princesa y madre, mientras tanto, se trasladó de 
Dueñas a Medina de Rioseco, ciudad que se hallaba bajo la jurisdicción del al- 
mirante Fadrique Enríquez? 

Hasta los aragoneses, incluido el astuto y prudente Juan 11, parecieron vaci- 
lar en su apoyo al rey y la reina de Sicilia. Una petición de 1.000 soldados ara- 
goneses, para contrarrestar la posible acción militar de Enrique y sus partida- 
rios, fue rechazada. En septiembre de 1470, antes de que naciera la hija de 
Isabel, un agente del padre de Fernando, Pedro Vaca, negoció con el archiene- 
migo de la pareja, el marqués de Villena. Propuso que sj Isabel tenía un hijo va- 
rón, éste debía casarse con Juana («La Beltraneja») y se le proclamaría herede- 
ro del trono castellano. En estas circunstancias, el rey y la reima de Sicilia 
abandonarían el reino. Al enterarse de esta intriga, Isabel ordenó inmediata- 
mente que se proclamara a su hija recién nacida infanta de Castilla y Aragón. La 
maniobra aragonesa no sólo fracasó, sino que sirvió para enojar a Isabel y lle- 
nar de alegría al rey Enrique. La adversidad no sólo hizo que la pareja real fue- 
ra cada vez más intransigente, sino que causó disensión entre ella y su mentor, 
el arzobispo Carrillo. Al parecer, el conflicto entre el ciéngo superior y Fernan- 
do fue especialmente agudo, y Juan IT tuvo que intervenir para calmar las cosas, 
invitando al príncipe y a la princesa a Aragón, adonde finalmente fueron en 
1472. Las relaciones con Carrillo nunca volverían a ser como antes, pero, mien- 
tras tanto, para Fernando e Isabel era esencial conseguir más apoyo en Castilla. 
Su blanco principal era en aquel momento la poderosa familia Mendoza, que se- 
guía siendo obstinadamente leal a la princesa Juana. Sin embargo, los esfuerzos 
en este sentido que se hicieron en 1470 fueron un fracaso espectacular. En oc- 
tubre de aquel año, Ennque se pronunció finalmente sobre el matrimonio de 
Isabel y la sucesión al trono. El 26 de aquel mes, en Valdelozoya, el rey anun- 
ció que, al casarse con Fernando, Isabel había infringido el acuerdo de los To- 
ros de Guisando. Así pues, Enrique revocó su título de princesa y heredera del 
reino y se lo devolvió a Juana, que de esta manera fue proclamada hija legítima 
suya. Se ordenó a las principales ciudades que le juraran lealtad y Mendoza vol- 
vió a poner a la princesa bajo el cuidado del rey en Segovia. El plan de Enrique 
en esta etapa era casar a Juana con Carlos de Francia, duque de Guyena, y aislar 
así al partido aragonés, que para este fin incluía a Isabel, y una vez más recibió 
una fastuosa embajada encabezada por el duque de Boulogne y el cardenal Jouf- 
froy de Albi. En octubre de 1470, tras algunos meses de labor diplomática, ya se 
habían redactado nuevas capitulaciones matrimoniales que se parecían mucho a 
las que se habían acordado antes con Alfonso V de Portugal. De modo que la de- 
claración de Valdelozoya se hizo en el contexto de la creciente alianza con Fran- 
cia. De hecho, después de que se declarara a Juana heredera del trono castella- 
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no, el acuerdo preliminar para su matrimonio con el francés se firmó oficial- 
mente con el duque de Boulogne y el cardenal de Albi. Aunque el plan matri- 
morual se iría a pique, al morir Carlos de Guyena el 24 de mayo de 1472, al par- 
ticipar en una justa cuyo objeto era celebrar el próximo matrimonio, la alianza 
francesa continuó recibiendo considerable apoyo entre los magnates de Castilla 
hasta la muerte del propio Enrique en diciembre de 1474. Durante este período, 
los aliados del rey incluían al marqués de Villena, los condes de Plasencia, Mi- 
randa y Benavente, el arzobispo de Sevilla, y los Mendoza, así como siete de las 
principales ciudades de Castilla, a saber: Burgos, Salamanca, Ávila, Segovia, 
Guadalajara, Valladolid y Sona. 

Mientras, el 1 de marzo de 1471, [sabel publicó un manifiesto para respon- 
der a las acciones recientes de su hermanastro. El documento contenía la acusa- 
ción de que Enrique y Juana de Portugal no se habían casado canónicamente, 
por lo que su hija era ilegítima y no podía heredar el reino. En ninguna parte se 
sugería, sin embargo, que el rey no fuera el padre de la joven Juana. El mani- 
fiesto de marzo fue evidentemente una llamada a la opinión pública y en parti- 
cular a los enemigos de Isabel entre la nobleza, así como a los dingentes de las 
ciudades principales. La «princesa» comparaba sus sufrimientos con los de san- 
ta Susana, la legendaria mártir romana del siglo 111, y excusaba su anterior ne- 
gativa a casarse con Alfonso de Portugal alegando que no podía dejar pasar así 
la gran herencia del trono de Castilla. Isabel también afrontó el delicado asunto 
de la validez canónica de su matrimonio con Fernando, que era muy discutida 
por sus adversarios, y con razón. Careciendo de una defensa jurídica firme, 
echaba mano de su honestidad virginal y su sangre real, y también decía que Al- 
fonso, mucho mayor que ella, no era el esposo que le convenía. Sin embargo, 
este sombrío momento de la vida de la reina de Sicilia al menos presagiaba la 
tenue luz de un futuro amanecer. En mayo de 1471, Isabel y Fernando tumeron 
un golpe de buena suerte muy necesario cuando los condes de Treviño y Haro 
derrotaron a los partidarios de Enrique en el País Vasco y la región se puso de 
su parte. La pareja real también dio los primeros pasos para poner fin a su que- 
rella con el arzobispo Carrillo, que la recibió en Torrelaguna, dentro de su dió- 
cesis. A comienzos de 1472, Enrique cometió un error de cálculo político al dar 
la ciudad real de Sepúlveda a su aliado Juan Pacheco. Los habitantes de la lo- 
calidad se rebelaron contra esta medida, Fernando intervino astutamente para 
sacar provecho de la situación y la ciudad se pasó al bando de Isabel. Así, in- 
cluso en el reinado de Enrique de Castilla, la pareja principesca se presentaba 
como defensora del patrimonio real y de las libertades municipales contra el 
abuso y la explotación de los señores. Durante 1471, su posición exterior tam- 
bién mejoró. En noviembre de aquel año Isabel y Fernando firmaron un tratado 
con Carlos el Temerario de Borgoña, lo cual formaba parte de un intento de 
Juan Il de Aragón de contrarrestar la alianza de Enrique con Francia. Antes ocu- 
rrió un hecho que a la larga sería mucho más importante. El papa Pablo !l, que, 
al igual que sus predecesores, siempre había estado a favor de Enrique, murió a 
finales de julio y el 9 de agosto le substituyó el franciscano Francesco della Ro- 
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vere, que tomó el nombre de Sixto IV. El nuevo pontífice nombró como legado 
suyo en España a Rodrigo Barja (Borgia), el futuro papa Alejandro VÍ, que era 
valenciano y, por ende, súbdito de Juan Il de Aragón. El padre de Fernando en- 
tró en acción de inmediato, alertando al legado contra Enrique de Castilla y tra- 
mando, probablemente por mediación de Rodrigo Borja, una reconciliación en- 
tre Fernando e Isabel y la poderosa familia Mendoza. Uno de los incentivos que 
empleó para ello fue la posibilidad de una birreta de cardenal para Pedro Gon- 
zález de Mendoza, que a la sazón era obispo de Sigijenza y luego sería arzobis- 
po de Sevilla. El decisivo reajuste político de Castilla tuvo lugar hacia finales de 
1472. El resultado fue que a partir de aquel momento Fernando e Isabel tuvie- 
ron como aliados a los tres hijos del poeta Íñigo López de Mendoza, el primer 
marqués de Santillana: su homónimo, el conde de Tendilla, el obispo de St- 
gúenza y el segundo marqués, Diego Hurtado de Mendoza, junto con sus nu- 
merosos aliados y seguidores. Parece ser que la familia, después de apoyar de 
manera incondicional las reclamaciones de Juana, así como de mantenerse ale- 
jada de los conflictos entre facciones de los años anteriores, sacó la conclusión 
de que Isabel y su esposo tenían más probabilidades de alcanzar estos objetivos. 
El acercamiento fue gradual, al menos en público. Cuando la pareja viajó a Al- 
calá de Henares, en febrero de 1473, para ver al legado pontificio, el marqués de 
Santillana la invitó a visitarle en la cercana Guadalajara, pero Carrillo, que sen- 
tía escasa simpatía por el clan de los Mendoza, la persuadió a no aceptar la in- 
vitación. Con todo, durante los dos últimos años de su reinado, varios de los 
partidarios de Enrique lc abandonaron por Isabel y Fernando. Después de re- 
conciliarse con Isabel, Beatriz de Bobadilla, su antigua confidente, y su esposo, 
Andrés Cabrera, urdieron un complot para que Isabel se entrevistara con Enrique 
en un último intento de lograr que se reconciliaran, aprovechando que Fernan- 
do se había ausentado para prestar ayuda militar a su padre contra los franceses 
en Perpiñán. Finalmente, se decidió que el inomento oportuno sería diciembre 
de 1473, cuando Enrique estuviese en el Alcázar de Segovia, donde Andrés Ca- 
brera desempeñaba el cargo de gobernador. Cabrera hizo saber a Isabel que su 
hermanastro se vería privado durante un tiempo de sus consejeros habituales y 
la princesa se apresuró a entrevistarse con él. Con la cordialidad espontánea que 
a menudo desconcertaba tanto a sus aliados como a sus enemigos, el rey la re- 
cibió efusivamente e incluso condujo su mula cuando salieron a visitar la ciu- 
dad, pero no hubo una reconciliación substantiva entre ellos. Fernando regresó 
del frente de Perpiñán y llegó a Segovia el 1 de enero de 1474, provisto de ins- 
trucciones sobre cómo conciliar a Enrique, y, cinco días después, él y su esposa 
celebraron la Epifanía con €l y los Cabrera en el Alcázar.'” Parece probable que 
entre bastidores se intentara resolver el problema de la sucesión, pero Enrique, 
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a quien ya aquejaban los trastornos intestinales que seguramente causarían su 
muerte al cabo de unos meses, parece que dejó que las cosas fueran a la deriva. 
Fernando se fue de Segovia en la segunda mitad de cnero, sin haber llegado a 
ningún acuerdo, y el rey abandonó la ciudad unas cuantas sernanas más tarde. 
Pese a ello, la posición general de Isabel y Fernando era ahora mucho más fuer- 
te. En Andrés Cabrera y su esposa, Beatriz, tenían dos buenos aliados, y tam- 
bién contaban con amigos entre los encargados del tesoro real, que se guardaba 
en el Alcázar de Segovia. Aunque ninguna otra ciudad les apoyaba abiertamen- 
te en aquel momento, ahora eran populares en Segovia, ciudad que sería la base 
desde la cual tomaría Isabel el trono castellano. Además, el apoyo del clan de 
los Mendoza era cada vez más explícito. En mayo, el marqués de Santillana re- 
cibió a Fernando y le prometió lealtad, a la vez que el arzobispo Pedro Gonzá- 
lez de Mendoza, que ahora era cardenal, sugirió que su propia familia, los Enrí- 
quez y el duque de Alba se aliaran para apoyar a Isabel y a su esposo contra el 
grupo contrario, formado por los Pacheco, los Zúñiga y el arzobispo Camllo. 
En junio, Fernando y el duque de Alba se apoderaron de Tordesillas a viva fuer- 
za. Durante el verano y el otoño de 1474, Carrillo se retiró a la ciudad episcopal 
de Alcalá de Henares, dejando el campo en poder de los Mendoza, pero aún ha- 
bía que tener en cuenta a Juan Pacheco. La muerte no tardaría en alterar drásti- 
camente el panorama político de Castilla. 

En primer lugar, el 4 de octubre, murió el marqués de Villena, luego, a me- 
diados de diciembre, le tocó el turno al propio rey. La salud de Enrique había 
ido empeorando durante todo el año, y el rey se había retirado al Alcázar de Ma- 
dnd para cuidar de ella. El 11 de diciembre, regresó al castillo después de una 
cacería en el bosque de El Pardo. Se encontraba muy mal y se retiró a sus apo- 
sentos, donde su estado fue de mal en peor. El marqués de Villena, el condesta- 
ble de Castilla, el cardenal Mendoza y el conde de Benavente fueron llamados 
a su cabecera y, al darse cuenta de la gravedad de la situación, llamaron a su 
vez a Juan Mazuelo, prior de la casa de San Jerónimo del Paso en Madrid. para 
que administrase la extremaunción. Ántes de dejar de existir, a la edad de cin- 
cuenta años, Enrique se confesó y pidió que le enterraran en la casa de la orden 
de San Jerónimo en Guadalupe, en Extremadura, al lado de su madre, Maria de 
Aragón. Este deseo se cumpliría al cabo de un tiempo, pero al principio el rey 
fue enterrado, con poca ceremonia, en la iglesia de Santa María en Madnd. Pa- 
rece ser que la noticia de la muerte de Enrique llegó a oídos de Isabel, que se ha- 
laba en Segovia, antes de la noche del 12 de diciembre. Fernando estaba en el 
vecino reino en aquel momento, pero la princesa se puso inmediatamente de 
luto cortesano, vistiéndose con prendas de sarga blanca. Al día siguiente, fiesta 
de Santa Lucía, obedeciendo las sugerencias de sus consejeros de confianza An- 
drés Cabrera y Gutierre de Cárdenas, fue a la iglesia de San Miguel en Segovia, 
donde los estandartes reales y municipales estaban cubiertos de negro. Después 
de una misa de réquiem y un oficio de difuntos en memona del rey que acaba- 
ba de fallecer, volvió a aparecer engalanada con joyas y vestiduras de oro, en 
una plataforma instalada delante de la iglesia desde la que se dominaba la Pla- 
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za Mayor de la ciudad. Mientras sonaban trompetas, clarinetes y tambores, los 
heraldos proclamaron a 1lsabel reina de Castilla y en segundo lugar nombraron 
a Fernando como «legítimo esposo». Aparte de esto, parece que un aspecto de 
la procesión que acto seguido recorrió las calles de Segovia dio pie a muchos 
comentarios. Según el cronista real, Alfonso de Palencia, la recién proclamada 
reina iba precedida de Gutierre de Cárdenas, que portaba una espada de cere- 
monia que sujetaba por la punta con el pomo en alto, «siguiendo la costumbre 
española, para que todo el mundo pudiera verla, incluso los más alejados, y para 
que supieran que se acercaba quien tenía la facultad de castigar a los culpables 
con autoridad real». 

El 16 de diciembre, la cancillería castellana mandó documentos a todas las 
ciudades representadas en las Cortes ordenándoles que enviasen delegados a 
Segovia para que jurasen lealtad a la nueva reina. Las clases políticas castella- 
nas quedaron asombradas por el golpe preventivo de Isabel, que evidentemente 
tenía por objeto impedir cualquier negociación general relativa a la sucesión. La 
alta nobleza, así como las ciudades principales, serían requeridas a tomar una 
decisión inmediata y definitiva. Las opiniones de algunos magnates eran total- 
mente previsibles. Era seguro que la accesión de Isabel al trono chocaría con la 
oposición del nuevo marqués de Villena, Diego López Pacheco, que tenía a Jua- 
na bajo su tutela, y también de sus parientes, Rodrigo Téllez Girón, maestre de 
Calatrava, Juan Téllez Girón, conde de Urueña, y sus principales aliados, Álva- 
ro de Zúñiga, duque de Arévalo, y Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz. 
Lo que estaba por ver era lo que harían los que se habían pasado discretamente 
al bando de Isabel y Fernando durante los últimos meses del difunto rey. Aun- 
que sin duda la rapidez y el vigor de las acciones de Isabel les habían conmo- 
cionado, el almirante Fadrique Enríquez y el duque de Alba, el duque de Albu- 
querque, el condestable de Castilla y el conde de Benavente se pronunciaron a 
favor suyo. En último lugar, y con evidente desgana, lo mismo hizo el arzobis- 
po Carrillo, y todos ellos acudieron a Segovia para jurar lealtad. Mucho más 
dispuesto a prestar apoyo se mostró el cardenal de España, Pedro González de 
Mendoza, que había estado presente en el momento de morir Enrique y que, an- 
tes de trasladarse a Segovia, había acompañado los restos de su anterior sobera- 
no a Guadalupe para su entierro, de acuerdo con las cláusulas del testamento. 
Este gesto, que afirmó la dignidad de la monarquía en general, fue muy apre- 
ciado por Isabel, y a partir del 27 de diciembre de 1474, el cardenal estuvo to- 
talmente a su servicio. Las reacciones en todo el reino fueron igualmente diver- 
sas. La proclamación de Isabel coma reia fue en general bien recibida en 
Castilla la Vieja, no sólo en Segovia, sino también en Ávila, Sepúlveda, Valla- 
dolid y Tordesillas. En el País Vasco los notables juraron lealtad a Fernando e 
Isabel como «señores de Vizcaya», en medio de grandes celebraciones, bajo el 
famoso roble de Guernica. De esta manera al menos la mitad septentrional del 
reino pareció deseosa de aceptar la accesión de Isabel, exceptuando regiones 
más cercanas a la frontera portuguesa, tales como Zamora. Las cosas resulta- 
ron más complicadas al sur de la sierra de Guadarrama, y Toledo y Murcia acep- 
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taron a la nueva reina, mientras que hubo dudas considerables en Andalucía y 
Extremadura. En el noroeste, Galicia parecía ser un probable centro de resisten- 
cia. De interés más inmediato, sin embargo, era la reacción del propio Fernan- 
do al «golpe» de su esposa en Segovia. 

Fernando recibió la noticia de la muerte del rey Enrique en Zaragoza, el 14 
de diciembre, no de su esposa, sino del arzobispo Carrillo, que le instó a ir a 
Castilla en seguida. Junto con la carta del arzobispo de Toledo llegó en el co- 
rreo de aquel día otra de su hermano de Sevilla, Pedro González de Mendoza, 
que informaba a Fernando de la grave enfermedad de Enrique y también le ins- 
taba a cruzar la frontera castellana cuanto antes. Hasta dos días después no lle- 
gó la carta de la propia Isabel. A diferencia de los ambiciosos prelados, no pa- 
recía ansiar de manera cspecial que su esposo se reuniera con ella, y dejaba que 
Fernando decidiese de acuerdo con la situación en la frontera aragonesa con 
Francia. Fuera o no consciente Fernando, en aquel momento, de la posibilidad 
de un futuro conflicto en el matrimonio, a partir del 16 de diciembre la canci- 
llería de Castilla tendría por costumbre referirse a Isabel como «reina y señora 
natural de Castilla», pero a Fernando sólo como «señor» y «esposo legítimo» 
de la reina. El heredero aragonés fue informado de los acontecimientos el 19 de 
diciembre e inmediatamente partió con destino a Segovia. Al parecer, hasta dos 
días después, al pasar por Calatayud en su viaje, no se enteró Fernando de que 
Gutierre de Cárdenas había portado la espada de ceremonia desenvainada su- 
jetándola por la punta y caminando delante de su esposa. Era claro que habría 
que negociar un poco, con el fin de determinar Jos papeles respectivos del nue- 
vo rey y la nueva reina, y, a pesar del ceremonial cortés en el Alcázar de Sego- 
via, parece que el primer encuentro de la pareja el 2 de enero de 1475 fue bas- 
tante tormentoso. Cuando la teoría se convirtió en realidad. es evidente que 
Fernando y sus consejeros aragoneses, tal vez bajo la influencia de la ley sáli- 
ca del reino de su padre, que excluía a las mujeres del gobierno directo, juzga- 
ron necesario renegaciar las capitulaciones firmadas en 1469 en Cervera, por 
las que se había proclamado reina a Isabel, y que, de hecho, se limitaban a asig- 
nar a Fernando el papel de «príncipe consorte». El resultado fue la Concordia 
de Segovia, que redactaron los arzobispos de Toledo y Sevilla; se firmó el 15 de 
enero y al menos contribuyó a calmar el enojo del heredero aragonés, aunque 
en esencia cambió pocas cosas. Según la Concordia, Isabel seguía siendo «rei- 
na propietaria» de los dominios de la corona de Castilla, lo cual implicaba cla- 
ramente que a su muerte heredarían la corona sus descendientes y no Fernan- 
do. A su cónyuge se le seguiría llamando «esposo legítimo», pero al menos 
ahora se le ofrecían algunos de los signos externos de la dignidad real. La Con- 
cordia de Segovia decretaba que en los títulos de privilegio, las proclamacio- 
nes, las monedas y los sellos, los nombres de ambos gobernantes aparecieran 
como rey y reina de Castilla, con el de Fernando en primer lugar debido a su 
sexo. En heráldica, sin embargo, las armas de Castilla y León tendrían prece- 
dencia sobre las de Sicilia y de la corona de Aragón. El punto fundamental de 
la Concordia de Segovia era que la soberanía en la corona de Castilla, incluido 
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el nombramiento de contadores y tesoreros y la disposición de todo el patro- 
nazgo real, residiría exclusivamente en la reina." 

Al parecer, este intento de determinar las reglas de gobierno que Isabel y su 
esposo deberían cumplir aplacó los temores de al menos algunos de los que pre- 
veían otra oleada de intromisión aragonesa en los asuntos de Castilla, como la 
que había perjudicado al reino durante gran parte del siglo, en no poca medida a 
causa de lus actividades del padre de Fernando, Juan II. Un mes de negociacio- 
nes, que continuaron durante Navidad y la Epifanía, había aclarado la mayor 
parte de las dudas y otras se disiparían en abril de 1475 al recibir Fernando va- 
rios poderes reales de facto aunque no de jure. La pura necesidad, más que la ha- 
bilidad política en abstracto, había hecho que las mentes se concentraran de ma- 
nera maravillosa y la faz externa indivisible del gobierno conjunto de Fernando 
e Isabel ya se estaba gestando. Era evidente, sin embargo, que la resolución de 
Casulla tendría consecuencias internacionales inmediatas. Las preocupaciones 
políticas de la nueva pareja real estaban relacionadas principalmente con la ame- 
naza de una invasión portuguesa en nombre de Juana y sus partidarios castella- 
nos. En cuanto munó Enrique, y antes de que Fernando llegara a Castilla, Isabel 
había pedido al embajador de Alfonso de Portugal, Pedro de Sousa, que estaba 
en Madrid, que fuera a Segovia, donde le entregaría un mensaje que instaba al 
rey portugués a aceptar su accesión al trono y a no intervenir en los asuntos de 
Castilla. Aunque Fernando e Isabel aún no sabían cuáles cran las verdaderas in- 
tenciones de Alfonso de Portugal, la realidad de la amenaza que éste representa- 
ba ya se había hecho manifiesta el 27 de diciembre de 1474, en unas cartas en- 
viadas de Estremoz al marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, y a otros 
nobles castellanos y ciudades importantes, instándoles a obedecer el testamento 
de Enrique y aceptar a Juana como su heredera, con el propio rey portugués, su 
primo, como protector durante su minoría de edad. Damiáo de Góis afirmaría 
después que, de hecho, el testamento de Enrique, cuyos albaceas eran el mar- 
qués de Villena, el cardenal Mendoza, el duque de Arévalo y el conde de Bena- 
vente, lo llevó clandestinamente a Portugal el párroco de la iglesia madrileña de 
la Santa Cruz, y que fue visto finalmente por Isabel justo antes de monir en 1504. 
Sea cual sea la verdad sobre esto, fuentes portuguesas indican que, mientras ce- 
lebraba la Navidad en Estremoz, Alfonso consultó con sus consejeros, en espe- 
cial el obispo de Évora, el prior de Crato y Lopo de Albuquerque. En este con- 
sejo se habló de un plan para la defensa de toda la frontera portuguesa, e incluso 
se nombraron los que recibirían las subvenciones que harían las Cortes del rei- 
no, cuando se reunieran el 15 de enero de 1475. Inmediatamente se pidieron cien 
piezas de artillería para los castillos de la frontera y otras cien para el ejército in- 
vasor, así como armas cortas. Dentro de Portugal, las medidas que a continua- 
ción tomó Alfonso hicieron que resultase muy obvio que se estaba planeando 
una invasión cuyo objetivo eran conseguir el trono de Castilla para él, pero sus 
intenciones no se veían tan claramente al otro lado de la frontera. 


11. Prescott. Ferdinand and Isabella, pp. 130-131. 
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Preocupados por la disidencia dentro de Castilla y también por las amenazas 
procedentes de Francia, Isabel y Fernando hicieron todos los esfuerzos posibles 
por persuadir a Alfonso a contenerse. Suárez Fernández hace hincapié en la im- 
portancia que daba Isabel a las buenas relaciones con Portugal, incluso en mo- 
mentos tan difíciles. En su opinión, la reina no albergaba ninguna animosidad 
personal contra Portugal y siempre consideró la guerra de sucesión como un 
mal necesario al que debía ponerse fin lo antes posible, pero, por supuesto, con 
ella instalada firmemente en el trono de Castilla. En estas circunstancias, era 
inevitable que el rey portugués hiciese proposiciones de matrimonio a Juana, a 
pesar de la consanguinidad y de la tierna edad de ella, y que hiciera causa co- 
mún con los principales partidarios castellanos de la joven. Parece que en aquel 
momiento, bajo la influencia de los agentes del marqués de Villena, Alfonso 
creía que muchos otros nobles querían pronunciarse a favor de Juana pero te- 
mían las represalias de Fernando e Isabel. De esta manera el conflicto entre los 
cónyuges reales a causa de sus funciones respectivas en el gobierno de Castilla 
se vio exacerbado por el temor de que más magnates, así como ciudades impor- 
tantes, cedieran a la tentación de los ofrecimientos de los portugueses, que esta- 
ban respaldados por la creciente riqueza colonial. Sin embargo, la debilidad no 
era exclusiva del bando de Isabel y su esposo. El «golpe» de Isabel en Segovia 
no había sorprendido sólo a Fernando, sino también a los partidarios de su rival, 
que habían tardado en empezar a organizarse bajo el liderazgo del marqués de 
Villena. Así, mientras las facciones pro Juana en ciudades importantes como 
Zamora, Burgos, Salamanca, Ciudad Real, Jaén, Carmona y Sevilla aún tenían 
esperanzas de que sus gobiernos municipales se inclinaran a favor de la tutura 
esposa de Alfonso de Portugal, la situación, al empezar 1475, seguía siendo 
inestable. La única certeza parecía ser que los recursos masivos del nuevo mar- 
qués de Villena, junto con los de sus panentes Pacheco y Girón, estarían al ser- 
vicio de la hija de Enrique TV. El marqués dominaba la mayor parte de lo que 
hoy es la provincia de Albacete, junto con partes de Murcia, Valencia y Cuenca, 
y ejercía considerable influencia en Madnd, Trujillo, Plasencia y Jaén. Una par- 
te importante de su dominio se ejercía por medio de su red de castillos, que in- 
cluía no sólo el señorío original de Villena (Alicante), sino también Alcalá de 
Júcar, Almansa y Chinchilla de Montearagón (Albacete), Jumilla, Mazarrón y 
Xiquena (Murcia), Requena (Valencia) y Belmonte, La Cañada del Hoyo, Cas- 
tillo de Garcimuñoz y Moya (Cuenca). También tenía castillos en los alrededores 
de las ciudades reales de Madnd, Jaén, Jerez de la Frontera, Zamora, Valladolid 
y Sonia. Por tanto, no es extraño que, según el cronista Alfonso de Palencia, el 
marqués adoptara en ese momento una política dual que consistía en actuar 
como tutor especialmente tierno de la princesa Juana y asegurarse, en la medi- 
da de lo posible, de que sus castillos estuvieran bien preparados desde el punto 
de vista militar. Además de sus propios recursos señoriales, Villena también te- 
nía seguidores, o al menos aliados en potencia, en lugares estratégicos, entre 
ellos Alfonso de Valencia, gobernador del castillo de Zamora, y don Juan de Acu- 
ña, duque de Valencia, ambos, como señala Palencia, de origen portugués. Es 
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evidente que el marqués pensaba que Juana sería una reina dócil que permitiría 
que él y sus partidarios actuasen con libertad. Isabel, en cambio, en ese mo- 
mento sólo podía contar con alguna seguridad con la mayor parte de Castilla la 
Vieja, incluidas Segovia misma, Ávila, Sepúlveda, Valladolid y Tordesillas, así 
como el País Vasco. 

Era natural, pues, que en esta etapa la iniciativa fuese de Alfonso de Portu- 
gal. Según el cronista real castellano Palencia, el rey portugués dio crédito a la 
descripción que hizo el marqués de Villena del apoyo con que él y Juana conta- 
ban en Castilla en aquel momento e instó a sus consejeros a seguirle en una in- 
vasión. Al modo de ver de Palencia, que siempre fue muy favorable a Isabel y 
hostil a su difunto hermano Enrique, el anterior, y justificado, escepticismo de 
Alfonso sobre las seguridades que le habían dado los grandes de Castilla se eva- 
poró al entusiasmarse con las perspectivas de contraer matrimonio con Juana y 
anexionarse de manera pacífica el reino vecino, que era inmensamente mayor 
en extensión y riqueza. Las cartas de Castilla que blandió el rey no convencie- 
ron en seguida a algunos de sus consejeros, pero los partidarios del plan, en es- 
pecial el prior de Crato, calcularon que el rey podría reunir un ejército de 7.000 
hombres de armas y que en Portugal había oro abundante para mantenerlos. No 
se hizo caso al principal oponente del plan de invasión, el anciano duque de 
Braganza, toda vez que estaba emparentado con la reia isabel, y el proyecto st- 
guió adelante, con un acuerdo entre Alfonso y Luis X1 de Francia en virtud del 
cual los franceses intervendrían militarmente y recibirían a cambio o bien las 
provincias vascas, si los portugueses salían victoriosos, o una compensación 
económica en caso contrario. La versión posterior que dio Damiáo de Góis de 
estas deliberaciones, en Estremoz y después, produce la impresión de que fue 
una consulta más abierta de lo que indican las fuentes de la época, pero también 
ofrece más detalles de la oposición al plan de invadir Castilla. Mientras que el 
heredero del trono, el psíncipe Juan, estaba decididamente a favor, otros, entre 
ellos Jorge da Costa, arzobispo de Lisboa, Rui Gomes de Alvarenga, canciller 
de Portugal, y el duque de Guimaráes, estaban en contra. Con una necedad y 
una impetuosidad que los autores castellanos consideraron raras en él, Alfonso 
aceptó el consejo de los más radicales, pero Isabc) y Fernando, que, según la 
crónica de Palencia, veían con alarma la amenaza portuguesa, se esforzaron por 
asegurar la pa7. Escribieron cartas al extranjero en las que protestaban por la 
alianza «impía» que se estaba formando entre los portugueses, algunos miem- 
bras de la aristocracia castellana y la Francia de Luis X1. Con el fin de aumen- 
tar la eficacia de los preparativos militares, el rey y la reina se trasladaron de Se- 
govia a Valladolid, centro estratégico y militar situado más al norte. El cambio 
de ciudad ofrecía una ventaja complementaria, ya que permitía hacer frente al 
conde de Benavente, que era partidario de Juana y durante el reinado de Enn- 
que IV había adquirido gran influencia en la ciudad y en aquella parte de Cast1- 
lla la Vieja. Con su llegada a Valladolid, Fernando e Isabel habían empezado a 
seguir una política cuyo objetivo era reducir el poder de la aristocracia en las 
ciudades principales y que continuaría durante el resto del decento de 1470, y 
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en febrero de 1475 enviaron al rey portugués una embajada cuyos miembros 
eran un militar, Vasco de Vivero, y el doctor Andrés de Villalón, profesor de de- 
recho en Salamanca y oidor del tribunal supremo. La misión de los embajado- 
res era persuadir a Alfonso a no empezar una guerra y a casarse con la hermana 
de Fernando, Juana de Aragón, en vez de con su homónima de Castilla, cuya le- 
gitimidad negaron, con la que ya se había prometido. El matrimonio con la her- 
mana de Fernando debilitaría la posición de Villena y los otros disidentes caste- 
llanos. Al fracasar la primera pareja de enviados, les substituyeron dos frailes, 
el franciscano Pedro de Marchena y el dominico Alfonso de San Cipriano, a 
quienes precedió Diego Garcia de Hinestrosa. Asimismo, el cardenal Pedro 
González de Mendoza y el secretario y cronista real, Fernando del Pulgar escri- 
bieron cartas a Alfonso de Portugal en las que le suplicaban que abandonase sus 
planes de invasión. Pareció en aquel momento que los partidarios naturales de 
Isabel en Portugal, entre ellos su tía Beatriz, no estaban dispuestos a compro- 
meterse contra la nueva política radical de Alfonso para con Castilla. El rey mis- 
mo rechazó la alegación del bando isabelino en el sentido de que Enrique no era 
el padre de su joven futura esposa, e insistió en que su destino era ser rey de 
Castilla. Los frailes se retiraron derrotados, aunque, al aumentar el fervor mili- 
tar en Portugal, el duque de Braganza, en su refugio del monasterio de Villavi- 
ciosa, temió lo peor para la expedición y en particular para sus cinco hijos que 
servían al rey. 

En el frente sudoriental, como precaución complementaria mientras se ha- 
cían estos últimos esfuerzos por evitar la guerra con Portugal, Fernando había 
enviado al conde de Cabra, magnate cordobés, a concertar una tregua con el 
emir de Granada, Abu al Hasan Alí. Las negociaciones fueron largas y no se fir- 
mó un tratado de neutralidad hasta el 17 de noviembre de 1475, por el que los 
granadinos ofrecieron ayuda a los partidarios de Isabel en la región de Córdoba. 
Sin embargo, esta posibilidad parecía remota cuando los diplomáticos castella- 
nos regresaron de Portugal con las manos vacías. Después de tratar primero de 
conseguir el apoyo de destacados magnates castellanos, entre ellos el arzobispo 
de Toledo, el marqués de Villena, el marqués de Santillana, el duque de Aréva- 
lo y su madre, la duquesa viuda Leonor Pimentel, por medio de mensajes que 
llevó Lopo de Albuquerque, Alfonso intentó un último asalto diplomático con- 
tra sus rivales de Castilla. Eligió como embajador a Rui de Sousa, que, según 
Góis, era «una persona que, aparte de su antigua nobleza, era muy sabia y un 
buen cortesano». Sousa viajó de Évora a Valladolid, donde, a comienzos de 
abril, se encontró en medio de actividades caballerescas que organizó el duque 
de Alba y en las cuales Fernando desempeñaba un papel importante. A juicio de 
Palencia, las discusiones sobre la legitimidad o la ilegitimidad de Juana y, por 
ende, la pretensión de su esposo de gobernar Castilla se repitieron una vez más 
bajo la forma de un ulúumátum en lugar de negociaciones, pero fue en vano. 
Sousa regresó a Évora con el mensaje de que Fernando e Isabel opondrían re- 
sistencia a cualquicr invasión utilizando para ello la fuerza militar y contando 
con la protección de Dios y del apóstol Santiago. Este desafío parece justifica- 
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do desde el punto de vista de los reyes castellanos si tenemos en cuenta que en 
aquel mismo momento otro enviado del rey portugués, Rodrigo de Melo, se en- 
contraba en Castilla negociando con aristócratas disidentes, entre ellos el arzo- 
bispo de Toledo, el marqués de Villena y el duque de Arévalo, con el propósito 
de llevar a cabo la invasión en mayo. La perspectiva de la acción militar portu- 
guesa preocupaba a Fernando e Isabel lo suficiente como para ofrecer un perdón 
general a todos los nobles y caballeros que les habían sido desleales durante los 
meses precedentes. Los que habían sido desterrados o habían huido a Portugal 
podrían regresar y, llevados de su ansia de obtener tanto apoyo como fuera po- 
sible, con la mayor rapidez, el rey y la reina invalidaron las leyes de Enrique IV 
que requerían que el perdón se concediera individualmente y no de manera co- 
lectiva. ¿Cómo, sin embargo, se había comportado la joven esposa de Alfonso, 
Juana, durante los meses que siguieron a la muerte de Enrique” 

Al igual que sus principales partidarios entre la nobleza de Castilla, parece 
que Juana tardó mucho más que Isabel en reaccionar a la noticia de la defunción 
del rey. Con todo, sí escribió a Alfonso de Portugal, y la primera carta de la que 
hay constancia lleva fecha del 27 de diciembre de 1474, mientras su madre, Jua- 
na de Portugal, hacía esfuerzos en su mayor parte inútiles por conseguir apoyo 
político y militar. Alfonso presentó el galanteo de que hizo objeto a su sobrina de 
trece años, y quizá no sólo dirigiéndose al público, utilizando términos caballe- 
rescos, es decir, mostrándose como un caballero que salvara a una damisela en 
apuros. Era evidente, sin embargo, que el portugués no podía ayudarla sin hacer 
por lo menos movimientos visibles y serios hacia la frontera de su reino con Cas- 
tilla, y los pasos hacia el matrimonio resultarían cortos. El 10 de marzo de 1475, 
Enrique de Figueredo escribió a su señor portugués para recomendar al marqués 
de Villena como probable organizador de su entrada en Castilla. El 29 de marzo, 
Alfonso firmó debidamente en Évora una carta dirigida a Pacheco en la que se 
refería a su acuerdo y a las capitulaciones matrimoniales con Juana, y, como so- 
berano putativo de Castilla, prometía proteger las fincas del marqués, confirmar 
todas las concesiones que había recibido de su señor anterior, Enrique TV, y po- 
nerle al frente de la administración real en calidad de favorito («privado»). De 
forma parecida, Alfonso trató de sobornar a los aliados de Villena con la pers- 
pectiva de recompensas. Al obispo de Burgos, por ejemplo, le ofreció la primera 
vacante de los arzobispados de Toledo y Sevilla. Finalmente, prometió casar a su 
sobrino el duque de Viseu con la hermana de Pacheco, Juana. 

La guerra era ahora inminente. Al recibir el informe que le envió Rui de 
Sousa desde la corte castellana, Alfonso ordenó en seguida a su ejército que se 
concentrara en Arronches, al noroeste de Badajoz. Daba por sentado que sus no- 
bles estarían de acuerdo con invadir Castilla gracias a la estimación exagerada 
que les había dado su soberano del apoyo que allí les esperaba, así como a la su- 
puesta legiumidad de su pretensión al trono castellano. En realidad, la invasión 
portuguesa tuvo lugar dos veces. El 10 de abril, Alfonso y el grueso de su ejér- 
cito cruzaron la frontera con Extremadura, por el paso de Codiceira (en español 
La Codosera), en dirección a Carmovillas y Mirabel. Pero luego el rey de Por- 
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tugal cambió de parecer y el 12 de abril volvía a estar en Arronches, para firmar 
un documento que declaraba cuál sería la sucesión a la corona portuguesa, si en- 
traba en Castilla y se casaba con la princesa Juana. El propósito de Alfonso era 
evitar en su propio reino precisamente el tipo de disputa sucesoria que en ese 
momento estaba aprovechando en Castilla, lo que tal vez resulte irónico. Su he- 
redero en Portugal, prescindiendo del resultado de su aventura militar, sería su 
hijo Juan, y en caso de morir éste, el sucesor sería su nieto Alfonso. Siguiendo 
el consejo del conde de Fena, que era castellano, los portugueses empezaron 
luego la invasión por segunda vez, con fuerzas más numerosas pero que aún 
eran sólo una parte del ejército, a través de Alcántara en lugar de Badajoz, como 
había sido su intención original. Según la estimación de Fernando, en una carta 
que escribió a su padre, Juan 1 de Aragón, las fuerzas de Alfonso consistían en 
unas 5.000 lanzas de caballería y 10.000 infantes (las fuentes portuguesas cal- 
culan 15.000 infantes), junto con artillería, máquinas de sitio y material para 
montar campamentos semipermanentes. La princesa Juana fue llevada de Ma- 
drid a Trujillo y luego a Plasencia para reunirse con su futuro esposo, que había 
llegado atravesando territorio de Zúñiga, donde le había dado la bienvenida 
Álvaro de Zúñiga en persona. La pareja se prometió legalmente en Trujillo, por 
medio de representantes, el 12 de mayo. El manifiesto que se conserva y que 
contiene las capitulaciones matrimoniales indica que los partidarios nobles de 
Juana en Castilla estuvieron de acuerdo con que Alfonso entrara en el reino en 
calidad de esposo de la princesa. Las capitulaciones matrimoniales se firmaron 
en el castillo de Trujillo, donde Juana residía en aquel momento, tras lo cual Ál- 
fonso puso finalmente en práctica sus planes de invasión. 

Alfonso de Portugal llegó a Plasencia y el matrimonio fue ratificado en per- 
sona el 29 de mayo, en ceremonias seculares y religiosas que, según parece, tu- 
vieron lugar al amparo de una dispensa general que Pío 1I concedió al rey por- 
tugués y que permitía a éste casarse con cualquier dama noble libre que no 
hubiera sido violada: El 30 de mayo se enviaron cartas a los obispos, a los no- 
bles y a las grandes ciudades de Castilla en las que se exponía la reclamación 
del trono por parte de Juana y, por ende, de su esposo. Esta campaña de propa- 
ganda fue acompañada de profecías que identificaban a Alfonso como «El Rey 
Encubierto» que llegaría al reino para liberarlo de la tiranía. No se sabe con se- 
guridad si fue grande o escasa la circulación del manifiesto de Juana, que re- 
presentaba las teorías pro aristocráticas del gobierno que defendían sus «auto- 
res», el marqués de Villena, el duque de Arévalo, el comendador Gonzalo de 
Saavedra, Licenciado de Ciudad Rodrigo y el secretario real Juan de Oviedo, to- 
dos los cuales se encontraban en Plasencia en aquel momento. Cuando la inva- 
sión se hizo realidad, en vez de ser sólo una amenaza, Isabel y Fernando res- 
pondieron abandonando toda idea de perdonar a los disidentes y condenando 
a los partidarios de Alfonso y Juana por traidores, sólo cinco días antes de que 
la pareja contrajese matrimonio. Mientras tanto, el 12 de mayo, Fernando había 
tomado la precaución de hacer testamento, que redactó el fraile jerónimo y con- 
fesor real Hernando de Talavera, a la vez que su esposa, temiendo que Juan de 
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Ulloa entregara a los invasores la población de Toro y su fortaleza, cuyo guber- 
nador era su hermano Rodrigo, estableció su posición en la cercana Tordesillas. 
Autores que van de Prescott a Pérez se han mostrado de acuerdo con el cronis- 
ta contemporáneo Palencia en que, en ese momento, Alfonso cometió un error 
decisivo que probablemente le costó la campaña y el reino, cuando, después de 
los festejos nupciales, se encaminó hacia Arévalo en lugar de dingirse al sur 
para internarse en Andalucía. Aunque el apoyo potencial a la causa de Juana en 
Sevilla, Carmona, Écija y Córdoba había sido considerable meses antes, cuan- 
do sus agentes se entrevistaron con el duque de Medina Sidonia en Sevilla en 
mayo, este magnate andaluz se presentó como guardián de la paz en la región. 
A resultas de ello, la posibilidad de cooperación activa entre Alfonso y el archi- 
rrival de Medina Sidonia, el marqués de Cádiz, había desaparecido a todos los 
efectos. 

Si el ejército portugués se hubiera dirigido al sur, es muy posible que una 
alianza con el marqués de Villena hubiese permitido a Juana y a su esposo con- 
trolar la mitad mendional de la corona de Castilla. En vez de ello, con la espe- 
ranza de una invasión francesa a través del País Vasco y un encuentro en Bur- 
gos, donde el gobernador del castillo era favorable, el grueso del ejército 
portugués se dirigió a Salamanca y Zamora. Fernando, que el 28 de mayo ya sa- 
bía que Alfonso estaba cerca de Plasencia, trató de impedir que las ciudades ci- 
tadas cayeran en manos de los portugueses y también escribió a las autoridades 
del reino de Valencia, que pertenecía a su padre, para pedirles que atacasen las 
vecinas tierras del marqués de Villena. Isabel, entretanto, hizo un último llama- 
miento desesperado al arzobispo de Toledo para que se pusiese de su parte, pero 
na la logró y, tras suínir un aborto en Cebreros el 31 de mayo, se retiró a a 
para pasar el mes de junio recuperándose. Alfonso tomó entonces Toro, pero 
Fernando, que había aprovechado al máximo los dos meses de retraso del rey 
portugués en Arévalo para convertir Sus escasas fuerzas (se calculan en unos 
quinientos soldados de caballería) en un ejército importante, logró bloquear el 
camino de Burgos. Los franceses no hicieron nada y se formó un frente entre las 
fuerzas de Fernando y las de Alfonso en la región de Zamora, a la vez que se in- 
tentaba una diversión consistente en una propuesta de invasión de Portugal por 
parte de Alonso de Cárdenas, a quien el bando de Isabel reconocía como maes- 
tre de la orden militar de Santiago. Durante junio y julio de 1475, Fernando e 
Isabel otorgaron alegremente a sus partidarios gobernadurías, ciudades y tierras 
portuguesas que aún no se habían tomado. A comienzos de julio y con grandes 
esfuerzos, Isabel y su esposo lograron reunir en Tordesillas un ejército impre- 
sionante, al menos sobre el papel, integrado por unos 2.000 hombres de armas, 
6.000 soldados de caballería y 20.000 infantes entre fuerzas señoriales y muni- 
cipales. Fernando y su ejército se pusieron en marcha el 15 de julio y cuatro días 
después llegaron a una legua de las murallas de Toro. Siguiendo la costumbre 
caballeresca, que se correspondía con la naturaleza tradicional y variopinta de 
su ejército formado por contingentes señoriales y levas municipales, cada uno 
bajo su propio mando independiente, Fernando envió a Gómez Manrique a de- 
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safiar a Alfonso en combate individual, con el fin de resolver su querella, pero 
se negó a aceptar la condición que puso el portugués, a saber: luchar personal- 
mente por la posesión de Juana e Isabel. Debido a las prisas con que habían sido 
reunidas, las tropas de Fernando no estaban preparadas para la guerra de asedio, 
y cuando Alfonso se negó a librar con ellas una batalla campal fuera de las mu- 
rallas, después de que llegara la noticia, antes del 20 de mayo, de que Zamora 
se había rendido ante Juana, los contingentes señoriales «leales» empezaron a 
dispersarse y las levas municipales, en especial las vascas, se declararon trai- 
cionadas y empezaron a amotinarse, por lo que la retirada parecía inevitable. 
A estas alturas las cosas difícilmente podían parecer menos prometedoras para 
la causa de Isabel, ya que la ciudadela de Toro cayó en poder de Alfonso, el ejér- 
cito de Fernando se desintegró y el arzobispo de Toledo se declaró francamente 
partidario de la causa de Juana. Según la anónima Crónica incompleta, Isabel y 
sus damas salieron a caballo de Tordesillas para tributar a Fernando una bien- 
venida poco entusiástica a su regreso. 

Es verdad que después del desastre de Toro la situación de los monarcas cas- 
tellanos no parecía buena. No habían podido evitar que Zamora y Toro cayeran 
en poder de Alfonso, había un peligro real de que el ejército del rey portugués 
enlazara con la guarnición de Burgos y tal vez con tropas francesas, que podían 
invadir Castilla pasando por Navarra o por Guipúzcoa, o por ambas a la vez, y, 
para colmo de desgracias, la hacienda real, en el castillo de Segovia, estaba 
prácticamente vacía. Isabel y Fernando respondieron convocando un consejo en 
Medina del Campo, el 27 de julio, en el cual se decidió que se pediría a la 1Igle- 
sia castellana que prestara la mitad de los vasos preciosos, cuyo valor se calcu- 
laba en treinta millones de maravedíes. El clero votó a favor de prestar la plata 
a la corona, al parecer por unanimidad, en agosto y se acordó que el préstamo se 
reembolsaría en el plazo de tres años. En ese momento, la estrategia real con- 
sistía en sitiar primero el castillo de Burgos, con la ayuda de la artillería que 
mandaba Alfonso de Aragón, hijo bastardo de Juan Il y hermanastro de Fernan- 
do, al que llamarían para que viniese desde Aragón, y, en segundo lugar, impe- 
dir que los portugueses avanzaran hacia el norte. Mientras Fernando dedicaba el 
resto del año al sitio de Burgos, fuerzas castellanas se infiltrarían en el castillo 
de Zamora y lo reconquistarían. lsabel instaló su base en Valladolid, para orga- 
nizar sus fuerzas con el fin de impedir que el ejército de Alfonso de Portugal en- 
lazara o bien con Burgos o con los franceses. Entretanto, el 31 de julio, Isabel y 
Fernando pidieron a las ciudades de Coria, Badajoz, Trujillo, Cáceres y Albur- 
querque, todas ellas cercanas a la frontera portuguesa, que preparasen sus re- 
cursos para apoyar unu invasión del reino vecino por parte de Francisco de So- 
lís, al que habían nombrado maestre de la orden de Alcántara y se convertiría en 
gobernador de la ciudad portuguesa de Uguela si la expedición resultaba victo- 
riosa. Estas incursiones, desde Extremadura y Andalucía, causaron una crecien- 
te devastación en Portugal a medida que fue avanzando el año. El ejemplo más 
notable fue la toma de Nodar, por fuerzas procedentes de Sevilla, el 6 de junio. 
Mientras, el ejército del rey portugués, que se encontraba encerrado en Toro, 
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empezó a desanimarse al ver que no podía ni avanzar en Castilla ni defender su 
patria. Al tiempo que Fernando concentraba su atención en el castillo de Bur- 
gos, importante símbolo de oposición al régimen castellano, Isabel logró impe- 
dir que los portugueses llegaran allí. En su lugar, se dingieron al imponente cas- 
tillo de Peñafiel y también recibieron el refuerzo de 500 lanzas del arzobispo de 
Toledo. Tomaron Baltanás, cerca de la ciudad de Palencia, e hicieron prisionero 
al conde de Benavente, Rodrigo Alfonso de Pimentel, que sería una baza útil 
para negociar con Fernando e Isabel. El 18 de septiembre Isabel llegó a Palen- 
cia con un contingente de tropas muy escogidas, con el propósito de poner re- 
medio a esta situación, y lo logró, toda vez que Alfonso se retiró a la población 
donde la reina había pasado su infancia, Arévalo. 

Mientras a los otros aliados castellanos del rey portugués, tales como el du- 
que de Arévalo y el marqués de Vijlena, les resultaba cada vez. más difícil re- 
clutar fuerzas, y el segundo tenía que hacer frente además a una rebelión en Al- 
caraz, su ciudad, Isabel y Fernando estaban preocupados por la violencia y las 
muertes que ahora se producían diariamente en las calles de la «cabeza» de Cas- 
tilla. El cronista Palencia presenta la imagen de un levantamiento patriótico y 
popular contra el gobernador del castillo, Juan de Zúñiga, el obispo de Burgos, 
Luis de Acuña, y el adelantado de Castilla, que pertenecían al partido alfonsino. 
Como ocurría tan a menudo en esta guerra, por ejemplo en Zamora, y como una 
especie de anticipo de lo que ocumría con el Alcázar de Toledo a comienzos de 
la guerra civil de 1936-1939, se había creado una situación en la que la guarni- 
ción apoyaba a uno de los bandos del conflicto y el grueso de los habitantes apo- 
yaba al otro. Fernando se apresuró a reforzar la autoridad del corregidor de Bur- 
gos, Alfonso de Cuevas, y a traer fuerzas militares, con Sancho de Rojas como 
capitán, pero resultó que Rojas dejaba mucho que desear como jefe y fue nece- 
sario mandar más refuerzos desde Valladolid, adonde se había trasladado el rey. 
La pauta para el resto de 1475 quedó establecida, con el ejército portugués en- 
cerrado en Toro, mientras Fernando e Isabel, con la ayuda económica de la Igle- 
sia, restauraban su situación militar y política. Para empezar, Alfonso de Portu- 
gal trató de negociar por medio de su prisionero, el conde de Benavente, 
ofreciendo su liberación si se levantaba el sitio de Burgos en el plazo de treinta 
días. Persuadió al conde a nombrar gobernadores nuevos, pro portugueses para 
sus castillos, pero, como la condesa seguía siendo leal a Isabel, estas medidas no 
surtieron ningún etecto. Fernando e Isabel celebraron un nuevo consejo de gue- 
rra en Dueñas, entre el 5 y el 10 de noviembre, que consideró la suerte de Za- 
mora y, de forma más particular, de su castillo, que era aún más decisivo que el 
de Burgos, por su mayor proximidad a Portugal. Fernando depositó su esperan- 
za en que sus partidarios se infiltraran en la ciudad mientras él aguardaba que su 
hermano Alfonso llegara de Aragón para ayudarle a reconquistar el castillo de 
Burgos. En Dueñas también se debatió la posibilidad de un tratado con Francia, 
para asegurarse de la neutralidad de dicho país en el conflicto, y de hacer nue- 
vos esfuerzos por conseguir la intervención valenciana en las tierras del mar- 
qués de Villena. El destino de la guarnición pro portuguesa del castillo de Bur- 
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gos quedó decidido cuando Alfonso de Aragón llegó a la ciudad el 22 de no- 
viembre, acompañado de especialistas en asedios. Al cabo de diez días se llegó 
a un acuerdo para la rendición del castillo por parte de su gobernador, Juan de 
Zúñiga, aunque la reina no tomó posesión del mismo hasta el 19 de enero de 1476. 
La causa de este retraso fue que la atención estratégica se había desviado hacia 
Zamora, dado que, sí era posible sacarlos de allí, Alfonso y su ejército no ten- 
drían más remedio que abandonar su empresa y regresar a Portugal. A finales de 
noviembre, [sabel se trasladó de Dueñas a Valladolid, pensando que estaba a 
punto de firmar un tratado para la rendición de Zamora, pero la conspiración fue 
descubierta por los partidarios de Juana, el 3 de diciembre, y Fernando abando- 
nó en secreto el sitio del castillo de Burgos, para supervisar personalmente las 
operaciones en Zamora. La ciudad fue conquistada en muy poco tiempo, pero el 
castillo resistió porque esperaba refuerzos, de modo que las celebraciones navi- 
deñas de Fernando e Isabel se vieron ensombrecidas por la necesidad apre- 
miante de poner fin a la resistencia de la guarnición. 

Alfonso, que sabía muy bien que la pérdida de Zamora afectaría gravemen- 
te sus comunicaciones con Portugal, llamó al príncipe Juan, que con un ejército 
de 2.000 lanzas de caballería y 8.000 infantes se unió a sus fuerzas en las afue- 
ras de Toro, el 9 de febrero de 1476, después de atravesar San Felices de los Ga- 
llegos y Ledesma. Para entonces, sin embargo, las tropas de Fernando e Isabel 
contaban con el refuerzo de los hombres que habían quedado libres al rendirse 
el castillo de Burgos, y era cada vez más evidente que no tardaría en producirse 
un ajuste de cuentas definitivo entre los pretendientes rivales al trono castella- 
no, a pesar del interés expreso del padre de Fernando, Juan 1 de Aragón, en que 
el asunto se resolviera pacíficamente. Además, el conde de Benavente fue pues- 
to en libertad y regresó al bando de Isabel. El 13 de febrero el ejército portugués 
abandonó su base de Toro, pero no hubo ningún combate, de modo que Alfon- 
so y su hijo Juan desviaron su atención hacia Zamora, adonde sus fuerzas llega- 
ron entre el 16 y el,18 de febrero. Según algunas crónicas, Alfonso hizo en ese 
momento un último y desesperado intento de salvar algo de su malhadada ex- 
pedición accediendo a no seguir reclamando el trono de Castilla si como com- 
pensación se le entregaban las ciudades y el territorio de Toro y Zamora y el rei- 
no de Galicia. Sin embargo, ahora que Fernando contaba con la ayuda de su 
medio hermano Alfonso, que poseía mucha experiencia, quedó dispuesto el es- 
cenario para la muy esperada batalla decisiva, que se libró el 1 de marzo de 
1476 en Peleagonzalo, cerca de la población de Toro, que suele darle nombre. 
Esta vez el resultado fue decisivo. Se calcula que 2.000 portugueses cayeron 
prisioneros y Alfonso se refugió al principio en la cercana fortaleza de Castro- 
nuño, que estaba en poder de Pedro de Avendaño y Fernando tuvo que sitiar du- 
rante once meses y luego demolió Isabel. La reina fue informada del resultado 
en la cercana Tordesillas al día siguiente y mandó inmediatamente proclamas de 
la victoria a todas las autoridades del reino. El 5 de marzo, se reunió con Fer- 
nando en Zamora, cuya fortaleza acabó nindiéndose después de sostener nego- 
ciaciones con el gobernador. Rápidamente siguieron su ejemplo los centros di- 


44 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


sidentes de Madrid, Baeza y la propia Toro. Al cabo de poco más de dos sema- 
nas, el 22 de marzo, la pareja real ya pudo ordenar que la victoria se celebrara 
en todo el reino y prometió empezar la construcción de la iglesia franciscana de 
San Juan de los Reyes en Toledo, que serviría de recuerdo perpctuo de su triun- 
fo y se previó que fuera el lugar donde se les daría sepultura. 

Parece que en ese momento hubo cierto desacuerdo entre Isabel y Fernando 
en relación con la estrategia futura. La reina deseaba que se eliminaran las últi- 
mas bolsas de resistencia que quedaban en su reino, mientras que a su esposo le 
preocupaba más la continua amenaza francesa. Aunque un nutrido ejército fran- 
cés había sido rechazado varias veces en Hendaya, el castillo fronterizo de 
Fuenterrabía seguía sitiado en mayo. Mientras tanto, Alfonso de Portugal se ha- 
bía retirado a su país con su joven esposa y, tras recuperar la autoridad real de 
manos de su hijo Juan, había decidido hacer una última y desesperada petición 
de ayuda a su supuesto aliado, Luis XI de Francia. El rey portugués llegó a 
Francia en septiembre de 1476, con un séquito de 200 personas, y fue recibido 
con honores públicos, pero Luis dejó bien claro que no le prestaría más ayuda 
concreta hasta que Carlos el Temeranio, duque de Borgoña, fuese derrotado y 
Alfonso hubiera obtenido una dispensa pontificia para su matrimonio con Jua- 
na. Al cabo de algunos meses de esta hueca bienvenida y, al parecer, con un de- 
seo sincero («propósito quimérico», según Prescott) de reconciliar a Luis con 
Carlos, el rey portugués visitó al duque en pleno invierno, pero no pudo impe- 
dir la batalla final, en la cual la perspectiva de independencia de Borgoña se ex- 
tinguió con su gobernante. Después de albergar durante gran parte del año Si- 
guiente la vana esperanza de recibir ayuda de Luis, que había decidido que 
Isabel y Fernando eran los vencedores en la lucha por el trono castellano y se 
comportaba de acuerdo con ello, Alfonso se retiró, con unos cuantos sirvientes, 
a la Normandía rural. 

Creyendo que sería objeto de burlas si regresaba a Portugal como monarca 
fracasado, hizo saber a su hijo Juan, que se había convertido en rey durante su 
ausencia, que pensaba retirarse del mundo, ir en peregrinación a Tierra Santa y 
vivir el resto de su vida en un monasterio. Alfonso acabó volviendo a Portugal, 
con ayuda francesa, el 20 de noviembre de 1478, sólo cinco días después de que 
Juan fuera coronado rey. No sólo había abdicado del trono portugués sin lograr 
hacerse con el de Castilla, sino que, además, se le negó el solaz de su joven es- 
posa, Juana, debido a que el papa Sixto IV, por instigación de Isabel y Fernan- 
do, había revocado la dispensa para el matrimonio de la pareja. La infortunada 
princesa se recluyó en un monasterio y vivió hasta 1530. Con el espíritu del li- 
beralismo ilustrado de principios del siglo x1x, William Prescott sentía escasa 
simpatía por la reacción de Alfonso a su situación y afirmó que en el carácter del 
rey portugués «siempre hubo un poquito de quijotismo» y que «parece que per- 
dió por completo el juicio por culpa de esta última desgracia». Así pues, según 
él, fue una suerte que «se detectara su lugar de retiro antes de que tuviera tiem- 
pa de poner en práctica su extravagante proyecto». El cronista francés de la 
época Philippe de Commynes, que había servido a los duques de Borgoña du- 


LA GUERRA DE SUCESIÓN DE CASTILLA 45 


rante muchos años, dio una versión más completa y comprensiva de la visita de 
Alfonso a Francia. 

Según Comunynes, el rey portugués llegó a Francia, estuvo en Tours e hizo 
su solemne entrada en París el 23 de noviembre de 1476, con el propósito de ob- 
tener de Luis XI un ejército numeroso que le ayudara a invadir Castilla pasando 
por Vizcaya o Navarra. Pronto resultó claro, sin embargo, que Luis necesitaba 
sus tropas para la campaña en Lorena contra el primo de Alfonso, Carlos el Te- 
merario de Borgoña. «Este pobre rey de Portugal —dice Commynes—, que era 
muy bueno y justo», decidió que la única manera de obtener ayuda militar fran- 
cesa, y evitar así la humillación en su propio país y en Castilla, consistía en ne- 
gociar una paz entre Luis y Carlos. Al ver malograda esta ambición, así como el 
propósito de peregrinar y hacerse religioso, Alfonso murió, marginado y desilu- 
sionado, en 1481.' En opinión de Alfonso de Palencia, que, por supuesto, no era 
amigo de la causa portuguesa en Castilla, el fracaso de la política francesa de Al- 
fonso se debió a su excesiva confianza en el notoriamente escurridizo Luis. Se- 
gún Palencia, la intención de Alfonso era que Portugal y Francia se reparuesen 
Casúlla y Aragón, pero Alfonso debería haberse dado cuenta, al entrevistarse 
con Luis en Tours, de que no había ninguna perspectiva de que este plan llegara 
a hacerse realidad. El cronista castellano confirma que, de hecho, en el otoño de 
1476 el rey francés ya había aceptado a Isabel y su esposo como reyes legítimos 
de Casulla y estaba negociando con ellos a espaldas de Alfonso. Según Damiáo de 
Góis, Alfonso no estuvo desconectado del gobierno de su país durante su estan- 
cia de más de doce meses en Francia. Su hijo Juan, que hizo de regente, consul- 
taba con él regularmente y le daba cuenta de los asuntos de Portugal, pero el de- 
silusionado rey, convencido de que Luis se proponía entregarle a Isabel y 
Fernando, decidió ir a Jerusalén y retirarse del mundo. Una vez hubo tomado 
esta decisión, dio instrucciones a su hijo para que se hiciese proclamar rey, ya 
que «su intención era cambiar las cosas de este mundo por las de Dios, e ir a ser- 
vir en la ciudad de Jerusalén, algo por lo que había estado preocupado durante 
muchos días, y tenía decidido desde la muerte de la reina, su madre». Aunque 
Alfonso no pudo llevar a cabo su peregrinación espiritual, su abdicación puso 
temporalmente fin al conflicto violento entre Castilla y Portugal.'? 

Gran parte del conflicto de 1475-1476 entre los dos reinos tuvo por escena- 
rio el termtorio de los mismos, pero durante todo el período de esta guerra pe- 
ninsular se libró otra batalla en los mares de Andalucía, en el Atlántico oriental 
y en la costa occidental de África. Cuando Isabel accedió al trono castellano en 
diciembre de 1474, Portugal levaba mucha delantera en la exploración de estas 
regiones. Las islas Canarias, por otro lado, habían sido motivo de conflictos en- 
tre castellanos y portugueses desde que el príncipe Enrique de Portugal puso sus 
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miras en ellas en el decenio de 1420. Al morir Enrique, el infante Fernando he- 
redó la pretensión portuguesa, que acabaría fracasando, pero parece que los 
atractivos de la costa occidental de África crecieron al no producir las Canarias 
oro en cantidades comerciales. Tal vez sea irónico que los principales avances 
de la búsqueda de oro y esclavos por parte de los portugueses en el África occi- 
dental tuvieran lugar después de la muerte del «Navegante». En 1469, se otor- 
gó a Fernáo Gomes, mercader de Lisboa, un monopolio del comercio y la ex- 
ploración en la región que conservó hasta 1475 y que le permitió beneficiarse 
mucho del marfil y la malagueta, así como del oro en sus dos formas, la metáli- 
ca y la humana. Después de varios intentos que, al parecer, fueron más teóricos 
que reales, en junio y julio de 1439 se enviaron semillas y tal vez algunos colo- 
nizadores a Madeira y a una o más de las Azores, y empezaron a hacerse esfuer- 
zOs serios por desarrollar las islas económicamente. Los príncipes portugueses 
nombraron «señores» que se encargarían de supervisar a los colonizadores, el 
más famosos de los cuales fue un caballero de la casa de Enrique al que llama- 
rían, al estilo artúrico, «Tristáo da Ilha» («Tnstán de la Isla»). El resultado fue 
una mezcla, a menudo violenta, de feudalismo y costumbres europeos que más 
adelante serían típicas de los comienzos del Oeste norteamericano, y estas con- 
diciones durarían hasta después del comienzo del reinado de Alfonso V. En sus 
métodos de colonización y explotación, parece que los portugueses copiaron el 
ejemplo de los castellanos en las islas Canarias. Con el fin de contrarrestar la re- 
sistencia de sus súbditos a instalarse de forma permanente en estas islas, ambas 
coronas hicieron grandes concesiones jurisdiccionales a los «señores», entre las 
que había privilegios tan tradicionales como el control de los molinos de hari- 
na, los homos de pan y la venta de sal, así como los impuestos sobre las fuentes 
de agua para regadío y la minería. Se ofrecieron a los colonizadores normales y 
corrientes incentivos económicos directos, según el modelo que existía desde 
hacía mucho tiempo en las fronteras de la Furopa continental, por ejemplo en 
España y en el este de Alemania. Cada una de las islas estaría exenta de pagar 
impuestos sobre sus exportaciones a Portugal. En Madeira, en tiempos de Al- 
fonso Y, la mayor parte de la población asentada consistía en pequeños agricul- 
tores portugueses, pero también se empleaban esclavos indígenas procedentes 
de las islas Canarias en tareas especializadas, tales como el pastoreo y la elabo- 
ración de azúcar. En las Azores, el desarrollo fue lento, pero las islas se convir- 
tieron poco a poco en el lugar donde hacía escala el tráfico que regresaba del 
África occidental. Madeira, en cambio, se convirtió, al igual que las Canarias, 
en productora industrial de azúcar, que en este período substituyó la miel como 
principal producto dulcificante de Europa. Debido en cierta medida a los es- 
fuerzos de su otro «señor», Joáo Gonsalves, después de 1450 la madera que ha- 
bía dado originalmente a la isla su nombre portugués fue substituida en gran 
parte por un destructivo monocultivo de la caña de azúcar. El desarrollo de esta 
industria, que requería grandes inversiones de capital para plantar caña y cons- 
truir los trapiches y los hornos donde ésta se refinaba para convertirla en azúcar, 
no hubiera sido postble sin capital extranjero, que fue aportado principalmente 
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por los genoveses, que desde principios del siglo xv producían azúcar en el Al- 
garve, en el sur de Portugal. Sin embargo, los inversores genoveses, que domi- 
naban la economía de Madeira del mismo modo que los flamencos, principal - 
mente del centro mercantil de Brujas, llegaron a controlar la de las Azores, no 
estaban comprometidos con los intereses de determinado reino o dinastía. Se 
mostraban igualmente dispuestos a invertir en las castellanas islas Canarias y, 

or ello, se vieron inevitablemente envueltos en el conflicto en torno a la suce- 
sión de Isabel al trono castellano. 

Antes de abandonar Francia para volver a Portugal, Alfonso dijo a Luis XI 
que tenía apoyo en Castilla para un nuevo intento de conseguir el trono para él 
y su esposa. Llegado el momento, sin embargo, sólo el arzobispo Carrillo, siem- 
pre veleidoso, se levantó en su nombre. Durante 1477 y 1478, Isahel y Fernan- 
do pudieron establecer su autoridad en Extremadura y Andalucía. También hi- 
cieron las paces con Francia y limitaron sus alianzas con Inglaterra y Borgoña a 
las cuestiones económicas. Ahora concedían prioridad a afianzar su gobierno 
dentro de Castilla y, después de morir Juan Il el 19 de enero de 1479, las nego- 
ciaciones para la paz con Portugal duraron de febrero a septiembre de dicho 
año. La primera fase la llevaron personalmente, con gran dureza, Isabel y la tía 
de Alfonso V, Beatriz de Lancaster. Los portugueses empezaron proponiendo 
que se celebraran matrimonios entre miembros de las casas reales castellana y 
portuguesa, que se examinara y volviese a trazar la frontera entre los dos reinos, 
que Castilla pagara los gastos de la guerra reciente y que se perdonara a todos 
los súbditos castellanos que habían apoyado a Alfonso y a Juana. Como era de 
esperar, las dos negociadoras reales no tardaron en llegar a un punto muerto y 
fue necesaria una segunda fase, esta vez a cargo de diplomáticos. A partir de en- 
tonces, no sólo tuvieron las negociactones una base jurídica más segura, sino 
que se abarcaron otros asuntos, entre ellos el de los descubrimientos y la ex- 
pansión colonial. El resultado fue la firma de tratados de paz en Alcagovas el 4 
de septiembre de 1479. Con ello Juana sacrificó a todos los efectos su preten- 
sión al trono castellano al acceder a ingresar en un convento de las clarisas en 
Portugal.'* 


14. P. E. Russell, Prince Henry «the Navigator». A life, New Haven y Londres, 
2000, especialmente pp. 81-106, 147-148, 213-214, 264-290, 327-344, Felipe Fernán- 
dez Armesto, Before Columbus. Exploration and colonization from the Mediterrunean 
to the Atlantic, 1229-1492, Londres, 1987, pp. 185-202. 
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Se ha argiiido que el reinado de Isabel y Fernando en Castilla no empezó en 
realidad hasta 1479, al mismo tiempo que este último heredaba la corona de 
Aragón de su padre. Hechas ya las paces con Luis XI de Francia el 9 de octubre 
de 1478, los reyes castellanos alcanzaron jurídicamente el mismo resultado con 
Aragón, cuando el rey Juan II munó el 19 de enero de 1479. A pesar de esto, y 
de que en diciembre de 1478, Sixto VI revocó la dispensa que había concedido 
a Alfonso V de Portugal para casarse con Juana «La Beltraneja», el rey portu- 
gués trató de reanudar la guerra para hacerse con el trono castellano. Aparte de 
por orgullo, Alfonso también luchaba por preservar el monopolio portugués del 
comercio con Guinea, que se veía amenazado de forma creciente por los nave- 
gantes andaluces. En febrero invadió Castilla una vez más, pero su hijo, que 
pronto sería el rey Juan Il, se negó a apoyar la expedición y ésta no tardó en ser 
derrotada. La paz parecía ahora la única Opción y el 4 de septiembre de 1479 se 
firmaron cuatro tratados en Alcacovas. Portugal renunciaba en ellos a todo de- 
recho sobre Castilla a la vez que los castellanos abandonaban sus pretensiones 
a los territorios recién conquistados en Africa y el Atlántico, conservando sólo 
las islas Canarias. Como medida destinada a curar las heridas causadas por el 
conflicto político del decenio anterior, se concedió un perdón general a todos 
los castellanos que habían apoyado la reclamación de Alfonso y Juana y Jos dos 
reinos reafirmaron su anterior alianza. Así fue como en 1479 se puso fin jurídi- 
camente a la guerra civil en Castilla y se hizo realidad la unificación dinástica 
de las dos coronas, la de Castilla y la de Aragón. En contra de la creencia gene- 
ral de que Fernando e Isabel «unificaron» España, de nuevo hay que recalcar 
que de acuerdo con las capitulaciones matrimoniales de 1469 y la Concordia de 
Segovia de 1475, Isabel era la única gobernante legíuma de Castilla y que su es- 
poso tenía un estatus parecido en Aragón. La pareja real, ambos vástagos de la 
casa de Trastámara, presidía así dos amalgamas de termtorios que eran muy dis- 
tintas una de otra en lo que se refería a sus instituciones, su organización social 
y económica, su moneda y su lengua. Según el acuerdo revisado de 1475, los 
documentos que publicaban los monarcas tanto en Castilla como cn Aragón lle- 
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vaban por membrete títulos o grupos de títulos alternos pertenecientes a sus res- 

tivas «coronas», como reyes de Castilla y León, Aragón y Sicilia, Toledo, 
Valencia, Galicia, Mallorca, Sevilla, Cerdeña, Córdoba, Córcega, Murcia, Jaén, 
los Algarves, Algeciras, Gibraltar, Guipúzcoa, y condes de Barcelona, señores 
de Vizcaya y Molina, duques de Atenas y Neopatria, y condes del Rosellón y la 
Cerdaña. A estas alturas algunos de estos títulos eran teóricos, por ejemplo los 
de Grecia, y reflejaban ancestrales pretensiones aragonesas, del mismo modo 
que durante muchos siglos los reyes ingleses utilizaron el título de «rey de Fran- 
cia». También en gran parte teóricos eran los títulos de reina (y nominalmente 
rey) de los «reinos» distintos de Castilla, León, Toledo, Galicia, Sevilla, Córdo- 
ba, Murcia, Jaén, los Algarves, Algeciras y Gibraltar, que hacía ya mucho tiem- 
po que habían perdido sus identidades individuales dentro de la «corona» de 
Castilla. Isabel y su esposo heredaron así, en Castilla, un territorio en el cual 
sólo la provincia de Vizcaya, en el País Vasco, conservaba un poco de autono- 
mía, mientras el resto de la corona tenía las mismas instituciones reales, leyes y 
Cortes y, con variaciones de poca importancia, el mismo sistema tributario. La 
situación de la herencia de Fernando en la corona de Aragón era muy diferente. 
En 1479, la «corona» aún consistía en varias entidades juridicas y políticas dis- 
tintas, los reinos de Aragón y Valencia, los condados de Barcelona (Cataluña) y 
las islas Baleares, Cerdeña, Sicilia y, más adelante, el reino de Nápoles. Cada 
una de estas unidades tenía sus leyes, su legislatura impuestos propios, por lo 
que el rey se veía obligado a exigir los impuestos por separado de cada una de 
ellas y no tenía prácticamente ningún poder centralizado, ya fuera legislativo o 
político. Parecía, pues, inevitable que para construir un estado «más fuerte» 
bajo el nuevo régimen, su base sería castellana más que aragonesa.' 

Aunque suele darse por sentado, de manera retrospectiva, que Fernando e 
Isabel debían de aspirar a transformar sus dominios respectivos en un estado 
unitano «madero», como tratarían de hacer sus sucesores los Austrras, ea modo 
alguno es claro que ésta fuera su intención. En el momento de la discutida ac- 
cesión de Isabel al t'ono de Castilla, y en los años siguientes, la reina y su es- 
poso tuvieron que soportar el peso de una gran expectación. Esta impaciente y 
ansiosa expectación era fruto principalmente del concepto de la monarquía que 
se había formado en Castilla durante los decenios anteriores, y una profecía ex- 
plícita sobre el inmanente papel de España y sus reyes en el futuro que nació a 
ambos lados de la frontera castellano-aragonesa. La creencia mesiánica predo- 
minó en la península Ibérica durante todo el período de conflicto civil que pre- 
cedió a la victona de Isabel] y Fernando en la guerra de Sucesión castellana, aun- 
que no siempre fue ventajosa para ellos, como cuando Alfonso de Portugal 
invadió Castilla en 1475, en nombre de su joven esposa, Juana, y, al parecer, sus 
partidarios castellanos supusieron que era el rey encubierto del que hablaban 


1. J. N. Hillgarth, The Spanish kingdoms, 1250-1516, 11. 1410-1516. Castilian he- 
gemony, Oxford, 1978, pp. 361-362; Joseph Pérez, Isabel y Fernando. Los Reyes Cató- 
licos, Madrid, 1988, pp. 117-118. 
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tantas profecías y que estaba a punto de serles revelado. También Fernando le- 
vantaba una fervorosa expectación profética. A raíz de su matrimonio con lsa- 
bel en 1469 muchos habían creído que iba a producirse una unión entre las «flo- 
res de Aragón» y la corona castellana que pondría fin al conflicto entre las dos 
ramas principales de la dinastía Trastámara y, por tanto, a la violencia en los dos 
reinos. Refiriéndose a Fernando, en 1472 un poeta anónimo escribió que Espa- 
ña deseaba «un Dios en el cielo y un rey en la tierra», a la vez que el poeta Gó6- 
mez Manrique expresó lo que, a su modo de ver, era el deseo del pueblo de que 
se curasen las henidas del país. Al obtener Isabel el trono de Castilla, el francis- 
cano Iñigo de Mendoza la comparó con la virgen María, que, según la tradición, 
vino al mundo para redimir a la humanidad caída. El papel de la reina era pres- 
tar este servicio al pueblo de su propio reino. En cambio, el escritor y militar 
Diego de Valera depositó sus esperanzas en Fernando, al menos desde 1476, du- 
rante la fase peligrosa de la guerra contra Alfonso de Portugal. No deja de ser 
natural que los nuevos reyes se tomaran en serio este apoyo, incluso en sus ma- 
nifestaciones más poéticas, durante los primeros años de su reinado en Castilla, 
que fueron difíciles. La reacción de Isabel u la muerte de su hermanastro había 
demostrado de manera muy clara su talante decidido, y cuando a finales de ju- 
lio de 1476 estalló una revuelta en Segovia, donde había sido proclamada reina 
por primera vez, reaccionó con prontitud y severidad. Se trasladó en seguida a 
la ciudad para apoyar a su mayordomo, Andrés Cabrera, y dijo a la delegación 
de ciudadanos que acudió a recibirla que no toleraría que nadie pusiera en duda 
su autoridad como reina de Castilla. Para Isabel y su esposo, 1474 fue el «año 
cero». Antes de 1474 reinaban el caos y el desgobierno, después, hubo una mo- 
narquía fuerte e inspirada por la divinidad, primero en Castilla y luego en Ara- 
gón y Granada.* 

Más adelante, los historiadores sucumbirían a la tentación de considerar que 
el régimen de Fernando e Isabel era «absolutista», lo cual puede estar justifica- 
do, al menos en parte, no sólo por la actuación política de la pareja, sino tam- 
bién por el pensamiento político que se había inculcado a ambos. Durante el si- 
glo xv se había formulado en España, y especialmente en Castilla, una doctrina 
«elevada» de la monarquía cuyos creadores eran teóricos políticos que en mu- 
chos casos desempeñaban un papel activo en el gobierno. Gran parte de la ins- 
piración de dicha teoría estaba en los conceptos del gobierno en la monarquía 
judía de la Biblia, en el período de la Roma impenal y en la monarquía visigoda 
de España. Rodrigo Sánchez de Arévalo, por ejemplo, expuso para Enrique IV 
de Castilla, en su Verge! de los príncipes, un programa de gobierno que sólo sus 
sucesores intentaron poner en práctica. 


Esperamos que por vuestra inmensa virtud e fechos magníficos, aun tanto 


creserán la real dignidad e vuestra república, que entre vuestros regnos e las in- 
fieles gentes barbáricas al gran Océano e Mediterraneo, mares profundos, pome- 


2. Hillgarth, Spanish kingdoms, ii, p. 563, Pérez, Reyes católicos, pp. 129-131. 
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des por muros. Nin en esto cansará vuestra virtud fasta que €n las fieras partes de 
África vuestro nonbre e poder se dilate e vuestra moneda secunda; donde recobre 
aquellas latas provincias, a vuestra real persona devidas, segund que el rey famo- 
so Theodorico e los vuestros progenitores so la gran monarchía de España pose- 
yeron pacíficas. (Sánchez de Arévalo BAE 116:312) 


A finales del siglo Xv, el perívdo visigodo de España se consideraba un ejem- 
plo de gobierno cristiano unitario. Ya en el siglo XtIt, cronistas como Lucas de 
Tuy y Rodrigo Jiménez de Rada habían empezado a identificar a los españoles- 
cristianos de su tiempo, que en aquellos momentos obtenían victorias espec- 
taculares en los frentes andaluz y valenciano, con sus predecesores visigodos. 
A mediados del siglo xv, el mito «gótico» de la identidad española cristiana se 
vio reforzado por el cristiano viejo Sánchez de Arévalo y el converso Alonso de 
Cartagena, este último en su Anacephaleosis o «Recapitulación», que se basaba 
explícitamente en la obra de Jiménez de Rada. Sin embargo, aunque los co- 
mentaristas castellanos del siglo xv veían en el reino visigodo la combinación 
ideal de las tradiciones judeocristianas y romanas clásicas de la monarquía, no 
se consideraba el único modelo para el gobierno de España. Otra influencia im- 
portante era la idea, a la sazón común, de la monarquía «feudal», y en particu- 
lar la relación entre el rey y sus súbditos, que tanto había atormentado los rei- 
nados de los dos predecesores de Isabel en el trono de Castilla. Ninguno de los 
principales tratados políticos castellanos del período que va de 1420 a 1480 em- 
plea el vocabulario explícito del feudalismo «clásico», como se entendería a 
partir del siglo xvu. Estos autores no hacen ninguna referencia a los vasallos ni 
a los beneficios y en lugar de ello sólo hablan de conceptos generales como la 
«monarquía», el señorío y el poder. Sin embargo, el concepto «feudal» de la mo- 
narquía, según lo llamarían más adelante, como pacto o contrato entre un go- 
bernante, que era el primero entre iguales, y sus súbditos principales no era la 
única teoría de que disponían los monarcas de la Europa bajomedieval. El de- 
saparecido Imperio romano, de Oriente y Occidente, había legado una idea de 
la monarquía en la cual el rey era cualitativamente distinto de sus súbditos, y, 
como es natural, este concepto resultaba atractivo para muchos monarcas 
medievales. Los teóricos de los Trastámara hablaban de la «cierta ciencia» y 
del poder absoluto de los reyes, pero estos conceptos descartaban el recono- 
cimiento, tanto en los tratados teóricos como en la legislación de las Cortes, de 
la necesidad realista de que la monarquía trabajara con los súbditos así como 
contra ellos. Estaba por ver si Isabel y su esposo se mantendrían fieles al plan- 
teamiento «imperialista» de la monarquía, que era claramente de su agrado, o 
harían componendas con los intereses políticos creados que precedieron a su 
accesión.? 


3. John Edwards, «Conversos, Judaism and the language of monarchy in fifteenth- 
century Castile», en Edwards, Religion and society in Spain, c. 1492, Aldershot, 1996, 
XVII, pp. 207-216. 
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Los historiadores han opinado acertadamente que las Cortes de Toledo de 
1480, que se convocaron poco después de la firma de los tratados de Alcacovas, 
fueron el principal fundamento jurídico del régimen de los futuros «Reyes Ca- 
tólicos» en Castilla. Con todo, incluso durante la guerra civil se había empeza- 
do el nuevo programa en las Cortes de Madrigal, en 1476. A primera vista, y 
como era natural en tiempo de guerra, la aparente preocupación más importan- 
te de estas Cortes fue el orden público. El logro más famoso de Madrigal fue 
crear una nueva organización para toda Castilla, la llamada Santa Hermandad. 
Al igual que en tantos ejemplos de su política y sus medidas, Fernando e Isabel, 
al adoptar este planteamiento, edificaron sobre experiencias previas. En la Baja 
Edad Media la palabra «hermandad» se había utilizado para referirse a cofra- 
días que se formaban siguiendo iniciativas locales, a menudo de grupos de po- 
blaciones, para garantizar el orden público y el comercio por medio de patrullas 
que recorrían los caminos y el campo y detenían y castigaban a los malhecho- 
res. En los siglos X111 y comienzos del xIv, habían surgido hermandades cuya 
misión era mantener el orden en las localidades durante los períodos de inesta- 
bilidad que acompañaban a la minoría de edad del rey o la reina. En 1315, du- 
rante el reinado de Alfonso XI, por ejemplo, se había formado una hermandad 
de este tipo en Burgos, para hacer frente al problema que representaban los sal- 
teadores de caminos en aquella parte de Castilla la Vieja. Al asumir personal- 
mente los poderes de gobierno en 1325, Alfonso XI suprimió las hermandades 
locales. Reaparecieron a causa del conflicto civil de los decenios de 1350 y 
1360, pero los dos primeros reyes de la nueva dinastía Trastámara tomaron las 
medidas necesañas para controlar las hermandades resucitadas. Un prototipo 
específico de la institución de Isabel y Fernando fue la «Vieja Hermandad de 
pastores y productores de miel de Toledo, Talavera y Ciudad Real», en Castilla 
la Nueva y La Mancha, que también se fundó en el siglo xIV, para mantener el 
orden público especialmente en las zonas montañosas. Sus cuadrillas adminis- 
traban justicia sumana a los ladrones y otros delincuentes. A pesar de la deci- 
sión de los Trastámara de controlar a las hermandades, la iniciativa local siguió 
aflorando a la superficie bajo la forma de peticiones a la corona por parte de las 
Cortes. Por ejemplo, las Cortes de Segovia en 1386 presentaron un plan para 
crear lo que sería en realidad una «guardia civil» nacional para Castilla, que 
consistiría en cuadrillas y financiarían las ciudades importantes; pero debido a 
las turbulentas circunstancias políticas del período, con una dinastía débil y un 
grave conflicto con Portugal, el plan no prosperó. En 1456, sin embargo, Enri- 
que 1V siguió este precedente al tomar la iniciativa para crear una hermandad 
bajo la autoridad real que se encargaría de mantener la paz durante el período de 
sus campañas en Granada. 

Durante los disturbios civiles que hubo en Castilla a mediados del siglo xv, 
en alguna ocasión, por ejemplo en Fuensalida en 1464 y en Medina del Campo 
en 1467, estas hermandades ofrecían sus servicios a Enrique IV para hacer en- 
trar en vereda a los nobles recalcitrantes. Los concejos locales eran los princi- 
pales organizadores, pero a veces la iniciativa era de los obispos, como en el 
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caso de fray Lope de Barrientos en Cuenca, y otras veces los diocesanos, como 
sucedió en Palencia, se convertían en alcalde mayor de la hermandad en su ju- 
risdicción. Durante este período, la organización consiguió frenar hasta cierto 
punto los excesos de la aristocracia, y permaneció neutral en la disputa entre el 
rey y el príncipe Alfonso, su rival, en el decenio de 1460. En el apogeo del con- 
flicto, entre 1465 y la muerte de Alfonso tres años después, la red que constru- 
yeron las juntas de Fuensalida y Medina del Campo abarcaba la mayor parte de 
la corona de Castilla. Después de la junta de Palencia, en 1468, al empeorar la 
situación política en Castilla, el poder y la eficacia de la hermandad disminuye- 
ron en consecuencia y parece que la organización entró en un período de inacti- 
vidad casi total. Se hizo un nuevo intento de reactivarla en 1473, en la junta de 
Villalón, pero para entonces el rey no tenía la voluntad ni la capacidad para 
aceptar el ofrecimiento de apoyo que le hizo un grupo de representantes, entre 
los que había numerosos eclesiásticos, que deseaban vivamente ayudar a la co- 
rona a restaurar el orden público. Las cosas serían diferentes en el nuevo reina- 
do. Los dos procuradores de Burgos que asistieron a las Cortes de Madrigal en 
1476 hicieron una proposición en nombre del concejo de su ciudad cuyo claro 
propósito era mejorar la seguridad del lucrativo comercio de exportación de 
lana merina que llevaban a cabo mercaderes burgaleses, varios de los cuales 
eran también regidores. El rey y la reina, preocupados de forma mucho más ge- 
neral por el orden público en el reino, aceptaron la proposición con presteza y la 
transformaron en algo de alcance mucho mayor. No obstante, sus propagandis- 
tas fomentaron cuidadosamente la idea de que la hermandad de Fernando e lsa- 
bel era una creación totalmente nueva. La Crónica incompleta de los Reyes Ca- 
tólicos pasa por alto la hermandad de Enrique 1V y afirma que, en 1476, la reina 
fundó una institución nueva que tuvo inmediatamente un éxito deslumbrante. Si 
algún precedente influyó en ella, fue el de las compañías de lanceros reales que 
Luis XI de Francia había creado poco antes, más que alguna institución espa- 
ñola. Muchos historiadores modernos, Lunenfeld entre ellos, han aceptado esta 
explicación, pero lo cierto es que la Santa Hermandad no fue un concepto ori- 
ginal y su autoridad fue edificándose sólo de manera gradual durante el reinado 
de Fernando e Isabel. Dada la evidente inseguridad de la época, al rey y a la rei- 
na no les costó convencer a los procuradores de la necesidad de una institución 
de esta clase. No sólo había un ejército invasor en el reino, sino que en gran par- 
te del país quienes controlaban el sistema de justicia no eran funcionarios rea- 
les, sino nobles disidentes. 

En las Cortes de Madrigal la retórica de la corona puso de relieve el carác- 
ter tradicional de la nueva hermandad así como la crisis que en aquel momen- 
to aquejaba al orden público. La iniciativa, sin embargo, saldría ahora del go- 
bierno y no de las localidades. Las Cortes aprobaron debidamente la creación 
de la nueva Santa Hermandad durante un período inicial de tres años, aunque, 
llegado el momento, no se les volvería a pedir su opinión sobre el asunto. Es 
significativo que el nuevo cuerpo nacional actuara en tierras que estaban bajo 
jurisdicción señorial, además de las sometidas directamente a la corona. Entre 
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mayo y julio de 1476 se crearon juntas locales, por ejempio, en la propia Ma- 
drigal y en Cigales. Del 25 de julio al 53 de agosto de aquel año se celebró en 
Dueñas una junta general que creó una estructura nacional para las diversas 
hermandades locales. Las primeras reuniones fueron presididas por hombres 
dignos de confianza, funcionarios reales y partidarios del rey y la reina. en par- 
ticular Alonso de Quintanilla y Juan de Ortega, que a la sazón era uno de los 
capellanes de Fernando y más adelante sería el primer Obispo de Almería. Asi- 
mismo, la junta de Dueñas dispuso que la presidencia de la nueva organización 
la desempeñaran fray Alonso de Burgos, obispo de Córdoba, y Lope de Rivas, 
obispo de Cartagena, ambos íntimos colaboradores de Isabel y Fernando. La 
estrecha relación de la Iglesia con la hermandad continuó bajo las nuevas dis- 
posiciones y, por ejemplo, la junta celebrada en Burgos en 1477 se reunió en la 
sala capitular de la catedral. Cada seis meses, todos los centros de población 
donde hubiera más de treinta hogares debían elegir dos magistrados, uno entre 
los caballeros y otro entre los villanos, y reclutar a su propia costa una cuadri- 
lla que acudiría a la llamada de una campana y se encargaría de perseguir a los 
delincuentes en un radio de cinco leguas. La nueva Hermandad tenía junisdic- 
ción sobre los incidentes violentos en los caminos y las calzadas reales, los ro- 
bos y los secuestros fuera de los centros de población, el incendio provocado 
de casas y cosechas, y el robo dentro de asentamientos de menos de cincuenta 
habitantes. Las cuadrillas también estaban autorizadas a perseguir a los delin- 
cuentes incluidos en estas categorías que huyeran de las ciudades al campo. 
Una vez capturados, los supuestos delincuentes eran sometidos a la justicia su- 
mana, lo cual contrastaba con las garantías, y las demoras, que formaban par- 
te del sistema de justicia normal. Los que habían cometido un robo con un va- 
lor monetario de más de SO0 maravedíes eran condenados a la amputación de 
un pie, mientras que a los que eran declarados culpables de asesinato los eje- 
cutaban de manera Sumaria en campo abierto, utilizando para tal fin las flechas 
que se convirtieron en el emblema de la Hermandad. La institución, que dura- 
cía hasta entrado el siglo xvH, pronto adguinió cierta popularidad debido a su 
eficacia como cuerpo parapolicial en la administración de justicia rápida pero 
dura, aunque no por respetar lo que en siglos posteriores se daría en llamas 
«derechos humanos». 

A partir de junio de 1476, Isabel y Fernando ampliaron el alcance de la nue- 
va «Santa» Hermandad requiriendo a las ciudades participantes a hacer esfuer- 
zos especiales por financiar el reclutamiento de un soldado de caballería par 
cada cien hogares y un hombre de armas por cada 150. Se crearon ocho pro- 
vincias autónomas para la organización, en Burgos, Palencia, Segovia, Ávila, 
Valladolid, Zamora, León y Salamanca, cada una con su capitán, su secretario 
y sus fuerzas militares. El Concejo de la Hermandad lo formaban delegados de 
cada provincia, bajo la presidencia de Lope de Rivas, obispo de Cartagena y ex 
consejero de Enrique LV, con Alfonso de Quintanilla como tesorero, y Alfonso 
de Aragón. duque de Villahermosa y hermano bastardo de Fernando, como ge- 
neral en jefe. También se creó una asamblea anual de diputaciones provincia- 
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les. Con el pretexto de hacer frente a la delincuencia, Fernando e Isabel logra- 
ron crear así lo que en realidad era un ejército nacional castellano que contra- 
rrestaba la fragmentación de la jurisdicción local en el reino. Las Cortes de 
Madrigal de 1476 no crearon una Hermandad permanente, pero la ampliación 
de sus atribuciones, por ejemplo durante tres años de 1478 a 1481, se convirtió 
en una prerrogativa real. De hecho, a la renovación de las atribuciones de la 
Hermandad en 1478 se opuso la institución que había sugerido que se creara en 
primer lugar, el concejo ciudadano de Burgos, que temía con razón la consi- 
guiente pérdida de autonomía local y el crecimiento paralelo del poder real. 
Isabel y Fernando tuvieron que amenazar a los ciudadanos de Burgos, la capi- 
tal tradicional de Castilla («cabeza de Castilla»), para obtener el consenti- 
miento de los padres del municipio. También en Toledo y Andalucía se habían 
opuesto inútilmente a la nueva organización. Se crearon «provincias» de la 
Hermandad en el resto de la corona de Castilla, anticipándose en parte al siste- 
ma de gobierno español en los siglos xIx y XX. En Córdoba, por ejemplo, el 
concejo eligió a una de sus miembros para que sirviese en la diputación pro- 
vincial, y la Hermandad provincial era administrada por dos «alcaldes», uno 
que representaba a los hidalgos y otro, a los ciudadanos que pagaban impues- 
tos («pecheros» u «peones»). El receptor de las mercancías confiscadas por la 
Hermandad local en el curso de sus operaciones era un «veinticuatro» de Cór- 
doba, elegido por sus colegas, y la Hermandad, aquí como en otras partes, tenía 
su propia prisión. Además de los dos alcaldes, la cuadrilla local era supervisa- 
da por un alguacil. Aunque su misión principal era explícitamente preservar el 
orden público en cl campo castellano, durante la guerra de Granada también se 
convirtió en un medio de obtener rentas para la corona sin recurrir a las Cortes 
(véase el capítulo 5). En primer lugar, parece que el objetivo de la corona era 
utilizar la Hermandad para reclutar unidades militares de elite que estarían 
bajo su control directo, y las tropas de la organización se emplearon contra los 
partidarios de Alfonso de Portugal y Juana. En 1480 la junta de Madrid pidió a 
los reyes que reclutasen una fuerza permanente de 200 hombres de armas, que 
serían independientes de la influencia local, porque las tropas de este tipo re- 
sultarían más eficaces en caso de guerra. Éste fue el origen del ejército real que 
continuó sirviendo en la guerra de Granada. Hubo también un proyecto fallido 
de formar una marina real bajo los auspicios de la Hermandad, con aportacio- 
nes de Galicia, Asturias y el País Vasco, en el norte, y de Moguer y Palos en el 
sudoeste, pero se abandonó el plan, probablemente debido a la falta general de 
interés por los asuntos navales que parecía ser característica de los consejeros 
reales de aquella época. Las sucesivas exigencias de los conflictos civiles an- 
tes de 1480 y de las campañas de Granada a partir de entonces alentaron a la 
corona a ver la Hermandad como un instrumento para extraer dinero además 
de para hacer cumplir las leyes. El precio que tuvieron que pagar Fernando e 
Isabel para que se aceptase la organización nacional consistió en rebajar las 
aportaciones que debían hacer las jurisdicciones señoriales, lo cual sólo sirvió 
para aumentar la carga que debían soportar las ciudades reales y sus habitan- 
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tes. En Burgos, por ejemplo, fue necesario asignar las rentas municipales como 
«juros» con el fin de satisfacer las exigencias de la corona.* 

La fundación de la Hermandad afectó tanto al gobierno central como al lo- 
cal en Castilla y formaba parte del ambicioso programa de reforma del gobier- 
no en ambos niveles que el rey y la rcina empezaron a poner en práctica en 
cuanto Isabel se hizo con el trono castellano. Ya hemos señalado que tanto ella 
como su esposo heredaron una doctrina «elevada» del poder monárquico, pero 
estaba por ver cómo se pondría en práctica, si se ponía. Uno de los logros de las 
Cortes de Toledo de 1480 fue instaurar en su forma definitiva el Consejo Real 
castellano (que en el período de los Austrias y después de él se llamaría «Con- 
sejo de Castilla»). Tradicionalmente, había dos categorías que eran distintas 
pero que coincidían en parte. Una formaba un grupo coherente que tenía res- 
ponsabilidades tanto administrativas como judiciales, y en 1385 ya se habían 
establecido los elementos básicos de esta institución. Consistía en algunos obis- 
pos, algunos nobles y un elemento cada vez más importante constituido por ad- 
ministradores profesionales inferiores o no nobles con formación jurídica, los 
llamados «letrados». En el reinado de Fernando e Isabel, ya había funcionarios 
de esta clase también en concejos paralelos que supervisaban la Inquisición, la 
Hermandad (hasta 1498), las órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcán- 
tara y, más adelante, las Indias. El Consejo Real castellano era presidido por un 
obispo, y su núcleo administrativo consistía en tres nobles principales y ocho o 
nueve letrados. L.a segunda categoría tradicional de consejero real tenía un pa- 
pel menos formal que dependía de la experiencia política del individuo y de su 
influencia personal en el gobernante. El papel de los consejeros de este tipo, en- 
tre los que había tanto nobles como eclesiásticos, disminuyó bajo el nuevo ré- 
gimen y el resultado fue que después de 1480 sólo se les autorizaría a asistir al 
Consejo de Castilla en calidad de observadores. Inevitablemente, al empezar su 
reinado, Isabel y Fernando dependieron en gran medida de consejeros que ha- 
bían servido a Enrique 1V. Entre ellos se encontraban el obispo Lope de Rivas y 
el cardenal Pedro González de Mendoza, así como Íñigo Manrique de Lara, 
obispo de Coria, que fue recompensado por su anterior apoyo a la princesa Isa- 
bel con la presidencia del Consejo. En gencral, la pareja real puso gran interés 
en recompensar a quienes la habían apoyado en años anteriores, y destacados 
eclesiáticos, entre los que había tanto obispos como clérigos letrados, se bene- 
ficiaron de esta preferencia. las Cortes de Toledo hacían una distinción entre 
prelados, maestres de órdenes militares y nobles con título, a quienes se dio de- 
recho a tomar parte en todos los asuntos, y los letrados y los caballeros, que en 
lo sucesivo tuvieron derecho a asistir a las reuniones sólo cuando se tramitaran 
asuntos que se les hubieran confiado personalmente. Así pues, los nuevos reyes 
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tenían una opinión conservadora sobre quiénes debían tomar parte en el funcio- 
namiento interno del proceso político, aunque era frecuente que el pragmatismo 
dictara la adopción de una perspectiva diferente, en la práctica si no en teoría.* 
De modo creciente, el más alto tribunal de apelaciones en las causas legales en 
Castilla ya no era el Consejo Real, sino la audiencia real de Valladolid, creada 
también por Enrique IV en 1371, en las Cortes de Toro. Se ordenó entonces la 
formación de un tribunal supremo de siete «oidores» que vería tales apelaciones 
en la residencia del rey y la reina. En ausencia de los reyes, actuarían como par- 
te de la «chancillería», que tradicionalmente había sido la responsable general 
de los asuntos jurídicos, así como la custodia del gran sello del reino. El 15 de 
abril de 1475, Isabe] y Fernando confirmaron los privilegios reales de los oido- 
res del tribunal supremo y nombraron como presidente del mismo a un clérigo 
que era miembro del clan Mendoza, Diego Hurtado de Mendoza, obispo de Pa- 
lencia. Al mismo tiempo, el obispo recibió poderes para llevar a cabo cualquier 
reforma que juzgara necesaria en el funcionamiento del tribunal y también fue 
nombrado «juez mayor de las suplicaciones» para Vizcaya. Tanto prelados como 
letrados seculares sirvieron a los Reyes Católicos en calidad de oidores y el 9 de 
enero de 1478 el obispo Mendoza pasó a presidir el Consejo Real y Juan Mene- 
ses, obispo de Zamora, le substituyó como presidente del tribunal. En esta eta- 
pa, los reyes trasladaron la resolución de ciertas disputas legales del Consejo 
Real a la chancillería. Durante el reinado conjunto de Fernando e Isabel, la au- 
diencia de Valladolid oyó apelaciones en causas civiles. La parte agraviada, por 
medio de su «procurador», pedía al tribunal supenor que dictase una orden de 
comparecencia en nombre de la corona («real provisión de emplazamiento») 
para que se entregasen todos los documentos de la causa. Entonces tenía lugar 
una «prueba», después de la cual los jueces interesados dictaban una sentencia 
preliminar («sentencia de vista») que llevaba como minimo tres firmas. Si se 
presentaba inmediatamente una apelación contra ella, la causa se revisaba y 
se dictaba una nueva sentencia («sentencia de revista»). Si la causa quedaba con- 
cluida del todo, cosa que a menudo no ocurría, se dictaba una «carta ejecutoria» 
que contenía la sentencia definitiva y Órdenes con plena autonidad real para su 
cumplimiento. Las apelaciones criminales no las veían los oidores, sino una co- 
misión de tres magistrados («alcaldes»). En 1494 el tnbunal de Valladolid cedió 
su jurisdicción sobre la mitad meridional de la corona de Castilla a un nuevo tn- 
bunal de Ciudad Real (a partir de 1505 en Granada), y de entonces en adelante 
cada uno de ellos se llamaría oficialmente «chancillería», término que había sido 
de uso habitual desde los comienzos del reinado de Isabel y Fernando.* 

El Consejo Real de Castilla, tal como evolucionó a finales del siglo XIV y en 
el xv, era, pues, una institución más política y administrativa que judicial. Tra- 
dicionalmente tenía una función deliberativa en la política interior y exterior y 
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se encargaba de la creación de jurisdicciones señoriales y de la concesión de 
cargos públicos, pensiones perpetuas («juros») y empleos militares, tales como 
la gobernaduría de fortalezas («alcaldías»). Una víctima conspicua de las refor- 
mas de Fernando e Isabel fue, sin embargo, el parlamento castellano o Cortes. 
Incluso antes de la llegada al trono de Ennque ll de Trastámara, los reyes habían 
intentado limitar el papel de la asamblea, pero la posición de los representantes 
(«procuradores») de las poblaciones se vio fortalecida por las dificultades polí- 
ticas y económicas que asaltaron a Juan I de Castilla durante el decenio de 1380, 
En 1386, año de crisis en las relaciones con Ponugal, el rey hizo la decisiva con- 
cesión de autorizar a las Cortes a inspeccionar las cuentas reales. Como era nor- 
mal en la historia parlamentaria de la Europa occidental, era difícil recuperarse 
de esta señal de debilidad y durante el año siguiente los procuradores exigieron 
una vez. más ver los libros, en esta ocasión por considerar que era su derecho. En 
1388, votaron sólo un tercio de la subvención («servicio») que había solicitado el 
rey, y nombraron su propia comisión, que consistía en un obispo, un noble y 
cuatro representantes de ciudades, para que recaudase y administrara el dinero. 
En 1391, el año de los ataques violentos contra las comunidades judías españo- 
las (véase el capítulo 3), no menos de cuarenta y nueve ciudades enviaron re- 
presentantes a las Cortes, pero éste resultó ser el apogeo del poder del parla- 
mento. El rey logró sacar provecho de las divisiones entre los procuradores 
nobles («hidalgos») de las ciudades, que no tenían que pagar los impuestos di- 
rectos que votaban las Cortes, y los contribuyentes no nobles («pecheros») que 
sí tenían que pagarlos. Entre 1390 y 1395, el «tercer estado», que era en gran 
parte urbano, no logró poner fin al control que los nobles ejercían sobre el rey 
niño, Enrique Ill, y en el período del gobierno personal de éste, entre 1395 y 
1406, la influencia política y económica de las Cortes disminuyó de manera 
continua. Á medida que los Trastámara regalaban más y más señoríos urbanos a 
miembros de la alta nobleza, la representación de las ciudades en las Cortes de- 
clinó en consecuencia, de tal modo que sólo doce enviaron procuradores en 
1425. En el momento de la accesión de Isabel en 1474, el número de ciudades 
representadas había quedado en diecisiete, a las que se añadió Granada después 
de 1492. Muchas de las ciudades en cuestión eran las capitales de los «reinos» 
teóricos que constituían la corona de Castilla, pero regiones enteras, en especial 
Galicia, Asturias y el País Vasco en el norte, y Extremadura en el sudoeste, se 
quedaron sin ni siquiera una representación teórica. Los otros dos «estados» 
(término que normalmente no se usaba en Castilla en el sentido de un orden de 
la sociedad), esto es, el clero y la nobleza, cesaron durante el siglo xv de fun- 
cionar cvmo «cámaras del parlamento». Además, la corona ejercía un control 
creciente sobre los representantes de las ciudades, a los que pagaba salarios a 
cargo de la tesorería real y, después de 1432, requeriría que todos ellos fuesen 
«hidalgos» en lugar de pecheros. Las Cortes fueron cayendo progresivamente 
bajo la dominación del rey, y obedecían su voluntad en todo y, en cualquier 
caso, representaban sólo a un reducido grupo de ciudadanos nmcos y poderosos. 
Las Cortes castellanas nunca habían logrado alcanzar una situación en la cual 
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los procuradores pudicran recibir una respuesta real a sus peticiones antes de 
conceder fondos a la corona. 

Incluso antes de que Isabel y Fernando se acercaran más al gobierno no par- 
lamentario, las Cortes se habían convertido en un organismo consultivo total- 
mente pasivo que aprobaba automáticamente las leyes que redactaba el gobier- 
no real. A consecuencia de todo esto, las ciudades que tenían el privilegio de 
estar representadas en las Cortes después de 1474 eran Burgos, Sona, Segovia, 
Ávila, Valladolid, León, Salamanca, Zamora, Toro, Toledo, Cuenca, Guadalaja- 
ra, Madrid, Sevilla, Córdoba, Jaén y Murcia. Algunas de las regiones excluidas 
estaban representadas en teoría por la ciudad más próxima con representación 
en las Cortes, de tal manera que, por ejemplo, Salamanca afirmaba hablar en 
nombre de Ciudad Rodrigo, y Zamora, en el de toda Galicia, aunque Santiago 
de Compostela quedó excluida con el consentimiento de todos los miembros de 
la asamblea. Una indicación del funcionamiento práctico de las Cortes es el re- 
gistro correspondiente al período 1445-1474, que revela que a veces los procu- 
radores habían podido aprovechar las dificultades de la monarquía bajo los dos 
predecesores de Isabel. En 1445, por ejemplo, habían pasado a controlar el 
nombramiento de los encargados de recaudar las rentas reales, los «recaudado- 
res mayores», medida que no fue revocada hasta diez años más tarde por Enri- 
que IV. Nunca más, después de la muerte del condestable de Castilla Aval de 
Luna en 1453, se daría a las ciudades representadas en las Cortes la oportunidad 
de hacer causa común con la corona para contrapesar el poder desmesurado de 
la alta nobleza. Al parecer, durante todo su reinado conjunto, Isabel y su esposo 
no se fiaron de las Cortes, y durante su regencia a principios del siglo xvi, Fer- 
nando siguió convocándolas sólo para períodos cortos y concediéndoles muy 
poca influencia política. Después de las Cortes de Madrigal en 1476 y de Tole- 
do en 1480, los procuradores de las ciudades no volvieron a ser convocados has- 
ta 1498 y mientras tanto sus funciones relacionadas con la concesión de rentas 
se confiaron a las juntas de la Hermandad, incluso durante toda la guerra de 
Granada. La frecuencia de las convocatorias a Cortes aumentó a partir de en- 
tonces, durante el turbulento comienzo del siglo xvi, y la asamblea se reunió en 
1502, 1505, 1506, 1512 y 1515, pero nunca logró tener en el gobierno el papel 
que se le había ofrecido brevemente en los últimos años del reinado de Juan IT. 
A los participantes en las Cortes de Madrigal y Toledo se les había requerido 
sencillamente a dar el visto bueno a los planes de la corona para la instauración 
del nuevo y fuerte régimen monárquico, y su valor para la administración real 
se evaporó en gran medida a partir de entonces. Después de 1480, la corona le- 
gisló por medio de ordenanzas y otras medidas administrativas («pragmáticas» 
y «cédulas») que se consideraba que tenían la autoridad de leyes aprobadas por 
las Cortes pero que no se remitían a ellas. La corte real era ahora explícitamen- 
te la principal, cuando no la única, fuente de legitimidad política. 

Los documentos publicados por los gobiernos de los reyes Trastámara en el 
siglo xv, así como los tratados políticos del período, continuaban proclamando 
el «señorío natural» de los gobernantes castellanos sobre su reino, además de 
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su «poder absoluto» dentro de él. Sin embargo, el período que empezó cuando 
Enrique de Trastámara tomó violentamente el trono en 1369 había presenciado 
la erosión constante de los recursos de la corona, en términos de jurisdicción, 
tierras y vasallos. Algunos de estos «señoríos» habían pertenecido tradicional- 
mente a la Iglesia («abadengao») o a las órdenes militares (véase el capítulo 6), 
pero el grueso de estas jurisdicciones, que podían incluir ciudades muy gran- 
des así como amplias extensiones de tierra, pasó a manos de la aristocracia ml- 
litar, y en particular del pequeño grupo de familias nobles que se benefició 
especialmente de la toma del poder por los Trastámara. Sin embargo, las ciu- 
dades castellanas más importantes no habían sido excluidas de la jurisdicción 
noble o «señorío» ní siquiera bajo los débiles regímenes de Juan 11 y Enn- 
que IV. Hasta que Alfonso Xl introdujo consejeros, llamados generalmente 
«regidores», en las ciudades principales que estaban bajo la jurisdicción real 
directa («realengo»), parece que la relación constitucional entre la corona y sus 
súbditos urbanos fue muy sencilla. En Castilla la Nueva, Andalucía y Extre- 
madura en particular, aunque también más al norte, el rey nombraba para cada 
ciudad magistrados principales («alcaldes mayores») y un condestable princi- 
pal («alguacil mayor») que gobernaban conjuntamente con Jos representantes 
de parroquias individuales, que a menudo eran elegidos, y a los que se solía lla- 
mar «jurados» (los que habían prestado juramento). En las ciudades del norte, 
por ejemplo Burgos, los alcaldes eran acompañados por otro magistrado privi- 
legiado, el llamado «merino», y, alí y en otras partes, a los funcionarios en- 
cargados del orden público se les daría el nombre colectivo de la «justicia». 
Desde las primeras etapas de la «reconquista» de las tierras que estaban en po- 
der de los imusulmanes, los asentamientos urbanos cristianos habían sido res- 
paldados jurídicamente por medio de las cartas llamadas «fueros». En la Baja 
Edad Media se había formado una mitología en la cual el tradicional método 
castellano para el gobierno de las ciudades había sido un «concejo», que su- 
puestamente integraban todos los habitantes de sexo masculino («omes» u 
«hombres buenos») que tenían derecho a ser considerados ciudadanos por me- 
dio de la residencia permanente y el pago de impuestos, y, por ende, recibía el 
nombre de «concejo abierto». 

Existieran o no alguna vez los concejos abiertos, y estudios recientes sugie- 
ren que es dudoso, es claro que no formaban parte del gobierno de Castilla en la 
Baja Edad Media. Después de su introducción en las ciudades importantes, los 
concejos de regidores —en algunos lugares les llamaban «veinticuatros» o «do- 
ces» atendiendo a su número—, substituyeron a la corona en el nombramiento 
de los magistrados y el condestable, aunque los jurados continuaron eligiéndo- 
los las parroquias. En realidad, sin embargo, este cambio no debilitó el control 
que la corona ejercía sobre las ciudades porque, en todo caso, ella era la que 
nombraba a los regidores, y normalmente el cargo era vitalicio. Los atractivos 
que el pader y la influencia en sus localidades tenía para los individuos y el vivo 
deseo de los reyes Trastámara de apaciguar y neutralizar a los probables enemi- 
gos, habían causado una proliferación de titulares de cargos en las ciudades rea- 
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les antes de la accesión de Isabel al trono. Ya en 1428, Juan II había proclama- 
do ante las Cortes su deseo de reducir los regidores urbanos a su «antiguo nú- 
mero» no concediendo más cargos superfluos («oficios acrecentados») al dimi- 
tir o morir sus titulares. En la práctica, sin embargo, Juan IT continuó la anterior 
política, por lo que siguieron proliferando los «regimientos» y Otros cargos ur- 
banos que nombraba la corona, tales como el de «escribano público». En 1469 
Enrique IV reafirmó en las Cortes de Ocaña el deseo de volver al «antiguo nú- 
mero» de titulares de cargos, pero su política en este sentido no fue más eficaz 
que la de su padre. Isabel y Fernando se ocuparon una vez más del problema en 
las Cortes de Toledo en 1480, y se concentraron en los cargos que se habían aña- 
dido a las instituciones urbanas después de 144(), con lo cual culpaban implíci- 
tamente del problema a Juan 11. A los que habían recibido las oficios acrecentados 
después de aquella fecha no se les permitiría cederlos a ningún otro individuo, 
y la corona no nombraría a otros individuos en tales casos. Un ejemplo de la 
gravedad de la situación fue el caso de Córdoba, ciudad que los reyes habían lle- 
gado a conocer bien durante sus intentos de restaurar el orden en el reino y 
afianzar su régimen. Cuando el pequeño grupo de diputados a Cortes de las ciu- 
dades se reunió en Toledo en 1480, el consejo teórico de veinticuatros de Cór- 
doba ya había aumentado hasta unos cien, sin duda como resultado, al menos en 
parte, del conflicto entre facciones nvales de la nobleza de la región durante los 
dos reinados anteriores. Aunque en 1515 el concejo de esta ciudad en particular 
había quedado reducido a treinta y cuatro, la demanda de cargos en las ciudades 
reales seguía siendo tan insistente como siempre. Aparte de los obvios atracti- 
vos que el estatus, el poder local y la influencia tenían para los miembros de los 
concejos existía también la seductora posibilidad de pasar el cargo a un herede- 
ro designado por medio de una dimisión que el gobierno real ratificaba como 
cosa normal. En 1465, por ejemplo, Enrique IV había reconocido explicitamen- 
te el principio hereditario al establecer un concejo de veinticuatros en Jerez de 
la Frontera. Evidentemente, Fernando e Isabel se habían percatado pronto de la 
importancia de controlar el sistema de cargos en las ciudades. Las leyes perti- 
nentes que se dictaron en las Cortes de Toledo proclamaban que «Sería un gran 
error suponer que el don o la gracia de gobernar bien se deriva del padre por el 
hijo o por una persona de otra». Si el cargo público estaba abierto a todos los 
candidatos idóneos, «todos se esforzarán por practicar la bondad y las virtudes, 
por ganar el premio del honor». Como ocurría con tanta frecuencia en su pro- 
grama de «reforma», el rey y la reina justificaban sus esfuerzos por recuperar 
los poderes reales que se habían perdido en reinados anteriores apelando a una 
mítica edad anterior de pureza, virtud y libertad castellanas, la de los «concejos 
abiertos», que en gran parte eran ilusorios y en los cuales la elección para de- 
sempeñar cargos urbanos había sido anual. En realidad, la intención de la coro- 
na no era conseguir nada de esto, y las disposiciones de las leyes pertinentes 
eran mucho más sencillas y prosaicas que su altisonante preámbulo. A todos los 
individuos que estuvieran en posesión de cargos por nombramiento real y que 
ya hubiesen recibido licencia de la corona para cederlos a destinatarios nom- 
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brados se les daría un período de gracia de noventa días para hacer uso de aquel 
privilegio. Si no lo hacían en dicho plazo, perderían no sólo el cargo en cues- 
tión, sino también sus propiedades. En realidad, la práctica de las concesiones 
autorizadas a individuos nombrados continuó después de 1480 y las elites de las 
ciudades importantes fueron reforzadas así para las generaciones futuras. 

De hecho, hasta las leyes («cuadernos») de Toledo mismas decían implíci- 
tamente que continuarían las cesiones voluntarias a parientes. El nuevo código 
afirmaba que las «renunciaciones» se considerarían válidas st los titulares de 
cargos morían en el plazo de tres semanas de hacer uso de ellas. Aunque el vivo 
deseo real de controlar las ciudades principales se concentraba sobre todo en los 
miembros de pleno derecho de los concejos, esto es, los regidores o los veinti- 
cuatros, la corona también ejercía influencia sobre los nombramientos para 
otros cargos urbanos. Los representantes de las parroquias («jurados») en el si- 
glo xv formaban también parte del sistema de nombramientos de la corona y ce- 
siones voluntanas, aunque incluso en el reinado de Isabel y Fernando a veces 
los ciudadanos de las parroquias aún elegían a sus propios representantes, nor- 
malmente en una reunión celebrada en el templo parroquial. La corona intentó 
controlar el nombramiento de jurados de la misma manera que el de regidores, 
pero con éxito igualmente escaso. En algunas ciudades, por ejemplo en Córdo- 
ba, los jurados tenían su propio «cabildo» O concejo y se reunían aparte del con- 
cejo principal de veinticuatros, al que también asistían, con derechos limitados 
de palabra y voto. A finales del siglo xv, el nombramicnto de otros funcionarios 
municipales estaba principalmente en manos de los concejos de regidores, y en 
algunos casos de los jurados como grupo, pero la corona continuó intervinien- 
do de forma intermitente en ciertos nombramientos, por ejemplo los de escriba- 
nos públicos, que eran la columna vertebral del sistema notarial castellano.” 

Uno de los rasgos notables de la sociedad castellana a finales del reinado de 
Enrique TV, y durante y después de la invasión portuguesa de 1475, fue el de- 
sorden que había en las principales ciudades del reino. La instauración de un 
control real más firme era evidentemente una prioridad para los nuevos sabera- 
nos y había en las ciudades gran número de viejas costumbres malas que la co- 
rona juzgaba necesario cambiar. El problema de la violencia urbana, gran parte 
de ella patrocinada y a veces dirigida por ciudadanos prominentes, había sido 
común durante todo el siglo Xv. En Sevilla, el gran puerto andaluz, por ejemplo, 
la violencia y el desgobierno reinaban desde antes de 1400. Las quejas sobre la 
delincuencia y las pandillas de malhechores fueron habituales entre aquel año y 
pnincipios del siglo xvi. A finales del reinado de Juan IT, por ejemplo, en 1454, 
los jurados de la ciudad presentaron un «requerimiento» al consejo de los vein- 
ticuatros en el cual protestaban contra una amplia serie de abusos políticos, eco- 
nómicos y sociales. Entre ellos estaba la cuestión del orden público. Según los 
jurados de Sevilla, un grupo de varones sin empleo aterrorizaba a la población. 


7. Edwards, Christian Córdoba, pp. 34-42; Teófilo F. Ruiz, Crisis and continuity. 
Land and town in late medieval Castile, Filadelfia, 1994, pp. 187-191. 
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El concejo de los veinticuatros había hablado del asunto a principios de 1453 y 
el resultado había sido ordenar a tales «vagabundos» («vagamundos») que 
abandonasen la ciudad en el plazo de unos cuantos días y no volvieran durante 
un período mínimo de seis meses. Sin embargo, era claro que la medida había 
resultado ineficaz, toda vez que el requerimiento volvía a ocuparse del asunto y 
afirmaba que se dice en la citada 


ordenamiento... que non aya rufianes nin tengan putas en la putería [pública]. E 
non solamente non se guarda esto, mas antes los dichos rufianes andan con dichas 
mugeres públicamente en las calles más principales desta gibdad, e entre las bue- 
nas mugeres. E muchos vecinos dexan sus casas e se van a morar a Otras partes 
por esta cabsa, e aun non se osan quexar, desiendo que los mataran sy se quexan. 


La falta de medidas locales hizo que se remiticra el asunto al rey, que man- 
dó a Sevilla tres cartas en las que expresaba horror ante el hecho de que, al pa- 
recer, se permitiera que rufianes y vagabundos llevaran a cabo sus actividades 
allí con impunidad y ordenaba su expulsión permanente de la ciudad, so pena de 
la pérdida del cargo para los miembros del concejo y sus funcionarios. La agi- 
tación política y social del reinado de Enrique IV no era propicia para resolver 
esta clase de problemas, y continuaron las quejas de los jurados, por ejemplo en 
1460 y 1472. Los problemas que causaban los parados, las pandillas de malhe- 
chores y la prostitución también eran endémicos en otras ciudades andaluzas, 
tales como Córdoba, y fueron una gran preocupación para Isabel y Fernando, 
especialmente en los primeros años de su reinado conjunto.* 

Quizá era inevitable que la reorganización por parte de Alfonso XI del go- 
bierno de las ciudades reales de Castilla, mediante magistrados y concejales vi- 
talicios, con la ayuda de representantes de las parroquias y escribanos públi- 
cos, no resultara permanente. Como sucedía con frecuencia en la Edad Media, 
los nuevos niveles de gobierno no substituyeron a los que existían, sino que 
sencillamente se sumaron a ellos. El más significativo de los cambios de esta 
clase fue la introducción en el gobierno de las principales ciudades reales de un 
nuevo funcionario supremo llamado «corregidor» («cogobernante» o «correc- 
tor»). Como ha señalado Bermúdez A2nar, este cargo había existido en la Eu- 
ropa occidental desde los tiempos de los romanos, bajo nombres tales como 
«Corrector» y «reformador». Así pues, el corregidor castellano formaba parte 
de una disputa continua entre los reyes medievales y sus súbditos en torno a los 
orígenes y el ejercicio de la soberanía. Sin embargo, estos funcionarios no de- 
berían verse como simples agentes de la autoridad de la corona. Como en el 
caso de la Hermandad, la iniciativa para el nombramiento de un corregidor era 
tan probable que surgiera de la localidad como del gobierno central. A pesar 


8. Edwards, «La noblesse de Cordoue et la révolte des “Comunidades” de Castr- 
lle», en Bandos y querellas dinásticas en España al final de la Edad Media, París, 1991, 
pp. 142-143. 
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del concepto de que tal «corrector» era el encargado de frenar la lucha entre 
facciones y el desgobierno en las localidades, como en el caso de su primera 
aparición explícita en Castilla durante el reinado de Alfonso XI, la prolifera- 
ción de estos funcionarios bajo Enrique IM de Trastámara fue fruto en gran par- 
te de las preocupaciones que el desorden causaba en las regiones. Por otro 
lado, el sucesor de Enrique II, Enrique MI, envió numerosos corregidores con 
la intención explícita de restablecer la autoridad real y poner coto a los abusos 
locales. En 1406, al final mismo de su reinado, este monarca fue el primero en 
manifestar la intención de enviar un corregidor a cada una de las partes del rei- 
no que se hallaban bajo jurisdicción directa. Los funcionarios reales trataron de 
aplicar esta política durante el largo reinado de Juan II, y ya en 1419, las Cor- 
tes de Madrid intentaron volver a la situación anterior, en la cual la corona 
nombraba corregidores a petición y por iniciativa de los concejos locales. Du- 
rante los siguientes dos decenios de inestabilidad, a menudo las ciudades do- 
mínaban su temor al autoritarismo rea! y pedían cl nombramiento de funciona- 
rios, entre ellos corregidores, que se encargaran de mantener la paz. A veces, 
sin embargo, como ocurrió en Murcia en 1452, un corregidor podía ser expul- 
sado por los concejales de la localidad y sus secuaces. Enrique IV continuó la 
política de su padre y en 1455 lanzó una campaña consistente en mandar co- 
rregidores a «corregir» abusos en toda Castilla. Comentaristas de la época 
como, por ejemplo, Diego de Valera y Alfonso de Palencia, atacaron esta me- 
dida alegando, en primer lugar, que era contrana a las leyes y las libertades del 
reino y, en segundo lugar, que, en todo caso, los citados funcionarios eran de- 
masiado propensos a la codicia y al abuso de su considerable poder. En 1459, 
durante una rebelión local, los habitantes de Burgos expulsaron a su corregi- 
dor, Fernando de Fonseca, sin que los regidores se opusieran a ello, y en 1464 
el concejo se negó a aceptar que se renovara el nombramiento de otro de tales 
funcionarios. A partir de 1459, en Burgos y en Murcia, el monarca respondió 
reduciendo el cargo de corregidor al de «asistente», con menos poderes que le 
permitieran hacer caso omiso de los deseos de los políticos locales. Esta medi- 
da no tardó en resultar contraproducente en Sevilla, donde en septiembre de 
1463 estalló una revuelta contra el asistente de la ciudad, Pedro Manrique, que 
había tratado de cobrar impuestos («sisas») sobre la carne y el pescado, pro- 
ductos que normalmente na estaban gravados. Durante el resto de su turbulen- 
to reinado, Enrique siguió nombrando asistentes, en vez de corregidores, para 
algunas de las principales ciudades reales, incluidas Sevilla y Toledo, en cada 
una de las cuales el cargo duró once años en total. El rey pareció acceder a la 
exigencia de las Cortes de Toledo de 1462 y de los «reformadores» nobles en 
1465, en el sentido de que se nombraran asistentes sólo para un año, pero la 
costumbre antigua continuó hasta su muerte en 1474. En los primeros años de 
su reinado, Isabel nombró asistentes para varias ciudades, pero les dio poderes 
que en realidad equivalían a los de un corregidor. También creó un título nue- 
vo, el de «gobernador», y durante la guerra civil de 1475 a 1477 lo confirió a 
sus principales representantes en Galicia, en Ciudad Rodrigo y en el marque- 
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sado de Villena, mientras el propio Pacheco se hallaba embarcado en una re- 
belión contra ella? 

El aumento del número de corregidores y el refuerzo de su autoridad serian 
una parte importante de los planes que trazaron Isabel y su esposo para sométer 
a sus oponentes y afianzar su régimen. Las Cortes de Madrigal de 1476 habían 
permitido ver los problemas que tenían los reyes en aquel momento porque no 
todas las ciudades pudieron mandar representantes a ellas. Toro, por ejemplo, 
estaba en el bando de Alfonso de Portugal y Juana, mientras que Madrid, Cuen- 
ca, Guadalajara, Córdoba y Murcia se encontraban divididas e inseguras en lo 
que se refería a su lealtad. Incluso ciudades que proclamaban su apoyo a Isabel 
eran reacias a que extendiera el control real sobre el gobierno de las comunida- 
des urbanas y las tierras de la periferia, las ciudades pequeñas y los poblados (la 
«tierra») sobre los cuales los concejos locales tenían jurisdicción en nombre de 
la corona. En febrero de 1475, por ejemplo, Salamanca dijo a la reina que no 
aceptaría un corregidor nombrado por ella, excepto a petición de los regidores, 
y aquel mismo año Alcaraz se negó cortésmente a aceptar a Diego de Madrid 
como corregidor, debido a que no era necesario y a los gastos que cllo suponía. 
Después de aceptar este veto, en las Cortes de Madngal, Isabel aceptó también 
la petición de los procuradores de que no se obligara a ninguna ciudad a recibir 
a un corregidor. También se mostró de acuerdo en aquel momento con que tales 
funcionarios fueran nombrados para un período no superior a un año, en el pri- 
mer caso, renovable bajo la aprobación de las autoridades locales de la ciudad y 
la «tierra» de que se tratara. En estas condiciones rigurosas, la reina y su espo- 
so nombraron veinticinco corregidores en 1475, diez más en 1476 y otros cinco 
en 1477, Al firmarse los tratados de Alcacovas, había ya un total de cuarenta y 
cuatro de estos funcionarios. En lo tocante a sus jurisdicciones, Isabel no hizo 
casi ningún cambio en las que ya existían durante el reinado de su predecesor. 
Los corregidores se concentraron especialmente en Castilla la Vieja, corazón 
tradicional de los dominios de Isabel, y había dieciséis de estas jurisdicciones en 
un radio de cincuenta kilómetros de Valladolid. En cambio, había un solo corre- 
g1dor en La Mancha y únicamente siete en Extremadura. Con todo, era claro que 
los nuevos reyes pensaban cambiar esta situación y empezaron en el norte, ins- 
talando corregidores en Oviedo para que supervisasen el principado de Asturias, 
y en Bilbao y Vitoria para que controlasen las provincias vascas de Vizcaya y 
Guipúzcoa, respectivamente. Galicia fue puesta bajo la autoridad dual de un go- 
bernador y de un corregidor en La Coruña. El «reino» de Murcia, en el sudeste 
del territorio castellano, había gozado tradicionalmente de semiindependencia, 
bajo el control de un «adelantado» (jefe o gobernador). En la región estaba el 
extenso marquesado de Villena, que Isabel dividió para castigar la rebelión de 
Pacheco. Se creó un nuevo «corregimiento» en la propia Murcia, y otro, entre 
1483 y 1493, en Villena. En algunos casos, se agruparon las ciudades cercanas 


9. Edwards, Christian Córdoba, pp. 27-28; Marvin Lunenfeld, Keepers of the city. 
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bajo el control de un corregidor, por ejemplo Logroño, Calahorra y Alfaro a ori- 
llas del Ebro en el nordeste, Murcia, Lorca y Cartagena en el sudeste, a partir de 
1477 Baeza y Úbeda en Andalucía, a partir de 1478 Carrión y Sahagún en el rei- 
no de León y a partir de 1480 Sepúlveda y Aranda en Castilla la Vieja. A co- 
mienzos del siglo Xvt, casi un tercio de los corregimientos de la corona de Cas- 
tilla, cuarenta y cinco en total, ya estaban agrupados de esta manera." 

La base de la actuación de los corregidores ya se había sentado en gran par- 
te en un momento anterior del siglo. En 1433 las Cortes de Zamora habían pres- 
crito que el mandato de un «corregidor» no durase más de dos años, y que se re- 
quiriese su renovación al cabo de uno. En teoría, esto no cambió durante el 
reinado de Fernando e Isabel, pero hubo excepciones notables de la regla, por 
ejemplo en Andalucía, donde Juan de Robles desempeñó su cargo en Jerez. de la 
Frontera durante dos períodos de catorce años, interrumpidos por su cautiverio 
en manos de los moros después del desastre de 1483 en la Ajarquía, Málaga 
(véase el capítulo 4), mientras que hubo sólo tres asistentes en Sevilla entre 
1478 y 1510. En Córdoba, en cambio, era normal durante este período que el 
mandato de un corregidor no Se renovara más de una vez. Una de las mayores 
preocupaciones de los procuradores en Cortes durante el reinado de Juan 11 ha- 
bía sido que se tomaran medidas jurídicas eficaces para evitar los abusos de po- 
der por parte de los corregidores. En las Cortes de Toledo de 1436, los procura- 
dores lograron que el rey accediese a que, en lo sucesivo, los corregidores 
estuvieran sujetos al requisito de las Siete Partidas de Alfonso X, que databan 
del siglo x111, según las cuales los que fueran nombrados para desempeñar car- 
gos públicos en nombre de la corona debían proporcionar garantías ecorrómicas 
antes de tomar posesión de dichos cargos. La intención era que tales funciona- 
rios pudieran compensar a cualquier persona a la que hubieran tratado injusta- 
mente. Además, se acordó que al llegar al final de su mandato, un corregidor es- 
tuviera disponible en su antigua jurisdicción durante cincuenta días, con el fin 
de dar satisfacción a cualquier persona que tuviera alguna reclamación justa 
contra él. El encargado de hacer cumplir este procedimiento, que en el reinado 
de Fernando e Isabel se llamaba «toma de residencia», era un funcionario real 
del mismo rango que el propio corregidor y que ostentaba el título o bien de 
«juez de residencia» o de «pesquisidor». Se suponía que una toma de residencia 
empezaba al final de cada mandato de dos años de un corregidor, pero esta pau- 
ta no se cumplía de modo estricto. En Córdoba, por ejemplo, las «residencias», 
como se dio en Jlamarlas, están documentadas de manera irregular, en 1480, 
1490, 1494, 1495, 1499, 1500 y 1514." 

El mejor resumen de lo que Fernando e Isabel exigían a sus corregidores es 
una pragmática que publicaron en Sevilla en julio de 1500. Incluía leyes ante- 
riores sobre este asunto, entre ellas las ordenanzas de Sevilla de 1485, y expo- 
nía lo que en realidad era el papel de un virrey, en el contexto de una ciudad de- 
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terminada. Un corregidor tenía que estar plenamente entregado a los intereses 
de los reyes y no a los de su propia familia o de la localidad a la cual era desti- 
nado. Su salario debía limitarse a la suma especificada en su carta de nombra- 
miento y los funcionarios que le ayudaban debían atenerse rígidamente a la es- 
cala oficial de honorarios por sus servicios jurídicos y judiciales. Cuando se 
nombraba un corregidor, los magistrados principales («alcaldes mayores») y los 
condestables principales («alguaciles mayores»), que en este período solían ser 
magnates locales, eran suspendidos durante su mandato y substituidos por fun- 
cionarios equivalentes que se traían de fuera y se pagaban con cargo al salario 
del corregidor. Los corregidores de lsabel y Fernando no debían tener ningún 
interés personal o económico en el distrito al que servían y, por supuesto, no de- 
bían aceptar ninguna forma de soborno. No debían traer ningún bien propio (se 
menciona el ganado) a su ciudad o la «tierra» de la misma ni dedicarse en ella 
al comercio sin permiso específico de la corona. Sus funcionarios tenían que ser 
nativos y habitantes de otro lugar, y no debían ser parientes cercanos. Se reque- 
nría permiso real específico para el nombramiento de tales funcionarios si entre 
ellos y el corregidor había un parentesco de cuarto grado. Para tener la seguri- 
dad de que las obligaciones jurídicas y judiciales propias del puesto se cum- 
plieran debidamente, la corona requería que el corregidor mismo o su alcalde 
mayor tuviera un título de derecho civil y penal. Así pues, existía aún la posibi- 
lidad de que este importante oficio lo desempeñaran militares («caballeros»). Al 
ser nombrado, un corregidor debía visitar todo su territorio antes de que trans- 
curmeran sesenta días, e informar anualmente a la corona de su estado, deta- 
Nando los problemas que hubiera encontrado y las medidas que hubiera tomado 
para resolverlos. Se le exigía que evitase toda forma de corrupción en su propio 
gobierno y en el de sus funcionarios y que investigase cualquier asunto que obs- 
taculizara el buen gobierno del distrito a su cargo. Tenía la facultad de cambiar 
las leyes municipales, aunque con la importante condición de que no lo hiciera 
sin el consentimiento'de los regidores de la ciudad. En principio, todos los asun- 
tos relativos al gobierno urbano y la administración por parte de los concejos lo- 
cales de las ciudades y poblados de su «tierra» correspondían al corregidor. Sus 
tareas iban desde poner freno a las actividades de los séquitos señoriales hasta 
asegurar que las calles estuvieran siempre limpias. Los corregidores también 
debían encargarse de que los archivos municipales se llevasen como era debido 
y de que las prerrogativas y los privilegios de la corona y sus agentes fueran 
protegidos de la intrusión de las jurisdicciones señonal y eclesiástica. La prag- 
mática de 1500 también disponía que los investigadores que llevasen a cabo la 
toma de residencia tuvieran los mismos poderes que el propio corregidor. De- 
bían ser libres de llamar a tesugos, pero, a diferencia de los agentes de la Inqui- 
sición (véase el capítulo 3), debían actuar sólo en el caso de cargos especíticos 
y abstenerse de ello cuando las acusaciones fueran vagas. 

Durante su mandato, los corregidores se encargaban no sólo de nombrar a 
sus propios equipos de funcionarios, sino también, en la mayoría de los casos, 
de supervisar a los magistrados de las ciudades pequeñas que había en sus dis- 
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tritos. Asimismo, los corregidores nombraban a sus propios ayudantes («lugar- 
tenientes»), para que actuasen como magistrados («alcaldes de la justicia») o 
condestables. Como, por ejemplo, en el caso de Sevilla, el asistente, que equi- 
valía a un corregidor en otra parte, presidía un comité cuyos miembros eran lla- 
mados «fieles ejecutores». Aparte de su presidente, este grupo consistía en el lu- 
garteniente mayor del asistente, dos veínticuatros y dos ciudadanos. También 
era costumbre que el corregidor o su ayudante presidiese las reuniones del con- 
sejo de regidores o veinticuatros. El corregidor ponía las leyes reales y las me- 
didas de tipo administrativo en conocimiento de los miembros del comité y or- 
gamzaba subcomités, que en algunos casos incluían a concejales parroquiales 
(«jurados»), que formulaban la respuesta del concejo. Con frecuencia se busca- 
ba asesoramiento jurídico que se añadía a la experiencia y las cualificaciones 
que poseyeran el corregidor y su propio equipo. Debido a esta necesidad cons- 
tante, muchos concejos tenían asesores jurídicos permanentes («letrados del ca- 
bildo») que, a veces, de manera controvertida como en el caso de Córdoba, asis- 
tían a las deliberaciones de los regidores. La demora era una respuesta frecuente 
a las leyes y Órdenes que continuamente emanaban del gobierno de Isabel y Fer- 
nando. El ritual común consistía en que cuando el corregidor les presentaba un 
documento real, los regidores lo recibían con la debida reverencia como orden 
de su «señor y señora naturales», el rey y la reina, pero luego añadían, como de- 
cía el secretario del ayuntamiento («escribano del concejo»), que levantaba el 
acta, la ominosa frase «pero en lo del cumplimiento». Entonces se pedía conse- 
jo jurídico y en muchos casos se recurría el documento en cuestión, con lo que 
se aplazaba e] mal día en que habría que ponerla en práctica.” 

Desde el turbulento principio de su reinado, Isabel y Fernando vieron clara- 
mente que para afianzar su régimen no sólo tendrían que derrotar al rey portu- 
gués y poner fin a la pretensión de su joven esposa al trono, sino que también 
sería necesario poner freno al poder de la alta nobleza de Castilla. Aparte de te- 
ner sus propios señoríos y posesiones, los magnates castellanos y sus seguido- 
res se habían hecho con el control de las ciudades importantes durante el reina- 
do de Enrique IV. Uno de los factores principales de la victoria de Fernandu e 
Isabel sobre Alfonso de Portugal y Juana fue el firme dominio que lograron es- 
tablecer sobre diversas ciudades rebeldes o neutrales. En enero de 1476, arran- 
caron militarmente la ciudad de Villena del control de Pacheco y en julio del 
mismo año Isabel se aseguró la estratégica población fronteriza de Ciudad Ro- 
drigo nombrando al gobernador («alcaide») de su castillo, Diego del Aguilar, su 
propio «gobernador». Sin embargo, donde más necesidad había de hacer algo 
cra en Andalucía, donde el rey y la reina obtendrían éxitos espectaculares, es- 
pecialmente en Sevilla y Córdoba. En esta región, así como en otras partes de la 
corona de Castilla, las ciudades reales se habían visto arrastradas de manera íne- 
vitable por la combinación de conflictos nacionales y locales que habían ator- 
mentado los reinados de Juan II y Enrique 1V. Típicamente, la vida política en 
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las ciudades principales, así como en las zonas rurales de sus alrededores, se ha- 
bía polarizado en dos grupos rivales que luchaban por el poder y los beneticios 
del gobierno municipal. Los estudios históricos modemos han tendido a usar 
términos complicados para describir tales agrupamientos, en particular la pala- 
bra «facción», pero probablemente en tales casos no hay que depender dema- 
siado de las definiciones. En la Castilla de finales del siglo Xv, el término nor- 
mal que se usaba para describir el séquito y otros partidarios de un noble era 
«bando», aunque los lazos de sangre que vinculaban a algunos de sus miem.- 
bros, pero ciertamente no a todos, con sus líderes hacían que en este contexto a 
veces se empleara el término «linaje». En algunas Ocasiones, a los grupos de 
este tipo también se les llamaba «parcialidades» o «afinidades». Es obvio, pues, 
que los bandos eran alianzas complejas y a menudo amorfías que tenían caracte- 
rísticas propias de los clanes, los séquitos feudales y los partidos políticos. En 
las circunstancias de finales del decenio de 1460 y principios del de 1470, era 
muy difícil que cualquier habitante cornente de una ciudad, fuera o no ciudada- 
no de pleno derecho («vecino»), se librara de estar vinculado con alguno de es- 
tos bandos. El control del sistema de tenencia de cargos era un elemento crucial 
de la dominación de ciudades importantes de esta región y otras por parte de los 
nobles. Los magnates no sólo pagaban estipendios («acostamientos») a miem- 
bros de la nobleza menor y otras personas que desempeñaban cargos de conce- 
jal o de otra clase, sino que en realidad decidían a quién nombraba la corona 
para tales puestos. Ya en 1476 Isabel envió a Diego de Merlo a Córdoba en ca- 
lidad de corregidor, con la orden de poner fin a la perjudicial disputa que en di- 
cha ciudad y su tierra sostenían las dos ramas principales de la familia Fernán- 
dez de Córdoba, encabezadas por Alonso de Aguilar y el conde de Cabra, 
respectivamente. La autoridad de la reina fue insuficiente esta vez para garanti- 
zar la seguridad de su enviado y Merlo tuvo que buscar refugio en una iglesia de 
las iras de don Alonso, que había sido magistrado principal de la ciudad duran- 
te algunos años. Cuando Isabel y Fernando llegaron a Andalucía en 1477, resti- 
tuyeron de modo simbólico al corregidor en su cargo con el fin de cubnr las 
apariencias, pero pronto lo destinaron a Sevilla en calidad asistente. Sin embar- 
go, los reyes insistieron en que los dos aristócratas rivales abandonaran la ciu- 
dad. Durante los dos decenios siguientes, de manera lenta y dolorosa, se instau- 
ró en Córdoba el gobierno sistemático por parte de corregidores nombrados por 
los reyes, aunque esa forma de gobierno entraría en decadencia después de 
1500. Aún mayor fue la tarea de restaurar la autoridad real eficaz en Sevilla, que 
en la práctica era gobernada por Enrique de Guzmán, duque de Medina Sidonia, 
al que de manera extraoficial llamaban «duque de Sevilla». También aquí había 
una antigua rmvalidad entre dos familias aristocráticas, los Guzmán y los Ponce 
de León, señores de Arcos de la Frontera y marqueses de Cádiz. El duque de 
Medina Sidonia parecía inclinarse a favor de la pretensión de Juana al trono cas- 
tellano, y ya en diciembre de 1474 Isabel mandó a un cortesano, su «maestresa- 
la» Pedro de Silva, a persuadir a los veinticuatros de la ciudad que la apoyaran 
a ella en lugar de a Juana. Después de acceder a confirmar todos los privilegios 
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de Sevilla, Isabel y su esposo recibieron permiso para hacer una entrada cere- 
monial el 25 de julio de 1476, aunque la corona no dominó por completo el go- 
bierno municipal hasta 1478, año en que Diego de Merlo se convirtió en asis- 
tente. Otras ciudades en las cuales Isabel y Fernando tomaron medidas 
enérgicas para poner fin a los conflictos entre bandos fueron Cáceres, en Extre- 
madura, donde las familias enfrentadas habían construido casas con torres si- 
guiendo el modelo del norte de Italia, y Toledo, donde las familias aristocráticas 
rivales, en particular los Ayala y los Silva, llevaban muchos decenjos luchando 
por el control del gobierno municipal.'” 

Algunos historiadores han cedido a posteriori a la tentación de suponer que 
bajo el gobierno de Isabel y Fernando se avanzó de manera inexorable hacia la 
centralización y la dominación de la península Ibérica por parte de Castilla. Los 
obstáculos que se alzaban ante su régimen dentro de la propia corona de Castilla 
son evidentes, pero casi parecían insignificantes en comparación con la difícil 
tarea de gobernar la herencia de Fernando, la corona de Aragón. Hay que tener 
presente que Aragón y los territorios catalanes habían estado bajo el gobierno de 
la casa real Trastámara de Castilla desde 1410, y que los predecesores inmedia- 
tos de Fernando, Alfonso V y Juan IT, ciertamente no habían carecido de ten- 
dencias absolutistas propias. No obstante, la corona de Aragón era todavía, en 
1479, un complejo de territorios diversos y de mentalidad independiente que 
cra, y seguiría siendo durante muchos decenios, adverso a las tendencias cen- 
tralizadoras del gobierno real. Un rasgo permanente del reinado de Fernando en 
Aragón fue la frecuencia con que estuvo ausente de sus dominios. Aunque no se 
ceñiría a las cláusulas de las capitulaciones matrimoniales de 1469, según las 
cuales no podía salir de Castilla sin el permiso del Consejo Real, ni sacar a su 
esposa e hijos del reino sin el consentimiento de ésta, durante su reinado de 
treinta y siete años Fernando pasó menos de siete en la corona de Aragón, divi- 
didos en menos de tres en el reino de Aragón, tres en Cataluña y no más de seis 
meses en Valencia. No obstante, la documentación del período muestra que, 
aunque pudieran distraerle los acontecimientos de Granada. por ejemplo, Fer- 
nando prestaba atención regular y detallada a los asuntos aragoneses y catala- 
nes. Los problemas de comunicación —-las cartas tardaban varias semanas, por 
ejemplo, para llegar de Sevilla o de la base de guerra de Córdoba a Barcelona— 
no impedían responder con rapidez y eficacia si se producía una crisis. Durante 
la Baja Edad Media existía en el reino de Aragón una arraigada tradición de 
«pactismo», y los estados y las corporaciones tradicionales como, por ejemplo, 
la Iglesia, la alta y la baja nobleza y las ciudades protegían celosamente sus de- 
rechos y privilegios y negociaban con el monarca como con un «pr mero entre 
iguales». Es evidente que a Fernando, sin duda inspirado en parte por las apa- 
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rentes primeras victorias de su esposa contra los intereses creados en Castilla, 
no le gustaba esta situación y deseaba desviar el equilibrio a favor del poder mo- 
nárquico central. Había muchas similitudes, tanto en los problemas como en los 
remedios de los mismos, entre Aragón y Castilla. Era evidente que el nuevo rey 
consideraba prioritario adquirir mayor control sobre las ciudades. El gobierno 
urbano en el reino de Aragón en el siglo xv era mucho más participativo, al me- 
nos en teoría, que en Castilla. En Teruel, por ejemplo, que, preciso es recono- 
cerlo, reclamaba para sí mismo un grado especial de autonomía como resultado 
de un período de independencia real durante la guerra de «reconquista» contra los 
musulmanes, independencia que estaba consagrada en su «fuero» de 1177, una 
gran proporción de ciudadanos intervenía directamente en el gobierno munici- 
pal. Teruel ejercía jurisdicción sobre un grupo de poblados lejanos que consti- 
tuífan su «comunidad». El «concejo» de la ciudad, que se elegía anualmente, lo 
formaban un juez, dos alcaldes, cinco regidores, siete jurados y dos asesores ju- 
rídicos («letrados»), que en este caso el fuero reconocía como miembros de ple- 
no derecho del concejo. Este se reunía en una cámara construida especialmente 
para ello a la cual acudían los ciudadanos convocados por una campana, aunque 
sólo se les permitía asistir y no votar. Había también un concejo «pleno» mucho 
mayor, parecido al «tradicional» concejo abierto castellano, que podía convo- 
carse en momentos de gran emergencia tales como al introducirse la Inquisición 
de Fernando en 1484-1485. En esta asamblea, cada estado secular u orden de la 
sociedad tenía su propio procurador o representante, uno para los caballeros 
(«de “a caballo») y el otro para la gente «mediana y menor». Al igual que los 
otros funcionarios municipales, estos «procuradores» se clegían anualmente. Si 
bien no todas las ciudades aragonesas tenían necesariamente una mentalidad tan 
independiente como Teruel, Fernando consideró necesario tratar de obtener en 
su reino ancestral el mismo grado de control del sistema de tenencia de cargos 
que él y su esposa buscaban en aquel momento, contra obstáculos menores, en 
Castilla. Su objetivo, era substituir las elecciones anuales de los funcionarios 
municipales, tales como los que le irritaron tanto en Teruel, por elecciones por 
sorteo, en las cuales se elegían nombres que constaban en una lista que se se- 
leccionada de antemano. El nuevo sistema se impuso con buenos resultados en 
la capital aragonesa, Zaragoza, en 1487, y se extendió a otras ciudades. Fernan- 
do también pudo adoptar y adaptar, siguiendo el modelo castellano, una tradi- 
ción preexistente de Hermandades en Aragón. Como en el reino vecino, la gue- 
rra privada, instigada en gran parte por los nobles, era endémica, y parece que 
la sugerencia de crear una Hermandad para frenarla no salió del rey, como a los 
propagandistas reales les gustaba afirmar, sino de las autoridades de la ciudad 
pirenaica de Huesca. Aunque la institución fue reactivada bajo la autoridad rcal 
en 1487, la nobleza aragonesa se rebeló contra ella en cuanto actuó contra uno 
de sus miembros. Esta Hermandad desapareció a todos los efectos en 1488 y fue 
abolida oficialmente por las Cortes en 1495. Las Cortes aragonesas, que fueron 
convocadas seis veces durante el reinado de Fernando, consistían en cuatro es- 
tados («brazos»), el clero, las ciudades y un estado noble dividido en dos cáma- 
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ras, la alta y la baja. Aunque la ley sálica, que excluía a las mujeres de la suce- 
sión al trono, estaba supuestamente en vigor en Aragón, Isabel presidió las Cor- 
tes de Zaragoza en junio de 1481, mientras su esposo se encontraba en Barcelo- 
na. Comprobó que los diputados eran mucho más celosos de sus derechos 
constitucionales que sus colegas castellanos, y no pudo por menos de sacar la 
conclusión de que el poder monárquico en Aragón era una sombra de su equi- 
valente en Castilla. La nobleza aragonesa seguiría desafiando a la autoridad real 
durante muchos años.'* 

En la corona de Aragón, el condado de Barcelona y el principado de Cata- 
luña presentaban al rey y a su esposa sus dificultades más senas. La rebelión 
y la guerra civil entre 1462 y 1472, en la cual el joven Fernando había adqui- 
rido su primera experiencia política, continuaban influyendo en los aconteci- 
mientos. Había problemas económicos pendientes de resolución tanto en el 
interior como en las ciudades costeras, especialmente en Barcelona, y el co- 
mercio marítimo se veía acosado por la piratería. En el intenor se producían 
continuas disputas a causa de la propiedad de tierras que se habían confisca- 
do a antiguos rebeldes que luego la corona había amnistiado. El comité per- 
manente de las cortes catalanas, la «Diputació del general de Catalunya», lla- 
mada comúnmente la «Generalitat», junto con otros organismos públicos, se 
negaba a pagar intereses sobre sus préstamos al concejo de la ciudad de Bar- 
celona. Ambas instituciones eran económicamente débiles, a la vez que las 
disputas que habían provocado las revueltas de los «remensas» (véase el ca- 
pitulo 5) aún no se habían resuelto del todo. Aunque, durante una breve visi- 
ta a Cataluña en 1479, había empezado a devolver los bienes enajenados a an- 
tiguos rebeldes, el plan de Fernando de gobernar el principado por medio de 
un concejo de trece, la «tretzena», pronto tracaso y hasta las Cortes de 1480- 
1481 no hizo un esfuerzo sistemático por resolver los problemas del princi- 
pado. Para empezar, el nuevo rey obtuvo poca satisfacción de los diputados 
catalanes, y en marzo de 1481 abandonó el principado en un vano intento, que 
duró hasta junio de aquel año, de obtener satisfacción al otro lado de la fron- 
tera, en Zaragoza y Calatayud. A su regreso, y con la ayuda activa de su es- 
posa, que visitaba tierra catalana por primera vez, tuvo mayor éxito. Aunque 
las opiniones de historiadores subsiguientes han sido distintas, es evidente 
que en el decreto llamado la «constitució de l'observanca», que se promulgó 
en las Cortes, Fernando reconoció la fuerza de todos los privilegios de Cata- 
luña. Al amparo de este documento, confirmó los poderes de la «generalitat» 
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y ordenó que el tribunal supremo de Cataluña, la «reial audiencia», resolvie- 
ra en el plazo de diez días los casos que se le presentaran de infracción de las 
libertades de la «generalitat», o «contrafueros», como se llamaban estas in- 
fracciones tanto en Cataluña como en Aragón. En 1479, el rey-conde también 
había nombrado un diputado («llochtinen») que era en realidad su gobernador 
o virrey en Cataluña, como un corregidor castellano cn escala mucho mayor. 
Este oficio, que hasta 1493 ejerció el príncipe Enrique, primo hermano de 
Fernando, existió hasta 1506. Más urgente a comienzos del decenio de 1480, 
sin embargo, era restaurar una buena relación entre la corona y los ciudada- 
nos principales de la mayor ciudad de Cataluña, Barcelona. Los intentos de 
Fernando de resolver las disputas entre la aristocracia «feudal» del principado 
y los campesinos habían inducido a la burguesía barcelonesa a sospechar que 
estaba del lado de los plebeyos rebeldes. Para empezar, los concejales de la 
ciudad trataron de persuadir al nuevo rey de que reformara la «diputació/ge- 
neralitat» y reducir lo que, a su modo de ver, era su poder desmesurado. La 
respuesta de Fernando fue sólo gradual, como en 1488 suspendió las eleccio- 
nes trienales a la «generalitat», y en 1493 introdujo un sistema para la se- 
lección de sus miembros por sorico. En 1455, Alfonso V había intentado re- 
formar sus instituciones, que, por su conservadurismo y su esnobismo, 
representaban todo lo que él aborrecía. En aquel momento, el poder en Bar- 
celona radicaba en un pequeño grupo de familias de rentistas burgueses, los 
«ciutadans honrats», que estaban interrelacionados con la pequeña nobleza 
catalana y también tenían vínculos estrechos con las familias gobernantes de 
otras ciudades de la región. Siete o nueve «ciutadans honrats» formaban el 
concejo ejecutivo que gobernaba diariamente la ciudad. Había también una 
asamblea supuestamente más representativa, el «Consejo de Ciento» («Consell 
de Cent»), que en realidad tenía unos 250 miembros. Los «ciutadans honrats» 
y el «consell de cent» juntos constituían la facción dominante, a la que se lla- 
maba la «Biga» o «yiga». Alineados contra este grupo gobernante se encon- 
traban los tres estados que formaban los ciudadanos-mercaderes, los miem- 
bros de las profesiones y los artesanos («artistes»), a los que llamaban la 
«Busca», esto es, la «mota» o brizna. Los intentos de Alfonso de reformar el 
gobierno municipal de Barcelona empezaron en 1453 y en noviembre del año 
siguiente, después de experimentar un poco, ordenó que se restaurase el sis- 
tema que había existido en 1274. Como nadie sabía en qué consistía, la medi- 
da proporcionó abundantes posibilidades tanto para la iniciativa real como 
para la resistencia «constitucional» local. Incluso aquellos amigos de invocar 
el precedente que formaban la Biga tenían sólo una idea vaga de cómo se ha- 
bía gobernado la ciudad a finales del siglo xtr1. El agente de Alfonso Galce- 
rán de Requesens, baile general («batlle general») de Barcelona y, a partir de 
1443, gobernador de Cataluña, parece que se tomaba la reforma del gobierno 
de la ciudad como una cruzada personal. A finales de 1454, ante la confusión 
absoluta sobre la forma que debía tomar el nuevo sistema electoral, Reque- 
sens solicitó una orientación al gobierno de Alfonso en Nápoles. La respues - 
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ta, que llegó en febrero del año siguiente, fue que la totalidad de los cuatro es- 
tados, esto es, los «ciutadans honrats» que formaban la Biga y las tres ramas 
de la Busca, los ciudadanos mercaderes, los profesionales y los artesanos, de- 
bían tener igual voz en los asuntos. Por primera vez, los estados bajos debían 
estar representados en el más alto nivel de gobierno, y el consejo ejecutivo 
consistiría en dos ciudadanos principales, un mercader, un representante de 
las profesiones y un artesano, al tiempo que en lo sucesivo los «ciutadans 
honrats» y los mercaderes tendrían el mismo estatus en el consejo de ciento. 
Llegado el momento, esta asamblea cayó a todos los efectos bajo el control de 
la Busca, ya que los miembros de la Biga la boicotearon para protestar por la 
disminución de sus poderes. La reforma de 1455 sólo alcanzó un éxito par- 
cial, puesto que los mercaderes de la Busca colaboraban generalmente con los 
«ciutadans» de la Biga y continuaron excluyendo a los profesionales y los ar- 
tesanos. Los «ciudadanos» y los mercaderes en general tenían, entre ellos, 
tres de los puestos superiores de «conseller» (concejal), que eran elegidos 
anualmente por el concejo interior («consell»). Los «consellers» tenían el de- 
recho exclusivo de proponer al «consell» y sus subcomités los asuntos que 
debían tratarse, y también de elegir anualmente a los miembros de dicho or- 
ganismo. En la práctica, estos puestos importantes estaban restringidos en 
gran parte a los ciudadanos y los mercaderes de las viejas familias gobernan- 
tes, y esta situación continuó durante el primer decenio del reinado de Fer- 
nando en la corona de Aragón. En ese período, sólo se admitió a diez «hom- 
bres nuevos» como miembros del concejo interior o como «consellers». Por 
término medio, sólo con intervalos de unos cuantos años se aceptaba a un 
«Ciutadá» o un mercader en el «consell», donde servía durante un período de 
dos años. Estas personas podían ser elegidas por rotación para ocupar los 
puestos superiores en el gobierno de la ciudad, tales como el de «conseller». 
En realidad, una oligarquía integrada por dieciséis familias dinigía la ciudad y 
abundaban las acusaciones de corrupción y mala administración económica. 
Finalmente, en (490, Fernando tomó cartas en el asunto y suspendió la elec- 
ción de «consellers» al tiempo que nombraba otros nuevos apoyándose en su 
autoridad, aunque no tuvo más remedio que elegirlos entre la «mala» clase 
política de siempre, que continuó haciéndose indispensable. Así, cuando en 
1493 se introdujo una constitución nueva en Barcelona, según estipulaba un 
acuerdo («pacto municipal») para el gobierno de la ciudad, dicha constitución 
se parecía mucho al sistema anterior. Lejos de incrementar la influencia de los 
estados menos privilegiados que integraban la Busca, Fernando dio a los 
«Ciutadans» tres puestos de «conseller» en lugar de los dos de antes, y Cua- 
renta y ocho plazas, más de un tercio del total, en lugar de la cuarta parte de 
antaño (treinta y dos plazas). Después de nuevas luchas, el rey acabó impo- 
niendo a Barcelona, en 1498, el sistema de elección por sorteo de titulares de 
cargos que antes había introducido en Aragón. Aunque las nuevas medidas no 
cambiaron el equilibrio entre los respectivos estados, ya no era posible, al me- 
nos en teoría, que los individuos acumulasen múltiples cargos, y se amplió el 
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conjunto de ciudadanos para que incluyera a los caballeros que residían en la 
ciudad.'* 

El puerto de Valencia parecía contradecir el panorama de decadencia eco- 
nómica que presentaban los otros territorios de la corona de Aragón, en especial 
después de que empezara la rebelión catalana en 1462 (véase el capítulo 5). Es 
verdad que los visitantes extranjeros en las postrimerías del siglo xv solían que- 
dar impresionados por la capital del reino de Valencia, que había sido tomada a 
los musulmanes en 1238, pero los problemas de la ciudad no permanecieron 
bajo la superficie. En las frecuentes ausencias del rey, que durante largos perío- 
dos eran totales, tradicionalmente había gobernado Valencia un lugarteniente 
del soberano con la ayuda de un baile general que se encargaba de los asuntos 
económicos. Á partir de 1419, el reino fuc independiente de Barcelona, a efec- 
tos de contabilidad, y tuvo su propio contable principal («mestre racional»). Las 
Cortes de Valencia consistían en los habituales tres estados de la Europa medie- 
val, el clero, la nobleza y el «tercer estado» o representantes de la corona y se 
reunían cada tres años. En 1418, Valencia pasó a tener su propio comité perma- 
nente de las Cortes o «generalitat», que consistía en dos delegados de cada uno 
de los tres estados, con un grupo de apoyo formado por tres tesoreros, varios se- 
cretarios, un síndico, y un abogado permanente en los tribunales de justicia, que 
se encargaban de administrar las finanzas de la institución. La ciudad y las tie- 
rras de los alrededores que estaban bajo su jurisdicción eran administradas prin- 
cipalmente por un consejo integrado por los ciudadanos principales y dividido 
en tres ramas o «manos» que reflejaban las divisiones convencionales de la so- 
ciedad urbana. La «ma major» consistía en los miembros de las familias princi- 
pales, a la vez que la mano media («ma mitjana») la formaban los mercaderes, 
notarios y otras profesiones honorables, y la «ma minor» se componía de maes- 
tros artesanos y artesanos. En la Quincuagésima, el domingo que precede al 
miércoles de ceniza, se elegía a cuatro «hombres buenos» para que representa- 
sen a cada una de las doce parroquias de la ciudad, pero una proporción mucho 
mayor de las habitantes era representada por los cuatro hombres a los que se 
elegía cada Pentecostés entre todos los oficios o gremios, cuyo número creció 
de forma ininterrumpida después de 1300. 

A finales del siglo xv, el «consell» tenía no menos de 116 miembros. Ade- 
más, entre los miembros del concejo había cuatro letrados y también ocho ca- 
balleros, seis de los cuales representaban a la ciudad misma y dos a las tierras 
sobre las que la ciudad tenía jurisdicción. La magistratura de la ciudad estaba en 
manos de cuatro «jurats», que eran nombrados por el rey. En el siglo xrrr, la no- 
bleza había sido excluida del gobierno de Valencia, pero en 1329, Alfonso IV 
había añadido dos «jurats» extras que pertenecían a la nobleza. A partir de en- 
tonces, se redactaron dos listas, una de caballeros y otra de burgueses, de las 


15. Hillgarth, Spanish kingdoms, pp. 518-526; Pérez. Reyes Católicos, pp. 166- 
168; Alan Ryder, Alfonso the Magnanimous, Oxford, 1990, pp. 382-388, Gerbet, «Pa- 
inciab», pp. 188-190; Belenguer, Fernando, pp. 129-136. 
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cuales el rey elegía al ejecutivo de «jurats», A principios del siglo Xv se intro- 
dujo la selección por sorteo de los titulares de cargos, pero todavía se investiga- 
ban cuidadosamente los antecedentes de los aspirantes para excluir a los menos 
privilegiados. Los artesanos nunca lograron tener los dos «jurats» que supues- 
tamente se les habían concedido en 1278. El concejo, que se reunía en una casa 
del ayuntamiento, disponía de la ayuda de un contable municipal o «racional» 
que el rey nombraba a partir de una lista de tres aspirantes que le presentaba el 
concejo. En el momento de la accesión de Fernando como rey de Valencia en 
1479, tras la cual hizo una visita relámpago a la ciudad para jurar lealtad a sus 
cartas («fors») y libertades, hacía ya muchos años que la ciudad y el resto del 
reino sufrían el tormento de las luchas entre nobles. Dos años antes, los «jurats» 
habían pedido ayuda al padre de Fernando, Juan II, porque, según dijeron, todo 
el reino estaba en armas. Además, en el nuevo reinado, los grandes empréstitos 
que se concedieron a la corona perjudicaron seriamente las finanzas municipa- 
les, impidiendo la construcción de un nuevo puerto (véase el capítulo 5). Duran- 
te el decenio de 1480 continuaron la violencia y la dislocación de la economía, 
en parte, como en Barcelona, a causa de la llegada de la nueva Inquisición de 
Fernando e Isabel. Aunque el «mestre racional», Gullem Zaera, proporcionó 
cierta continuidad en el gobierno permaneciendo en el oficio después de la 
muerte de Juan lI, el consell de cent se volvió cada vez más radical durante 
aquel decenio. En 1492 Fernando nombró para la ciudad un nuevo «llochti- 
nent», que ya era justicia de Aragón y más adelante sería «llochtinent» de Cata- 
luña y virrey de Sicilia. Lanuza no era valenciano, por lo que su nombramiento 
era contrario a los «fors» del reino, y procedió en seguida a anular la jurispru- 
dencia tradicional al reservarse el derecho de modificar a voluntad las penas ju- 
diciales tradicionales. Aunque Lanuza no se quedó mucho tiempo, parece que 
su real señor tuvo pocas dificultades para controlar la ciudad y el reino por me- 
dio del nombramiento de sus elegidos o, mejor dicho, los recomendados por sus 
agentes, para el cargo de magistrado. En las islas Baleares, que habían estado en 
manos de los reyes de Aragón desde la «reconquista» en el siglo xn, se impu- 
so un «llochtinent» a Palma (llamada entonces Ciudad de Mallorca), siguiendo 
el modelo de Lanuza en Valencia, pero con escaso éxito. La aristocracia ene- 
mistada retuvo en gran parte su control, que era un tanto anárquico, al menos en 
opinión de los gobernantes y sus agentes, en las islas mediterráneas. '* 


16. Hillgarth, Spanish kingdoms, pp. 526-528; Jacqueline Guiral-Hadztiosstf, Va- 
lence, port méditerronéen au XVe siecle, París, 1986, pp. 393-397; Gerbet, «Patriciat», 
pp. 136-140; Belenguer, Fernando, pp. 136-140. 
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Al visitar Andalucía en 1477 y 1478, con la intención de estabiecer un con- 
trol firme sobre las ciudades principales y el campo, Fernando e Isabel no se en- 
contraron sólo con nobles y concejales de mentalidad independiente, así como 
bandos y rufianes violentos y revoltosos, sino también con lo que se creía que 
era un problema religioso. Al principio había pocas señales de que su empresa 
tuviera esta dimensión. La reina había salido de Madrid el 20 de abril de 1477 
en dirección a Extremadura. En primer lugar visitó el convento de los jerónimos 
en Guadalupe para asistir al entierro definitivo de su hermanastro Enrique, y 
luego prosiguió su viaje hasta la ciudad de Trujillo, donde, después de negociar 
un poco, recibió la rendición del castillo del alcaide del mismo, que era partida- 
rio de su enemigo el marqués de Villena. En julio se trasladó a Cáceres, donde 
gestionó una tregua entre las dos facciones en guerra, pero luego llevó a cabo 
una de las audaces maniobras por las que empezaba a ser conocida. Se trató de 
un intento, sin su esposo, de enfrentarse a los magnates andaluces y a las ciuda- 
des de Sevilla y Córdoba. Al llegar al gran puerto del Guadalquivir el 24 de ju- 
lio de 1477 y acométer la tarea de restaurar la autoridad de la corona en la ciu- 
dad, se calcula que unos 4.000 sevillanos huyeron, preocupados, al parecer, por 
la posibilidad de que sus malas acciones del decenio anterior fueran denuncia- 
das y castigadas. Cuando Fernando se reunió con ella, el 13 de septiembre, Isa- 
bel ya había conseguido la rendición a regañadientes del duque de Medina Si- 
donia, a quien había suspendido como alcaide mayor del castillo («alcázar»), 
los astilleros reales («atarazanas») y el castillo de Triana, y también había lo- 
grado que el duque se comprometiera a renunciar seguidamente a los castillos 
reales de los que se había apoderado en la tierra de Sevilla. Al llegar el rey, los 
magnates y las ciudades se sometieron con mayor rapidez a su autoridad y a la 
de Isabel. El principal rival del duque de Medina Sidonia en la región, Rodrigo 
Ponce de León, marqués de Cádiz, salió en secreto de Jerez de la Frontera, ciu- 
dad real que se hallaba bajo su control, para entrevistarse con Fernando y 5o- 
meterse a él. A resultas de ello, el rey y la reina visitaron Jerez a finales de sep- 
tiembre de 1477 y luego, en su viaje de reconciliación, fueron al baluarie del 
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duque de Medina Sidonia en Sanlúcar de Barrameda, para seguir celebrando la 
paz y la armonía que supuestamente reinarían a partir de ahora. Durante el in- 
vierno de 1477-1478 cesó la resistencia militar al régimen de Isabel y Fernando 
en Andalucía cuando Fernán Arias, «mariscal» de Castilla y partidario del mar- 
qués de Cádiz, renunció a la gobernaduría de Utrera. Los reyes se quedaron en 
Sevilla hasta el 29 de septiembre de 1478, fecha en que trasladaron la corte a 
Córdoba, pasando per Carmona y Écija. Cuando partieron de Andalucía, en di1- 
ciembre de 1478, habían restaurado en gran parte la autoridad de la corona, al 
menos en apariencia, en todas las ciudades principales de la región, desde Sevi- 
lla hasta Úbeda y Baeza (Jaén). Habían suspendido a importantes magnates, ta- 
les como el duque de Medina Sidonia en Sevilla y don Alonso de Aguilar en 
Córdoba, de sus curgos de magistrados y habían instalado a hombres nombra- 
dos por ellos como corregidores de las ciudades y alcaides de los castillos y for- 
talezas reales.' 

Durante su estancia en Sevilla, Isabel, primero sola y luego junto con su es- 
poso, 0yó predicaciones que iban más allá de la exhortación convencional a la 
piedad católica. En particular, el prior del convento dominico de San Pablo, fray 
Alonso de Hojeda, les instó a considerar que el desafío a su real autoridad, que 
hasta poco antes había sido un rasgo notable tanto de Sevilla como del resto de 
la Andalucía cristiana, no procedía sólo de magnates rebeldes y ciudades celo- 
sas de sus libertades cívicas, sino también de la disidencia religiosa. De manera 
especítica, el fraile afirmó que numerosos judíos conversos, o sus descendien- 
tes, habían vuelto a la fe judía y eran una amenaza no sólo para el régimen de 
Isabel y Fernando, sino también para el tejido mismo de la sociedad castellana. 
Pronto nacería lo que ha pasado a la historia con el nombre de «la Inquisición 
española». En 1914, un funcionario e historiador de poca importancia, Julián 
Juderías, inventó la expresión «leyenda negra» para referirse a un complejo de 
actitudes ante España y los españoles que se encontraba, y a veces todavía se 
encuentra, en particular en el norte de Europa y la América del Norte, y en €es- 
pecial en lo que en el continente de Europa se llama el «mundo «anglosajón». 
Según Juderías, la citada «leyenda» puede describirse como «el clima creado 
por las historias fantásticas sobre nuestra terra natal que han visto la luz del día 
en todos los países».* Una parte intrínseca de esta «leyenda negra» ha sido siem- 
pre la nueva Inquisición que introdujeron Isabel y Fernando, primero en Cast- 
lla y luego en la corona de Aragón, con el propósito manifiesto de poner a prue- 
ba la ortodoxia cristiana de los judíos conversos. 

Desde el principio de la Iglesia cristiana habían existido dificultades entre 
los seguidores judíos y no judíos de Jesús de Nazaret, y de algunas de ellas en- 
contramos constancia en el Nuevo Testamento. El apóstol Pablo llegó a crecer 
que a los cristianos gentiles, es decir, los que no eran de origen judío, no se les 


1. Tarsicio de Azcona, /sabel la Católica, Madrid, 1964, pp. 281-282; Miguel 
Angel Ladero Quesada, La España de los Reyes Católicos, Madrid, 1999, pp. 139-148. 
2. Alfredo Alvar, La leyenda negra. Madrid, 1997, p. 5. 
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debía obligar a cumplir con la práctica judía guardando los preceptos de la Torá 
(la «ley») y circundándolos si eran varones. Otros dirigentes cristianos de los 
primeros tiempos, tales como Santiago. el hermano de Jesús, opinaban que las 
enseñanzas del judaísmo debían observarse plenamente dentro de la nueva Igle- 
sia, pero los puntos de vista de Pablo se impusieron. Visto el asunto de manera 
retrospectiva, es evidente que una escisión entre el judaísmo y el cristianismo 
fue inevitable a partir de aquel momento. Sin embargo, parece que el propio Pa- 
blo, a juzgar por lo que dice en su Epístola a los Romanos, creía que los judíos, 
pese a negar que Jesús fuera cl Mesías, seguían siendo el «pueblo elegido» de 
Dios, justamente como se les consideraba en las escrituras hebreas que forma- 
han el «Antiguo Testamento» cristiano. Durante los siglos 1 y 11 de la era cris- 
tiana, los libros que constituirían el «Nuevo Testamento» dejan constancia de 
conflictos cada vez más enconados entre la joven y creciente Iglesia y las sina- 
gogas en las cuales se nutría la vida judía después de que los romanos destruye- 
ran el templo de Jerusalén en 70 d. de Cristo. Á consecuencia de esta disensión 
en el seno de la Iglesia, a los ex judíos que seguían a Jesús cada vez les resulta- 
ba más difícil conseguir el reconocimiento, al mismo tiempo, de su fe y su vida 
cristianas y de su herencia judía. Esta polémica de los primeros tiempos del cris- 
úanismo dominaría la historia de las relaciones entre judíos y cristianos en la 
Baja Edad Media, y en particular de la llegada y la labor de la nueva Inquisición 
en España. Parece ser que había judíos asentados en España antes de que vivie- 
ra Jesús, y es posible que el ensstianismo llegara por primera vez a la península 
Ibérica por medio de sus comunidades judías. A principios del siglo rv (h. 300- 
303), justo antes de la persecución de la iglesia que tuvo lugar bajo el empera- 
dor Diocleciano, es claro que cuando clérigos que representaban a treinta y sie- 
te iglesias hispánicas se reunieron en concilio en Tíberis, cerca de la actual 
Granada, las relaciones entre cristianos y judíos eran un asunto apremiante. Se 
consideraba que los judíos, al igual que los restantes paganos, eran un peligro 
grave para la comunidad cristiana. Así pues, los obispos, sacerdotes y diáconos 
reunidos decretaron que si los padres cristianos concertaban el matrimonio de 
sus hijas con judíos, los padres mismos serían excomulgados por un período 
de cinco años. Este decreto también afectaba a los herejes de la fe cristiana y, al 
parecer, ambas reglas se basaban en la suposición, que predominaría en España 
en siglos posteriores, de que el mayor peligro para la Iglesia procedía de quie- 
nes en otro tiempo habían formado parte de ella o, en caso contrario, habían es- 
tado espiritualmente cerca, pero le eran hostiles. También como en siglos pos- 
teriores en la Europa occidental, los contactos sociales entre cristianos y Judíos 
debían restringirse senñamente bajo los cánones (decretos) de Ilíbenis. Los cléri- 
gos y los seglares cristianos que comieran con judíos debían abstenerse de co- 
mulgar después, y los terratenientes cnstianos no debían permitir que sus cuse- 
chas fueran bendecidas por judíos.* 


3. John S. Richardson, The Romans in Spain, Oxford, 1996, pp. 262, 281-283; 
Jonn Edwards, The Sparish Inquisition, Stroud, 1999, p. 33. 
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Lámina 3. La partida de los judíos de Egipto, de una hagada (libro que se lee en la 
cena de Pascua) sefardí del siglo XIv. Cedido por la John Rylands library, Manchester. 


Las medidas antijudías que se tomaron en el concilio de íberis reflejaban 
una creciente tradición de enseñanzas y prácticas cristianas. Durante el siglo Im 
había aparecido un nuevo género de polémica contra los judíos y su religión, 
pero el exponente de la misma que más influyó en la Iglesia occidental fue Agus- 
tín, obispo de Hipona, en el norte de África (354-430). Sus puntos de vista en- 
contraron aceptación en todo el período medieval e influyeron en el trato que 
tanto los eclesiásticos como los seglares dispensaron a los judíos, en España 
coma en otras partes, hasta el reinado de Isabel y Fernando y después de él. An- 
tes de abrazar la fe cristiana católica, Agustín profesaba la versión donatista de la 
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religión, que era dualista, y consicieraba que la guerra contra la herejía en el seno 
de la Iglesia era una prioridad esencial. El judaísmo seguía siendo el «viejo ene- 
migu», sin embargo, por lo que la protección y la propagación de la iglesia, para 
él y para sus sucesores medievales, exigían que se tomasen medidas para evitar 
su «corrupción» por parte de las creencias y las prácticas judías. Con todo, no ha- 
bía que perseguir a muerte a los judíos, sino mantenerlos en un estado de sumi- 
sión, como advertencia a los cristianos de las consecuencias de no creer en Jesús, 
hasta que acabaran convirtiéndose en los últimos días del mundo, que llegarían 
cuando Dios así lo dispusiera. Esta preocupación por el peligro combinado que 
para la Iglesia representaban el ataque de sus enemigos tradicionales, los judíos, 
y la infiltración y la destrucción desde dentro por parte de los herejes, volvería a 
aflorar a la superficie, con creces, en Andalucía en 1478, A lo largo de los mil 
años que mediaron entre Agustín y Fernando e Isabel, la inculcación del despre- 
cio al judaísmo había sobrevivido a las vicisitudes de la histona de España. Los 
visigodos, que dominaron la península Ibérica entre finales del siglo v y la inva- 
sión musulmana en 711, promulgaron leyes cada vez más severas, aunque, al pa- 
reccr, en gran parte ineficaces, contra la población judía. Durante los siglos vI y VIT, 
las medidas que tomaron los concilios de la Iglesia española, que se celebraban 
en Toledo con plena autorización real, parecieron amenazar incluso la posibili- 
dad de vivir como judío en el reino. El ataque empezó después de que en 587 el 
rey Recaredo abandonara el cristianismo arriano para hacerse católico. Dos años 
más tarde, el Tercer Concilio de Toledo prohibió a los judíos tener esposas o que- 
ridas cristianas, poseer esclavos cristianos o desempeñar cargos públicos. Du- 
rante el reinado de Siscbuto, entre 612 y 621, se hizo un Intento, que al parecer 
fue inútil, de obligar a todos los judíos de España a bautizarse al mismo tiempo, 
a la vez que en 638 el Sexto Concilio de Toledo decretó que el rey, Quintila, ex- 
pulsara del reino a todos los que no fuesen cristianos católicos. En su código ge- 
neral de leyes de 654, el rey Recesvinto declaró fuera de la ley una serie de prác- 
ticas judías esenciales, entre ellas, las leyes dietéticas (kashrut), las leyes y 
ceremonias matrimoniales y la celebración de la pascua de los hebreos. En 694, 
Egica esclavizó a todos los judios de su reino, aparte de los de la provincia de 
Narbona (Narbonensis), en la frontera nororiental con Francia. Aunque, según 
parece, la debilidad general del estado visigodo hizo que fueran en gran parte 
ineficaces, estas leyes representaron desafortunados precedentes para quienes 
deseaban atacar a los judíos y el judaísmo en el siglo xv. Además, aunque no de- 
jaba de ser lógico que los judíos de España vieran con alivio la derrota y la des- 
trucción del estado cristiano a manos de los invasores musulmanes, entre 711 
y 713, durante el reinado de Femando e Isabel se seguía acusando a los judíos de 
haber entregado España a los musulmanes. La existencia, hasta 1492, del reino 
nazarí de Granada contribuyó a que este asunto sigulera muy vivo.” 

Mientras, tanto los judíos como los cnistianos de las zonas dominadas por los 
musulmanes quedaron sometidos al «pacto de Umar», que se remontaba a la Si- 
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ria del siglo vin y regulaba las relaciones de los musulmanes con los otros dos 
«pueblos del Libro», que compartían con ellos las escrituras hebreas. El pacto 
autorizaba a los judíos y los cristianos, como «pueblos protegidos» o dhimmis a 
celebrar sus cultos libremente, bajo la autoridad de sus propios rabinos y obis- 
pos. Lo que se pretendía era que el judaísmo y el cristianismo siguieran existien- 
do, pero sin extenderse, y por ello se prohibió construir nuevas sinagogas e tgle- 
stas, aunque podían repararse las que ya existían, con la condición de que no 
fueran más altas que las mezquitas cercanas. En los estados islámicos, incluida 
España, también se obligaba a los cristianos y los judíos a pagar un impuesto de 
capitación especial o jizya, además de los otros impuestos que se cobraban a sus 
vecinos musulmanes. Durante los siglos XI, XII y XIIT, el equilibrio de poder en la 
península ibérica se desplazó, en una sene de etapas, a favor de los reinos cris- 
tianos del norte. En el territorio bajo gobierno cristiano los judíos y los musul- 
manes tenían garantizada la libertad religiosa, también sometida a las restriccio- 
nes que imponían tanto las leyes reales como las cartas locales o «fueros». En 
Castilla, las Siete Partidas de Alfonso X establecían castigos severos para los que 
tuvieran relaciones sexuales con miembros de otras comunidades religiosas. Al 
igual que en la anterior práctica cristiana y musulmana, en España, como en otras 
partes, las minorías religiosas gozaban de libertad de culto y podían dirigir sus 
propios asuntos intemos. La construcción de nuevas sinagogas y mezquitas esta- 
ba prohibida, sin embargo, y todas las causas en las que intervinteran cristianos, 
así como judíos o musulmanes, eran competencia exclusiva de los itnmbunales 
cristianos. Estas normas reflejaban las disposiciones del derecho eclestástico o 
canónico que se aplicaban en los otros estados cristianos de la península Ibérica 
y en otras partes de la Europa católica. El código de leyes de Alfonso «el Sabio», 
aunque no se incorporó por completo en el derecho del reino hasta 1348, conte- 
nía otras disposiciones que tendrían consecuencias desafortunadas para los ju- 
díos y, más adelante, los musulmanes. Siguiendo los principios agustinianos, los 
judíos castellanos debían tratarse como «residuo», el antiguo pueblo elegido de 
Dios, que los gobernantes cristianos debían tolerar, mientras que en las Partidas 
se decía del islam que era un «insulto a Dios». No sólo estaba prohibido que los 
judíos y los musulmanes hicieran proselitismo, sino que hasta tenían prohibido 
poseer hbros de sus propias tradiciones que atacaran al ernstuanismo, y se expo- 
nían a castigos severos si blasfemaban contra Cristo y su religión, incluso en las 
circunstancias tensas (y comunes) de las competiciones y los juegos de azar, 
Como en siglos anteriores, esta preocupación por los peligros que el «error» de 
los judíos y los musulmanes representaba para la sociedad cristiana iba acompa- 
ñada del temor a la «herejía» en el seno de la propia Iglesia.? 


5. Roger Collins, Early medieval Spain. Unity in diversity, 400-1000, Basingstoke 
y Londres, 1983, pp. 129-145; Dwayne E. Carpenter, Alfonso X and the Jews: an edi- 
tion of and commentary on «Siete Partidas» 7:24, Berkeley, California. 1986; Bernard 
E. Reilly, The contest of Christian and Mustim Spain, 1031-1157, Oxford, 1992, pp. 17- 
21; Edwards, Spanish Inquisition, pp. 39-44. 
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La palabra griega que significa herejía, hairesis, aparece en las escrituras 
cristianas que conocemos por el título de Nuevo Testamento. En la epístola a 
Tito (3, 10), que tradicionalmente se na atribuido a san Pablo, se usa la palabra 
hairetikos para referirse a un hombre que es «faccioso», pero en otras partes sig- 
nifica «separatista». En los Hechos de los Apóstoles, se usa hairesis para califi- 
car a un agrupamiento o partido religioso, por ejemplo los saduceos y los fan- 
seos del templo judío de Jerusalén (Hechos, 5, 17, 15. 5) y los propios cristianos 
primitivos (Hechos, 24, 5). Al parecer, tanto Pablo como el autor de los Liechos, 
que en la Edad Media se creía que era el evangelista Lucas, concebían la here- 
jía como las creencias y las actividades de grupos partidistas que producían lo 
que tanto temor inspiraba a las autoridades eclesiásticas desde los primeros 
tiempos, a saber: la división o «cisma». Así pues, la vinculación directa entre la 
discrepancia en materia religiosa y la violencia física y la maldad se estableció 
en los primeros siglos de la historia de la Iglesia. A finales del siglo xt1 y co- 
mienzos del xin, se institucionalizaría en forma de investigaciones O «inquisi- 
ciones» sistemáticas, primero por parte de los obispos diocesanos o los repre- 
sentantes nombrados por éstos y, después de 1230, de inmbunales especiales 
formados por hombres versados en derecho canónico y teólogos, muchos de los 
cuales eran miembros de las órdenes dominica y franciscana. Todavía es nece- 
sario insistir en que la «inquisición» eclesiástica no fue de origen español y que 
su objetivo principal y ostensible era extirpar la herejía del conjunto de los cris- 
tianos más que lanzar un asalto directo contra la supuesta amenaza que los ju- 
díos y los musulmanes representaban para la Iglesia. Los primeros tribunales de 
la Inquisición, que se crearon bajo el papa Gregorio IX, lucharon por denunciar 
y derrotar dos clases de herejía que habían adquirido importancia en el norte de 
ltalia y el sur de Francia después de 1170 más o menos. La primera era la de los 
valdenses, cuyo nombre y existencia se derivaban de un mercader de Lyón lla- 
mado Pierre de Valdo o Valdes, que, al parecer, en 1170 o poco después, oyó una 
llamada que le instaba a llevar una vida apostólica de pobreza. Estudios recien- 
tes sugieren la posibilidad de que De Valdo fuese un simple peón en una dispu- 
ta que surgió en el seno de la Iglesia de l.yón entre un obispo reformador y un 
capítulo catedralicio tradicionalista y socialmente exclusivo, pero sus predica- 
ciones como seglar y 5u aliento a la participación de las mujeres en la dirección 
de la Iglesia no tardaron en provocar una reacción que condenó a De Valdo y sus 
seguidores por hercjes. Hay pocas señales, en este primer período, de que el 
grupo al que las autoridades eclesiásticas y, de forina creciente, sus propios 
miembros llamarían el de los «valdenses» difiriese mucho de la Iglesia católica 
en cuanto a la doctrina, aunque los valdenses quedarían vinculados a la reforma 
protestante en el siglo Xv1. A ojos de los católicos, las primeras infracciones de 
los valdenses fueron de índole disciplinaria más que teológica, aunque el recha- 
ZO por parte de la Iglesia hizo que aumentara su anticlericalismo. El otro movi- 
miento «herético» principal del período, el de los cátaros, era un caso muy dis- 
tinto. Al parecer, los grupos de cáturos o «perfectos», que fueron especialmente 
activos en el sur de Francia y el norte de Italia alrededor de 1200, eran vástagos 
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del movimiento de los bogomilas, que nació en Bulgaria en el siglo X. Al igual 
que la de los oponentes donatistas de Agustín, su teología era «dualista», lo cua] 
significaba que no creían en un Dios creador único y todopoderoso, al que están 
subordinadas todas las demás fuerzas humanas y espirituales, ya fueran buenas 
o malas, sino en dos fuerzas opuestas, el bien y el mal, que luchaban por el do- 
minio de la tierra. 

El primer ataque importante de la Iglesia católica contra los cátaros lo enca- 
bezó la reformada orden de monjes benedictinos llamada del Cister, bajo la di- 
rección del abad de su casa madre en Citeaux. Aliada con un legado pontificio, 
Pierre de Castelnau, la orden del Cister emprendió misiones de predicación en 
el sur de Francia, pero sin demasiado éxito. El esfuerzo por combatir las here- 
jías cátara y valdense en Francia e Italia empleando medios espirituales lo rea- 
nudaría más adelante la orden dominica del español Domingo de Guzmán, pro- 
nera de una nueva combinación de disciplina monástica y ministerio en el 
mundo cotidiano. Los dominicos daban prioridad al estudio teológico y robaban 
tiempo al coro y a los asuntos de su propia comunidad para reunir sus argu- 
mentos destinados a confutar a los «herejes». La ofensiva de la Iglesia fue 
acompañada de medidas militares, en particular contra los condes de Toulouse, 
a los que se acusaba de apoyar a los numerosos cálaros y valdenses que vivían 
en su territorio. La Iglesia convocó una cruzada, la primera contra cristianos 
dentro de su propia jurisdicción directa, y obtuvo el apoyo de la corona france- 
sa, a la que interesaba refrenar el poder de magnates feudales como los condes 
de Toulouse. En 1229 se firmó en París un tratado que puso fin a las hostilida- 
des militares durante un tiempo, pero aunque el conde accedía en él a dar su res- 
paldo total a la represión de la herejía, la guerra por conquistar almas prosiguió. 
Aquel mismo año, el papa Gregorio IX autorizó la formación, en las parroquias 
donde hubiera muchos cátaros y valdenses, de comisiones integradas por un sa- 
cerdote y dos o más seglares que se encargarian de investigar la herejía. El plan 
fracasó, sin embargo, porque los inquisidores aficionados se mostraron reacios 
a denunciar a sus vecinos a las autonmdades, Era evidente que se requerían me- 
didas más drásticas, y en 1233 el papa ordenó al provincial de los dominicos en 
Toulouse que normbrara a miembros de su orden que tuvieran la preparación 
teológica suficiente para hacer de inquisidores en Francia, desde Narhona en el 
sur hasta Bourges en el norte. Así nació la inquisición pontificia, que era una 
forma de investigación especial que adaptó técnicas que ya se aplicaban co- 
múnmente a asuntos seculares como, por ejemplo, la propiedad y la herencia, o 
cuestiones relacionadas con las creencias y la práctica religiosas. La nueva 
Inquisición, que tardó en adoptar procedimientos regulares y jurídicos y con 
frecuencia actuó de manera arbitraria y violenta, se extendió con rapidez a la ve- 
cina corona de Aragón. La casa real aragonesa se había visto envuelta forzosa- 
mente en los acontecimientos del Languedoc en decenios anteriores. Los reyes 
de Aragón y Cataluña tenían tierras dinásticas en Montpellier, y uno de los ob- 
jetivos bélicos de los cruzados franceses, cuyo jefe era Simón de Montfort, con- 
sistía en eliminar la influencia aragonesa de lo que, a su modo de ver, era una 
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parte integrante del dominio de la corona francesa. Consiguteron este objetivo 
al derrotar a Pedro I de Aragón en la batalla de Muret en 1213. Mientras, dados 
los estrechos vínculos culturales, lingiiísticos, políticos y económicos que exis- 
tían entre el Languedoc y las tierras catalanas, era tal vez inevitable que las ide- 
as cátaras y valdenses se propagaran hacia el sur y cruzaran la frontera. En oc- 
tubre de 1194, Alfonso 1 de Aragón-Cataluña había declarado, en un consejo 
real celebrado en Lérida (Lérida), que en lo sucesivo la herejía se trataría como 
lesa majestad y, por ende, delito directo de traición contra la corona. Su sucesor, 
Pedro I, patrocinó la investigación y el castigo de la herejía, y Jaime l invitó a 
la nueva Inquisición especial de Gregorio IX a su reino. No ocurrió lo mismo, 
sin embargo, en la vecina corona de Castilla. 

Durante el «largo» siglo XJv, es decir, el período comprendido entre alrede- 
dor de 1280 y 1410, que comúnmente se ha considerado de crisis económica, 
social y política en la Europa occidental, España no fue inmune a tales proble- 
mas. Los castellanos se esforzaron por digerir las extensas conquistas de tern- 
torio musulmán en Andalucía que hicieron en el período que va de su victoria 
en la batalla de Las Navas de Tolosa en 1212 y la toma de Sevilla en 1248, 
mientras los aragoneses, y más en particular los catalanes, no sólo añadían el 
reino de Valencia a su dominio, sino que además edificaron un imperio maríti- 
mo y comercial en el oeste y el centro del Mediterráneo, incluidas las «recon- 
quistada» islas Baleares, Cerdeña y Sicilia (véase el capítulo 7). La península 
Ibérica sufrió una serie de malas cosechas y epidemias en los decenios de 1330 
y 1340, y en particular la llamada «Peste Negra», epidemia que azotó Europa y 
llegó a España y Portugal en 1351, Es a partir de este período cuando aumenta 
la tensión entre los judios y los cristianos en Castilla y Aragón. Después de 
1350, toda la Península se vio envuelta en un conflicto militar a tres niveles. En 
la escena internacional, fuerzas ibéricas se vieron envueltas en la guerra de los 
Cien Años entre Inglaterra y Francia. En lo que se refiere a la política peninsu- 
lar, Castilla y Aragón lucharon por la hegemonía con medios diplomáticos, y a 
veces militares, al tiempo que Portugal combatía victoriosamente por conservar 
su independencia de Castilla. Fue, sin embargo, la guerra civil en Castilla, entre 
el rey legítimo Pedro o «Pedro el Cruel», y su hermanastro ilegítimo Enrique de 
Trastámara, que fundó la dinastía de la que descendían tanto Isabel como Fer- 
nando, la que por primera vez produjo violencia física, y no sólo verbal, contra 
los judíos españoles. En mayo de 1355, las fuerzas del futuro Enrique ll ataca- 
ron la Alcaná, un barrio judío de Toledo. Poca duda cabe de que en este caso los 
judíos fueron el blanco específico y premeditado y durante toda la guerra, que 
se prolongó hasta que el propio Enrique asesinó al rey mientras negociaba con 
él en una tienda en Montiel el 13 de marzo de 1369, los rebeldes se basaron en 
la supuesta «judcofilia» de Pedro, como demostraba su patrocinio de la nueva 
sinagoga de Samuel Ha-Leví en Toledo (1357), para declararle indigno de go- 
bernar. La llegada de la casa de Trastámara al trono castellano dio comienzo a 


6. Edwards, Spanish Inquisition, pp. 15-16, 23-31. 
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un períudo de trastornos sociales y econónucos generalizados, pero no fue has- 
ta el verano de 1391 que los sentimientos antijudíos en España provocaron vio- 
lencia en gran escala. En aquel momento, Ferrán Martínez, que era archidiáco- 
no de Écija y administrador de la extensa y rica archidiócesis de Sevilla, legó 
al paroxismo en sus habituales predicaciones conira los judíos; no sólo preten- 
día convertirlos al crisuanismo, sino que también incitaba a atacarles física- 
mente. 

Entre el 6 de junio y mediados de agosto de 1391, Jas comunidades judías ur- 
banas sufrieron ataques en una franja que iba de Andalucía en el sudoeste a Bar- 
celona en el nordeste e incluía Sevilla, Córdoba, Ciudad Real, Toledo y Logro- 
ño en Castilla, y Orrhuela, Alicante, Valencia, Barcelona y Jaca en la corona de 
Aragón. Puede argiljirse que la «prehistoria» de la Inquisición de Isabel y Fer- 
nando empezó con estos ataques, a Jos que acompañaron robos, incendios pro- 
vocados, violencia y asesinatos. Aparte de daños cuantiosos y de algunas muer- 
tes, la consecuencia principal de los ataques de 1391 fue la dispersión o 
diáspora de las grandes comunidades judías históricas de las ciudades españo- 
las. Consisió en gran parte en la huida de muchos judíos de las grandes ciuda- 
des a la relativa seguridad de los asentamientos urbanos más pequeños y los po- 
blados, muchos de los cuales estaban bajo jurisdicción señonal en vez de la de 
concejos municipales nombrados por la corona, y en parte en la conversión en 
gran escala a] cnstianismo. Durante los dos decenios y pico que siguieron a los 
ataques de 1391] se registró un fenómeno que fue único en la Europa bajome- 
dieval. Por primera vez desde las misiones que la Iglesia católica envió al norte 
de Europa en la Alta Edad Media, miles de individuos quisieron bautizarse en el 
espacio de un breve intervalo. Después de 1391, las gobiernos reales castellano 
y aragonés organizaron una campaña de restricciones jurídicas, económicas y 
sociales contra los que optaron por seguir siendo judíos, al tiempo que la Jgle- 
sia trataba de convertirlos por medio de predicaciones, como en las mistones del 
dominico valenciano Vicente Ferrer (canonizado en 1458), y debates teológi- 
cos, como en las discusiones controladas y no poco tendenciosas entre repre- 
sentantes cristianos y judíos que se celebraron en Tortosa, en 1413-1414, bajo 
los auspicios del antipapa Benedicto X111l. Dada la estructura social del período, 
no es extraño que las conversiones tuvieran lugar comúnmente en unidades do- 
mésticas y que las mujeres, los niños y los sirvientes siguieran el ejemplo del 
cabeza de familia. Esta pauta de cambio religioso tendría consecuencias impor- 
tantes al cabo de unos años, cuando la «nueva» Inquisición española empezó a 
funcionar después de 1478, pero mientras tanto a la Iglesia se le presentó una 
oportunidad pastoral única y difícil, la de introducir plenamente en el Cuerpo de 
Cristo a miles de miembros de la antigua población judía, que, según algunos 
cálculos, representaban hasta dos tercios de la misma. Los eclesiásticos del sj- 
glo xv sencillamente carecían de las habilidades necesarias para llevar a cabo 
esta tarea, por lo que no es extraño que más adelante surgieran problemas. No 
obstante, fueran cuales fuesen los defectos que se revelarían o se supondrían en 
decenios posteriores, parcce ser que al principio la entrada de miles de antiguos 
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judíos en puestos de la Iglesia y el estado que antes les estaban vedados causó 
pocos conflictos, lo cual es sorprendente. Tanto si esto es verdad comio si no, es 
indudable que la situación cambió de manera drástica, especialmente en Castilla, 
después de 1449, cuando los disturbios que hubo en Toledo, durante una rebe- 
lión contra el gobierno de Juan II y su condestable, Álvaro de Luna, no fueron 
dirigidos contra los judíos, como en 1355, sino más bien contra los «conversos» 
o «cristianos nuevos» y sus familias. Se acusó a los conversos no sólo de crí- 
menes contra la sociedad, tales como la recaudación imbutania injusta en nom- 
bre de la corona, sino también de volver a sus costumbres judías. El cabecilla de 
la rebelión, Pero Sarmiento, promulgó un documento, llamado «sentencia-esta- 
tuto», que había redactado su asesor jurídico, el bachiller Marcos García de 
Mora o Mazarambrós, apodado «Marquillos», que prohibía a todo converso de- 
sempeñar un cargo público en la ciudad a partir de entonces. Fue el primer es- 
tatuto de «limpieza de sangre». Se da la paradoja de que una consecuencia de 
esta medida fue que los judíos substituyeron a los cristianos nuevos en la sub- 
contratación de las rentas de la catedral. En 1440 ya se había hecho un intento 
de poner en práctica tal medida en Toledo, y el papa Eugenio IV respondió con 
una bula, Super gregem dominicam («Por encima del rebaño de Dios»), fecha- 
da el 8 de agosto de 1442 y dirigida a Juan Il de Castilla, Este documento rea- 
firmaba la tradicional enseñanza católica sobre el estatus subordinado pero se- 
guro de los judíos en la sociedad cristiana, pero también hacía hincapié en la 
necesidad de proteger los derechos de los conversos, porque eran sencillamen- 
te tan cristianos como aquellos a los que en España era cada vez más habitual 
llamar «cristianos viejos». Es fácil suponer que el éxito evidente de algunos 
conversos en la Iglesia y el servicio público, tanto en el ámbito nacional como 
en el local, despertaría la envidia y la malevolencia de los hombres que, en otras 
circunstancias, quizá hubieran obtenido tales puestos. Como mínimo tuvo igual 
importancia, al menos a partir de 1450, la opinión, entre el clero y el laicado de 
diversas clases sociales, de que la autenticidad de muchos de los cristianos nue- 
vos era sospechosa. Los papas que siguieron a Eugenio TV, en particular Nico- 
lás V, reafirmaron la enseñanza bíblica que se encuentra en varios pasajes de las 
epíistolas de Pablo (por ejemplo Gálatas 3, 27-29) en el sentido de que los judíos 
conversos debían ser aceptados plenamente como miembros de la Iglesia, con 
todos los derechos y privilegios apropiados. Á pesar de ello, se siguió acusando 
a muchos judíos españoles de ser falsos cristianos que habían aceptado el bau- 
tismo para beneficio personal pero que en su corazón, y a menudo en su prácti- 
ca religiosa, seguían siendo judíos. Esta era la acusación que el prior Hojeda in- 
troduciría en el cerebro de Isabel y Fernando en Sevilla en 1477-1478. 

La agitación contra los conversos en las ciudades castellanas no cesó al re- 
primirse la rebelión de Toledo en 1451, y tampoco desapareció la acusación de 
«judaizar». La idea de introducir una Inquisición en Castilla que idenuficase a 
los falsos conversos ya se había expresado en la bula de Fugenio IV fechada en 
1442. En dicho documento, el papa atirmaba que si los conversos españoles 
volvían realmente a la «ley de Moisés», se les debía investigar y, en caso nece- 
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sario, castigar, por medio del procedimiento inquisitorial de costumbre, que en 
aquel entonces llevaba aparejada la intervención de obispos diocesanos en 
Castilla y de tribunales especiales en Aragón y Cataluña. En su bula del 20 de 
noviembre de 1451, Nicolás V añadía que si bien, en contra de la «sentencia-es- 
tatuto» toledana de 1449, los conversos sinceros tenían derecho a la plena parti- 
cipación en las estructuras eclesiásticas y seculares, debían otorgarse al obispo 
de Osma y al vicario general de la diócesis de Salamanca poderes inguisitoria- 
les para actuar contra aquellos que fueran «sospechosos en la fe». Era el mecto- 
do tradicional que la Iglesta católica empleaba para identificar y castigar a los 
herejes, antes de que se crearan tribunales especiales de inquisidores en el siglo 
xt y seguía aplicándose en las diócesis donde no existían estos tribunales. Lle- 
gado el momento, las disposiciones de la bula de Nicolás V fechada en 145) 
nunca se pusieron en práctica, pero el clima polémico que existía en Castilla po- 
nía cada vez más en entredicho la ortodoxia cristiana de los conversos. En 1461, 
varios franciscanos observantes (véase el capítulo 7), entre los que se hallaba 
fray Alonso de Espina, autor de un vitniólico compendio de polémicas contra los 
herejes, los musulmanes y en especial los judíos titulado Forralitiumn Fidel («For- 
taleza de la Fe»), se reunieron y ejercieron presión sobre el general de la orden 
de San Jerónimo (véase el capítulo 7), fray Alonso de Oropesa, para que les ayu- 
dara a persuadir al rey Enrique IV a instaurar en Castilla una nueva Inquisición 
que se encargaría de investigar a los conversos. El resultado fue que el arzobis- 
po Carrillo de Toledo pidió a Oropesa que llevara a cabo una investigación 
(«pesquisa») del asunto, a la vez que el rey pedía al papa Pío MT que nombrase a 
cuatro nuevos inquisidores que actuarían en la corona de Castilla, dos en Casti- 
lla la Nueva y dos en Andalucía. Evidentemente, éstas eran las regiones en las 
cuales se creía que más judaizaban los conversos, y más adelante serían las pn- 
meras en llamar la atención de Femando e Isabel! en este sentido. Otra señal cla- 
ra de lo que ocurriría en el futuro fue que, incluso en esta etapa temprana, Enri- 
que TV estaba decidido a que el nuevo tribuna] no fuera controlado sólo por el 
papa, como sus predecesores de otras partes de Europa, entre ellas Aragón y Ca- 
taluña, sino que estuviera subordinado explícitamente a la corona. Así, el rey pi- 
dió a Pío TI que delegara su faculiad de nombrar inquisidores para Castilla en un 
comité formado por él mismo, Lope de Rivas, obispo de Cartagena, que era uno 
de sus consejeros, y el nuncio pontificio en Castilla, Antonio Giacomo Venier 
(De Veneris). Aunque sin duda ansiaba poner coto a la judaización entre los 
cristianos nuevos de España, es evidente que Pío Il ansiaba todavía más con- 
servar el control de la nueva Inquisición castellana y, por ende, nombró a Venier 
como su primer inquisidor general. El papa informó a Enrique IV de su decisión 
por medio de una bula fechada el 1 de diciembre de 1461 a la que siguió, el 15 
de marzo de 1462, otra que nombraba a Venier para el puesto. La nueva institu- 
ción se quedó en gran parte en letra muerta, pero las creencias y prácticas reli- 
glosas de los conversos siguieron despertando mucha preocupación pública. 
Más avanzado 1462, hubo un nuevo ataque contra los cristianos nuevos en Car- 
mona que fue reprimido por tropas de las vecinas ciudades reales de Sevilla, 
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Écija y Córdoba. Según Diego Enríquez del Castillo, cronista y partidario de 
Enrique [V, Alonso de Espina y otros franciscanos observantes acudieron al rey 
en Madrid, en diciembre de 1463, con la esperanza de persuadirle a abordar el 
problema de los conversos que, según afirmaron, incluso hacían circuncidar a 
sus hijos como los judíos. Uno de los miembros de la delegación, Fernando de 
la Plaza, anunció que tenía acceso a un centenar de prepucios de tales niños, 
pero no pudo presentarlos cuando el rey se lo pidió. 

La «amonestación» a] rey Enrique que se redactó en nombre de la nobleza 
en enero de 1465 (véase el capítulo +) contenía no menos de veintinueve sec- 
ciones sobre los judíos. Aunque los conversos no se mencionan de manera ex- 
plícita en el documento, es evidente que eran lo que más preocupaba porque se 
pedía que se introdujera en Castilla una Inquisición que supervisaría el pontíft- 
ce y detectaría a los que eran «malos cristianos y sospechosos en la fe». Es muy 
probable que el general de los jerónimos, Oropesa, fuera uno de los que redac- 
taron como mínimo esta sección del «memorándum», que pedía que hasta tan- 
to no se creara el nuevo tribunal los obispos diocesanos o sus sufragáneos urili- 
zaran los poderes que ya tenían para identificar a los falsos enistianos nuevos y 
extirpar su «herejía». El período de inestabilidad que vivió Castilla durante el 
«reinado» del príncipe Alfonso no contribuyó a la seguridad física de los con- 
versos. En 1467, hubo en Toledo nuevos actos de violencia que, al parecer, em- 
pezaron cuando el capítulo de la catedral exigió sus rentas a la ciudad de Ma- 
queda. Parece que esta vez la agresión fue obra de cristianos nuevos en lugar de 
cristianos viejos. Según la crónica ligeramente posterior de uno de los canóni- 
gos, Pedro de la Mesa, el domingo 19 de juhio un grupo de conversos invadió la 
catedral durante la misa mayor, gritando cosas tales como «Die, die, esto no es 
una iglesia, sino una congregación de gente perversa y vil». La tarde del si- 
guiente martes en cuatro lugares de la ciudad hubo actos de franca violencia que 
duraron unas veinticuatro horas. Varias personas resultaron muertas y se incen- 
diaron algunas casas, pero los cristianos viejos. capitaneados, al parecer, por 
cléngos escandalizados, acabaron derrotando a los conversos. El príncipe Al- 
fonso envió dos cartas a la ciudad, que a la sazón se encontraba supuestamente 
bajo su señorío, con representantes que tenían instrucciones de restaurar el or- 
den en su nombre. Un resultado de este nuevo estallido de violencia fue la rein- 
troducción en Toledo de un estatuto de limpieza de sangre que iba más alla del 
de 1449 por cuanto excluía a los conversos no sólo de los cargos seculares, sino 
también de los beneficios clericales. Según el cronista Alfonso de Palencia, así 
como otra fuente anónima contemporánea, existía para entonces una animad- 
versión muy arraigada entre los cristianos viejos y nuevos de la ciudad que se 
reflejaba en sus maneras respectivas de afrontar la política nacional. Afirma que 
los conversos de Toledo estaban a favor de Enrique IV, mientras que los cristia- 
nos viejos apoyaban a Alfonso. Sean cuales sean los aciertos y los errores de las 
diversas crónicas contemporáneas de Jos acuntecimientos habidos en Toledo en 
1467, es claro que hubo muchos saqueos e incendios y que numerosos conver- 
sos, que en esta ocasión aparecieron como los agresores, fuerun muertos o hen- 


90 I.A ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


dos, aunque en modo alguno todos los toledanos tomaron parte en los actos de 
violencia o los aprobaron. Aunque una paz tensa pareció seguir al estallido 
de 1467 en Toledo, un incidente que resultó ser más ominoso tuvo lugar cuatro 
años más tarde en Segovia. En 1471, un tribunal eclesiástico prestdido por el 
obispo diocesano, el converso Juan Arias Dávila, hijo del contable principal 
(«comador mayor») de Ennque IV, Diego Arias, condenó a muerte a unos judios 
de Sepúlveda que supuestamente habían cometido el «asesinato ritual» de un 
niño en la ciudad. Según las crónicas contemporáneas, el resultado de esta acu- 
sación fue la muerte de entre ocho y diecisiete hombres en la horca o la hoguera. 
Al parecer, esta violencia, fuera cual fuese su alcance total, formaba parte de una 
campaña más general que los franciscanos observantes lanzaron para poner fin 
al prestamismo judío y convertir a los judíos y que había empezado en Italia bajo 
la influencia del general de la orden, Juan de Capistrano (canonizado en 1724). 
En las circunstancias españolas, la campaña se convirtió en un ataque contra los 
conversos a los que se suponía «falsos», así como los judíos que quedaban en el 
país, e incluyó la acusación de que los judíos cometían habitualmente «asesina- 
tos rituales» en la persona de niños cristianos de corta edad, cas! siempre varo- 
nes. Parece que el caso de Sepúlveda que juzgó el obispo Arlas fue el primer jui- 
cio de esta clase que se celebró en España. aunque cosas así eran muy comunes 
en otras partes de la Europa del siglo xv. 

A medida que el reinado de Enrique TV se acercaba a sus últimos años, los 
conversos de las ciudades mayores continuaron siendo blanco de la violencia de 
los enstianos viejos. Uno de los sucesos más notorios tuvo lugar en Córdoba, en 
marzo de 1473. Para entonces, la ciudad y el campo de sus alrededores ya esta- 
ban divididos en dos ramas enfrentadas de la familia Fernández de Córdoba. 
En 1470, ya existía la opinión de que el bando preponderante, encabezado por 
el alcalde mayor don Alonso de Aguilar, era excesivamente favorable a los con- 
versos, por lo que la principal facción contrana. encabezada por el conde de Ca- 
bra, juzgó conveniente presentarse como paladín de los cnstianos viejos. En 
esto recibió apoyo del obispo de la ciudad, don Pedro Solier, que, a pesar de su 
nombre, también era miembro de la familia Fernández. de Córdoba y se unió a 
la oposición a don Alonso y sus partidanos fuera de la ciudad (véase el capítu- 
lo 2). En la ciudad de Córdoba los cristianos viejos habían fundado una her- 
mandad religiosa, la «Cofradía de la Caridad». A principios de marzo de 1473, 
la cofradía celebró una procesión que portaba una imagen de la Virgen María, 
supuestamente para aumentar el fervor religioso de los ciudadanos. La proce- 
sión pasó por la principal artería comercial de la ciudad, la Calle de la Feria, que 
todavía eruza el centro de la población de norte a sur. En dicha calle y las de los 
alrededores vivían numerosos conversos que eran descendientes de los que se ha- 
bían mudado del barrio judío del lado occidental de la ciudad después de 1391. 
En el cruce de la Calle de la Feria llamado La Cruz del Rastro ocurrió un incl- 
dente que tendría consecuencias fatídicas para los cnstianos nuevos no sólo en 
Córdoba sino en toda España. Una niña, de ocho o diez años scyún las fuentes 
de la época, vertió un poco de líquido sobre el dosel de la imagen. Un herrero 
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que tomaba parte en la procesión, identificado como Alonso Rodríguez, excla- 
mó inmediatamente que el líquido era orina y que se trataba de un insulto deli- 
berado a la virgen por parte de cristianos nuevos. Declaró que se vengaría per- 
sonalmente en los conversos y recibió apoyo suficiente de varios miembros de 
la multitud para atacar algunas casas de las inmediaciones. En ese momento, un 
«escudero» de Córdoba, Pedro de Torreblanca. trató de cortar el paso a los re- 
voltosos, pero fue herido y pisoteado por miembros de la cofradía «caritativa». 
Los partidarios de Torreblanca respondieron atacando a los saqueadores y la lu- 
cha se propagó a las calles de los alrededores. El herrero y sus secuaces se refu- 
ataron en la iglesia franciscana de San Pedro de Real (que en la ciudad llama- 
ban de San Francisco), en la Calle de la Feria, pero para entonces Alonso de 
Aguilar había entrado en escena. Se brindó a entablar negociaciones y con ello 
persuadió a Rodríguez a salir de su refugio, y, después del altercado que se pro- 
dujo entonces, hirió al herrero con una lanza. Los partidarios del moribundo lle- 
varon a éste a su domicilio y, mientras los conversos trataban de proteger sus 
bienes escondiendo los objetos de valor, una multitud se congregó alrededor del 
mismo, donde fue informada de que el herrero había muerto, resucitado y una 
vez más exigía medidas contra los cristianos nuevos. Esta macabra representa- 
ción de la historia cristiana de la salvación causó nuevos actos de pillaje que don 
Alonso trató de detener presentándose ante la casa del herrero con un escuadrón 
de sirvientes montados. En vista de que el alcalde mayor no lograba imponer su 
autoridad, un miembro de una de las familias de la nobleza menor de Córdoba, 
el veintucuatro Pedro de Aguayo, trató de organizar la resistencia armada de los 
conversos. En esta etapa, Alonso de Aguilar y sus partidarios, que habían con- 
trolado la ciudad durante vartos años, fueron expulsados de su sector oriental, la 
Ajarquía. Bajo una lluvia de proyectiles, se retiraron a su cuartel general en el 
Alcázar, dejando a los cunversos expuestos a los ataques no sólo de las alboro- 
tadores urbanos, incluidos los que habian cruzado el Puente Romano sobre el 
Guadalquivir desde ul barrio periférico de Campo de la Verdad, sino también de 
los jornaleros y otros trabajadores rurales que acudieron a la ciudad con la cs- 
peranza de complementar sus salarios con el saqueo. Don Alonso ofreció a los 
conversos protección en el Casullo Viejo, recinto amurallado que estaba junto a 
su cuartel general, y a continuación se llegó a un punto muerto que duró dos 
días y que los adversarios de los cristianos nuevos aprovecharon para armarse 
pero sin tomar ninguna medida manifiesta. El 16 de marzo empezó el ataque 
principal contra los conversos, después de que don Alonso de Aguilar, junto con 
su hermano Gonzalo Fernández de Córdoba, el «Gran Capitán» (véase el capí- 
tulo 7), en una de sus primeras hazañas militares menos auspiciosas, decidieran 
abandonar a su suerte a todos los que no habían logrado alcanzar la protección 
del Castillo Viejo. El resultado fue que muchos «conversos» resultaron muertos 
o heridos y se incendiaron casas y comercios. 

Según el cronista Alfonso de Palencia, la violencia se propagó entonces a 
varias ciudades que estaban bajo la jurisdicción de Córdoba y muchos cristianos 
nuevos de la zona huyeron a Sevilla, donde durante el año siguiente hubo más 
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disturbios que empujaron a algunos a refugiarse en Gibraltar, bajo la protección 
del duque de Medina Sidonia, a lu vez que otros partían con destino a Italia o 
Flandes. Mientras tanto, en Córdoba, un resultado inmediato de la violencia fue 
la promulgación, bajo la autoridad de Alonso de Aguilar, que supuestamente es- 
taba a favor de los conversos, de una ley de limpieza de sangre que prohibía a 
los cristianos nuevos desempeñar cargos públicos en la ciudad o sus territorios 
periféricos en el futuro. La desaparición, a causa de la muerte o del exilio, de las 
victimas de los disturbios de 1473 aparece señalada por el subsiguiente alquiler 
en gran escala de propiedades pertenecientes a la catedral, en la parroquia de 
Santa María, contigua a la Calle de la Fena, y no cabe duda de que se produje- 
ron cambios parecidos en las vecinas parroquias de la Ajarquía. Esta supuesta 
resolución, muy desventajosa para los conversos, no puso fin a las tensiones 
sociales en la ciudad, preocupada por la presencia real o imaginaria en ella de 
cristianos judaizantes. El 11 de diciembre de 1474, justo antes de la muerte 
de Enrique IV en Madrid y de la proclamación de Isabel en Segovia, el notario 
cordobés Gonzalo González deja constancia de un segundo «robo de los con- 
versos», con lo que sugiere que la dispersión del año anterior fue o bien menos 
completa de lo que hacen pensar las crónicas contemporáneas de Alfonso de Pa- 
lencia y Diego de Valera, o, de lo contrario, y más probablemente, que el movi- 
miento había cambiado de dirección, al menos en parte. En esta ocasión, don 
Alonso, posiblemente presintiendo una reducción inminente de la libertad de 
acción de la que gozara bajo Enrique IV, actuó de «cuerdo con su cargo de al- 
calde mayor real y reprimió el estallido de violencia con castigos ejemplares, 
ordenando ahorcar a tres hombres, azotar a tres más y desterrando a otros tres. 
Fue Sevilla el siguiente lugar donde la cuestión de los conversos salió a la su- 
perficie, de manera especialmente dramática? 

Durante su primera visita a Sevilla como reyes, Isabel y Fernando convoca- 
ron un concilio nacional de la Iglesia castellana que se celebró en la ciudad del 
á de julto al 1 de agosto de 1478. El objetivo principal de la asamblea era pre- 
parar un programa para la reforma total de la Iglesia en el reino (véase el capí- 
tulo 7), pero los debates tuvieron lugar sobre un fondo de miedo y de acusacio- 
nes de judaización secreta y conspiración por parte de cnstianos nuevos, en la 
misma Sevilla y en otras partes. Á la sazón, el arzobispo de Sevilla, cardenal Pe- 
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dro González de Mendoza, publicó una carta pastoral cuyo propósito cra ayudar 
a los conversos a conocer mejor la fe cristiana y apartarlos así del judaísmo. En 
esta empresa de denuncia del judaísmo y de los supuestos criptojudios colabo- 
raron con él su ayudante, el obispo de Cádiz, el asistente de Sevilla, Diego de 
Merlo (véase el capítulo 2) y los dominicos del priorato de San Pablo de Sevi- 
lfa. Mientras se ponía en práctica el programa pastoral del cardenal Mendoza, se 
lanzaron nuevas acusaciones morbosas de traición contra los conversos, espe- 
cialmente en Sevilla. Parece scr que los dominicos organizaron una campaña de 
propaganda cuya finalidad era convencer a los reyes de que los judíos de Sevi- 
lla se entregaban a prácticas secretas, o no tan secretas, que eran una amenaza 
no sólo para la integridad de la iglesia sino también para el orden político y so- 
cial de la ciudad. Esta campaña de los frailes contó con el apoyo del cardenal 
Mendoza, que, además de publicar su carta pastoral, con la que parece que pre- 
tendía lograr de manera pacítica que los cnstianos nuevos errantes volvieran al 
redil, también empezó a ejercer sus derechos tradicionales de obispo diocesano, 
ya sea directamente O por medio de su suplente («gobernador»), el obispo de 
Cádiz, y el asistente real Diego de Merlo, con el fin de investigar la ortodoxia 
de los conversos. El analista sevillano del siglo xvu Diego Ortiz de Zúñiga tuvo 
razón cuando dijo que esta actividad fue un ensayo («bosquejo») de la nueva In- 
quisición castellana.* Según la tradición sevillana, la presión sobre los cristianos 
nuevos aumentó a causa de un incidente que tuvo lugar el 18 de marzo de 1478. 
Un joven caballero gentil que una noche había entrado en el barrio judío («Ju- 
dería») de la ciudad para ver a su novia, que era judía, afirmó haber sorprendi- 
do a un grupo de judíos y cristianos nuevos que estaban haciendo algo que a él 
le pareció una celebración misteriosa. Suponiendo que realmente fuera así, es 
muy probable que se tratara de la observancia de la víspera de la pascua, que 
aquel año coincidió con la semana santa. Se informó del asunto al prior de los 
dominicos, Alonso de Hojeda, que inmediatamente transmitió la noticia al rey y 
a la reina. Más adelante se diría que el incidente fue lo que acabó de persuadir- 
les a solicitar al papa Sixto IV una nueva Inquisición que empezara a llevar a 
cabo su labor en Sevilla. 

El 1 de noviembre de 1478, Sixto IV publicó una bula (Exigit sincere devo- 
tionis) que autorizaba el nombramiento de dos o tres sacerdotes, que debían te- 
ner más de cuarenta años de edad, que harían de inquisidores en la archidióce- 
sis de Sevilla, con la posibilidad de crear más puestos en otras partes de la 
corona de Castilla. Quizá parezca cxtraño que Isabel y Fernando no se apresu- 
rasen a poner en práctica las disposiciones de la bula, pero probablemente fue 
porque primero deseaban dar a la campaña pastoral del cardenal Mendoza, que 
hasta cierto punto era inquisitorial, la oportunidad de producir buenos resulta- 
dos. Según el cronista Fernando del Pulgar, la «constitución» del arzobispo para 
la Iglesia trazaba el comportamiento apropiado de un cristiano católico desde el 
nacimiento hasta la muerte (véase el capítulo 6). El documento debía exponer- 
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se en los tableros de anuncios de Jas parroquias y los párrocos debían enseñarlo 
a los seglares adultos, que a su vez debían instruir a sus hijos. Al parecer, este 
prolongado período de catequesis en la archidiócesis de Sevilla dio a algunos 
conversos una falsa sensación de seguridad, pero esto terminaría en 1480, des. 
pués de las Cortes de Toledo (véase el capítulo 2). El 27 de septiembre de aquel 
año, la corona, de acuerdo con la bula de Sixto IV, entregó sendos despachos a 
dos dominicos, Juan de San Martín y Miguel de Morillo, para que actuasen en 
calidad de inquisidores en Sevilla. Ambos se habían distinguido ya en su orden. 
San Martín, que a la sazón era prior de San Pablo en Burgos, había sido vicario 
de las casas reformadas u observantes de la provincia dominica de Castilla, a la 
vez que el año anterior Morillo se había convertido en provincial de la orden en 
Aragón, con el evidente beneplácito del rey Fernando. El asesor para el nuevo 
tnibunal inquisitorial, el doctor Juan Ruiz de Medina, era a la vez clérigo seglar 
y miembro del Consejo Real castellano y también colaboró con el nuevo tribu- 
nal el asistente de Sevilla, Diego de Merlo, ya que anteriormente había ayuda- 
do al cardenal Mendoza en su ofensiva pastoral. El día de Año Nuevo de 1481, 
los inquisidores enviaron una carta a todos los nobles con junsdicción («seño- 
res de vasallos») en Andalucía para pedirles ayuda. Parece ser que el nom- 
bramiento de San Martín y Morillo había causado, en noviembre y diciembre 
de 1480, una huida en masa de conversos de Sevilla a las ciudades señoriales 
más pequeñas, donde esperaban recibir protección efectiva, como algunos cris- 
tranos nuevos de Córdoba habían hecho en 1473, Al mismo tiempo, se inventa- 
ron historias sobre complots de los conversos que sirvieron para desacreditar 
toda resistencia a los inquisidores, que gozaban muy visiblemente del apoyo de 
las autoridades tanto eclesiásticas como seculares. Tal vez la más morbosa de ta- 
les historias era la que se refería a un converso llamado Diego de Susán, de 
quien se decía que era el foco de la resistencia al nuevo tribunal y había tratado 
de organizar una rebelión militar, con la ayuda de cristianos nuevos de las veci- 
nas ciudades de Utrera y Carmona. Si bien puede que hubiese algo de verdad en 
la acusación de que los conversos trataron de oponer resistencia política, no la 
había en ahsoluto en la leyenda que se forjó luego sobre su hija Susana, la «fer- 
mosa hembra». La historia, cuyo carácter apócrito puede demostrarse, decía 
que la bella conversa, temiendo que su amante, que era cristiano viejo, resulta- 
ra penudicado, denunció la conspiración a las autoridades. Las consecuencias 
imaginarias de esta traición fueron, según la leyenda, que Susana primero se re- 
tiró a un convento y más adelante se echó a la calle para mendigar comida. Tam- 
hién se dijo que al monr ordenó que colocaran su cráneo sobre la puerta de la 
casa de la familia, como advertencia a otros. En realidad, no hay pruebas dignas 
de confianza sobre el complot de los conversos, y, en todo caso, Diego de Susán 
había muerto el año anterior. Con todo, la idea de que las creencias y la prácti- 
cas judías de los cristianos nuevos eran una amenaza directa para el tejido so- 
cial seguiría predominando entre los eclesiásticos y los políticos durante los rei- 
nados de Isabel y Fernando y después de ellos. 

Los nuevos inquisidores de Sevilla, San Martín y Monllo, se instalaron en 
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el convento dominico de San Pablo, pero en 1481 la escasez de espacio les hizo 
aceptar el ofrecimiento del asistente, Diego de Merlo, y se trasladaron a la otra 
orilla del río, al castillo de San Jorge en Triana, cuyo alcaide era De Merlo. Fue 
en esta etapa cuando San Martín y Morillo empezaron a hacer alarde de judal- 
zantes convictos en unas ceremonias llamadas «actos de fe» («autos de fe»), 
después de las cuales los herejes relapsos eran entregados a las autoridades se- 
culares para que los quemasen (véase abajo). Casi desde el primer momento 
hubo quejas en el sentido de que el nuevo tribunal cometía abusos. El 29 de ene- 
ro de 1482, el papa Sixto TV escribió a Fernando e Isabel para alabar su devo- 
ción y su celo de católicos y reconocer, lo cual es notable, que la institución que 
había nacido de su bula de 1478 era contraria a la práctica tradicional de la Igle- 
sia porque no iba dirigida contra la herejía en general, sino de manera específi- 
ca contra los cristianos judaizantes. La culpa del error se atribuía a la confusa 
presentación de los asuntos por parte de los enviados castellanos, más que al pa- 
pado mismo. Sixto IV reconocía que había habido «muchas disputas y lamenta- 
ciones» contra él y los reyes de Castilla a consecuencia de las pri. meras acciones 
de los inquisidores de Sevilla, y parecía aceptar la opinión de que los dos domi- 
nicos habían encarcelado de manera ¡legal e injusta a gran número de personas, 
acusándolas falsamente de herejía, robándoles sus bienes y mandando algunas 
de ellas a la hoguera. El papa había reunido a los cardenales en cónclave para 
hablar de las quejas de los conversos españoles, y, según esta crónica, algunos 
sugirieron que se destituyera a San Martín y Morillo, aunque la mayoría acordó 
que permanecieran en sus puestos. Sixto TV afirmó que la culpa de los errores 
cometidos por los inquisidores era de la influencia excesiva que sobre ellos ejer- 
cía la corona castellana, y dio a entender que la Santa Sede mandaría destituir a 
los futuros inquisidores en dicho reino que se comportaran de forma parecida. 
Si en el futuro se nombraba a otros miembros de la orden dominica para el car- 
go de inquisidor, el nombramiento sería por obra de sus propios superiores, que 
en última instancia estaban sometidos a la autoridad del pontífice. Sixto IV de- 
cretó que en lo sucesivo los inquisidores de Sevilla actuaran en conjunción con 
el arzobispo y sus agentes, con lo que se preservarían las prerrogativas pontif1- 
cias sin que ello obstaculizara la búsqueda de conversos judaizantes, lo cual 
preocupaba igualmente al cardenal Mendoza. 

La bula de 1478, de acuerdo con la cual San Martín y Morillo habían sido 
enviados a Sevilla, decía que los inquisidores tenían que ser mayores de cua- 
renta años, cultos y de vida intachable, bachilleres o licenciados en teología, 
o, en caso contrario, doctores en derecho canónico, o en su defecto, debían de - 
mostrár que eran licenciados «temerosos de Dios». Parece que, después de ver 
cómo Fernando e lsabel sacaban el máximo partido de los poderes que les 
otorgara la bula del 1 de noviembre de 1473, el papa deseaba ahora recuperar 
parte del terreno perdido y para ello se valió de las quejas de los conversos. El 
año siguiente se suscitó en Sevilla una polémica que le dio una nueva oportu- 
nidad en tal sentido. El 23 de mayo de 1483, Sixto IV escribió a Íñigo Manri- 
que, que ahora era arzobispo de Sevilla, después del traslado del cardenal 
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Mendoza a la sede primacial de Toledo. El papa nombró a Manrique su juez. 
delegado, para ver las apelaciones contra las sentencias de la Inquisición en su 
diócesis, y también aprovechó la oportunidad para regularizar la posición del 
tribunal de Sevilla de acuerdo con el derecho canónico. Canceló privilegios 
que los inquisidores habían otorgado a ciertos conversos, de manera indivi- 
dual o en grupos, a los que se había impuesto la pena menor que consistía en 
ser «reconciltados» con la Iglesia después de que se les declarase cuipables de 
judaizar. Según afirmaba el propio Sixto IV en la carta de nombramiento que 
envió a Manrique, tomó estas medidas como consecuencia del informe de una 
comisión investigadora integrada por altos cargos eclesiásticos y presidida 
por el cardenal Rodrigo Borja (futuro papa Alejandro VI). Después de nom- 
brar al arzobispo Manrique juez-delegado para la herejía en Sevilla, el 2 de 
agosto de 1483 el papa nombró más jueces de la Curia romana para que se en- 
cargasen de ver las apelaciones presentadas por conversos contra las activida- 
des de los inquisidores San Martín y Morillo. Fl documento pertinente se re- 
fiere a la quema en efigie de los que habían huido de Sevilla, así como a varias 
quemas en persona, y declaraba que se anularían todas las condenas injustas. 
Poco después, sin embargo, Sixto IV pareció desistir de su postura combativa 
y procedió a revocar el nombramiento de Manrique como juez-delegado y a 
declarar que posiblemente le habían informado mal sabre lo sucedido en Se- 
villa. No obstante, el pontífice no abandonó del todo en esta etapa su preocu- 
pación por las prerrogativas pontificias ni su deseo de poner fin a las imjusti- 
cias inquisitomales. El 25 de noviembre de 1483, ordenó a San Martín y 
Monllo que «rehabilitasen» a un matrimonio converso quemado en efigie des- 
pués de eludir el interrogatorio en el castillo de Triana. El esposo, Juan Fer- 
nández de Sevilla, era contador de Enrique, duque de Medina Sidonia, cuya 
dominación política de Sevilla y su región se veía amenazada en aquel mo- 
mento por la corona. Juan y su esposa, aunque pasaban grandes apuros como 
fugitivos de la Inquisición, habían declarado su arrepentimiento y apelado al 
papa. No fue la primera ni la última vez que la Curia romana fue objeto de 
presiones hábiles y opuestas por parte de los defensores y los enemigos de los 
cristianos nuevos y de la Inquisición. Según parece, en los últimos meses de 
su pontificado Sixto IV estuvo a favor de los enemigos del nuevo tribunal, y 
en junio de 1484 ya anulaba condenas y revocaba sentencias de los inquisido- 
res sevillanos sin consultar siquiera con ellos. Por ejemplo, su auditor pontifi- 
cio en Roma, Antonio de Grasso, intervino para anular sentencias de muerte 
en la hoguera, por ser herejes relapsos, que se habían dictado localmente con- 
tra un jurado de Sevilla, Pedro Fernández. y su esposa, Francisca de Herrera? 
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Mientras tanto, la nueva Inquisición castellana ¡ba extendiendo sus ten- 
táculos. El 11 de febrero de 1482, el papa nombró a otros siete inquisidores 
para el reino, entre ellos el prior dominico de Santa Cruz de Segovia, fray To- 
más de Torquemada. El 4 de septiembre de aquel año, el capítulo de la mez- 
quita-catedral de Córdoba dio permiso a Pedro Martínez del Barrio, aj bachi- 
ller Alvar García de Capillas y al bachiller Antón Ruiz de Morales, a quienes la 
corona y el papa habían nombrado poco antes inquisidores en la ciudad y la 
diócesis, para ausentarse del coro cuando estuvieran cumpliendo su obligación 
de perseguir y castigar la «depravación herética». Al igual que su equivalente 
un poco más abajo del Guadalquivir, en Sevilla, el nuevo tribunal cordobés se 
instaló en un castillo, en este caso el real Alcázar, que había sido el cuartel ge- 
neral de don Alonso de Aguilar y ocupaba ahora el corregidor de Isabel y Fer- 
nando, Francisco de Valdés. Pronte hubo reconciliaciones de judaizantes arre- 
pentidos en autos de fe a la vez que empezaba la quema de relapsos en el 
Campo de los Santos Mártires, el terreno situado enfrente del monasterio cis- 
terciense de los Santos Mártires. Los primeros anales del tribunal cordobés 
han desaparecido en gran parte, probablemente porque se perdieron o fueron 
destruidos en 1809 uv 1810, durante ta ocupación de la ciudad por las tropas na- 
poleónicas, pero, al parecer, la primera persona que fue quemada por herejía, 
en 1483, fue la querida del tesorero de la catedral, don Pedro Fernández de Al- 
caudete, que también fue a la hoguera por judalzar el año siguiente. Se cele- 
braron en Córdoba nuevos autos de fe en 1485, 1486 y 1492, en todos los cua- 
les se quemó en efigie a varios individuos, mientras que en el último de esta 
serie no menos de veinticuatro hombres y siete mujeres fueron a la hoguera por 
judaizantes, En 1483, la Inquisición se instaló en la ciudad catedralicia de Jaén, 
en la alta Andalucía, probablemente en la casa del difunto condestable Miguel 
Lucas de Iranzo, pero al poco se mudó al priorato dominico de Santa Catalina. 
Los primeros inquisidores de Jaén fueron Juan García de Cañas, que había en- 
señado derecho en Calahorra, y fray Juan de Yarza, que había sido prior de la 
casa dominica de San Pedro Mártir (dedicada al primer mártir de la Tnquisi- 
ción, al que unos «herejes» habían matado en Lombardía en 1252), en Toledo, 
que dos años más tarde pasaría a ser la sede de otro tribunal de la Inquisición. 
El tribunal de Jaén actuó hasta 1495, año en que se fundió con el de Córdoba, 
y se dedicó principalmente a la caza de creencias y prácticas judías entre los 
conversos. El predecesor del tnbunal toledano se instaló en la ciudad manche- 
ga de Ciudad Real en el otoño de 1483. El domingo 14 de septiembre, Fiesta 
de la Exaltación de la Santa Cruz, se leyó el «edicto de gracia» (véase más ade- 
lante) en la iglesia de Santa Maria y se dio comienzo a una nueva persecución 
de herejías entre la población conversa. Más o menos al mismo tiempo, los in- 
quisidores también se establecieron en Guadalupe, Extremadura, al parecer 
con el propósito principal de investigar un supuesto judaísmo entre la impor- 
tante comunidad de frailes jerónimos de la ciudad. Durante el decenio de 1480, 
se crearon más tribunales inquisitoniales, sin provocar polémicas importantes, 
en Ávila, Valladolid, Medina del Campo, Segovia y Sigiienza. No puede decir- 
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se lo mismo en el caso de la corona de Aragón, a la que el rey y la reina tenían 
el firme propósito de extender su nueva creación.” 

El primer problema práctico que encontró Fernando fue que en Aragón, Ca- 
raluña y Valencia existían aún tribunales que se habían creado en el siglo xm. 
Ya en mayo de 1481, el rey tomó medidas para ejercer mayor control sobre la 
Inquisición pontificia dentro de su dominio hereditario y, de manera caracterís. 
tica, recurrió a una estratagema doble. Su embajador ante la Curia romana, el 
comendador Gonzalo de Beteta, recibió dos juegos de instrucciones, uno que 
debía hacerse público y otro que debía mantenerse en secreto. La misión mani- 
fiesta de Beteta era hablar con el general de los dorninicos, Salvo Cassetta, y el 
vicecanciller pontificio, cardenal Rodrigo Borja, y pedirles que, sin hacer nin- 
gún cambio en la Inquisición pontificia existente, se substituyera al inquisidor 
dominico en Aragón, maestre Vidal, que era también el provincial de la orden 
en aquel reino, por el hombre propuesto por Fernando, fray Juan Orts. En cam- 
bio, las instrucciones secretas del embajador decían que, si estas gestiones, ade- 
más de una ante el cardenal de Nápoles, no daban buen resultado, debía obtener 
el documento requerido directamente del papa. El rey dijo a Beteta que también 
quería que se nombrara a fray Juan Cnstóbal de Gualbes inquisidor en la coro- 
na de Aragón, y que ambos frailes poseyeran los mismos poderes que sus equi- 
valentes castellanos. Ja polémica en torno a los supuestos excesos de la Inquisi- 
ción en Andalucía, y especialmente en Sevilla, y la participación personal de 
Sixto IV en ella amenazaban con bloquear las maniobras de Fernando. Era evi- 
dente que el papa, al que nunca había entusiasmado la idea de conceder la bula 
castellana a Isabel en 1478, no tenía muchos deseos de llevar la nueva institu- 
ción a Aragón. El rey respondió cambiando de táctica y solicitando al general de 
los dominicos que se nombrara a fray Gaspar Juglar inquisidor en la provincia 
aragonesa de la orden de acuerdo con las reglas existentes. Una innovación im- 
portante fue que Juglar eligiría a sus subordinados entre los hombres que nom- 
brara Fernando. Este plan fue aceptado y se nombró debidamente tanto a Orts 
como a Gualbes, aunque el documento real pertinente, fechado el 28 de diciem- 
bre de 1481, también contenía, al parecer sin autorización pontificia, una copia 
de la bula de 1478 correspondiente a Castilla. Al ser informado de este ataque 
jurídico contra la prerrogativa pontificia, Sixto se cerró en banda y se negó a 
abolir la antigua Inquisición pontificia en Aragón. En un ámbito más local, Fer- 
nando identificó al provincial de los dominicos en Aragón, fray Francisco Vidal, 
como el principal obstáculo para sus planes. En 1479, Vidal, con el visible eno- 
jo del rey, había estado envuelto en un plan que, con la ayuda de documentos 
falsificados, logró quitar de en medio a un inquisidor de Barcelona, Juan Co- 
mes. Hasta el 25 de mayo de 1483 no accedió finalmente Sixto IV a que Gual- 
bes fuera inquisidor en Valencia, pasando por encima del provincial de los do- 
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minicos de una manera que no tenía precedentes. El 17 de octubre de aquel año, 
un formulario pontificio había permitido al inquisidor general de Castilla, “Fo- 
más de "Torquemada, actuar en capacidad de tal y nombrar inquisidores en Ára- 
gón, Cataluña y Valencia. Así pues, la falta de un documento pontificio que pu- 
siera fin de manera explícita a la antigua Inquisición en la corona de Aragón, al 
tiempo que ordenaba la creación de un nuevo tribunal siguiendo el modelo cas- 
rellano, no influyó para nada en los acontecimientos sobre el terreno. 

Mientras tanto, y sin duda después de observar lo sucedido en Castilla, los 
conversos de la corona de Aragón empezaron a protestar ante el papado tan 
pronto como los inquisidores nombrados por Fernando iniciaron su labor en Za- 
ragoza, Barcelona y Valencia. El nombramiento de Torquemada en tierras ara- 
gonesas y catalanas, haciendo caso omiso de la total separación jurídica y cons- 
titucional entre las coronas de Castilla y Aragón, provocaría una tempestad que 
se tragaría a mucha gente además de a los cristianos nuevos a los que se acusó 
de judaizar. Las primeras medidas destinadas a reactivar la Inguisición medie- 
val en Aragón y los territorios catalanes, e incluso el fortalecimiento de la auto- 
ridad real sobre sus tribunales, habían amenazado sólo a los conversos, pero el 
nombramiento de inquisidores castellanos para puestos del reino vecino fue 
algo totalmente distinto. En 1484-1485 habría brotes de oposición violenta a la 
Inquisición de Fernando en muchas partes de su reino. Los conversos, muchos 
de los cuales desempeñaban un papel destacado tanto en el gobierno real como 
en el local, lucharon para que se les reconociese como cmstianos sinceros, con 
lo que su familia conservaría el estatus que con tanto esfuerzo se había ganado 
en la sociedad en general. En vista de los autos de fe que habían tenido lugar en 
Castilla y Andalucía, así como de las quejas que se habían presentado a la coro- 
na y al papado sobre actos de crueldad arbitraria cometidos por los inquisidores 
de aquel reino, los cristianos nuevos de Aragón y Cataluña tenían pocas dudas 
sobre la suerte que les aguardaba si se autorizaba a los agentes de Torquemada 
a actuar en las tierras'de Fernando. También es claro, sin embargo, que gran par- 
te de la resistencia que en estos años encontraron los nuevos inquisidores surgió 
de personas que no decían ser de origen judío, pero que se oponían a la influen- 
cia castellana y defendían sus cartas tradicionales («fueros» o «fors»). El 14 de 
abril de 1484, durante una reunión de las Cortes aragonesas en Tarazona, Tor- 
quemada dio los primeros pasos para extender la Inquisición castellana al reino 
vecino convocando una reunión especial de representantes de las principales 
ciudades de la corona de Aragón. En esta junta anunció el nombramiento de 
nuevos inquisidores para Zaragoza, Huesca, Teruel, Lérida (Lérida), Barcelona 
y Valencia. A principios de mayo, Gaspar Juglar y Pedro Arhués de Epila fueron 
a Zaragoza como inquisidores y se encontraron inmediatamente con la tenaz 
oposición de los conversos y los constitucionalistas por igual. El 23 de mayo, al 
llegar su colega dominico vasco Juan de Solivera a la ciudad aragonesa de Te- 
ruel, que defendía ferozmente su independencia, no se le permitió entrar en ella, 
en parte porque se alegó que, según el derecho canónico, era demasiado joven 
para el puesto, y tuvo que refugiarse en la cercana ciudad de Cella, donde su co- 
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lega inquisidor Martin Navarro era vicario. Los concejales de Teruel habían ena- 
pezado a examinar con sus asesores jurídicos las posibilidades de oponer resis- 
tencia jurídica y constitucional a la Inquisición tan pronto como sus represen- 
tantes volvieron de las Cortes, y del encuentro con Torquemada, en Tarazona. 
En aquel tiempo la población de Teruel era una mezcla de cristianos viejos, cris- 
tianos nuevos, judíos y musulmanes, y los abundantes anales que se conservan 
sugieren que la razón principal de la resistencia de la ciudad a la Inquisición fue 
la opinión de que el tribunal infringía las antiguas libertades costitucionales de 
Teruel, más que la defensa de los «conversos» como tales. La valiente resisten- 
cia de los ciudadanos fue en vano, ya que Fernando rechazó todas las propues- 
tas de los representantes de la ciudad y, en su lugar, ordenó que entrara en ac- 
ción su propio funcionario pmncipal en Terucl y su territormo circundante o 
«comunidad», el «capitán» Juan Garcés de Marcilla, cuyo cargo era parecido al 
de corregidor en Castilla. Después de una demostración de fuerza militar por 
parte de la Corona, los dos inquisidores pudieron hacer finalmente su entrada 
oficial en Teruel el 25 de marzo de 1485, aunque transcurrirían dos o tres años 
más antes de que la región quedara pacificada del todo." 

La resistencia a una Inquisición que es claro que se percibía como de Fer- 
nando más que de la iglesia no fue más eficaz en otras ciudades arayonesas y ca- 
talanas. En Barcelona, el inquisidor pontificio Juan Comes se encontraba en su 
puesto, al menos nominalmente, desde 1461 y por este motivo la ciudad no en- 
vió ningún representante a Tarazona en 1484, para hablar de la creación de un 
nuevo tribunal. Á pesar de ello, Torquemada nombró dos nuevos inquisidores 
para Barcelona y revocó el nombramiento de Comes. Los concejales de la ciu- 
dad se negaron a aceptar el cambio y hasta febrero de 1486, durante el papado 
de Inocencio VI, no se puso en práctica un ardid jurídico para destituir a Co- 
mes y nombrar a sus substitutos. El papa destituyó oficialmente a todos los in- 
quisidores de la corona de Aragón, prescindiendo de si ocupaban sus puestos 
bajo la nueva o la vieja institución. Después de despejar así el terreno, autorizó 
a Torquemada a nombrar como inquisidor de Barcelona a un fraile dominico, 
Alonso de Espina, tocayo del autor franciscano de Fortaleza de la fe. La huida 
de gran número de cristianos nuevos de la ciudad y del principado de Cataluña 
redujo el número de prisioneros de Espina. En Valencia, de hecho, el tribunal 
pontificio había actuado en el decenio de 1460, por ejemplo juzgando a quince 
conversos, entre 1460 y 1467, por supuesta «judaización». Orts y Gualbes, que 
ocupaban sus puestos en este tribunal, en medio de polémicas, sólo desde 1481, 
tueron destituidos por Torquemada, que puso en su lugar a Martín Iñigo, que era 
valenciano, y a Juan de Epila, que era aragonés. El nombramiento de este últi- 
mo provocó nuevas protestas por razones constitucionales y se alegó que nom- 
brar a alguien que no era valenciano era ilegal, pero la resistencia no tardó en 
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desmoronarse. Como en otros casos, Fernando arguyó que si era verdad que en 
el reino de Valencia no había ninguna herejía, como afirmaban las autoridades 
locales, entonces sin duda sus habitantes no tenían por qué temer a los nuevos 
inquisidores. Como en otras partes, la oposición fue inútil y se creó en Valencia 
un tribunal nuevo y vigoroso que más adelante se encargaría también de la su- 
pervisión de Teruel. La resistencia más dramática a la nueva Inquisición tuvo 
lugar en Zaragoza, la capital del reino de Aragón, donde se hizo realidad la vio- 
lencia de la que se había hablado en Sevilla. Parece ser que el inquisidor, Pedro 
Arbués de Epila, pronto se dio cuenta de que su vida corría realmente peligro 
debido a una combinación de oponentes conversos y constitucionalistas arago- 
neses. La noche del 15 al 16 de septiembre de 1485, Arbués rezó en la catedral 
de Zaragoza llevando un casco de acero y una cota de malla debajo de su birre- 
ta y sus vestiduras clericales, pero estas precauciones no le salvaron. Fuentes 
contemporáneas afirman que ocho hombres contratados por los enemigos de 
Arbués entre los cristianos nuevos de la ciudad se acercaron sigilosamente a él 
y, tras verificar su identidad, le asestaron varias puñaladas. El inquisidor vivió 
un día más, antes de convertirse en mártir, a ojos de la Inquisición y sus parti- 
darios. El valor propagandístico que la muerte de Arbués tuvo para Fernando y 
sus aliados eclesiásticos fue considerable. Al igual que la del siglo xr, la nue- 
va Inquisición tenía ahora su propio «protomártir», y el acto violento no sólo 
había desacreditado de forma absoluta la resistencia al tribunal a ojos de mu- 
chos ciudadanos respetuosos de la ley, sino que, además, parecía contirmar lo 
que decían los inquisidores sobre la amenaza que los conversos «judalzantes» 
representaban para la sociedad española. 

A causa de su naturaleza, la Inquisición sigue despertando hoy pasiones 
fuertes tanto entre sus adversarios como entre sus defensores. Debería hacerse 
hincapié en que si bien el inbunal de Fernando e Isabel respondió a las circuns- 
tancias concretas de su tiempo, sus procedimientos descendían directamente de 
los de su predecesora medieval, que se había instaurado más o menos antes de 
terminar el siglo Xx11. Además de las nuevas leyes pontificias y reales que afec- 
taban a su labor, a partir de 1478 los inquisidores españoles dispusieron de dos 
manuales de procedimiento que eran reconocidos de manera general. El prime- 
ro, que suele denominarse Manual del inquisidor, lo redactó en 1323 o 1324 un 
dominico francés, Bernard Gui, que actuó contra los herejes en el sur de Fran- 
cia. Mucho mayor fue la influencia, durante el reinado de lsabel y Fernando y 
después, del Manual de los inquisidores del dominico e inquisidor catalán Ni- 
colau Eymenich, que quedó terminado hacia 1379. Ambas obras consistían en 
una mezcla de textos jurídicos y comentaros e iban dirigidas pnncipalmente 
contra los cátaros, los valdenses y los grupos radicales en el seno o la periferia 
de la orden franciscana, los llamados «espirituales». Además, de acuerdo con el 
pensamiento que predominaba entre los dirigentes de la iglesia en el siglo XIV, 
ambos autores identificaban a los judíos y al judaísmo como peligros especiales 
para la sociedad cristiana, y opinaban que los cristianos que se convertían al ju- 
daísmo eran los más peligrosos de todos. Debido a sus orígenes diversos en Jas 


102 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


Escrituras y en la histonia primitiva de la Iglesia, la Inquisición se había con- 
vertido, a finales del siglo xv, en una engorrosa mezcla de tribunal de justicia y 
confesionario. El objetivo oficial de los inquisidores había sido siempre restau- 
rar la unidad cristiana haciendo que las almas errantes volvieran a la Iglesia. En 
ese sentido, la Inquisición tenía, pues, un papel en la administración del sacra- 
mento de la reconciliación o el arrepentimiento, por medio del cual un pecador 
o una pecadora contesaba sus pecados a un sacerdote que le imponía una peni- 
tencia por lo pasado y le daba consejos para enmendar su conducta en el futuro 
antes de darle la absolución. En el confesionario, las normas que regían la per- 
tinencia y la admisibilidad de las pruebas en un tribunal de justicia no eran apli- 
cables y, a causa de ello, se creó un peligroso margen de libertad para lo imqui- 
sidores, en España como en otras partes. La pérdida o destrucción casi total de 
los anales de los tribunales de Sevilla y Córdoba impide corroborar lo que dicen 
las fuentes contemporáneas y las secundarias posteriores sobre el número de de- 
tenciones y muertes que tuvieron lugar en los primeros tiempos, aunque los do- 
cumentos que se conservan de otros tribunales como, por ejemplo, los de Ciu- 
dad Real-Toledo, Teruel y Valencia, permiten hacerse una idea más clara. Los 
observadores de entonces calcularon que, entre 1481 y 1438, los inquisidores de 
Sevilla detuvieron y juzgaron a unos setecientos «judaizantes», muchos de ellos 
en rebeldía. Al igual que en todas las actuaciones de la nueva Inquisición espa- 
ñola, no tardaron en hacerse acusaciones de violencia indiscriminada, unida a 
casos de abuso y explotación de índole económica. En particular, el cronista 
real Fernando del Pulgar, él mismo converso, protestó ante el cardenal Pedro 
González de Mendoza en el sentido de que aunque tal vez una minoría de cris- 
tianos nuevos albergaba creencias judías y las practicaba en secreto, la mayoría 
de los que iban a parar al castillo de Tnana, y más adelante a otros castillos y 
prisiones, no eran culpables de tal delito. En contra de la opinión de algunos es- 
tudiosos modernos, y en particular de Benzion Netanyahu y Norman Roth, Pul- 
gar no se basaba en la escasez de judalzantes auténticos para sacar la conclusión 
de que todos los demás conversos eran cristianos totales y sinceros. En vez de 
ello, ponía de relieve una realidad social de la Andalucía de su propio tiempo, 
que era el considerable grado de reclusión doméstica a que estaban sometidas 
las mujeres y las muchachas, y afirmaba que muchas de ellas, en tales circuns- 
tancias, no tenían ninguna posibilidad real de aprender cosas sobre la fe cristia- 
na y no se las debía perseguir por su inocente ignorancia. La investigación de la 
herejía por parte de los nuevos inquisidores empezó con la publicación de un 
«edicto de gracia», cosa que normalmente se hacía en una iglesia grande, o en 
la única iglesia parroquial de un lugar más pequeño, a la que los cristianos eran 
convocados por sus clérigos. La ceremonia solía incluir un sermón en el cual un 
representante de la Inquisición se extendía sobre el peligro mortal que amena- 
zaba a todos los que eran culpables de los errores propios de las creencias y las 
prácticas religiosas que se explicaban en el edicto. Se daba a los habitantes del 
lugar un período de treinta o cuarenta dias durante los cuales los individuos de- 
bían presentarse y confesar lo que tuvieran en la conciencia. Al menos en prin- 
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cipio, los que se presentaban durante dicho intervalo y hacían una confesión to- 
tal eran plenamente «reconciliados» o reintegrados a la iglesia, sin sufrir más 
castigos personales o económicos. 

Un rasgo crucial de la forma de actuar de la Inquisición era que, además de 
ser requeridas a confesar sus propios defectos, se decía a las personas que sus 
almas inmortales correrían peligro si no revelaban lo que supieran de la herejía 
de otros, incluidos parientes y vecinos. Á pesar de su supuesta regulación por el 
derecho canónico, los tribunales medievales habían adquirido una actitud bas- 
tante relajada ante el estatus y el valor de las pruebas. Los inquisidores del rei- 
nado de Isabel y Fernando, al igual que sus predecesores en España y otras par- 
tes, pretendían descubrir redes de herejes en lugar de limitarse a corregir los 
errores de los individuos. Én la práctica, fuera cual fuese el resultado, las con- 
secuencias económicas de la detención por sospecha o admisión de «deprava- 
ción herética» eran inmediatas y drásticas. Los bienes muebles e inmuebles «del 
detenido eran confiscados en el acto y ni siquiera los que finalmente eran de- 
clarados inocentes los recuperaban por completo. Las consecuencias para los 
parientes de los que eran detenidos o declarados culpables, o ambas cosas, eran 
inevitablemente graves, en términos tanto económicos como sociales. Aunque 
eran organismos a la vez de la Iglesia y la corona, en realidad los tribunales se 
autofinanciaban, lo que inmediata e inevitablemente dio origen a acusaciones 
de que su motivación era la codicia más que el entusiasmo que proclamaban 
sentir por la fe. La detención de una persona que era sólo levemente («de lev 1») 
o extremadamente («de vehementi») sospechosa de herejía solía producirse 
después de la criba de denuncias y confesiones por parte de los inquisidores y 
sus colaboradores. Éstos eran dos o tres inquisidores, con títulos académicos de 
teología o derecho, un fiscal («promotor» o «procurador fiscal»), un notario que 
levantaba acta de los interrogatorios, un «alguacitb» y un «receptor de bienes 
confiscados». Si el procurador fiscal lograba convencer a los inquisidores de 
que había pruebas suficientes para procesar al sospechoso, se ordenaba al al- 
guacil que procediera a su detención. Los tribunales castellanos y aragoneses 
seguían a sus predecesores en otras partes de Europa y recurrían al encarcela- 
miento como castigo normal. Esto, así como la necesidad del apoyo y la pro- 
tección visibles por parte de las autoridades reales, les empujaba a utilizar cas- 
tillos para alojarse y alojar a sus prisioneros, aunque a menudo éstos pasaban 
más tiempo en las celdas antes de ser declarados culpables y sentenciados que 
después de ello. Con frecuencia había largos intervalos, a veces años, entre los 
interrogatorios, mientras se buscaban más pruebas, se intentaba conciliar las de- 
claraciones de los testigos o vencer la resistencia de los acusados para que se 
confesaran culpables. 

El procedimiento «inquisitorial» mismo, que distaba mucho de ser exclusi- 
vo de los tribunales religiosos, tenía por objeto descubrir la «verdad». De 
acuerdo con los principios del derecho civil y canónico. ambos denvados de 
los códigos y las prácticas de los últimos tiempos del Imperio romano, el in- 
quisidor, después de descubrir la «verdad», tenía que aplicar a la causa las dis- 
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posiciones del derecho escrito. El interrogatorio de los prisioneros en las maz. 
morras de la Inquisición debía hacerse de conformidad con un rígido regla. 
mento, bajo la dirección de uno o más inquisidores y en presencia de un nota. 
rio que levantaba acta de lo que se hacía, a veces incluso de la expresión y la 
actitud de los participantes. Basándose en las pruebas que se le presentaban, el 
procurador fiscal preparaba un cuestionario al que debían responder todas las 
personas que testificaban contra el acusado. No se trataba de un dramático in- 
terrogatorio en tribunal abierto, como en la moderna justicia británica y norte- 
americana, sino de la aplicación meticulosa y repetitiva, en secreto, de listas de 
preguntas fijas. Una innovación potenctalmente importante de la Inquisición 
posterior a 1478 en España consistió en introducir abogados profesionales que 
representaban a los acusados. El abogado empezaba a defender a su cliente 
después de que el promotor presentara sus argumentos, estableciera su lista de 
testigos de cargo y redactara el cuestionario al que debían responder. Con todo, 
había defectos significativos en las disposiciones para la defensa de los acusa- 
dos. Estos no tenían voz a la hora de escoger su defensor, sino que estaban 
obligados a aceptar a quien nombraran los inquisidores. En tales condiciones, 
era improbable que un abogado que pretendiese hacer carrera se arriesgara a 
defender con demasiada energía a un cliente al que se acusaba de un delito ma- 
lévolo y antisocial, aunque los anales muestran que algunos sí se arriesgaban. 
Peor aún, aunque se daban al abogado defensor detalles de los argumentos de 
la acusación, esto no se hacía hasta después de interrogar al acusado, a menv- 
do durante un largo periodo, sin que éste supiera si su declaración le había in- 
criminado o no. Además, con el pretexto de impedir que se intimidara a los tes- 
t1igos de cargo y sus familias, se excluían todos los nombres y otros detalles 
circunstanciales que pudieran ayudar al acusado a identificarlos. Bajo estas 
restricciones, se reunía a los testigos de la defensa y se redactaba un cuestio- 
nano al que debían responder. Los acusados tenían derecho a nombrar a sus 
«enemigos mortales», cuyo testimonio debían descartar los inquisidores por- 
que así lo disponía el derecho canónico, pero esto raramente libraba a un pri- 
sionero del castigo. Es bien sabido que los inquisidores se reservaban el uso de 
la tortura para «persuadir» a un acusado o acusada reacio a revelar la «verdad». 
Esta posibilidad se heredó de los comienzos del tribunal, pero llama la aten- 
ción que los que se opusieron públicamente a la nueva Inquisición española en 
sus primeros años, antes de 1500, generalmente no incluían el recurso a la tor- 
tura entre sus quejas y más bien se refieran a las acusaciones falsas y los abu- 
sos económicos. Una vez reunidos todos los testimonios a favor y en contra del 
acusado, los inquisidores decidían sobre su culpabilidad o inocencia (general- 
mente la primera) y dictaban la sentencia apropiada. Ésta se remitía a un co- 
mité de evaluadores («calificadores»), que solían ser clérigos de las parroquias 
o de los monasterios y académicos de la localidad donde estuviera el tnibunal. 
los cuales la ratificaban o alteraban, generalmente, también en este caso, lo pri- 
mero. Los calificadores a veces tomaban parte en el examen de los casos antes 
de que empezaran los juicios y también tenían derecho a asistir a los interro- 
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gatorios antes de que se llegara a un veredicto. En esta etapa, el proceder se- 
creto de la Inquisición de pronto se volvía público.” 

Una vez los inquisidores y los calificadores se ponían de acuerdo sobre la 
sentencia contra un prisionero, éste era llevado en procesión por las calles, nor- 
malmente desde la prisión inquisitorial hasta una plaza pública importante, para 
hacerle participar en un auto de fe. Al madurar la institución del «Santo Oficio» 
de la Inquisición, entre mediados y finales del siglo xv1, los autos de fe pasaron 
a ser ntuales de compleja escenificación que podían durar un día entero y atraían 
canto a la realeza española como a visttantes extranjeros, mereciesen o no la 
aprobación de los mismos. En cambio, parece ser que en los primeros tiempos 
de la lucha de los inquisidores contra los conversos, los autos se parecían me- 
nos a obras de teatro renacentista y barroco cuyo propósito era literalmente «re- 
presentar» la unidad de la sociedad católica, y recordaban más los brutales ritos 
penitenciales de la Iglesia en siglos anteriores. En comparación con el período 
que empieza más o menos en 1550, durante el reinado de Fernando e Isabel la 
Inquisición apenas produjo obras de arte y, al parecer, los primeros autos de fe 
fueron «procesos» (en ambos sentidos de la palabra) austeros y eficaces de las 
personas declaradas culpables de «judaizar». Las crónicas de la épuca indican 
que en Toledo, por ejemplo, cientos de conversos, incluidos muchos de los ciju- 
dadanos más ricos y sus esposas, iban en procesión desde cl convento domini- 
co de San Pedro Mártir hasta la plaza mayor, la Plaza de Zocodover. Como pe- 
nitentes involuntarios, su identidad quedaba expuesta a ojos de todos, iban 
descalzos y portaban cirios. Cuando, a lo largo de los años, estas ceremonias 
arraigaron más como parte de la vida y el ritual urbanos, los prisioneros lleva- 
ban mutras, que parecian parodiar las de los obispos, y unas prendas llamadas 
«sambenitos», cuyo modelo era la casulla sacerdotal, que indicaba de manera 
gráfica la naturaleza de su delito. Una vez en la plaza, se les obligaba a escuchar 
un largo sermón en el que se denunciaba la herejía en general y las creencias y 
las prácticas judías gn particular, y luego se leían en voz. alta sus sentencias. 
Aquellos a los que se consideraba arrepentidos de sus pecados eran «reconci- 
liados» con la Iglesia, y el precio de ello era la ruina definitiva. Los que eran 
considerados culpables de delitos menores eran sometidos a nuevas humillacio- 
nes rituales en público, además de participar en el auto de fe propiamente dicho. 
Ataviados con sambenitos, a veces se les obligaba a asistir a la misa mayor du- 
rante un período o, en caso contrano, a ir cn peregrinación a algún santuario. En 
los casos más graves, podían sufrir una larga temporada de cárcel o de arresto 
domiciliamo sí las plazas carcelarias escaseaban, como ocurría a menudo. Ade- 
más, sus sambenitos se colgaban en la iglesia parroquial que les correspondía, 
para que avergonzara etenamente a sus familiares, y con frecuencia se renova- 
ban o substituían cuando se gastaba la tela. A los que erán condenados por he- 
rejía por segunda vez se les trataba como «relapsos», y eran ellos, que general - 
mente constituían una pequeña minoría de los que aparecían en el auto de fe, los 
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que eran entregados («relajadaos», en la jerga de los inquisidores) a las autorida- 
des seculares o «brazo secular». Después de una súplica de misericordia pura- 
mente formal por parte de los jueces eclesiásticos, que tenían prohibido «derra- 
mar sangre» ellos mismos, aunque esto no les impedía recurrir a la tortura 
durante los interrogatorios, por regla general se llevaba a los relapsos a un lugar 
alejado del escenario del auto y se procedía a quemarlos. A modo de reftna- 
miento complementano, los que en este momento se arrepentían de sus peca- 
dos, a satisfacción de los clérigos presentes, eran estrangulados y atados al pos- 
te, antes de encender la hoguera. Á los que no se arrepentían los quemaban 
vivos. Todo historiador que intente minimizar la brutalidad de la Tnquisición es- 
pañola debe, no obstante, afrontar esta realidad, que se repetiría cientos de ve- 
ces, tanto en España como, más adelante, en sus posesiones imperiales, durante 
siglos. ¿Cuál, sin embargo, era la identidad religiosa de los conversos que cons- 
tituían, con mucho, la mayor proporción de los detenidos y castigados por la In- 
quisición de Isabel y Fernando? 

En años recientes, los eruditos han dedicado muchos esfuerzos a tratar de 
descubrir si los inquisidores de finales del siglo xv y principios del xvi tenían 
razón al creer que gran número de los cristianos nuevos de España en realidad 
practicaban secretamente la fe judía. El debate ha consistido con frecuencia, y a 
menudo con un odiumn academicum considerable y poco edificante, en una dis- 
cusión del valor de las pruebas acumuladas por los tribunales inquisitonales. 
Los dos defectos principales de la mayor parte del material que se ha publicado 
sobre el asunto son la tendencia a prestar atención a los absolutos más que a los 
matices y el desconocimiento cast total del trabajo que se ha hecho sobre las ac- 
tividades en el inismo período de la Inquisición en otros países, tales como In- 
eglaterra, Italia y Bohemia, donde la «judarzación» no era un asunto importante. 
La costumbre de no poner en entredicho los absolutos se ha reflejado en una 
tendencia a tratar todas las declaraciones que se prestaron ante los inquisidores 
durante el reinado de Fernando e Isabel como totalmente «verdaderas» o total- 
mente «falsas». La consecuencia del primer caso sería que hubo en verdad un 
masivo movimiento judaizante, tanto entre los judíos que se habían convertido 
personalmente al enstianismo como entre sus descendientes. Si, en cambio, las 
declaraciones recogidas por los inquisidores eran totalmente falsas, entonces 
éstos eran culpables de la peculiar crueldad de perseguir injustamente a cristia- 
nos sinceros y auténticos. En este caso, habría que atribuirles motivos que no 
eran la defensa sincera de la ortodoxia cristiana, y las explicaciones que se dan 
más a menudo son la explotación económica y un antijudaísmo análogo al an- 
tisemitismo racial más reciente. Una gran proporción de los estudiosos del si- 
glo xx que se han ocupado de la naturaleza de la religión de los conversos, sin 
duda o probablemente no subseribirían un sistema de creencias judío o cristia- 
no que sea comparable con los que se presentaban a los españoles del siglo xv. 
Sin embargo, extrañamente, es difícil encontrar un estudioso del tema que no 
acepte de manera implícita y literal las definiciones rabínicas o sacerdotales de 
lo que significaba ser judío o cristiano. Los inquisidores de Torquemada here- 
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daron cunceptos teóricos muy arraigados de lo que constituía la creencia y la 
práctica judías. Basándose en el Nuevo Testamento, veían el judaísmo como 
una religión «muerta» y «legalista», que incluso era de inspiración diabólica. 
Así pues, al reunir pruebas e interrogar a los sospechosos, se concentraban en 
los signos externos de la observancia judía, más que en la vida espiritual inter- 
ná que, como se reconocía en manuales como el de Eymerich, estaba, en todo 
caso, cerrada en gran parte al inquisidor, Así pues, las «demandas» o listas de 
hasta cuarenta o cincuenta cargos que los fiscales redactaban contra los supues- 
tos «Judaizantes» consistían casi por completo en lo que se calificaba de «cere- 
monias de la ley judaica (Torá)». Se ocupaban poco de cuestiones teológicas, ta- 
les como la naturaleza de Cristo y de la Virgen María, y la relación entre la fe y 
las obras, que imitaban a los obispos y a los inquisidores en otras partes de Eu- 
ropa, tales como los que se ocupaban de los lolardos en Inglaterra y de los husi- 
tas en Bohemia. Entre los asuntos que se debatían en la mayoría de los juicios 
de la Inquisición, estaban la observancia del sábado judío y de fiestas tales 
como la pascua hebrea y la de los Tabernáculos, de las leyes dietéticas judías en 
el hogar, e incluso el culto en las sinagogas por parte de supuestos eristianos ca- 
tólicos. Sin embargo, la rara conservación de declaraciones «en bruto» de testi- 
gos procedentes del tribunal de Soria y Burgo de Osma, entre 1482 y 1506, re- 
vela una nca variedad de opiniones religiosas que a menudo son muy escépticas 
y sutiles, incluso entre personas de condición humilde. Si bien gran parte de este 
maternal se refería ciertamente a la observancia del judaísmo y el rechazo del 
enstianismo, también contenía opiniones matenalistas y universalistas de la re- 
ligión que poseen un aire notablemente moderno y que a la sazón existían tam- 
bién en regiones de Europa donde la conversión del judaísmo al cristianismo no 
era una preocupación importante. 

En todo caso, el personal de los nuevos tribunales de la Inquisición sacó rá- 
pidamente la conclusión de que, según su propio entender, la «judaización» en- 
tre los conversos, que a estas alturas eran los hijos y los nietos de los que habían 
cambiado personalmente de fe, estaba muy extendida en Castilla y Aragón. Ade- 
más, los inquisidores decidieron que la causa principal de esta «caída» en la an- 
tigua fe era la continua presencia de judíos en medio de la sociedad cnstiana, 
muchos de los cuales estaban emparentados personalmente con los conversos. 
Dos años después de que la Inquisición empezara sus operaciones en Sevilla, los 
tribunales andaluces tomaron medidas en relación con este asunto. El | de ene- 
ro de 1483, los inquisidores de Sevilla y Córdoba ordenaron la expulsión de sus 
diócesis, y también de las de Cádiz y Jaén, que entraban en su jurisdicción. de 
toda la población judía, a la que se daría sólo un mes para trasladarse a Otras par- 
tes de España. Es posible que el origen de esta iniciativa estuviera en el rey y la 
reina más que en la propia Inquisición, ya que los tribunales no tenían jurisdic- 
ción sobre los judíos no bautizados. En todo caso, es claro que la medida iba di- 
rigida a ayudar a los inquisidores en su labor entre los conversos andaluces y 
probablemente no dejaba de estar relacionada con la guerra de Granada, en la 
cual parece que se temía que, al igual que supuestamente hicieran sus antepasa- 
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dos en 711, tomaran partido por los inusulmanes contra los cristianos. No se 
sabe realmente cuántos judíos abandonaron Andalucía como consecuencia de la 
orden de expulsión de 1483. Pulgar calculó que partieron 4.000 unidades do- 
mésticas, lo que equivalía aproximadamente a velmte mil personas, mientras que 
Isaac ibn Faraj calculó una cifra muy inferior, 5.000 almas. En todo caso, a pe- 
sar de cierta oposición local, especialmente en Jerez de la Frontera, parece indu- 
dable que hubo migración judía a Extremadura y Castilla. Ya el 8 de enero de 
aquel año, el secretano del ayuntamiento («escribano del concejo») de Jerez 
deja constancia de un «movimiento de judíos», pero el concejo de la ciudad pro- 
testó ante la dificultad de liquidar los bienes de los judíos en el breve intervalo 
de un mes. El 1 de enero de 1484, Jacob Cachopo, que, al parecer, era el repre- 
sentante de la comunidad judía de Jerez, obtuvo permiso de la corona para que 
los exiliados volvieran a la ciudad con el fin de deshacerse de sus propiedades a 
precios razonables. Mientras tanto, parece que muchos judíos andaluces se tras- 
ladaron a Segura de la Sierra (Jaén), y Llerena y Badajoz en Extremadura. Al pa- 
recer, esta expulsión continuó durante todo 1484, pero el año siguiente los judíos 
ya habían vuelto no sólo a Jerez, sino también a Moguer y Córdoba. En este úl- 
timo caso, la comunidad restaurada contribuyó aquel año a sufragar el coste de 
las campañas contra la Granada nazarí. Una nueva expuisión a prueba tuvo lu- 
gar en Aragón en mayo de 1486, cuando Fernando, haciendo uso de su autoridad 
real directa en vez de la de la Inquisición, ordenó la expulsión de judíos de las 
diócesis de Zaragoza y Albarracín. Al parecer, esta medida, que presupuso un 
vínculo directo y criminal entre los judíos y los conversos, se tomó como repre- 
salia por el asesinato del inquisidor Arbués en Zaragoza y la firme resistencia 
que se opuso a su colega Solivera en Teruel. Las eficacia de este edicto, al igual que 
la del de Andalucía tres años antes, fue sólo temporal, toda vez que aún había ju- 
díos en Aragón cuando el 31 de marzo de 1492 se ordenó la expulsión «definili- 
va» tanto en Castilla como en Aragón (véase el capítulo 6).'” 


13. Edwards, «Religious faith and doubt in late medieval Spain: Soria circa 1450- 
1500», en Religion and society, UL, pp. 3-25; Edwards, Spanish [nquisition, pp. 78-79. 
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LA GUERRA DE GRANADA 


Según el cronista castellano Alfonso de Palencia, en medio de sus dificultades 
tanto antes como después de que Enrique 'V murtese en 1474, Isabel y Fernando 
tuvieron un propósito fijo, a saber: conquistar y someter al emurato nazarí de Gra- 
nada. La opinión tradicional dice que este sentido de unidad y propósito en el ban- 
do cristiano se encontró con la indecisión y la división de los musulmanes. Ahora 
parece, sin embargo, que se ha exagerado el papel que las intrigas dinásticas de- 
sempeñaron en la caída de Granada. Las causas principales del derrumbamiento 
del reino musulmán fueron la debilidad económica y demográfica y, en particular, 
una eficaz campaña castelllana cuyo objetivo era destruir la agricultura granadi- 
na. Vista de manera retrospectiva, parece que la sucesión de Isabel al trono caste- 
llano proporcionó la condición necesaria para el desenlace final, pero no cabe 
duda de que la situación no se veía así en aquel entonces. En su ansia por asegu- 
rar el trono eliminando a su rival, Juana, la reina firmó dos treguas con el emir na- 
zarí, una de un año, en 1475, y una de no menos de cinco años, en 1476. Con todo, 
corno en períodos anteriores de la historia de la frontera, la existencia de una tre- 
gua general no impedía que tuvieran lugar incidentes violentos de carácter local, 
ni siquiera evitaba que se organizaran expediciones de cierta importancia, como 
la del marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, que tomó Garciago a finales de 
1477, mató a 350 musulmanes y se hizo con un importante botín. Los granadinos 
se vengaron el año siguiente tomando Cieza (Murcia), una «encomienda» de la 
orden de Santiago, y llevándose a 2.000 de sus habitantes como cautivos. Tam- 
bién en 1478 se firmó una nueva tregua, de tres años, entre el emir Abu al Hasan 
(Muley Albuhacén en las fuentes castellanas) y los Reyes Católicos, a los que pre- 
ocupaba tanto la amenaza portuguesa que estaban dispuestos a renunciar al acos- 
tumbrado tnbuto anual. Al concluir esta tregua, el marqués de Cádiz tomó Mon- 
tecorto, al norocste de la ciudad de Ronda, pero tropas procedentes de Ronda la 
recuperaron en la víspera de Navidad de 1479. Durante 1480, cuando parecía que 
su régimen se había estabilizado tras la derrota definitiva del pretendiente portu- 
gués y la presentación de su propio programa para el gobierno de Castilla en las 
Cortes de Toledo, Fernando e Isabel confiaron al asistente de Sevilla, Diego de 
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LA GUERRA DE GRANADA 11) 


Merlo, la supervisión del proyecto de atacar, y preferiblemente someter, el reino 
nazarí de Granada. Merlo ya había demostrado ser su fiel y eficaz servidor, al so- 
meter Córdoha y Sevilla, entre 1476 y 1478, y la primera tarea que acometió 
ahora fue atacar y tomar un baluarte en poder de los musulmanes, como preludio 
de la declaración oficial de guerra. Antes de trazar planes más definitivos, Mer- 
lo lanzó un ataque contra el poblado de Villalonga, en el territorio de Ronda, uti- 
lizando tropas de Sevilla y del marqués de Cádiz, que aún ansiaba congraciarse 
con el rey y la reina, después de su ambiguo comportamiento político en años an- 
teriores. La expedición, que continuó avanzando hasta llegar a la misma Ronda, 
sufrió pérdidas y no obtuvo ninguna victoria importante, pero, aunque Merlo si- 
guió afirmando que no se había declarado la guerra a Granada, se había estable- 
cido una pauta para el futuro. En la oscura y tormentosa noche del 27 de diciem- 
bre de 1481, los musulmanes, en un ataque por sorpresa, tomaron sin luchar la 
fortaleza de Zahara, en la misma región, debido, según dicen tanto Pulgar como 
Palencia, a la «falta de diligencia» o la «negligencia» del gobernador, Gonzalo 
de Saavedra, cuya familia había tenido conflictos con Fernando, pero ahora per- 
dió el control de la ciudad para siempre. La expedición estaba bajo el mando del 
emir Abu al Hasan en persona y fue una indicación de la fuerza militar y la con- 
fianza en sí mismos de los granadinos. Pulgar dice que el emir tenía «en aquel 
momento más tropas montadas y más artillería y todas las otras cosas necesarias 
para la guerra que cualquiera de los demás reyes de Granada en tiempos pasa- 
dos. Confiando en su propia fuerza, hizo incursiones en territorio cristiano», lan- 
zando ataques infructuosos contra Castellar y Olvera. La principal fuente árabe 
para el período, la Nubdat al"-asr, y otras describen una especie de retreta mili- 
tar que Abu al Hasan organizó en abril de 1478 y que terminó bruscamente, al me- 
diodía del 16 de abril, con una fuerte tormenta que causó grandes inundaciones y 
deslizamientos de barro y se llevó edificios y puentes, Parece ser que el emir su- 
frió algún tipo de crisis nerviosa a resultas de todo ello y optó por llevar una vida 
dedicada a los placeres, en lugar de seguir con sus empresas militares. La Nub- 
dat, que en este punto se vuelve contra Abu al TMasan. acusa a éste de reducir la 
paga de sus tropas e incrementar los impuestos que se cobraban a los civiles. El 
equilibrio de poder estaba a punto de desplazarse definitivamente a favor de los 
castellanos. Aunque episodios anteriores del conflicto, en la frontera granadina O 
más allá de ella, no habían logrado distraer al rey y lá reina de los problemas in- 
temos, el efecto de la caída de Zahara fue, según dice Azcona, «como dinamita». 
Según Palencia, Fernando lamentó especialmente la pérdida porque la ciudad ha- 
bía sido conquistada por su abuelo Fernando de Aragón, que pagó un alto precio 
por la victoria y sería conocido por Femando de Antequera después de tomar el 
importantísimo baluarte homónimo. Los reyes se apresuraron a partur de Valen- 
cia, pasaron por Teruel y la pacificaron, después de los problemas que habían sur- 
gido al introducirse la nueva Inquisición en dicha ciudad, y llegaron a Medina del 
Campo el 1 de febrero de 1482. Pasaron allí el tiempo penitencial de ta cuaresma 
ayunando y participando en procesiones cuya finalidad era aplacar a un Dios apa- 
rentemente desfavorable, pero pronto llegó una respuesta militar de los magnates 
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andaluces y sus hombres. Mientras tanto, en uno de los rápidos reveses de fortu- 
na que eran típicos de las tradicionales luchas fronterizas, Abu al Hasan volvió a 
tomar Cardela y primero perdió y luego recobró Montecorto, que había caído en 
poder del marqués de Cádiz. El resultado fue Alhama.' 

La inmensa importancia de la toma de Alhama, ciudad fronteriza situada es- 
tratégicamente en el centro del reino musulmán, entre Granada y Málaga, por 
los cristianos no fue una exageración de las fuentes contemporáneas, históricas 
y literarias. Aunque había otras rutas entre las dos ciudades principales, si los 
castellanos conservaban Alhama en su poder, la ciudad serviría de base para pe- 
netrar más en el territorio de Abu al Hasan. La nobleza andaluza, que era muy 
consciente de todo esto, actuó sin esperar al rey y la reina. Rodrigo Ponce de 
León, que a estas alturas llevaba ya veinte años de campañas, ocultó sus planes 
incluso a sus propias tropas, tanto para impedir que llegaran a conocimiento del 
duque de Medina Sidonia, su implacable rival, como para evitar que su adver- 
sario musulmán se percatase de sus intenciones. Parece que el marqués logró 
reunir 2.500 soldados de caballería y 3.000 de infantería en Marchena y, des- 
pués de dos días de marchas forzadas, por caminos de las montañas, llegó con 
ellos a media legua de su objetivo, antes del amanecer del 28 de febrero de 
1482. Un grupo de batidores encabezados por un caballero leonés llamado Or- 
tega de Prado escaló primero la muralla de la ciudad, entró luego en la ciudade- 
la y mató al centinela solitario que montaba guardia, y también a su compañe- 
ro, que dormía en el interior, El gobernador se había ausentado para asistir a una 
boda en Vélez-Málaga, tras dejar a su esposa a cargo de la ciudadela, y había 
pocos hombres en las defensas. Los batidores capturaron a la esposa y los cria- 
dos del gobernador y abrieron las puertas para que entrasen el marqués y el res- 
to de sus fuerzas. No deja de ser lógico, dado que Granada no estaba lejos y po- 
dían Megar refuerzos en cuestión de horas, que los musulmanes del exterior de 
la ciudadela continuaran disparando sus ballestas y «espingardas» (escopetas o 
arcabuces) contra los cristianos que se encontraban dentro, obligándolos literal- 
mente a atravesar la muralla del castillo para atacarles. La resistencia de los mo- 
ros fue feroz, y las fuerzas de Ponce de León prendieron fuego a una mezquita 
para obligar a salir a algunos desgraciados. Los combates causaron muchos 
muertos, entre ellos el alcaide de Carmona, Sancho de Ávila, y los cautivos cris- 
lianos que estaban en las mazmorras de la ciudad fueron puestos en libertad. 
Cuando Abu al Hasan se presentó ante las murallas al día siguiente, con varios 
miles de soldados de caballería y 50.000 o más de infantería, según los cálculos 
de Palencia y Bernáldez, se encontró con que los enstianos habían arrojado nu- 
merosos cadáveres desde lo alto de las murallas y los perros los estaban devo- 
rando. Parece que hubo cierta confusión en las intenciones de los cristianos, ya 
que, si bien debido a la posición estratégica de Alhama había muy pocas proba- 
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bilidades de llevar el botín y los cautivos a territorio cristiano sin sufrir daño al- 
guno, la Vubdar afirma que al llegar ante la ciudad, Abu al Hasan vio que la ex- 
pedición se disponía a partir, como si se retirase después de una incursión. Al 
encontrarse ante un numeroso ejército musulmán y bajo una lluvia de flechas y 
fuego de arcabuz, las fuerzas de Ponce de León volvieron a entrar en la ciudad, 
donde se prepararon para un asedio, aunque la necesidad de salir para proveer- 
se de agua causó la pérdida de muchas vidas, y Pulgar afirma que los miembros 
de la expedición habían agravado sus propios apuros al destruir provisiones ta- 
les como jarras de aceite y miel y existencias de harina y grano que el gobierno 
granadino había almacenado. El emir y sus fuerzas concentradas («la oleada hu- 
mana») emprendieron el asedio, pero los enistianos lograron mandar mensajeros 
de noche para que avisaran a sus aliados de que su situación sería desesperada 
si no les auxiliaban rápidamente. La primera respuesta llegó de Córdoba y con- 
sistía en un ejército de alrededor de mil soldados de caballería y tres mil de in- 
fantería, bajo el mando de don Alonso de Aguilar y el corregidor de la ciudad, 
Garci Fernández Manrique. Las fuerzas musulmanas apostadas en las montañas 
rechazaron a los cordobeses, pero, como señal de las nuevas condiciones políti- 
cas que existían bajo el reinado de Isabel, la segunda, mayor y victoriosa co- 
lumna que acudió a socorrer a los sitiados estaba bajo el mando del archimval 
del marqués de Cádiz, el duque de Medina Sidonia, apoyado por el conde de 
Cabra y otros. Estos refuerzos consiguieron poner en fuga a Abu al Hasan y li- 
berar temporalmente a la ciudadela asedíiada, pero, una vez se hubo ido la expe- 
dición principal, dejando una guarnición, los musulmanes volvieron y esta vez 
trafan como mínimo una pieza de artillería, una bombarda, y reanudaron el ase- 
dio, que se prolongó hasta principios de julio. La victoria del marqués de Cádiz 
había ido acompañada, con cierto retraso, por varias medidas que tomaron Fer- 
nando e Isabel. El 13 de marzo, el representante de los «consellers» de Barce- 
lona en la corte, Joan Bernat Marimón, pudo dar cuenta de que 2.000 lanceros 
ya habían salido de Medina del Campo a sueldo de la corona, y de que se esta- 
ba reuniendo la mayor leva de tropas jamás exigida en Castilla. Fernando en 
persona salió de Medina del Campo al día siguiente y llegó a Córdoba, tras pa- 
sar por La Rambla, el 31 de marzo. El rey fue luego a Alhama y dejó suminis- 
tros para la guarnición cristiana, pero vio que si los castellanos querían conser- 
var la ventaja, habría que atacar un nuevo punto estratégico. Aunque la opinión 
general de los magnates andaluces era que el blanco del ataque debía ser Mála- 
ga, parece que el rey, siguiendo el consejo de Diego de Merlo, optó por Loja y 
planeó el ataque para junio. 

Una de las razones por las cuales Abu al Hasan abandonó Alhama a los cris- 
tianos fue que, mientras tanto, le habían informado de que fuerzas castellanas se 
dingían a Loja. Los efectivos del ejército de Fernando procedían de toda Casti- 
lla, pero estaban mal preparados y gran parte de ellos consistían en levas muni- 
cipales de gente reacia a servir. Ásimismo, las tropas se habían puesto en mar- 
cha bajo un aparente mal augurio, ya que el 30 de junio de 1482 Isabel había 
dado a luz a dos gemelas, la princesa María y otra niña que había nacido muerta. 
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Más importante, en términos militares, era que se sabía que los musulmanes es.- 
taban advertidos de la expedición, que salió de Córdoba con destino a Ecija el | 
de julio y muchos aconsejaban que se utilizara como un amago para un ataque 
contra Alora, cerca de Málaga, que, si se tomaba, podía hacer de trampolín para 
atacar la propia Málaga. Debido a las disputas con las ciudades por el pago de 
la expedición castellana, ésta era mucho menor de lo previsto (5.000 hombres 
de armas y 8.000 infantes según Palencia) y sufrió un revés humillante, porque 
no sólo encontró una firme resistencia por parte del gobernador de la ciudad, Al; 
al Attar, sino que las fuerzas de socorro del emir, que consistían en varios miles 
de soldados de caballería ligera («jinetes») y hasta 80.000 de infantería, logra- 
ron que el ejército real se retirara y se apoderaron de muchas piezas de artillería 
y maquinaria de sitio. En el combate munó el joven Rodn go Téllez Girón, ma- 
estre de la orden militar de Calatrava. Sacando partido de la retirada en desor- 
den de las fuerzas castellanas de su posición expuesta ante Loja, y también de 
sus propias líneas de comunicación, que eran mucho más cortas, Abu al Hasan 
aprovechó la oportunidad para atacar Tarifa, que estaba prácticamente indefen- 
sa, y ahuyentar más de tres mil cabezas de ganado. Consiguió hacer todo esto a 
pesar de que en aquellos momentos tenía que hacer frente a la rebelión de su 
hijo Boabdil (Mohamed XII), que, según se decía en la Nubdat, había empeza- 
do el mismo día de la victoria en Loja. Desde 1482 hasta que perdió su inde- 
pendencia, el emirato nazarí fue escenario de perpetuos conflictos internos. Abu 
al Hasan estableció su capital, con su hermano Mohamed al Zagal, y su visir, 
Abu al Qasim Venegas, en Málaga, mientras que Boabdil, con su visir Yusuf ben 
Kumasha (Aben Comixa) y la ayuda del clan de los Abencerrajes, expulsó a su 
padre de manera sangrienta y se instaló en Granada. Después de su derrota en 
Loja, y ya sin contar con el factor sorpresa, que había beneficiado al marqués de 
Cádiz en Alhama, Fernando volvió a la táctica tradicional de la «tala», la que- 
ma de propiedades y cosechas, incluidas las aceitunas y la fruta además del gra- 
no, en la Vega de Granada. En el enclave de Abu al Hasan, en la parte occiden- 
tal del territorio, ambos bandos intentaron llevar a cabo incursiones frontenzas 
y tomar ciudades, con desigual fortuna. Abu al Hasan tomó Cañete con facili- 
dad, pero sufrió una derrota y muchas bajas en Teba y Ardales, a la vez que Pon- 
ce de León fracasaba en Setenil pero tomaba una fortaleza en la sierra de las Sa- 
limas. Fernando, sin embargo, logró abastecer Alhama una vez más, a pesar de 
que por el camino sufrió ataques de los jinetes moros. 

En 1483, la estrategia castellana, que se había planeado en Córdoba durante el 
otoño anterior, consistía, al parecer, en aprovechar la victona de Alhama y tratar de 
partir el reino nazarí en dos mitades atacando la Ajarquía, al norte y al este de Má- 
laga. Aunque el territono ya estaba dividido por el conflicto entre Abu al Hasan 
y su hijo, el primero demostró su poderío atacando y saqueando la ciudad de Ca- 
ñete, que estaba mal defendida. No obstante, es dudoso que los cristianos hu- 
bieran podido conseguir mucho arnesgando sus fuerzas en un terreno tan difícil, 
y el resultado fue en verdad desastroso para los atacantes. Ánte todo, Cañete fue 
reconquistada y fortificada de nuevo por su señor, el adelantado de Andalucía, 
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que empleó fuerzas procedentes de otras partes de la región, pero Abu al Hasan 
atacó el castillo de Turón, antes de convertir Guadix en su base, como parte del 
conflicto con su hijo. El plan que acordaron los magnates andaluces consistía en 
acercarse a Granada primero a través de angostos desfiladeros rocosos y luego 
siguiendo una ruta más fácil a lo largo de la costa. El primer revés, sin embargo, 
ocurrió cuando las tropas de Sevilla no lograron reconquistar Zahara y luego se 
unieron al ejército principal cuando éste se dirigió a la Ajarquía. Surgieron en- 
tonces desacuerdos entre los comandantes sobre el objeto de la expedición. 
Mientras que el marqués de Cádiz instaba a lanzar un ataque directo contra Má- 
laga, muchos soldados optaron por atacar los baluartes musulmanes cercanos, 
en busca de botín. Los habitantes del lugar aprovecharon la distracción de los 
castellanos para ocupar posiciones desde las que se dominaba el ejército inva- 
sor, mientras continuaban los desacuerdos entre los jefes cristianos. Llegado el 
momento, las predicciones pesimistas de una de las facciones en el consejo de 
guerra preliminar que se había celebrado en Antequera quedaron totalmente jus- 
tificadas cuando el ejército castellano, que en apariencia era impresionante, su- 
frió una emboscada en terreno rocoso y su retirada se vio bloqueada por rocas y 
proyectiles que caían desde gran altura. Al ver que la derrota era segura y que 
probablemente habría una matanza, el marqués de Cádiz, hombre muy expen- 
mentado, aceptó el consejo de los que le decían que su persona era indispensa- 
ble para el triunfo de los castellanos en la guerra y huyó por senderos ocultos, 
con la ayuda de guías nativos y al amparo de la oscuridad. Según Palencia, al día 
siguiente, 21 de marzo, cundieron la alarma y el desaliento al descubrir el resto 
del ejército que el marqués se había ido. La retirada se efectuó por estrechos 
desfiladeros, fue sangnenta, y los atacantes musulmanes se apoderaron de gran 
cantidad de botín. Murieron muchos cnistianos y más de mil fueron capturados 
según Pulgar, dos mil según la Nubdar. Los jefes, incluidos el maestre de San- 
tiago, Alonso de Cárdenas, el adelantado de Andalucía, Pedro Enríquez de Ri- 
bera, y don Alonso de Aguilar, se retiraron a Antequera para unirse al marqués 
de Cádiz y recobrarse del golpe. El conde de Cifuentes cayó prisionero y fue en- 
tregado a Abu al Hasan en Málaga. El rey y la reina, que recibieron la noticia del 
desastre en la lejana Galicia, decidieron organizar una nueva expedición en se- 
guida y, a modo de compensación, Fernando logró abastecer Alhama, así como 
llevar a cabo otra tala en territorio musulmán? 

Al parecer, con el fin de aprovechar la derrota cnstiana en la Ajarquía, Boab- 
dil, que en aquel momento tenía en su poder Granada, Guadix, Baza y otros lu- 
gares, lanzó un ataque contra Lucena un mes más tarde. Gracias a la calidad de 
sus batidores, el «alcaide de los donceles», Diego Fernández de Córdoba, que 
era señor de Lucena, estaba bien preparado cuando el 20 de abril llegó el ejérci- 
to musulmán. Pidió ayuda por carta a los señores y gobernadores vecinos, y en 
particular a su tocayo, el conde de Cabra, que estaba en la cercana Baena, y lle- 
gó al día siguiente con 200 lanceros y unos trescientos infantes. El «alcaide de 
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los donceles» había tenido tiempo de preparar sus defensas y proteger a las per- 
sonas más vulnerables entre los habitantes de Lucena, y con el apoyo y los con. 
sejos del conde de Cabra pudo oponer eficaz resistencia. Los magnates cordo. 
beses no sólo salvaron la ciudad, sino que persiguieron a los granadinos, que 
trataban de volver a casa con el botín atravesando la sierra de Rute en dirección 
a Loja. Durante la persecución, los propios cristianos fueron atacados en un 
arroyo al que Palencia da el nombre de Garci González y Bemnáldez, el de Mar. 
tín González. Tanto las fuentes castellanas como las granadinas dicen que hubo 
muchos muertos O prisioneros y que todo sucedió en medio de una confusión 
que recordaba la experiencia de las fuerzas cristianas en la Ajarquía de Málaga, 
y entre los prisioneros musulmanes se hallaba Boabdil en persona, que iba dis- 
frazado y al principio no fue reconocido. El autoproclamado emir fue llevado 
primero a Lucena y luego encarcelado en Porcuna hasta que el Consejo Real de- 
cidiera lo que había que hacer con él. Según la crónica de Pulgar, se debatió si 
Boabdil debía continuar en la cárcel mientras los cristianos proseguían con la 
conquista de Granada. o aceptar la Sugerencia del emir cautivo y soltarle para 
que continuara la guerra contra su padre con ayuda militar cristiana. La ventaja 
de la segunda opción era que el reino granadino seguiría estando dividido a la 
vez que se obtendrían tributos y la puesta cn libertad de cautivos cristianos. 
Después de que Fernando consultara el asunto con su esposa, se decidió poner 
a Boabdil en libertad. Mientras tanto, Abu al Hasan y sus partidarios habían he- 
cho algunos progresos en el intento de volver a establecerse en Granada, pero el 
éxito fue efímero, toda vez que contrajo una enfermedad que, según la Nubdat, 
era parecida a la epilepsia, y fue depuesto a favor de su hermano, Mohamed 
XII! al Zagal. Mientras Boabdil se encontraba aún en la cárcel. Fernando puso 
en marcha una gran expedición a territorio granadino que se calcula que inte- 
graban 10.000 jinetes y 20.000 infantes, y como mínimo otros 30.000 hombres 
cuya única misión era destruir cosechas. Había también una columna de soco- 
rra para Alhama con 80.000 animales de carga. El primer ataque de Fernando 
fue contra Illora, donde los habitantes trillaban el grano tan cerca de las mura- 
llas como fuera posible, por temor a la tala. Al ser atacadas sus tropas desde las 
almenas, el rey castellano alineó cañones ligeros (mbadoquines) y las despejó 
con proyectiles de tres libras. Sin embargo, no estaba en condiciones de inten- 
tar la toma de la ciudad. Después de una nueva escaramuza importante en Tája- 
ra, que era fuente de abastecimiento de Loja, y donde los musulmanes disponían 
de un cañón propio, se intentó reforzar Alhama. El viaje hasta allí fue difícil y 
muchos caballos murieron de sed, pero miles de animales consiguieron llegar 
con suministros, se añadieron 1.000 hombres a la guarnición y se encomendó el 
mando de la misma a Íñigo [.ópez de Mendoza, conde de Tendilla. El rey conti- 
nuó lucgo hasta Alhendí, que distaba sólo 10 kilómetros de Granada, y, celebró 
negociaciones con la facción de Ahu al Hasan y con la madre de Boabdil, Sora- 
ya, que le ofreció un tributo de 12.000 doblas zaenas (unos 14.000 ducados), la 
liberación anual de sesenta prisioneros durante cinco años y diez jóvenes de la 
nobleza, entre ellos Ahmad, hijo de Boabdil, como rehenes. Al parecer, hubo un 
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escándalo en Granada cuando se supieron las condiciones, y una fatwa que se 
conserva, firmada por la mayoría de los dirigentes de la religión islámica, de- 
claró que Boabdil se había rebelado contra Dios y el Profeta. Ante esta hostili- 
dad en la capital, parece que el hijo rebelde se refugió en Guadix, es casi segu- 
ro que convertido ya en vasallo de la corona castellana. Los cautivos cristianos 
que se intercambiaron por Boabdil llegaron a Córdoba el 31 de agosto, y tres 
días más tarde, Fernando dejó ir al que se autoproclamaba emir. Sin embargo, el 
rey gubernante legíticuno, Abu al Hasan, el padre de Boabdil. no estaba acabado 
y lo demostró llevando a cabo una tala en las tierras de alrededor de Teba y An- 
tequera, con numerosos jinetes e infantes, causando muchos daños a las propie- 
dades. El 16 de octubre Abu al Hasan mandó otra expedición a Utrera. Los mag- 
nates del lugar, entre ellos el marqués de Cádiz y Luis Portocarrero, corregidor 
¡de Écija, ahuyentaron a los musulmanes. Mientras tanto el marqués pensaba re- 
conquistar Zahara, ya que la ciudad empezaba a sufrir escasez de grano, y lo lo- 
gró sin necesidad de apoyo de sus nobles vecinos andaluces, que, según parece, 
se sintieron molestos al verse excluidos.? 

En ausencia de Fernando, que estaba en Aragón, principalmente para aten- 
der a asuntos de la Inquisición, las primeras actividades de la nueva temporada 
de campañas en Granada tuvieron lugar bajo la supervisión de Isabel, que llegó 
a Córdoba a principios de mayo. Las campañas de 1484 pueden dividirse en tres 
episodios. En primer lugar, el marqués de Cádiz y el maestre de Santiago, Alon- 
so de Cárdenas, asumieron el mando de una expedición compuesta en su mayor 
parte por tropas andaluzas cuyo objetivo era cortar el estado granadino por la 
mitad. De acuerdo con el plan, cuando su ejército llegó a La Churnana, al oes- 
te de Málaga, fue abastecido por mar, desde Cádiz y Sevilla, pero no se hizo 
ningún intento de tomar lugares fortificados, ya que lo principal era causar da- 
ños en las cosechas y las propiedades y ejercer presión sobre los habitantes. Al 
regresar Fernando de Tarazona a finales de mayo, se celebró un consejo de 
guerra en Córdoba, para decidir si las talas debían continuar durante el verano 
o si había que ponef sitio a alguna ciudad. El rey dijo que las dos estrategias po- 
dían combinarse, lo cual no era demasiado convincente, pero, en todo caso, se 
decidió seguir el consejo del marqués de Cádiz y atacar Alora, como segunda 
fase de la campaña, en las dos últimas semanas de junio. Para empezar, los gra- 
nadinos creyeron que el único objetivo de la expedición era prestar socorro a 
Alhama, ya que fuerzas de infantería desbrozaron un camino para la artillería a 
través de las montañas hasta Antequera. Acto seguido, aunque el blanco princi- 
pal era en realidad Alora, se organizó una tala para desviar la atención de Abu 
al Hasan. Esta estrategia dual de destrucción de cosechas y propiedades por un 
lado y de guerra de sitio por otro continuó durante el resto del año, y los nobles 
y su séquito fueron los principales encargados de destruir propiedades, mientras 
los ejércitos reales, que consistían en gran parte en infantería y artillería, se en- 

¡ cargaban de los asedios. Como era de esperar, Alora se rindió a Fernando, lo 
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cual enfureció mucho a las musulmanes que defendían Málaga, que cerraron las 
puertas de la ciudad a mucha gente que quería refugiarse en ella. Las ciudades 
cercanas a Alora, y en particular Coín y Casarabonela, pidieron la paz, pero en 
realidad recibieron refuerzos de Granada, al amparo de las negociaciones. Duran- 
tc estos días, el 21 de junio de 1484, el joven conde de Belalcázar, Gutierre III 
de Sotomayor, murió a causa de una flecha envenenada en una escaramuza cer- 
ca de Casarabonela. Después de la muerte del conde, y al darse cuenta del do- 
ble juego de los musulmanes, Fernando prosiguió la tala cerca de Granada con 
renovado vigor, y tras abastecer Alhama y dejar en ella una guarnición, trató de 
provocar a Abu al Hasan para que presentase batalla y con tal fin montó su cam- 
pamento en las afueras de la ciudad, con una fuerza numerosa. Pero el viejo 
emir no respondió, principalmente porque temía un ataque de los partidarios de 
su hijo Boabdil, y al percatarse de ello, el rey cortó por lo sano y se retiró con 
sus fuerzas a Córdoba, cincuenta días después de partir con destino a Alora. 

En la últuma campaña del año, a primeros de septiembre, Fernando, siguien- 
do una vez más el consejo del marqués de Cádiz, salió con un ejército numero- 
so y provisto de artillería y maquinaria de sitiv con la intención de sitiar Setenil. 
Los habitantes de la ciudad cometieron la imprudencia de confiar en la fuerza 
de sus murallas y no opusieron resistencia al emplazamiento de los cañones cas- 
tellanos, que acabarían por obligarles a rendirse. Además de las fuerzas reales, 
se habían reunido tropas de Sevilla, Jerez y Carmona, bajo el mando del mar- 
qués de Cádiz y del adelantado Pedro Enríquez, con el propósito de impedir que 
llegaran refuerzos musulmanes de las regiones vecinas. Después de algunas di- 
sensiones en el campamento, el rey volvió a aceptar el consejo del marqués de 
Cádiz y prosiguió el asedio con determinación. Setenil era un puesto avanzado 
que tenía importancia estratégica para Ronda y servía de almacén de provisio- 
nes para los habitantes de las regiones montañosas que la rodeaban, por lo que 
su rendición fue un duro golpe para Ronda. El rey y la reina pasaron el invierno 
de 1484-1485 en Sevilla, tratando de asegurar la sucesión a su arzobispado y 
planeando las campañas del año siguiente contra los nazaríes. Mientras tanto, la 
política granadina evolucionaba de un modo que no gustaba a los castellanos. 
Aunque Abu al Hasan, que vivió hasta 1495, había sido eliminado de la escena 
a todos los efectos, su hermano Mohamed al Zagal, junto con los líderes reli- 
glosos musulmanes, logró neutralizar a Boabdil, y a principios de 1485 le ex- 
pulsó de Almería. Hasta ahora, de hecho, los castellanos habían obtenido poco 
a cambio de la abundancia de hombres y material que emplearon, y en algunos 
círculos de la corte arreciaban las críticas contra el rey. Mientras tanto, tropas de 
Alhama, Setenil y Zahara infligieron pérdidas a las fuerzas musulmanas en di- 
versas escaramuzas. 

La nueva temporada de campañas, que influiría decisivamente en el resulta- 
do de la guerra, empezó con un ataque del conde de Cabra contra los alrededo- 
res de Granada que terminó en derrota y causó grandes pérdidas. También en 
enero, Fernando convocó a todos los caballeros y sus séquitos a Córdoba. En 
esta etapa, el destino de la expedición que salió de Sevilla el 20 de enero era en 
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general desconocido, pero cuando las fuerzas municipales y señoriales combi- 
nadas llegaron a Antequera, se les ordenó que atacasen Loja, aunque el mal 
tiempo y la dificultad de la empresa pronto convencieron a Fernando de la ne- 
cesidad de emprender la retirada. La causa castellana sufrió un nuevo revés 
cuando el puerto de Almería abandonó a Boabdil para pasarse al bando de su pa- 
dre, pero la desmoralización que cundió en Ronda a causa de la toma de Setenil 
por los cristianos compensó este contratiempo. En la segunda mitad de abnl, 
Fernando lanzó un nuevo ataque contra ciudades y poblados de la región de Má- 
laga cuyo resultado fue la toma, después de un asedio, de Coín y Cártama, aun- 
que con la pérdida de algunos de sus mejores soldados. Aun así, si bien todavía 
no estaba preparado para atacar de forma directa Málaga o Granada, Fernando 
había conseguido finalmente dividir el emirato en dos mitades y pudo concen- 
trar su atención en Ronda. El 8 de mayo, el marqués de Cádiz puso sitio a la ciu- 
dad y a su aparentemente formidable guamición norteafricana y, después de 
bombardearla con la artillería y cortar el abastecimiento de agua, consiguió que 
se rindiera al cabo de una simple quincena. El efecto fue desmoralizador, y tras 
la caida de Ronda, numerosos baluartes de su región, la Serranía, se rindieron 
también. La mayor parte de la población de Ronda fue obligada a abandonar la 
ciudad, con lo que pudiera llevar, pero al «alguacil mayor» (Harvey piensa que 
era Ibrahim al Hakim) se le autorizó a irse y se le ofreció alojamiento en Sevi- 
lla o en Alcalá de Guadaira. A otros Jefes musulmanes se les permitió partir con 
destino al norte de África, de acuerdo con una política que parccía dirigida a eli- 
minar la elite tradicional y someter al resto de los musulmanes a la dominación 
castellana en calidad de «siervos mudéjares». Los «alfaquies» y los ancianos ju- 
raron por «la unidad de Dios, que sabe lo que es público y lo que es secreto, el 
Creador vivo, que dio la ley a Mahoma su proteta», que serían vasallos leales 
del rey y la reina, harían el servicio militar y pagarían los mismos impuestos y 
tributos que antes pagaban a sus gobernantes musulmanes. Á cambio de ello, 
Fernando accedió a que las disputas entre musulmanes fueran resueltas por sus 
propios jueces, de acuerdo con la ley islámica, la sharia y la sunna. La toma de 
Ronda fue la primera victoria verdaderamente importante de los castellanos en 
la guerra, y después de conquistar la ciudad, el ejército real se dingió al sudes- 
te, hacia Marbella, y luego siguió la costa en dirección a Málaga, que era una 
presa mayor. Esta demostración de fuerza militar, que se emprendió a pesar de 
la dificultad de avanzar por caminos deficientes con maquinaria pesada, tuvo 
como consecuencia la rápida rendición de Marbella, de acuerdo con condicio- 
nes parecidas a las de Ronda, sin ninguna necesidad de desplegar la artillería 
real. A pesar de este éxito, los castellanos habían sufrido graves pérdidas por el 
camino de la costa, sobre todo en la región de Mijas, así que Fernando decidió 
que aún no estaba en condiciones de lanzar un ataque contra la ciudad de Mála- 
ga y volvió a Córdoba para planear una campaña futura. Mientras tanto, en sep- 
tiembre de 1485, tuvo lugar una escaramuza nocturna de resultado indeciso en 
Moclín, 25 kilómetros al noroeste de Granada, que terminó con el conde de Ca- 
bra huyendo para salvar la vida y Al Zagal pisándole los talones. No obstante, 
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las fortalezas fronterizas de Cambil, Montejicar e Iznalloz cayeron en poder de 
Fernando, que pasó el otoño entregado a maniobras políticas en lugar de milita- 
res. Boabdil fue puesto en libertad de nuevo y enviado, pasando por Murcia, a 
Huéscar, 40 kilómetros al nordeste de Baza. Según la Nubdat al*-asr, ofreció in- 
munidad a los ataques de los cristianos a cambio de apoyo, y, al empezar el año 
nuevo, estaba de vuelta en Granada, en el Albaicín, donde inició una rebelión 
militar en la cual sus partidarios fueron machacados con armas pesadas en el 
resto de la ciudad.* 

El blanco principal de Fernando en 1486 era Loja, que se rindió el 29 de 
mayo, después de un bonbardeo de la artillería. Entre los prisioneros se encon- 
traba Boabdil, que había hecho las paces con Al-Zagal y, al parecer, defendía 
patrióticamente su reíno, aunque algunos suponen que seguía conspirando con 
los castellanos. Una vez tomada Loja, los castellanos pudieron seguir avanzan- 
do hacia Granada desde el oeste, y el 20 de junio ya habían tomado Montfrío, 
Illora, Colomera y Moclín. El 11 de junio Isabel hizo su primera visita al frente 
de combate, en Illora. Fernando pasó algún tiempo en Galicia, durante el vera- 
no, mientras se trazaban los planes para el asalto final a Málaga en la base de re- 
taguardia en Córdoba. Mientras tanto, se emprendió un bloqueo naval de la cos- 
ta, algunos de cuyos habitantes tuvieron que desplazarse al interior. También 
tuvieron lugar incursiones contra la costa del norte de África. Los conflictos in- 
ternos continuaron en el bando musulmám, al volver Boabdil y Al-Zagal a su 
desacuerdo anterior. 

Al empezar el año nuevo, se decidió que el ataque contra Málaga se lanzaría 
desde el este, en la Ajarquía, y empezaría con un asalto contra Vélez-Málaga. 
Una columna salió de Córdoba el 8 de abril de 1487, llegó ocho días más tarde 
a Vélez-Málaga y en seguida empezó a preparar el asedio. Al-Zagal reunió tan- 
tos soldados como pudo y llegó a la ciudad por caminos de la montaña antes que 
la artillería castellana. Después de encender hogueras para llamar en su apoyo a 
los escasos habitantes de la región, trató de destruir los cañones de Fernando an- 
tes de que pudieran entrar en acción. Hubo una escaramuza noctuma, al parecer 
¡luminada por las hogueras, pero cuando terminó sin que nadie hubiera ohteni- 
do la victoria, Al-Zagal ya se había retirado, probablemente porque había reci- 
bido la noticia de la victoria de Boabdil a su costa en Granada, que es casi segu- 
ro que fue en verdad tramada con los reyes castellanos. En todo caso, 
Vélez-Málaga se rindió el 27 de abril. Probablemente porque ansiaban ocuparse 
de su blanco principal, Málaga, los vencedores hicieron algo poco habitual y 
permitieron que los derrotados habitantes de Vélez-Málaga se llevaran sus ar- 
mas consigo, así como todas sus pertenencias. El resto de la Ajarquía se rindió 
al mismo tiempo y sus habitantes se convirtieron en mudéjares. Tras la caída de 
Vélez-Málaga, también se rindieron gran número de ciudades y poblados de su 
región. Al ver que Al-Zagal se marchaba súbitamente de Vélez-Málaga y aban- 
donaba la lucha, los castellanos concibieron la esperanza de que Málaga se rin- 
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diera sin luchar, pero el gobernador de la ciudad, Hemete Zeli, que había sido re- 
forzado por bereberes, y también, según Palencia, por delincuentes musulmanes 
de la Serranía de Ronda, así como conversos que habían huido de la Inquisición 
sevillana, se negó a negociar.” En estas circunstancias, con ambos bandos plena- 
mente conscientes de ja importancia crucial de la ciudad, había dos estrategias 
posibles, o bien organizar un largo bloqueo por tierra y por mar, o poner sitio a 
la ciudad y atacarla directamente. El inconveniente de un bloqueo era que sería 
prácticamente imposible impedir que embarcaciones de poco calado trajeran su- 
ministros desde el norte de África, en especial de noche, y, en vista de ello, Fer- 
nando optó por el asalto directo. No fue sólo la operación más importante de la 
guerra hasta entonces, en lo que se refería a la estrategia, sino que también fue 
la más difícil. Dos castillos comunicados entre sí dominaban la ciudad, el de la 
Alcazaba, en la parte baja, y el de Gubralfaro en la parte alta. Por el lado de tie- 
rra Gibralfaro se hallaba protegido por laderas empinadas y, como la ciudad se 
había construido en una estrecha franja de tierra entre las montañas y el Medite- 
rráneo, estas fortificaciones podían bloquear las comunicaciones entre el este y 
el oeste, Hubo un día de combates cuerpo a cuerpo en las laderas debajo de Gi 

bralfaro, en los cuales perdieron la vida muchos hombres de ambos bandos, des- 
pués de que los musulmanes demolieran todos los edificios de la parte baja para 
que nada obstaculizase las visuales. Finalmente los cristianos obligaron a los de- 
fensores a entrar de nuevo en el castillo y se pusieron a construir, con notable ra- 
pidez, terrapienes y una fortaleza de madera de cara a las murallas del castillo. 
La fortaleza tenía espacio no sólo para la artillería, sino también para 2.500 sol- 
dados de caballería y 14.000 de infantería, bajo el mando del marqués de Cádiz. 
Era una edificación extraordinaria que estaba rodeada de empalizadas y de cons- 
trucciones más pequeñas Hamadas «estangas» (del italiano stanza), que bloquea- 
ban la ciudad por todos lados y se hallaban a su vez protegidas por trincheras. 
Empezó entonces una batalla estática de artillería, para la cual ambos bandos te- 
nían recursos considerables, pero los cnistianos no tardaron en recibir más caño- 
nes, tanto de los barcos de la flota de bloqueo como de lugares tan lejanos como 
Plandes. Se trajeron de Algeciras balas de piedra para los cañones. No obstante, 
el asedio pronto tuvo problemas, debido a un brote de peste cerca de allí, y al- 
gunos soldados se pasaron al bando musulmán y contaron historias hompilantes 
sobre la desmoralización de los ejércitos reales. Incluso la propia reina instó a la 
retirada, y para convencerla, y convencer también a los musulmanes, que tenían 
todos los motivos para esperar una victoria, de que su política era correcta, Fer- 
nando la persuadió para que abandonara Córdoba, en junio de 1487, y se uniera 
a las tropas en el campo de batalla. Se necesitaba con urgencia un golpe propa- 
gandístico, ya que el puerto seguía en poder de los musulmanes, los defensores 
resistían con bravura el bombardeo de la artillería castellana y se estaban gas- 
tando cantidades inmensas de munición. En estas circunstancias un tanto preo- 
cupantes, algunos recomendaron que se lanzara un rápido asalto final contra la 
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ciudad, antes de que llegara el invierno, pero en vez de ello se puso en marcha 
un programa de construcción de túneles y zapas debajo de las murallas. Sin em. 
bargo, los defensores lograron contrarrestarlo, por lo que Fernando sintió un 
gran alivio al recibir la noticia de que Boabdil había derrotado a una Columna 
«suicida» que se dirigía a Málaga bajo el mando de Al-Zagal. 

En este momento, un hombre de la isla tunecina de Djerba, Ibrahim al Jarbj 
(«Abraen», según Pulgar), que vivía en un poblado cerca de Guadix, reunió a 
unos cuatrocientos bereberes y granadinos nativos y se puso en marcha a cam- 
po traviesa con la intención de matar a Fernando e [sabel. El contingente lanzó 
un ataque al amanecer contra una de las «estancas», en la costa al este de Mála- 
ga, y aunque la mitad de sus miembros fueron muertos, la otra mitad logró en- 
trar en el recinto. Mientras ocurría todo esto, el propio Ibrahim se mantuvo a] 
margen de la lucha, con el propósito, no sólo de conservar la vida, sino también 
de que le hicieran prisionero. Parece ser que su actitud piadosa impidió que le 
mataran los primeros soldados que le vieron, en una hondonada cerca de las lí- 
neas, y fue llevado a presencia del marqués de Cádiz. Al parecer, Ponce de León 
no quedó convencido al principio cuando el musulmán de apariencia Carismáti- 
ca le dijo que había tenido una revelación especial que sólo podía transmitir al 
rey y a la reína, pero, a pesar de ello, se sintió obligado a informar del asunto a 
sus soberanos. Estos llamaron a Ibrahim, que fue debidamente escoltado hasta 
su presencia. vestido todavía como en el momento de caer prisionero, con un al- 
bornoz. y una daga al cinto. Una nutrida multitud se congregó ante la tienda real 
al entrar el tunecino en ella, pero, al parecer, Fernanda estaba durmiendo para 
reponerse de una copiosa comida y la reina no deseaba que la despertaran. En- 
viaron a Ibrahim a esperar en otra tienda, en compañía de la marquesa de Moya 
y de Felipa, duquesa de Braganca. Al parecer, el musulmán no hablaba ni una 
palabra de castellano y no entendía lo que estaha pasando. Creyendo que Felipa 
y su esposo, Álvaro de Portugal, eran los reyes, seguramente a causa de su re- 
cargada indumentaria, apuñaló al duque en la cabeza y casi lo mató, y luego 
arremetió contra la duquesa. En ese momento, entrá corriendo un funcionario 
del tesoro real, Ruy López de Toledo, que forcejeó con Ibrahim y lo derribó. 
Después entraron otros y despacharon rápidamente al musulmán. Los pedazos 
de su cuerpo fueron lanzados con una catapulta por encima de la muralla de la 
ciudad, donde los malagueríos lo veneraron como mártir cosiendo los pedazos 
con hilo de seda, lavando y perfumando el cadáver y dándole un emotivo entie- 
rro. Acto seguido, escogieron a un prisionero cristiano al que consideraban de 
estatus equivalente, lo mataron, montaron su cadáver en un asno y lo enviaron 
en dirección a las líneas castellanas.* 

A medida que se prolongó el asedio empeoraron las condiciones dentro de 
Málaga y apareció un «partido pacifista», pero la guamición norteafricana de la 
Alcazaba estaba decidida a continuar luchando. Al cabo de un tiempo, dos de 
los ciudadanos prancipales, Ali Durdush y Amar Benamar, se presentaron en el 
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cuartel general de los cristianos y dijeron que querían convertirse en súbditos 
mudéjares de Fernando e Isabel, pero les dijeron que ya había pasado el mo- 
mento de pedir la paz y que sólo tenían una opción, la muerte o el cautiverio. La 


- respuesta de los malagueños fue amenazar con colgar a todos sus prisioneros 


cristianos de las murallas y quemar la ciudad, pero los reyes castellanos les hi- 
cieron saber que si causaban daño siquiera a un solo prisionero, matarían a to- 
dos los ciudadanos sin ninguna excepción. Al cabo de un tiempo, el rey y la rei- 
na se ablandaron hasta el extremo de ofrecer salvoconductos a quienes, como 
Al Durdush, habían sido sinceros al pedir la paz. Después, las fuerzas castella- 
nas entraron en la ciudad, aunque el hedor de los cadáveres retrasó la entrada 
de los reyes hasta el 18 de agosto. La población musulmana, con la excepción de 
Ali Durdush, fue literalmente expulsada de sus casas y acorralada hasta que fue- 
ra posible repartirla entre sus captores. Los castellanos retuvieron una tercera 
parte para intercambiarla por cristianos cautivos en el norte de África, otro ter- 
cio fue adjudicado a los que habían luchado en el sitio y el resto se adjudicó a la 
corona para que ayudase a sufragar los costes de la expedición. También se en- 
viaron cautivos y cautivas como regalo a varios dignatarios, tales como el papa 
y las reinas de Nápoles y Portugal. A] mismo tiempo, tuvieron lugar complica- 
das negociaciones para rescatar a la comunidad judía que se había visto atrapa- 
da en Málaga durante el sitio. El papel de Boabdil en estos acontecimientos fue 
ambiguo, por no decir algo peor, y parece que a cambio de su ayuda el rey y la 
reina estaban dispuestos a cederle, al menos temporalmente, una zona en forma 
de media luna en el norte y el este del reino nazarí que incluía Guadix, Vélez 
Rubio, Vélez Blanco y Baza, así como una franja al sur que llegaba hasta la cos- 
ta de Mojácar. Al parecer, Boabdil estuvo aliado en secreto con los castellanos 
hasta entrado 1488, aunque fue más leal a la causa musulmana en los últimos 
años de la independencia de Granada, Puede que este cambio de actitud se de- 
biera, al menos en parte, a que después de la victoria cristiana en Málaga, las 
ciudades y los poblados de la región que supuestamente le habían asignado se 
rindieron sin luchar a los reyes castellanos. Eran Vera, Cuevas, Huércal, Ca- 
brera, Sorbas, Belefique, Níjar, Júrcar, Vélez Rubio y Vélez Blanco, Cantona, 
Alboj y Galera. 

Al empezar 1488, el conflicto entre Al-Zagal y Boabdil no disminuyó en lo 
más mínimo. Boabdil retenía en su poder Granada y Almuñécar, no sin dificul- 
tad, mientras que su hermano mayor seguía controlando Almería, las Alpuja- 
rras, Guadix y Baza. El capitán general Fadrique de Toledo, hijo del duque de 
Alba, intentó ganarse la lealtad de Baza, pero lo único que consiguió fue pro- 
vocar nuevas pérdidas de hombres y provisiones y que Al-Zagal reafirmara su 
control sobre la ciudad. En ese momento, Juan de Benavides dirigió una incur- 
sión contra Almería, y meses después Fernando organizó una expedición real, 
pero los acontecimientos en otras partes de la península Ibérica, así como en el 
extranjero, impidieron obtener resultados significativos. El año siguiente. 1489, 
los musulmanes sólo conservaban en su poder Granada propiamente dicha, 
Guadix, Baza y Almería, y en todas estas ciudades excepto en la capital seguían 
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dominando los partidarios de Al-Zagal. Como Almeria estaba lejos y bien pro- 
tegida, y era claro que los cristianos reservaban Granada para el final, el blanco 
de las campañas de 1489 se eligió entre Guadix y Baza, y es muy posible que se 
escogiera esta última debido a las recientes victorias cristianas en la región de 
Vera. Baza, donde en aquel momento mandaban Sidi Yahya al Najjar y otros, se 
negó a rendirse y fue necesario que Fernando desplegara su artillería. En primer 
lugar, cl ejército real trató de montar su campamento en la «huerta» de regadío, 
pero, como era de prever, el terreno resultó ser demasiado blando y pronto vol- 
vió a empezarse el sitio desde otra parte. Los cristianos no hicieron ningún pro- 
greso real entre junio y noviembre, y los habitantes de la ciudad concibieron la 
esperanza de que Jos castellanos se retiraran cuando llegase el invierno. La res- 
puesta de los sitiadores fue construir alrededor de mil casas de ladrillo, aunque 
algunas de ellas se derrumbaron y mataron a sus ocupantes. Mientras tanto, las 
largas y difíciles rutas de abastecimiento, de las cuales dependía por completo 
el ejército real, se hicieron cada vez más intransitables a causa de la lluvia y los 
estragos que ocasionaban las inmensas reatas de animales de carga. Una vez 
más, trajeron a la reina y a sus damas para levantar la moral de la tropa. Llega- 
ron el 5 de noviembre y la conspicua demostración cortesana surtió un efecto 
rápido en los defensores musulmanes. En el plazo de unos días, empezaron las 
negociaciones entre Sidi Yahya y Gutierre de Cárdenas, el «comendador ma- 
yor» de León. Tanto las fuentes árabes como las castellanas indican que el re- 
sultado, que se alcanzó antes de que finalizara el mes, fue totalmente ventajoso 
para los líderes musulmanes, y en particular abrió el camino para que Yahya se 
metamorfoseara en don Pedro de Granada Venegas, mientras que se abandona- 
ba a Su suerte a la gente corriente, que había defendido valerosamente la ciudad. 
la rendición final tuvo lugar el 4 de diciembre. Después de disponer una asig- 
nación generosa para su familia, Yahya, cuya conversión seguía siendo secreta, 
fue a ver a Al-Zagal en Guadix. Sin duda impresionado por la generosidad con 
que se había tratado al antiguo comandante de Baza, el autoproclamado rey de 
Granada rindió Almería antes del 22 de diciembre, y ocho días más tarde re- 
nunció también a Guadix, a cambio de la concesión de un pequeño estado se- 
miindependiente, que incluía Andarax, Orgivas, Lanjarón y otros lugares de las 
Alpujarras, del cual supuestamente se excluiría a los cristianos. Se autorizó a 
Al-Zagal a conservar sus armas y también se le pagaron 20.000 castellanos, 
pcro, habiéndose convertido en vasallo de Fernando, nunca ocupó su miniprin- 
cipado, y es probable que nunca tuviera intención de ocuparlo y, en vez. de ello, 
se trasladó al norte de África, muy probablemente, como afirmaron algunas 
fuentes de la época. para tratar de poner en una situación embarazosa a Boabdil 
y avergonzarle. Fueran cuales fuesen los verdaderos motivos de los nazaríes, 
Fernando debió de pensar que después de que Guadix y Almería capitularan sin 
luchar, Granada no tardaría en caer de manera parecida, pero, contra toda lógi- 
ca, la lucha entre facciones en la ciudad ayudó a prolongar su resistencia. 

A principios de 1490, Boabdil mandó a su visir, Al Mulih, a negociar con 
Fernando, que le envió de vuelta a Granada con dos de sus propios hombres, a 
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los que encomendó la tarea de preparar la situación política de la ciudad para su 
conquista final. Uno era Martín de Alarcón, que había supervisado el encarce- 
lamiento de Boabdil en Porcuna, en 1483, y el otro era Gonzalo Fernández de 
Córdoba, que ya había estado en Granada, en 1486, para apoyar a Boabdil con- 
tra Al-Zagal. En esta ocasión, sin embargo, los negociadores fracasaron y Boab- 
dil lanzó un contraataque que equivalió a morder la mano que le había dado de 
comer. Al parecer, buscaba de manera desesperada una ruta de abastecimiento 
desde la costa mediterránea hasta su capital, y atacó victoriosamente Padul y 
Adra e inútilmente Salabreña, en septiembre de 1490. Mientras tanto, los caste- 
lanos llevaron a cabo una tala en la Vega de Granada, dirigida esta vez contra 
Boabdil y sus hombres. Tras el virtual punto muerto de 1490, el año nuevo tra- 
jo un asalto «final» contra la ciudad de Granada al que se dio mucha publicidad. 
La tala continuó y desputs de que el fuego destruyera el campamento de tien- 
das, se construyó un asentamiento mucho más permanente, con el nombre de 
Santa Fe, utilizando materiales de los poblados demolidos. Isabel y sus damas 
aparecieron una vez más y hubo gran número de famosos actos de valor por par- 
te de los castellanos, pero en agosto los comandantes ya sabían que la rendición 
de la capital musulmana era inevitable. Sólo Alfacar, entre los asentamientos 
musulmanes vecinos, opuso larga y feroz resistencia, que se recalca en las fuen- 
tes árabes, pero no en las cristianas, porque mientras el poblado resistió fue po- 
sible traer pertrechos desde la costa hasta Granada por terreno accidentado. Se- 
gún la Nubdat, al aumentar la escasez de alimentos durante el invierno de 
1490-1491, los ancianos de la ciudad acudieron a Boabdil y le hicieron notar 
que sus hermanos musulmanes del Magreb no habían hecho nada para ayudar- 
les y que la fuerza relativa de jos cristianos crecía constantemente. Le instaron 
a entablar negociaciones inmediatamente, mientras los ejércitos de Fernando e 
Isabel se encontraban en gran parte dispersos para invemar, alegando que no se 
les ofrecerían condiciones mejores en el futuro, Parece que los dirigentes naza- 
ríes, en cambio, temían que si se pensaba en la posibilidad de rendirse, gran par- 
te del pueblo liano trataría de derrocarles y continuaría luchando. Las resul- 
tantes «capitulaciones» de 1491 contienen una mezcla incongruente de puntos 
insignificantes y poco realistas y el ofrecimiento de rendición auténtica que era 
el único objetivo de Fernando en toda la campaña. Harvey arguye de modo con- 
vincente que la debilidad de las citadas capitulaciones se debía a que ocultaban 
el verdadero acuerdo para la rendición de Granada al que Boabdi! y Fernando 
habían legado en secreto. Así pues, el incumplimiento, tras la caída final de la 
ciudad en 1492, del tratado que se había hecho público resultó más o menos ine- 
vitable a causa de Ja huida de Boabdil al norte de Africa. Sin embargo, no podía 
permiurse que los observadores, tanto en España como en el resto de Europa, 
pensaran que la ciudad había caído a causa de la traición y la pertidia dentro de 
ella en vez de como consecuencia del valor de los atacantes cristianos. 

En vista de la victoria final de los enistianos en sus guerras contra el reino 
nazarí de Granada, y del subsiguiente mito de unidad nacional, que supuesta- 
mente se consiguió bajo Fernando e Isabel, cabría imaginar que el artífice de di- 
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cha victoria fue una fuerza militar homogénea. Nada podría estar más lejos de 
la verdad. Era inevitable que los ejércitos que tomaron parte en estas campañas 
reflejaran la realidad política y social de las diversas regiones de la corona de 
CastiMa. En teoría, la guerra de Granada fue un conflicto «feudal» en el cual los 
reyes llamaron a sus vasallos para que les ayudaran a recobrar territorio perdi- 
do y, a su vez, estos vasallos, la mayoría de los cuales constituía la alta nobleza, 
llamaron a sus propios séquitos para que ayudasen a la causa real. Sin embargo, 
aunque las bases sobre tas cuales se reclutaron tropas para servir en Granada 
eran, de hecho, mucho más diversas de lo que sugiere este esquema, es cierto 
que el inmenso grueso de los ejércitos que lucharon en las campañas pertenecí- 
an a una de dos amplias categorías, esto es, eran tropas reales o tropas señoria- 
les. No obstante, aunque en teoría estaban sometidas directamente a la corona, 
en la práctica el origen de las fuerzas que reclutaron los «concejos» de las gran- 
des ciudades era local en vez de central. 

Los variados contingentes que formaban las fuerzas de la corona tenían al 
menos en común el hecho de que el rey y la reina podían convocarlas directa- 
mente, sin necesidad de consultar con las Cortes m con sus principales vasalios 
nobles. En primer lugar, los monarcas castellanos mantuvieron, con cargo a sus 
rentas ordinarias, un contingente regular y asalariado de hombres de armas y ji- 
netes, las llamadas «guardas reales». Fue durante el conflicto civil del reinado 
de Enrique IV y los primeros años de Isabel y Fernando cuando se organizaron 
estos efectivos, que pasaron a ser fuerzas plenamente profesionales que percí- 
bían salarios regulares con cargo al tesoro real, Las guardas reales no eran nu- 
merosas, ya que no llegaban a tos 900 hombres durante la guerra de Granada, 
aunque luego se reclutaron más. Durante las campañas del decenio de 1430, lu- 
charon al lado de otros contingentes y se organizaron en «capitanías», en las que 
cada capitán mandaba un escuadrón de lanceros que solía ser de entre 100 y 200 
hombres, montados o a pie. Los recursos militares de la Santa Hermandad, que 
se había refundado a escala nacional en 1476, se desviaron rápidamente hacia la 
guerra contra Granada, de tal modo que se formaron «capitanías de la Herman- 
dad». Lejos de ser humildes milicias locales, como en años anteriores, estos con- 
ungentes, que procedían de toda la corona de Castilla, con frecuencia estaban bajo 
el mando de cortesanos, incluso de dignatarios como, por ejemplo, el conde de 
"Tendilla y el marqués de Villena. Se organizaron de la misma manera que las 
«guardas reales» y se encargaron de guamecer los termtorios conquistados hasta 
la disolución de la Hermandad en 1498. Las crónicas que han llegao hasta noso- 
tros indican que esta organización aportó aproximadamente mil quinientas lanzas 
y cincuenta «espingarderos» u las fuerzas castellanas que luchaban en Granada' 

Además, Isabel, al igual que sus predecesores como monarcas «feudales», 
poseía sus propios «vasallos reales» de adscripción personal («vasallos de la 
reina»), que recibían beneficios («acostamientos») de tierras O, más común- 
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mente, dinero, a cambio de servir directamente a la corona. Los «vasallos del 
rey» castellanos eran vestigios de instituciones anteriores y, al parecer, los reyes 
veían en ellos una fuente fiable de tropas complementarias que proporcionaban 
los que tenían un lazo personal con su soberano. Fernando e Isabel no reforma- 
ron las condiciones de servicio de los vasallos reales, que habían dictado sus 
predecesores desde el reinado de Alfonso XI en el siglo x1v, y continuaron pa- 
gando un jornal (30 maravedíes a los jinetes y 35 maravedíes a los hombres de 
armas) a los que respondían a sus llamamientos. Ladero calcula que los «vasa- 
[los del rey» aportaron más de mul soldados a la campaña de Granada, y en 1489 
aparece registrado un total de 1.067. Los documentos del período de la guerra 
indican que el procedimiento para convertirse en vasallo del rey consistía en ser 
recomendado por las habilidades militares que se poseyeran, y parece que mu- 
chos de los que fueron nombrados eran antes «escuderos» de la guardia real. 
Listas fechadas en 1489-1490 también muestran que entre ellos había destaca- 
dos magnates, tales como el conde de Cifuentes, nobles menores como Egas 
Venegas, señor de Luque (Córdoba), y prelados, incluidos los abispos de Pla- 
sencia y Cuenca. En el sistema de acostamientos habia también pagos («libran- 
zas») para los jinetes y la infantería procedentes de ciudades de todos los domi- 
nios de Isabel y Fernando, desde Andalucía en el sur hasta Galicia y el País 
Vasco en el norte.* 

Tanto las crónicas de la época como las fuentes documentales indican el im- 
portante papel que en la guerra contra el reino nazarí intepretaron contingentes 
de tropas capitaneados por miembros de la nobleza, así como las órdenes mili- 
tares. Este método de reclutar ejércitos, junto con el deseo «caballeresco» de 
honor y fama que representaba, reflejaba la práctica de siglos anteriores, en Es- 
paña y en otras partes. Quizá el mejor representante de estos valores tradiciona- 
les era don Rodrigo Ponce de León, marqués y luego duque de Cádiz. Tenemos 
pruebas de que durante toda la guerra los diversos séquitos y levas señoriales n- 
valizaron en ostentación y en valor militar. Á veces, como en el caso de la re- 
conciliación pública entre el marqués de Cádiz y el duque de Medina Sidonia, 
que tuvo lugar delante de Alhama, estos conflictos se suprimieron temporal- 
mente, pero los reyes tenían que prestar atención constante a las disputas por 
cuestiones de precedencia, y a menudo de estrategia, que amenazaban la unidad 
de sus fuerzas. Entre Ja nobleza, es posible identificar a un grupo de cortesanos 
del que formaban parte Gutierre de Cárdenas, «comendador mayor» de León, 
Enrique Enríquez, el mayordomo del rey, el conde de Tendilla y el marqués de 
Vitlena. En conjunto, la alta nobleza castellana respondía a las peticiones con- 
cretas de tropas que formulaban los reyes, pero no se sumaba de manera per- 
manente al esfuerzo bélico, a menos que se encomendara un papel específico a 
alguno de sus miembros como, por ejemplo, cuando se nombró a Fadrique de 
Toledo capitán general. Mucho más actuvos en las diversas campañas fueron los 
principales miembros de la nobleza andaluza, ya que, evidentemente, sus inte- 
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reses personales se veían afectados de forma directa, y cabe citar entre ellos al 
duque de Medina Sidonia, al marqués de Cádiz, al adelantado de Andalucía, 
don Alonso de Aguilar, al conde de Cabra y al «alcaide de los donceles». El 
equilibrio entre la caballería y la infantería en los contingentes mandados por 
nobles mostraba una preponderancia mayor de las tropas montadas que en las 
fuerzas reales o municipales. No cabe duda de que esto tenía que ver con la étj- 
ca «caballeresca» de aquel grupo social en particular. Los hombres de armas y 
los jinetes, que cabalgaban al estilo moro con estribos cortos, eran generalmen- 
te vasallos personales o miembros de la casa de algún señor, incluidos los que 
guamnecían sus castillos y fortalezas. La infantería («peones»), en cambio, era o 
bien pagada por su período específico de servicio o reclutada al estilo feudal en 
las ciudades y poblados de su «señorío». Los costes de las fuerzas señoriales 
eran compartidos, en virtud de acuerdos individuales, entre el señor y la corona. 
Además, a partir de 1485, la nobleza menor, los designados «hidalgos», empe- 
zÓ a contribuir de manera directa a las campañas y era convocada personalmen- 
te a servir con todo su armamento. 

Las milicias de las ciudades castellanas, al igual que las de los otros reinos 
de la península Ibérica, tenían un largo historial de participación en la tarea de 
proteger los territorios que se arrebataban a los musulmanes. La obligación 
de prestar el servicio militar recaía tradicionalmente en todas los vecinos que 
residían permanentemente en una ciudad y pagaban impuestos directos («pe- 
chos) en ella. Estas fuerzas municipales podían ser de caballería o de infantería. 
Todos los «caballeros» estaban obligados a responder a la llamada del concejo 
de su ciudad con su caballo y sus armas y se organizaban desfiles periódicos 
(«alardes»), supuestamente con el fin de demostrar Ja preparación de estos ca- 
balleros, llamados «de premia», «de cuantía» o «de alarde». En términos gene- 
rales, las convocatorias directas de fuerzas municipales, bajo los auspicios de 
los concejos de las ciudades reales, eran frecuentes en Andalucía y en menor 
medida en Extremadura, Murcia y Castilla la Nueva. Las autoridades locales 
eran responsables de administrar las demandas globales de la corona y el resul- 
tado solía ser que las fuerzas de infantería predominaban sobre las de caballe- 
ría. Esto ocurría especialmente en el caso de las milicias de las ciudades del nor- 
te, incluidas las de Galicia, Asturias y Vizcaya.* 

Además de las capitanías encabezadas por nobles, a las que ya nos hemos 
referido, a partir de 1476 las juntas trienales de la Hermandad castellana (había 
una Organización aparte en Galicia) apoyaban otras actividades relacionadas 
con «el orden público». Entre 1482 y 1490, las juntas se celebraron con mayor 
frecuencia, y en realidad substituyeron a las Contes en la tarea de votar la con- 
cesión de dinero a la corona con el fin de que ésta proporcionase más recursos 
para la guerra de Granada. En 1482, por ejemplo, la junta de Pinto votó a favor 
de conceder fondos suficientes para la leva de 16.000 animales de carga y 8.000 
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zapadores («taladores») que ayudarían a aprovisionar Alhama cuando llegara la 
primavera, a la vez que la junta de Alcalá de Henares, en noviembre de 1483, y 
la de Orgaz, en noviembre de 1484, aprobaron la concesión de sumas parecidas. 
En la junta de Torrelaguna, en diciembre de 1485, tuvo lugar un cambio de po- 
lítica y la Hermandad empezó a proporcionar tropas de combate, en lugar de au- 
xiliares y dinero para el mantenimiento de Alhama. La junta de 1485 aprobó la 
concesión de dinero para 5.000 soldados de infantería, cifra que se dobló el año 
siguiente y fue de 10.000 al año hasta 1490. 

Otro componente de las fuerzas cristianas que no debe pasar por alto es el de 
los «homicianos», esto es, convictos a los que se concedía el perdón a cambio 
de que prestaran servicio militar. Como en tantos otros casos, no fue una inno- 
vación de Fernando e Isabel, sino que los reyes hicieron pleno uso de una prác- 
tica que ya existía. En marzo de 1484, a petición del conde de Tendilla, conce- 
dieron un perdón a todos los criminales que sirvieran en Alhama durante un 
mínimo de ocho meses, aunque la respuesta, en particular en el valle del Gua- 
dalquivir, fue tan grande que, hasta que se clarificó la ley unos meses después, 
parece que hubo individuos que consideraron que la disposición era un permiso 
oficial para cometer crímenes. En lo sucesivo, se encontrarían «homicianos» en 
muchos incidentes de la guerra, e incluso en el campamento real permanente de 
Santa Fe, desde el cual se tomó finalmente la ciudad de Granada.'” 

Pese a ser su rey el comandante supremo, los territorios de la corona de Ara- 
gón no intervinieron como tales en las campañas de Granada. Sin embargo, esto 
no quiere decir que en el conflicto no participaran individuos y fuerzas de los 
reinos vecinos. Durante sus estancias en Castilla, acompañaba a Fernando un 
grupo de cortesanos como, por ejemplo, su «maesuesala», Pedro de Vaca, que 
no se limitaban a ayudarle a administrar sus dominios aragoneses. En particulas, 
fuerzas navales catalanas desempeñaron un papel activo (véase más adelante), 
y parece que mercenarios aragoneses lucharon en la campaña de 1482, aunque 
los nobles catalanes, valencianos y aragoneses no tomaron parte en escala sig- 
nificativa hasta 1487. 

El nombre de «cruzadas» que se dio a las campañas de Fernando e Isabel 
contra el emirato de Granada atrajo tropas extranjeras que lucharon en los ejér- 
citos reales. El interés del papa por la frontera española contra el islam y la 
«Reconquista» ya se había reavivado en el decenio de 1430. Martín V y Euge- 
nio FV concedieron sucesivamente indulgencias de cruzada a los que comba- 
tían, y dieron las tradicionales dos novenas partes de los diezmos de la lglesia 
española («tercias reales») a los respectivos gobernantes de Castilla y Aragón." 
En 1431 se cobraron impuestos al clero castellano para la «cruzada», en 1433 
se concedieron nuevas indulgencias y se exigieron subvenciones clencales y 
cuatro años más tarde se predicó una cruzada. Insólitamente, se estableció una 
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tasa estándar de pago para estas indulgencias que se rebajó de ocho ducados 
bajo Martín V a cinco florines bajo Eugenio IV en 1433, y tres florines bajo Ni- 
colás V en 1448. Los crecientes ingresos que producía la venta de bulas de cru- 
zada incrementaron el entusiasmo y el esfuerzo tanto del papado como de los 
reyes españoles. Como siempre, sucesivos papas también tenían sus propias ra- 
zones personales para apoyar la acción militar en España. Parece que Eugenio 
MV albergaba la esperanza de que su generosidad económica evitase que Casti- 
lla apoyara a sus enemigos en el concilio de Basilea, que amenazaba la supre- 
macía pontificia, a la vez que Nicolás V y Calixto III verían claramente que era 
de desear la apertura de un segundo frente contra el islam en Occidente, dada la 
creciente amenaza turca en el Mediterráneo oriental. La causa española no sólo 
era buena en sí misma, sino que había la esperanza de que las campañas contra 
la Granada musulmana avergonzaran a los reyes y a los súbditos de otras par- 
tes de Europa y los indujeran a mostrarse partidarios más fervorosos de la cru- 
zada. En realidad, a pesar de su fama, muy exagerada, de impotencia militar 
además de sexual, Enrique IV organizó campañas contra Granada entre 1455 y 
1458, además de tomar Archidona y Gibraltar en 1462. Norman Housley com- 
para la reanudación de la guerra por parte de Isabel y Fernando con la primera 
cruzada a Jerusalén, en 1096, en el sentido de que una presencia musulmana 
que existía desde hacía tiempo pareció hacerse de pronto tan ofensiva que ha- 
bía que eliminarla a toda costa. como mínimo políticamente si no, al menos en 
esta etapa, en el aspecto religioso. El papa Sixto IV publicó la primera bula de 
cruzada para la guerra contra Giranada en noviembre de 1479, sólo dos meses 
después de que Castilla y Portugal firmaran el tratado de Alcacovas. Cuando la 
campaña empezó en serio, en 1482, Isabel y Fernando pidieron términos más 
generosos, y Sixto respondió con una bula larga, Orthodoxae Fidei («De la fe 
ortodoxa»). Esto ofreció la oportunidad de unas ordenanzas de cruzada a un pú- 
blico mucho más amplio porque introdujo una escala de precios que permitirían 
que hasta los más humildes participasen, previo pago de 2 reales, «o lo que los 
tesoreros (de la cruzada) consideren apropiado». Incluso esta tarifa se rebajaría 
en etapas posteriores de la guerrra, y otra innovación, a la que ayudó mucho el 
advenimiento de la imprenta, consistió en la expedición, a partir de 1483, de re- 
cibos o «buletas» cuyo fin era asegurarse de que hasta el más humilde de los 
cruzados recibiera su indulgencia. Además de ser una gran empresa española, 
la guerra de Granada tuvo un aspecto internacional. La larga bula que Sixto IV 
publicó el 10 de agosto de 1482 ¡ba dingida a «los fieles cristianos universa- 
les..., luchadores y guerreros y otras ayudas (pugnatores et bellatores aliaque 
auxilia), tanto de España... como de otras naciones». El autor de la historia clá- 
sica de la bula de cruzada en España, Goñi Gaztambide, ha señalado que es di- 
fícil documentar de manera precisa la aportación de las tropas extranjeras a las 
campañas de Granada. Las fuentes de la época sugieren que la respuesta a la 
bula de la cruzada española fue más individual que masiva, pero no cabe duda 
de que llegaron a España tropas de varios países, entre ellos Alemania, Suiza, 
Francia, Inglaterra, Irlanda e incluso el enemigo más reciente de Castilla, Por- 
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tugal. Sin embargo, había cierto aspecto rutinario en las llamadas a la cruzada 
en el siglo xv y, después de la caída de Constantinopla en manos de los turcos 
en 1453, fue necesario destinar los recursos militares para atender a una nueva 
y urgente necesidad.” 

A pesar de todo, es innegable que tanto individuos como contingentes de 
tropas extranjeros se trasladaron a la península Ibérica para luchar en la guerra 
de Isabel y Fernando, y entre ellos destacaban Jos suizos. Ya en 1483 el cronis- 
ta Fernando del Pulgar dio cuenta de la llegada de «una gente que se llamava los 
soycos», que luchaba a pie y llevaba armadura y protección sólo en la parte de 
delante para demostrar que estaba decidida a no ceder terreno al enemigo. En 
opinión de Pulgar, aunque eran inercenarios, eran también buenos cristianos 
que rechazaban la práctica militar de entonces que consistía en vivir sobre el 
país recurriendo al pillaje y al robo. Aunque parece improbable que sus tácticas 
se impusieran a las de sus aliados españoles, ya fuera durante esta guerra o des- 
pués, es Seguro que compañías de mercenarios suizos, y algunos alemanes, con- 
tinuaron encontrando empleo en las sucesivas campañas de Granada. Estaban 
presentes en 1482 y permanecieron en Alhama hasta dos años más tarde, y apa- 
recen una vez más en los documentos en 1491, al recibir algunos de ellos cartas 
de alabanza del rey. Parece que el personal cambié a lo largo de los años. En 
1482, un tal maestre Johann estaba presente con treinta «espingarderos» y quin- 
ce «piqueros», a la vez que un tal capitán Georg y cuarenta espingarderos salie- 
ron de Alhama en 1484, y en 1491 Gaspar de Frey tomó parte en la lucha con 
veintiocho compañeros suizos. En el mar se lucieron los italianos y un número 
reducido de capitanes genoveses trabajó directamente para los castellanos, aun- 
que su república no adoptó una postura tan firme. En 1484, por ejemplo, dos ca- 
rracas genovesas, la Santa María y la Santa Brígida, propiedad de Micer Pas- 
cual Lomelin y Giuliano Grimaldo, respectivamente, sirvieron durante cierto 
tiempo como barcos de vigilancia en el Estrecho de Gibraltar. Podría parecer 
extraño que la respuésta de las tropas extranjeras, y en particular de los caballe- 
ros y los nobles, a la guerra de Granada fuera. de hecho, tan limitada, dado que 
se trataba de una cruzada pontificia. Dos probables razones de la falta de atrac- 
tivo de las campañas de Fernando e Isabel para los extranjeros son la poca dis- 
posición de los europeos en general a responder militarmente a la «amenaza» 
musulmana, que había motivado una senñe de exhortaciones pontificias desde 
que los turcos conquistaran Constantinopla, y la opinión, no del todo infundada, 
de que el propósito de la guerra era más específicamente castellano que cristia- 
no en general. No obstante, el llamamiento pontificio encontró algunas res- 
puestas al norte de los Pirineos. Aparte de las compañías de mercenarios suizos 
y alemanes, también llegaron visitantes procedentes de Francia e Inglaterra.'” 


12. Eloy Benito Ruano, «Extranjeros en la guerra de Granada», en Gente del si- 
elo xv, Madrid, 1998, pp. 169-170; J. Goñi Gaztambide, Historia de la bula de la Cru- 
zada en España, Vitoria, 1958, pp. 337. 657. 
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Un iniemmbro del clan de los Woodville desembarcó en Lisboa procedente de 
Inglaterra en 1486, con la intención de luchar en la guerra de Granada como 
cruzado. Algunos cronistas españoles le llaman «conde de Rivers» y Otros, 
«lord Scales». En los escritos españoles sigue habiendo cierta confusión sobre 
cuál de los Woodville se trasladó a España. Ladero cita a Pulgar y Palencia y 
afirma que el caballero en cuestión cra Anthony, «barón de Scales», siguiendo, 
al parecer, a Paz y Meliá, que, a pesar de que el texto de Palencia se refiere a 
«Edward», señala que el inglés era probablemente su hermano Anthony, «barón 
Scales, hijo de Richard Woodville y Jacquetta de Luxemburgo». Aunque en su 
lista de participantes extranjeros documentados en las campañas de Granada, se 
refiere curiosamente a «Woodville, Anthony, “lord” Scales», Benito aftrma en 
su texto, y sin duda correctamente, que era, de hecho, Edward, el hermano me- 
nor de Anthony, quien llegó a España con una compañía de soldados. Sin em- 
bargo, se equivoca al afirmar que Elizabeth, hermana de sir Edward Woodville, 
estaba casada con Enrique VII, ya que en realidad era la esposa de Eduardo IV. 
Edward, que tomó parte en la campaña de Loja, procedía de una familia que ine- 
vitablemente se había beneficiado del matrimonio de su hermana, aunque quizá 
no tanto como había esperado. Parece ser que algunos veían al mayor de sus 
hermanos, Anthony, que heredó el título familiar de conde de Rivers, como un 
personaje más atractivo que otros parientes suyos, a quienes sus contemporá- 
neos consideraban codiciosos y demasiado ambiciosos. Mucho antes que su 
hermano Edward, Anthony Woodville tuvo fuertes lazos con la península Ibéri- 
ca. El 21 de julio de 1471, su cuñado, Eduardo IV, le nombró capitán de un bar- 
co español llamado La Galante, que comerciaba con España y Portugal. No era 
raro en aquel período que el comercio inglés con la península Ibérica se llevara 
a cabo con barcos españoles o portugueses, aunque los mercaderes que patroci- 
naban el viaje, en este caso Robert Alcock y William Martyn, fueran ingleses. 
Llegado el momento, parece que Anthony Woodville no tomó parte en esta ex- 
pedición. El 12 de octubre, obtuvo una nueva licencia que le permitió ir a luchar 
contra los sarracenos con Alfonso V de Portugal, pero no la utilizó porque se lo 
impidieron las exigencias del servicio a la corona inglesa. A comienzos de 1472, 
el rey de la casa de York envió a Anthony y a su hermano Edward a ayudar al 
duque Francisco ll de Bretaña en su guerra contra Luis XI de Francia, y An- 
thony llevó consigo, pagándolos de su propio bolsillo, 1.000 arqueros, la mayo- 
ría de los cuales fueron muertos durante la expedición. El nuevo lord Scales era, 
al igual que su padre, sir Richard Woodville, un entusiasta de las costumbres ca- 
ballerescas, que le dicron fama en Europa. Tal era la reputación de Anthony 
Woodville en aquella época que, al parccer, figura en la novela del catalán Joa- 
not Martorell Tirant lo blanc, como el senyor d'Escala Rompudu. Además de 
convertirse en un personaje de una popularísima novela de caballería, Anthony 
era un hombre de letras por derecho propio. En el prólogo de su traducción de 
Dicts and sayings of the philosophers, de Tignoville, Scales afirma que en 1473 
peregrinó al santuario de Santiago de Compostela. En la segunda mitad del si- 
glo xv, la práctica de combinar cl peregrinaje con el comercio iba en aumento 
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entre los ingleses que visitaban España, y es probable que Anthony hiciese su 
viaje de esta manera. Dos años más tarde, formó parte de un grupo de nobles in- 
gleses que peregrinaron a Roma y los santuarios del sur de Italia, incluido el de 
Ban, y a quienes robaron joyas y objetos de plata cuyo valor se calcula en mil 
marcos al empezar el viaje de regreso desde Roma. 

Su hermano menor, Edward, también desempeñó un papel activo en la tur- 
bulenta política inglesa del período. Fue almirante de la marina de Eduardo TV, 
pero cayó en desgracia con su sucesor, Ricardo 1l, y se unió a Enrique Tudor, 
conde de Richmond, que estaba exiliado en Bretaña y Francia. Tras la batalla de 
Bosworth, el 22 de agosto de 1485, en la cual combatió, y la accesión de Enri- 
que al trono, Edward Woodville, que fue recompensado con la gobernaduría de 
la isla de Wight, decidió ir a luchar en la guerra de Granada. Parece que «tomó 
prestadu» de su hermano el título de lord Scales con el fin de causar más im- 
presión en la península Ibérica. Según el cronista Palencia, Edward Woodville 
y sus hombres llegaron a España con la intención de expiar el pecado de los 
conflictos intestinos en su propio país, la llamada «guerra de las Dos Rosas». 
Sea cual sea la verdad al respecto, la compañía del inglés, que, según se calcu- 
1ó, estaba formada por unos trescientos arqueros junto con tropas de apoyo, zar- 
pó de algún puerto de la costa meridional de Inglaterra a finales de febrero de 
1486. Los historiadores españoles han empleado las expresiones «legión ex- 
tranjera» y «brigadas internacionales» para referirse a las tropas extranjeras que 
combatieron en el bando cristiano en las campañas de Granada. El ejército que 
Edward Woodville reunió en la isla de Wight incluía no sólo hombres del lugar, 
sino también tropas procedentes de Escocia, Irlanda, Bretaña y Borgoña, así 
como de otras partes de Inglaterra. El pumer destino de la expedición fue Lis- 
boa, donde el comité de recepción estuvo encabezado por Fernando Lourengo, 
el tesorero y factor de la Casa de la Mina y el comercio de Guinea, a quien sin 
duda interesaba el factor comercial competitivo de la flota del impostor lord 
Scales. Quizá temiendo una polémica, el rey Juan IT no asistió personalmente a 
los subsiguientes y espléndidos festejos, y a comienzos de marzo, la compañía 
inglesa ya había vuelto a hacerse a la mar, esta vez con destino a terntorio cas- 
tellano. Diego de Valera, cronista y ex gobernador del Puerto de Santa María, 
informó de su llegada en una carta que escribió a Fernando e lsabel. fechada el 
primero de aquel mes. Según De Valera, algunos de los mercaderes ingleses que 
acompañaban a Woodville y sus hombres ya eran conocidos en el puerto, y la 
economía compartía una vez más el espacio con el fervor de la cruzada. El gru- 
po se dingió luego al norte para hacer escala en Sanlúcar de Barrameda, el puer- 
to del duque de Medina Sidonia, viajó primero a Sevilla para adquirir más per- 
trechos militares y desde allí subió por el Guadalquivir hasta Córdoba, donde 
fue objeto de una regia acogida por parte Isabel. La reina, que estaba emparcn- 
tada con él a través de los Lancaster, antiguos aliados de su familia, hizo varias 
concesiones a Woodville, le nombró jefe de los caballeros extranjeros y le col- 
mó de magníficos regalos, entre ellos una lujosa cama de campaña. dos tiendas, 
cuatro caballos y seis animales de carga, junto con 2.000 doblas de oro en efec- 
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tivo. Después de esta bienvenida por parte de la reina, Fernando, como era na- 
tural, siguió el ejemplo de ésta en el campamento instalado delante de Loja, 
adonde el ejército real llegó en mayo. Se dijo que la compañía de Woodville, 
que la gente de la época calculó yue comprendía entre cien y trescientos hom- 
bres, había hecho un buen papel en la lucha, que terminó con la toma de la ciu- 
dad los días 28 y 29 de mayo de 1486. El cronista andaluz Andrés Bemnáldez 
dice que al ver cómo iban las cosas, «lord Scales» anunció que quería luchar 
como hubiera luchado en Inglaterra, desmontó y cargó directamente hacia los 
defensores musulmanes, enfundado en una armadura blanca, portando una es- 
pada y un escudo y acompañado por el resto del contingente inglés, que llevaba 
armaduras y armas parecidas. Al verles, los castellanos se animaron y también 
cayeron Sobre sus enemigos y lograron penetrar en los barrios penféricos de 
Loja, después de lo cual la artillería consiguió que la ciudad se nndiera. Varios 
de los soldados ingleses de Edward Woudville murieron aquel día, y su capitán, 
o subjefe, resultó herido. Una piedra alcanzó a Edward cuando trataba de esca- 
lar la muralla de la ciudad, sin más defensa que un escudo, y le hizo perder el 
conocimiento además de dos o tres dientes. El caballero inglés pensó entonces 
que había cumplido su objetivo y quiso volver a Inglaterra, aunque varios de sus 
soldados habían muerto en la campaña y otros habían caído prisioneros de los 
musulmanes y habían sido deportados a Fez, en el norte de Africa. Edward 
Woodville decidió no acompañar al rey y a la reina a La Coruña y, en vez de ello, 
viajó a Sevilla y luego a Lisboa, donde fue agasajado por Juan II. El cruzado in- 
glés llegó a Inglaterra a finales de 1486 o comienzos de 1487 y es posible que 
fuera uno de los que concertaron el matrimonio de Catalina, hija de Fernando e 
Isabel, con Arturo, príncipe de Gales e hijo de Enrique VIT. Murió en 1488, re- 
pudiado por Enrique VII, mientras luchaba por el duque Francisco de Bretaña 
contra la corona francesa. No hay ningún otro caso de participantes extranjeras 
en la guerra de Granada que pueda compararse con la historia del falso lord Sca- 
les, pero otros soldados de las Islas Británicas que se sabe que participaron en las 
campañas de 1486 y 1487 son William Marston, de quien consta que fue gentil- 
hombre de cámara de Enrique VII, y Hubert Stanton, que, según se decía, era tr- 
landés. Los nobles franceses estuvieron generalmente ausentes de las campañas 
de Granada, en comparación con la importante intervención de sus antepasados 
en los asuntos españoles en decenios anteriores. Se dijo que un tal Philippe de 
Shaundé («Nicandel» en las fuentes españolas), que estaba al servicia del rey 
Enrique, estudió la posibilidad de acudir con fuerzas de Inglaterra junto con la 
compañía de Woodville, pero no hay constancia de que llegara a España.”* 
Hasta hace muy poco, la idea de que después de 1500 tuvo lugar en Furopa 
algún tipo de «revolución militar» ha predominado entre los historiadores, tan- 
to los que cultivan la historia militar como los que se dedican a la historia en ge- 
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neral. Según esta tesis, el arte de la guerra experimentó pocas innovaciones, o 
tal vez ninguna, durante el período comprendido entre la caída del Imperio ro- 
mano y el Renacimiento, época en que reaparecieron los ejércitos estatales. El 
nuevo poderío de las masas de infantería no acabó con la fuerza de los caballe- 
ros «feudales» hasta el siglo xvt, al tiempo que los artilleros asumían el papel de 
«ángeles de la muerte» que tendrían a partir de entonces. Algunos han vincula- 
do el comienzo de esta innovación con la invasión de Italia por parte de Car- 
los VIII de Francia en 1494 y otros, con la guerra de Fernando e Isabel en Gra- 
nada. Estos puntos de vista deben mucho a los conceptos simplistas de la Edad 
Media como «tenebrosa» o «feudal», y el estudio del armamento y su utiliza- 
ción indica que los analistas modernos están equivocados en gran parte. Así 
pues, los métodos y los materiales que utilizaron los ejércitos de los reyes cris- 
tianos españoles en su lucha contra el reino nazarí de Granada fueron de tipo 
tradicional y no representaron ninguna innovación importante. En esto, como 
en tantas otras cosas, Isabel y Fernando fueron conservadores. 

Una de las unidades más comunes de las fuerzas castellanas durante la gue- 
rra fue la «lanza». Aparte de la espada, la lanza propiamente dicha era la princi- 
pal arma ofensiva de la caballería medieval en la Europa occidental. Hasta prin- 
cipios del siglo x1v, una lanza era normalmente un simple palo, a menudo de 
madera de fresno y de unos tres o cuatro metros de longitud. A comienzos del si- 
glo xv, a resultas del perfeccionamiento de las armaduras, la lanza solía colo- 
carse en un soporte especial unido al peto (que en francés se llamaba arrét de 
cuirasse). Anteriores innovaciones tecnológicas, entre ellas el estribo y la silla 
de montar alta, servían para que el caballero permaneciese firmemente sentado 
y pudiera asestar lanzadas aprovechando el ímpetu que le daba el caballo. El 
propósito de estas innovaciones y tácticas era deshacer las formaciones enemi- 
gas y permitir que los jinetes y la infantería se acercasen más al enemigo. En las 
fuerzas que se reunieron para las campañas de Granada había tropas de todos es- 
tos tipos. La lanza pesada, no obstante, tenía sus limitaciones, ya que a menudo 
se rompía al chocar con algo y había que reemplazarla, lo cual no resultaba fácil 
en medio del caos de una batalla. Era frecuente que los caballeros desmontaran 
y utilizasen lanzas acortadas para defenderse. El arma fundamental de la infan- 
tería, sin embargo, era la lanza corta. En la Europa occidental, solía ser más cor- 
ta que la lanza de caballería y su longitud era de unos 2,75 metros, pero una uni- 
dad de infantería armada con lanzas cortas era eficacísima para rechazar una 
carga de caballería. Durante el siglo xrv, la alabarda, que en realidad era un ha- 
cha en el extremo de un palo largo, pasó a ser de uso común entre la infantería, 
y después de 1400 los suizos inventaron una pica de grandes dimensiones que a 
veces tenía hasta 5,5 metros de longitud y causó sensación en las campañas de 
Granada. Esta arma se asocia de manera especial con las milicias urbanas, y a 
finales del siglo xv, en España y en otras partes, los cuadros de piqueros se com- 
binaban de forma creciente, y mortífera, con los espingarderos (véase más ade- 
lante). Las espadas, las dagas y otros tipos de armas blancas también acostum- 
braban a formar parte de la panoplia de la infantería. Algunas fuentes dicen que 
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en la compañía de sir Edward Woodville, que participó en la toma de Loja en 
1486, había arqueros armados con arcos largos como Jos que desde hacía siglos 
eran típicos de los ejércitos ingleses, tanto en Inglaterra como cn cl extranjero. 
El arco largo tenía un alcance máximo de hasta 400 metros, pero generalmente 
su eficacia era mayor desde más cerca. Á una distancia de entre 60 y 120 metros, 
sus flechas podían penetrar en las armaduras de cota de malla, cuero e incluso 
hierro de mala calidad. Estas armas, sin embargo, se utilizaron poco en las cam- 
pañas de Granada. No podría decirse Jo mismo de Ja ballesta, que se empleaba 
en Europa por lo menos desde los tiempos de la primera cruzada (1096-1099). 
Hay indicios de que el arco mecánico ya existía en el año 400 a. de C. como mí- 
nimo, en China y en Occidente, aunque Jos europeos occidentales ya habían de- 
jado de usarlo un siglo antes de la Primera Cruzada. Además de tener una fuerza 
de penetración parecida a la del arco largo, el manejo de la ballesta, que normal- 
mente formaba parte del armamento de los castellanos en la guerra de Granada, 
requería menos habilidad y, por tanto, era un arma apropiada para las tropas que 
se reclutaban en las ciudades. Sin embargo, presentaba algunos inconvenientes 
al luchar en campo abjcrto, como ya se había comportado en el norte de Europa. 
En campo abierto la caballería podía acercarse al enemigo a la velocidad de 250 
metros por minuto al trote y al doble de esa cifra al galope, lo que significaba 
que los ballesteros sólu disponían de entre 15 y 24 segundos para disparar, antes 
de que los ejércitos entablaran batalla. Así pues, la única esperanza de disparar 
por segunda vez era hacer el primer disparo a una distancia de entre 125 y 180 
metros. Los grupos de ballesteros numerosos y protegidos detrás de algún tipo 
de pantalla que a menudo transportaba un escudero podían albergar la esperan- 
za de detener una carga de caballería en campo abierto, pero, por estas mismas 
razones, la ballesta se usaba mucho como arma defensiva en los asedios. De he- 
cho, en las condiciones de la guerra de Granada, donde los asedios eran fre- 
cuentes, los inconvenientes de la ballesta eran menos obvios.'* 

En general, tanto los cronistas de la época como los histonmadores modernos 
están de acuerdo en que la artillería fue muy importante para la victoria de los 
castellanos en la guerra de Granada, aunque, desde luego, la maquinaria de si- 
tio de po más antiguo no dejó de usarse en las campañas. La evaluación tradi- 
cional del equilibrio entre las diversas armas que se utilizaron en la guerra dice 
que las fortificaciones de las ciudades granadinas, que se habían proyectado 
para defenderse del ataque de fuerzas convencionales de infantería y caballería 
apoyadas por maquinana de sitio y minas, no pudieron resisur la acción de la ar- 
Ullería y las armas cortas. Según esta interpretación, la habitual táctica granadi- 
na consistente en escaramuzas e incursiones de jinetes fue muy poco apropiada 
para luchar contra las nuevas armas de los cristianos. En efecto, no cabe duda 
de que durante el decenio de 1480 los ejércitos de Fernando usaron de forma 
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creciente la artillería, que destruyó las fortificaciones granadinas y permitió así 
vencer obstáculos que en otro caso hubieran sido insuperables, gracias a lo cual 
los cristianos pudieron avanzar hasta el corazón del reino nazarí. Las piezas 
de artillería que se usaron en la guerra cran de hierro forjado o, cada vez. más, de 
bronce. Este último matenal ya se usaba en la corona de Aragón en 1400 y apare- 
ció en Castilla a principios del siglo Xv. En todos los casos para fundir las piezas 
se empleaba carbón vegetal —de pino, alcornoque o brezo— y moldes. Tradi- 
cionalmente, estos cañones se hacían de dos piezas, que en castellano se llama- 
ban «caña» y «servidor». El servidor O recámara contenía la carga de pólvora, a 
la vez que la «caña o «trompa» contenía la bala de cañón. Las dos partes se ata- 
ban una a Otra con sogas sobre una base de madera que podía ajustarse para ele- 
var o bajar la línca de fuego. Hasta finales de siglo no se dispuso de cañones de 
bronce de una sola pieza. El arma de artillería más utilizada a] empezar la guerra 
de Granada era la bombarda, lombarda o gombarda, pieza de cañón muy ancho 
que disparaba grandes bolas de piedra. Las bombardas cortas y achaparradas re- 
cibían el nombre de morteros y había muchas coincidencias de nomenclatura 
entre estas armas nuevas y sus predecesoras, que no empleaban pólvora. Una 
variedad de bombarda, el «órgano», ya se conocía en Casulla en 1469, consis- 
tía en tres tubos atados unos a otros y disparaba bulas de hierro o puntas de lan- 
za, en rápida sucesión, para inmovilizar al enemigo. El llamado «pasavolante» 
era en este período una bombarda pequeña, con un cañón de más de dos metros 
de longitud y 20 centímetros de calibre, aunque las versiones más perfecciona- 
das que se usaron en las campañas de Granada, y que eran de una sola pieza, te- 
nían el cañón mucho más largo, de hasta seis metros, y Sólo 10 centímetros de 
calibre. Otro cañón parecido era el llamado «serpentín». Tal vez la más conoc1- 
da entre las armas pequeñas, a partir de comienzos del siglo xv, era el «nbado- 
quín», que se menciona con frecuencia en las crónicas de la guerra de Granada. 
Disparaba bolas de hierro de tres libras y tenía una versión mayor, con un call- 
bre de unos 4,5 centímetros, llamada «cerbatana». El «falconete», que en 1413 
ya se conocía en Aragón, disparaba bolas de hierro recubienas de plomo, de 
hasta cinco libras de peso. En este período se usaban numerosos nombres y apo- 
dos para denotar el tipo y el origen de las armas. Huelga decir que, a pesar de 
emplearse mucho, los cañones no substituyeron la maquinaria de sitio en el lar- 
go y a menudo titubeante avance cristiano a través del rcino de Granada. Una 
categoría de máquinas de sitio, las llumadas máquinas de «área» («sectorias»), 
servía para que grupos de infantes se acercasen a las murallas de la ciudad s1- 
tiada con menos peligro de ser heridos por los defensores. Entre ellas estaban la 
«bastida», Que consistía en una torre de madera con una escotilla que se abría 
para que los soldados que iban dentro atacasen la parte de arriba de las murallas. 
La «escala real» tenía un compartimento en su base en el que iba la infantería 
atacante y, al llegar a la muralla, dicha base se alzaba por medio de poleas hasta 
llegar al nivel de los defensores, bajo la cobertura de los disparos que efectua- 
ban los ballesteros y los «espingarderos». Otras veces se utilizaban construc- 
ciones cubiertas de cuero, llamadas «mantas», «manteletes» o «bancos pinja- 
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dos», para proteger a las tropas atacantes que avanzaban a ras de suelo hacia las 
murallas. Además de cañones y espingardas, se empleaban vanos tipos de cata- 
pulta, las llamadas «magañas», «algarradas» y «trabucos», para arrojar proyec- 
tiles al interior de las ciudades y fortificaciones asediadas. Muros formados con 
escudos protegían a la artillería de los proyectiles que lanzaban los defensores. 

Los historiadores del arte de la guerra en el Medievo tienden a descartar el 
uso del poderío naval, y, al parecer, los que planearon el asalto castellano al rej- 
no de Granada se anticiparon a csta idea preconcebida. El 10 de febrero de 1482, 
justo después de la toma de Zahara por los musulmanes que provocó la guerra 
de conquista de Granada, Diego de Valera escribió al rey Fernando desde su ata- 
laya andaluza en el Puerto de Santa María. Dando por sentado que su real señor 
atacaría el reino musulmán aquel verano, Valera propuso un plan para alcanzar 
una victoria total. En primer lugar, el militar, diplomático e historiador propuso 
que se prohibiera por completo exportar grano de la corona de Castilla y que las 
provisiones procedentes de Extremadura y Andalucía se recogieran en las fron- 
teras del reino musulmán. Se daría la mayor prionidad a la guerra naval en la 
campaña que se avecinaba. Había que reunir una flota que fuese lo bastante 
fuerte no sólo para asegurar el estrecho entre España y África, sino para patru- 
llar por la costa del estado musulmán. Se traerían máquinas de sitio —y así se 
hizo-— desde lugares tan lejanos como Galicia. Vizcaya, Asturias y Bretaña, y 
había que instar a los genoveses y a los venecianos para que participasen en el 
bloqueo econónico de Granada. De Valera reconoció plenamente que se necesi- 
taban fuerzas de tierra que llevaran a cabo la táctica tradicional de incursiones y 
destrucción (tala) de las propiedades del enemigo. No obstante, a su modo de 
ver era importantísimo tomar la ciudad portuaria de Málaga y estaba seguro 
de que sólo se conseguiría por medio de una operación combinada de fuerzas de 
tierra y mar. El sitio llevaría aparejado un bombardeo de la ciudad por parte 
de dos baterías de artillería de tierra, una en Gibralfaro y la otra en la costa, cer- 
ca de la ciudad, pero también con diez o doce cañones colocados en los barcos 
de bloqueo que destrurrían las defensas costeras. Después entraría en acción la 
infantería bien armada. Al mismo tiempo, debía lanzarse un ataque desde Mur- 
cia contra el puerto de Almería, en el este, para aislar totalmente la capital mu- 
sulmana. Fernando no aceptó el consejo de Diego de Valera en su totalidad y la 
guerra duró mucho más de lo que éste y otros se proponían o deseaban, pero su 
plan es un indicio de la flexibilidad de como mínimo una parte del pensamicn- 
to militar del período. Con su base en la pequeña ciudad señorial de Puerto de 
Santa María, no cabe duda de que De Valera se encontraba en una buena posi- 
ción para hacer comentarios sobre asuntos navales y había cruzado correspon- 
dencia sobre el asunto con Fernando por lo menos desde agosto de 1476, du- 
rante la guerra por la corona castellana. Aunque vio rechazada su estrategia 
global para conquistar Granada, Diego de Valera y su hijo Charles (la versión 
francesa e inglesa de su nombre se usaba normalmente en los documentos de la 
época), que le había sucedido como alcaide del puerto, recibieron el encargo de 
supervisar la actividad marítima en el litoral del sudoeste de España cuando la 
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guerra contra Granada empezó en serio en 1482. Por regla general, los historia- 
dores modernos han considerado que el plan de Diego de Valera era el mejor y 
Laredo ha expresado la opinión de que, si se hubiera adoptado, el importantísi- 
mo puerto de Málaga hubiera caído en cuestión de meses en lugar de cinco años 
más tarde, corno ocurrió en realidad. En general, a pesar de las eficaces opera- 
ciones de la flota andaluza ante las costas de España y del norte de África, a uno 
y otro lado del Estrecho de Gibraltar, las fuerzas navales se usaron poco duran- 
te las campañas subsiguientes. Si estos recursos no se desplegaron de mancra 
eficiente fue debido, en gran parte, como bien sabía De Valera, a la falta de con- 
ciencia estratégica entre los cortesanos de Fernando e Isabel y a su poca disposi- 
ción a hacer uso de la pericia local. De hecho, la guerra no se planificó de mane- 
ra sistemática, sino que evolucionó de forma más a menos espontánea, después 
de la toma de Alhama, ciudad relativamente poco importante que a las fuerzas 
cristianas les costó conservar en su poder y por la cual desperdiciaron tres ten1- 
poradas de campañas. Diego de Valera había propuesto que los barcos se usaran 
no sólo para bloquear las costas del emirato nazarí, sino también para traer re- 
fuerzos de infantería y pertrechos de guerra al frente desde el norte de España. 
Tanto en los documentos reales como en los municipales vemos los inmensos 
costes que Isabel y Fernando impusieron a sus súbditos por no haber hecho caso 
del consejo de Diego de Valera. Las fuerzas navales sólo se utilizaron con cier- 
ta eficacia en el bloqueo de Granada. A los barcos mercantes aragoneses que co- 
merciaban con la costa de Berbería se les pruhibió navegar por el estrecho y las 
aguas trente al estado nazarí, pero otros barcos catalanes y aragoneses que ha- 
cían frente a la amenaza turca en el Mediterráneo oriental recibieron la orden de 
ayudar a que se cumpliera el bloqueo. Finalmente, después de muchos retrasos 
costosos y destructivos, el sitio de Málaga en 1487 demostraría la validez de los 
consejos de Valera.'* 

Por muy eficazmente que se hubieran empleado las fuerzas navales, la cla- 
ve del control del territorio en el emirato musulmán de Granada seguía siendo 
la ocupación de lugares fortificados. Así lo demuestra la serie de asedios que 
dominaron la guerra. El procedimiento más rápido para tomar un lugar fortifi- 
cado era asaltar directamente sus murallas empleando escaleras de sitio, pero 
esto no era fácil en la Granada nazarí. Como en numerosos conflictos anteriores 
habidos en la Europa medieval, hubo que recurrir a las técnicas de una larga y 
laboriosa guerra de sitio. Aparte del bloqueo, una de dichas técnicas consistía en 
minar las murallas y con tal fin se trajeron especialistas de Astunas y el País 
Vasco. Lo que se hacía era abrir un túnel hasta una muralla o una torre y exca- 
var una cámara debajo de ella. La cámara sc apuntalaba con entibos a los que se 
pegaba fuego en el momento apropiado, provocando así el derrumbamiento del 
edificio. En la época de las campañas de Granada ya empezaba a utilizarse la 


16. John Edwards, «War and peace in fifteenth-century Castile: Diego de Valera 
and the Granada war», en Henry Mayr-Harting y R. [. Moore, eds., Studies in medieval 
history presented to R. H. C. Davis, Londres y Ronceverte, 1985, pp. 288-293. 


140 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


pólvora para ello, pero, como en cl caso de las películas «de fugas» del siglo xx, 
existía siempre el peligro no sólo de ser descubiertos, sino también de que los 
defensores abrieran contratúneles. También podían emplearse mineros, y así se 
hizo en numerosas ocasiones durante la guerra de Granada, para abrir brechas 
en las murallas. Gencralmente, los inineros y los zapadores que se encargaban 
de estas opcraciones usaban picos O arietes de madera con punta de metal, y ha- 
cíam su trabajo protegidos por cobertizos, a veces sobre ruedas, a los que con 
frecuencia llamaban «ratones». Una vez abiertas las brechas, se utilizaban to- 
rres de sitio para llevar tropas hasta las murallas con relativa segundad. Si tales 
métodos resultaban ineficaces, a menudo el único recurso que quedaba era or- 
ganizar un bloqueo hasta que el hambre obligase al enemigo a rendirse. De he- 
cho, el nivel de organización y de capacidad de aguante que alcanzaron Fernan- 
do e Isabel en las últimas etapas de la guerra de Granada no era atípico en el 
período medieval. Un nivel de disciplina notable y regular hasta podía suplir las 
deficiencias de la tecnología, y los últimos días de la dinastía nazarí demostra- 
ron sobradamente que la unidad de propósito y la fuerza de voluntad política 
eran también elementos esenciales de una resistencia eficaz. 

En el estudio de la Europa occidental en su conjunto se ha debatido mucho el 
papel de los castillos y otras fortificaciones en Jos períodos central y bajo de la 
Edad Media. Roben Bartlett ha señalado que la relación entre los castillos y los 
ataques a los mismos constituía una parte importante de la dinámica de conquis- 
ta y expansión entre los siglos Xx y XIV. El castillo medieval no sólo influyó mu- 
cho en la evolución del arte de la guerra medieval, sino que es muy obvio que el 
castillo no era únicamente un arma defensiva, sino también un arma ofensiva, 
como recalcan R. C. Smail, refiriéndose a los reinos latinos de los cruzados en el 
Oriente Medio, y R. Allen Brown, que se refiere a Inglaterra. Más recientemen- 
tc, Manuel Rojas Gabriel ha aplicado estas ideas a las fortificaciones de la fron- 
tera entre los termtorios cristianos y musulmanes en la Andalucía bajomedieval. 
La opinión tradicional ha sido que la frontera del emirato de Granada formaba un 
sistema de defensa denso y coordinado que, junto con el cambiante equilibrio del 
poder mulitir y económico y las alianzas políticas, determinó el equilibno relati- 
vo entre los dos adversarios. Aquí como en otras partes, los castillos y las forta- 
lezas eran en verdad símbolos de poder y autoridad y atraían varias funciones gu- 
bernamentales, así como actividades económicas. También eran imanes para la 
colonización y la repoblación de zonas fronterizas abandonadas. Lo que Rojas 
pretende acertadamente modificar es la arraigada idea española de que las forti- 
ficaciones de la frontera granadina poseían cierta singularidad. Lo cierto es que 
su densidad era muy variable, y una comparación atenta entre diferentes sectores 
de la «frontera» hace que en este caso la idea de que existía un sistema de defen- 
sas coordinado resulte cada vez menos plausible. Así, por ejemplo, mientras que 
la parte meridional de lo que hoy es la provincia de Jaén estaba muy fortificada, 
no puede decirse lo mismo de la parte occidental de la frontera, detrás del Estre- 
cho de Csibraltar, una parte que tenía importancia estratégica. Es evidente de por 
sí que, en el terreno montañoso y variable de la región, una distancia corta entre 


LA GUERRA DE GRANADA 141 


dos puntos en el mapa podía no significar necesariamente que la comunicación 
entre castillos o atalayas fuese fácil en la práctica. A] empezar las campañas de 
Fernando e Isabel, las fortificaciones en el bando cristiano, que en la mayoría de 
los casos estaban acompañadas de antiguos centros habitados, se habían creado 
partiendo de anteriores asentamientos musulmanes. Á pesar del papel esencial de 
los castillos en la defensa y el gobierno de terntorios, durante el siglo xv hubo 
casos en que los castellanos no conservaron las fortificaciones que habían toma- 
do. Uno de ellos, que precedió inmediatamente a la guerra de Granada, fue la 
toma de Garciago, en 1477, por parte del marqués de Cádiz. Los castellanos sa- 
quearon e incendiaron el lugar fortificado en vez de conservarlo. En realidad, los 
análisis más recientes señalan que las acciones militares en la frontera de Grana- 
da no fueron significativamente distintas de las de otras zonas de conflicto en el 
periodo. Los estudios y los ejemplos que se conservan del armamento y las tor- 
tificaciones bajomedievales indican que, por regla general, la ventaja la llevaban 
los defensores y no los atacantes. En vista de ello, el resultado de la «cruzada» de 
Isabel y Fernando resulta todavía más notable. Es claro que transcurrió mucho 
tiempo, después de su introducción en España a finales del siglo xrv, antes de 
que la artillería se empleara eficazmente en los sitios. Un hecho insoslayable es 
que, durante todo el siglo que precedió a la caída de Granada en 1492, el equili- 
brio de poder militar favoreció abrumadoramente a los castellanos. Durante este 
período, el emirato fue, de hecho, incapaz de llevar a cabo operaciones ofens1- 
vas, aparte de incursiones de escasa importancia y expediciones para robar ga- 
nado, de manera que, en esta situación relativamente segura, los castellanos no 
construyeron nuevas fortificaciones, sino que se dedicaron a reparar las que ya 
existian. Parece que la autosatisfacción estaba a la orden del día, sin embargo, y 
llegaron a las Cortes quejas sobre el descuido de las defensas de la frontera, a pe- 
sar de los numerosos privilegios que se concedieron a la nobleza andaluza para 
que las conservase. Esta señorialización de la zona fue en verdad un factor que 
contribuyó en gran medida a impedir que se creara un sistema defensivo u ofen- 
sivo coordinado. Las «alcaidías» llegaron a considerarse recompensas honoríf1- 
cas en lugar de puestos militares, y en estas circunstancias, que en realidad dura- 
ron hasta alrededor de 1480, los grupos de incursores numerosos y organizados 
entraban y salían con relativa facilidad del territorio cristiano sin encontrar cas- 
tillos ni sus guarniciones. Aunque los batidores especiales («adalides») o los tra- 
bajadores del campo podían dar la alarma, una respuesta rápida y coordinada ha- 
bía sido tradicionalmente improbable. En parte se debía a que las guamiciones 
solían ser demasiado pequeñas para lanzar un contraataque, pero, a pesar de eso, 
lo que limitaba el valor de la guerra móvil era que si se quería conservar territo- 
rio de manera permanente, había que tomar castillos y fortalezas.'” 


17. Hooper y Bennett, Warfare, pp. 162-163; Robert Bartlett, The making of Euro- 
pe. Conquest, colonisation, and cultural change. 950-1350, Londres, 1994, pp. 65-70; 
Manuel Rojas Gabriel, La frontera entre los reinos de Sevilla y Granada en el siglo XV 
(1390-1481), Cádiz, 1995, pp. 271-371. 
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Aunque la frontera entre la corona de Castilla y el emirato de Granada su- 
frió relativamente pocos cambios entre 1369 y 1482, ninguno de los dos bandos 
consideró que esta situación fuera permanente. La «cruzada» cristiana, que Fer- 
nando e Isabel reactivarían de manera espectacular, siguió siendo una opción 
permanente, a la vez que los nazaríes y sus aliados siempre pudieron invocar el 
espíritu de la ¿had musulmana, concepto de guerra interior y principalmente es- 
piritual en el individuo creyente que durante toda la historia del islam ha acos- 
tumbrado a volverse material y comunal. No obstante, era inevitable que se to- 
maran medidas cotidianas para la coexistencia, por lo que la organización de la 
paz fue tan importante en este período como la «organización para la guerra», a 
la que se dio mayor publicidad. En el momento de nacer, después de las con- 
quistas espectaculares que llevó a cabo Fernando III en el oeste de Andalucía 
entre 1230 y 1250, el nuevo estado nazarí tenía un vínculo de vasallaje con la 
corona castellana. No sólo era totalmente contrario a la ley islámica, que prohi- 
bía que un gobernante musulmán estuviera subordinado a uno que no lo fuese, 
sino que, además, sus condiciones eran onerosas y humillantes. El emir de Gra- 
nada estaba obligado no sólo a asistir a la corte castellana, sino también a pro- 
porcionar tropas para luchar contra otros musulmanes así como contra cristianos. 
Además, Granada tenía que pagar tributos económicos («parias») a Castilla, y 
para satisfacer estas exigencias, sus gobernantes tenían que cobrar a sus súbdi- 
tos impuestos superiores a los que permitía la ley islámica (sharia). En la con- 
fusión que precedió y siguió a la subida de la dinastía Trastámara al trono de 
Castilla en 1369, estas condiciones onerosas se relajaron en la práctica, pero los 
reyes del siglo xv no abandonaron sus reclamaciones y los musulmanes no lo- 
graron obtener ningún cambio jurídico en su relación con el reino cristiano. En- 
tre 1406 y 1481, hubo diversas treguas entre Granada y Castilla. Según los do- 
cumentos de las negociaciones de una de dichas treguas que han llegado hasta 
nosotros, la de 1439 entre Mohamed IX y Juan ll, para el gobernante musulmán 
le era mucho más fácil pagar «parias» que devolver prisioneros cristianos. Los 
granadinos no querían entregar a sus cautivos sin cobrar rescate por ellos, ya 
que afirmaban necesitar este dinero para liberar a sus propios parientes que eran 
cautivos de los cristianos. Los negociadores castellanos contestaron que los mu- 
sulmanes tendrían más recursos para pagar el rescate de sus prisioneros en Cas- 
tilla si prestaban más atención a la agricultura y la ganadería, y menos a las in- 
cursiones y el robo de ganado en territorio cristiano. Resulta evidente en esta 
crónica que cada bando conocía de forma detallada la situación política interna 
del otro, y los documentos revelan que los castellanos eran muy conscientes de 
la situación jurídica de sus vecinos musulmanes. Para evitar complicaciones 
con la sharia, las secciones de los acuerdos de tregua que se referían al pago de 
«parias» y a la entrega de cautivos se denominaban «dádivas» y no se incluían 
en el tratado principal. Rasgos comunes de los acuerdos de tregua, desde el co- 
mienzo del reinado de Juan II hasta los primeros años del de Isabel y Fernando, 
eran las resoluciones que hacían referencia a los cautivos, al comercio y al arbi- 
traje. En el primer caso, ambas partes aceptaban que era legítimo que los pn- 
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sioneros huyesen a su territorio natal si podían, pero si se llevaban artículos ro- 
bados, había que devolverlos. Debía permitirse que los redentores y Otras per- 
sonas entregadas a esta labor humanitaria cruzaran libremente una y otra vez Ja 
frontera. En cuanto al comercio, y en contra de lo que el derecho canónico ge- 
neral de los cristianos decía sobre él, se autorizaba a los mercaderes a comerciar 
al otro lado de la frontera, siempre y cuando pagaran derechos arancelarios y no 
importasen ni exportasen artículos prohibidos. 

Para fines de arbitraje en las disputas fronterizas, podían nombrarse jueces 
que ambos bandos reconocerían, dotados de poderes tanto para procesar como 
para castigar a los transgresores. A pesar de estas estipulaciones en apariencia 
positivas, hay que decir que en la cuestión fundamental de la actividad militar, 
estas treguas del siglo xv, así como las suspensiones temporales de las hostili- 
dades, nunca lograron poner fin de manera total a las luchas en la frontera o cer- 
ca de ella. Cualquier «paz» que se lograse por estos medios era sólo nominal. 
Sin embargo, hasta la víspera de la guerra para la conquista final de Granada, la 
mezcla de comercio lícito e ilícito, actividad militar encubierta y tráfico de per- 
sonas desaparecidas de forma deliberada o accidental no disminuyó en lo más 
minimo. En 1478, por ejemplo, los Reyes Católicos concedicron a Fernando 
López de Alcalá el puesto de «arrendador y recaudador mayor» del «diezmo y 
medio diezmo de los moriscos», con la facultad de confiscar y quedarse toda la 
seda que hubiese entrado ilegalmente en territorio cristiano, sin pasar por un 
puesto aduanero. Como ejemplo del tipo de actividad militar ilícita al otro lado 
de la frontera en vísperas de la guerra de Granada, a principios de 1480 el rey y 
la reina entregaron a Diego Hurtado de Mendoza, que era a la vez corregidor de 
Écija y alcalde mayor de los puertos de la frontera con Granada, a un musulmán 
de Málaga ilamado Alí Merchante. Éste había intentado sin éxito entrar clan- 
destinamente en el emirato algunas lanzas y jabalinas escondidas debajo de la 
silla de montar. El juez. del caso, el licenciado Ledesma, absolvió a sus tres cóm- 
plices, pero condenó a Alí por traficar con artículos prohibidos («cosas veda- 
das»), en este caso, pertrechos militares.'* 

Es claro que hacer prisioneros era un rasgo constante de la vida en la fron- 
tera cristiano-musulmana y detrás de ella antes de la guerra, aunque sabemos 
más cosas sobre los cautivos cristianos que sobre los musulmanes en este pe- 
ríodo. Tanto el pago de rescates como el intercambio eran medios de liberación 
posibles, pero parece que los cristianos cxageraban al afirmar que los prisione- 
ros eran sometidos habitualmente a presiones para que se convirtieran al islam. 
Es evidente que, desde el punto de vista económico de los captores, tenía más 
sentido obtener rescate para que los prisioneros siguieran siendo cristianos que 
hacerse responsable de los conversos al islam, pero, al parecer, las condiciones 
en que vivían los prisioneros, que generalmente eran desesperadas, fueron la 


13. José Enrique López de Coca, «Institutions on the Castilian-Granadan frontier», 
en Robert Bartlett y Angus MacKay, eds., Medieval frontier societies, Oxford, 1989, pp. 
127-135; Rojas Gabnel, Lu frontera, pp. 153-204. 
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causa de algunas conversiones. Según parece en muchos casos los cautivos cris- 
tianos en el emirato nazarí eran encerrados de noche en cárceles improvisadas 
como, por ejemplo, cisternas y silos abandonados, y de día se les hacía trabajar 
de albañiles, a menudo en la construcción y reparación de fortificaciones, o se 
empleaban como animales de carga que hacían funcionar bombas de riego y 
molinos. Al no haber una frontera fija y vallada, la huida espontánea era siem- 
pre una posibilidad. En el siglo xv la fortaleza cristiana de Alcalá la Real, por 
ejemplo, estaba a sólo 300 metros de territorio musulmán, y en las horas de os- 
curidad se encendía en ella una luz que servía para guiar a los fugitivos. En al- 
gunas ocasiones, como se ha señalado, se liberaban cautivos de acuerdo con las 
cláusulas de una tregua, pero era más común que la libertad fuese fruto de la in- 
tervención de negociadores especializados, ya fueran seculares o religiosos. 
Desde el siglo x111 como mínimo, tanto la corona castellana como los concejos 
de algunas ciudades acostumbraban a nombrar redentores profesionales o «al- 
faqgueques». Generalmente eran mercaderes que añadían la redención de cauti- 
vos a sus actividades mercantiles y se quedaban con el 10 por ciento del precio 
del rescate en concepto de comisión. Los ricos podían permitirse pagar cuantio- 
sos rescates, pero es evidente que las demás personas no podían. Las más po- 
bres trataban de reunir limosnas y legados para pagar la liberación de sus pa- 
rentes, pero los resultados eran a menudo insuficientes. Como los musulmanes 
también estaban interesados en recuperar a sus correligionarios que eran cauti- 
vos de los cristianos, a menudo tenían lugar complejos trueques que la corona 
castellana trató en vano de regular limitando la posibilidad de que los propieta- 
nos pidieran precios exorbitantes en las subastas de cautivos. El gobierno de 
Enrique 1V decretó que los cristianos que fueran dueños de prisioneros musul- 
manes (porque en realidad se los trataba como a esclavos) que estuviesen en su 
poder desde hacía menos de un año no debían cobrar una prima de más del 30 
por ciento si el prisionero iba a ser objeto de un intercambio. Los pnsioneros 
que llevaran más de un año en poder de los cristianos podían venderse por un 
precio que no superase la mitad del que se había pagado en la compra onginal. 
La Iglesia también participaba de manera institucional en la redención de cauti- 
vos cristianos de la Granada musulmana. En España se fundaron dos Órdenes 
religiosas con este fin específico, ambas en la corona de Aragón. La primera, la 
Orden de la Santísima Trinidad («los trinitarios»), se creó en 1201, y la segun- 
da, la Orden de la Bienaventurada María de la Merced («la Merced» o «los mer- 
cedarios»), la fundó un seglar catalán, Pere Nolasc, en Barcelona en 1218. Sin 
embargo, aunque había casas trinitarias y mercedanas en las principales ciuda- 
des «fronterizas», tales como Murcia, Córdoba, Sevilla y Jerez de la Frontera, 
sus actividades no aparecen en los anales de las mismas. Al parecer, esto es de- 
bido a que el procesa de negociación estaba centralizado y se llevaba a cabo le- 
Jos de la frontera con Granada, cn capítulos anuales que nombraban a los miem- 
bros de la orden que debían entrar en territorio musulmán para llevar a cabo las 
negociaciones de la temporada. Era frecuente que las autoridades locales su- 
plieran la falta de interés tomando la iniciativa y nombrando alfaqueques loca- 
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les para que actuasen en su nombre. Las actividades de estos funcionarios eran 
reguladas por el código jurídico de Alfonso X, las Siete Partidas, que decretaba 
que un alfaqueque tenía que ser digno de confianza, no ser codicioso, hablar 
árabe, ser diplomático, valiente, sufrido y poseer riqueza suficiente para garan- 
tizar el pago de los rescates. Los alfaqueques entraban en territorio musulmán al 
amparo de un salvoconducto (uman) que se extendía para un período limitado. 
Tenían que mostrar respeto por el islam en todo momento y algunos frailes mer- 
cedarios perdieron la vida por hacer caso omiso de esta estipulación y adminis- 
trar los sacramentos cristianos a los prisioneros. Aunque la ley exigía que los al- 
faqueques cristianos viajaran de manera ostentosa, incluso acompañados de 
trompeteros, parece que esto no era Óbice para que actuasen no sólo como co- 
merciantes, sino también, a veces, como embajadores o incluso agentes dobles. 
Con el fin de controlar mejor a estos funcionarios un tanto díscolos e idiosin- 
cráticos, la corona creó el cargo de supervisor o «alfaqueque mayor de tierra de 
moros» que desempeñaron, al menos a partir de 1439, miembros de la familia 
Saavedra. Ni que decir tiene que los musulmanes también se preocupaban por 
las condiciones de vida y el destino de sus correligionarios que estaban en po- 
der de los cristianos, por lo que nombraban sus propios alfaqueques, que gene- 
ralmente pagaban los rescates con seda, ya que los castellanos no solían aceptar 
divisas nazaríes debido a su depreciación. 

El aman o salvoconducto era imprescindible para los súbditos de los reyes 
de Castilla y Granada si querían entrar en territorio enemigo, ya que todos los 
movimientos ilegales tendían a incrementar la tensión. Sin embargo, parece ser 
que cuando se firmaba una tregua había mucho comercio legal entre los dos 
bandos. Esto era inevitable, dado que el estado nazarí andaba siempre escaso de 
grano, aceite de oliva y ganado vacuno del país. El déficit debía compensarse 
por medio de importaciones y con frecuencia se recurría a intermediarios geno- 
veses; y un arancel que se usó en Alcalá la Real en 1476 indica la naturaleza del 
tráfico. Castilla exportaba ganado vacuno, aceite de oliva, paño de lana (frisas), 
prendas de vestir y miel a Granada. y a cambio recibía sardinas, seda, lino, fru- 
tos secos, azúcar y prendas de vestir musulmanas, tales como albornoces y ve- 
los. Debido a las disposiciones tanto del derecho canónico como del civil con- 
tra la prestación de cualquier tipo de ayuda a los estados musulmanes, todos los 
pertrechos militares eran contrabando, incluso en «tiempo de paz», y los alcal- 
des mayores que se encargaban de los «alfaqueques» cristianos también super- 
visaban el comercio con el otro lado de la frontera, en su capacidad de «alcaldes 
de las sacas» o «magistrados encargados de las exportaciones». 

La zona fronteriza entre Castilla y Granada, en los años que precedieron al 
ataque de Fernando e Isabel, estaba salpicada de fortificaciones ofensivas o, a 
veces, agresivas, pero era también escenario de numerosos y frecuentes contac- 
tos humanos, fueran o no lícitos. Además, el punto de enlace entre las culturas 
cristiana e islámica inspiró todo un género literario que, aunque se expresaba 
utilizando las formas de la Europa occidental en la Edad Media, parecía mostrar 
mucha admiración por un valiente y caballeresco enemigo musulmán. Pero, la 
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larga divisoria entre Castilla y Granada, en los últimos tiempos del emirato na- 
zarí, ¿era una «sociedad fronteriza»?' 

En 1987, un grupo de estudiosos se reunió en Edimburgo para presentar y 
debatir monografías que más tarde se publicaron con el título de Medieval! fron- 
tier societies. En el ensayo final de la colección, Robert 1. Burns relaciona ex- 
plícitamente, incluso de manera «umbilical», el concepto de «la frontera» en la 
sociedad medieval con las teorías de Frederick Jackson Turner, que se formula- 
ron en el contexto del Oeste norteamericano del siglo xIx. Centrándose en la 
frontera (o fronteras) medieval entre la cristiandad y la casa del islam en la Es- 
paña medieval, y en particular en su propia especialidad, esto es, en el reino de 
Valencia en el siglo Xut, el padre Burns reafirma la validez del concepto según 
el cual una «sociedad fronteriza» tiene en verdad, en principio, rasgos únicos y 
distintivos, aunque las ideas del propio Turner sobre el asunto hayan sido tergi- 
versadas, adaptadas y a veces rechazadas por completo desde su tiempo. Para 
Bums, ninguna tesis «turneriana» o, como preferiría él, «neoturneriana» puede 
aplicarse y justificarse a no Ser que cada caso se considere en relación con sus 
circunstancias. Al menos en teoría, la frontera castellano-granadina se eliminó 
de la historia en 1492, aunque está por ver si esto sucedió realmente. Queda por 
aclarar, sin embargo, si alguna vez había sido una «sociedad fronteriza» que en 
algún sentido estuviera relacionada con la «tesis de Turner». Desde 1989, el re- 
visionismo ha hecho nuevos avances en este campo de estudio, y recientemen- 
te, en un ensayo comparativo de Nora Berend que usa ejemplos de fuera así 
como de dentro de Europa, se ha sugerido que, en contra de lo que afirma Tur- 
ner, las sociedades crean fronteras en lugar de ser las fronteras las que crean so- 
ciedades, y que la propaganda enstiana y musulmana, incluidas las baladas y los 
romances en apariencia positivos del siglo xv, deben tratarse con prudencia 
como indicadores de la realidad.” 


19. James William Brodman, Ransoming captives in crusading Spain. The order 
of Merced on the Christian Islamic frontier, Filadelfia, 1986, p. 15; López de Coca, 
«institutions», pp. 135-150; Rojas Gabriel, La frontera, pp. 204-234, 

20. Robert I. Burns, «The significance of the frontier in the Middle Ages», en Bart- 
let y MacKay, eds., Medieval frontier societies, pp. 307-330, 


bai Colón (A. 1446- 


Ó 


¡ce que es Cnst 
Cedido por el Metropol 


len sed 


Retrato de un hombre de qu 


lámina 4 
1506), por Sebas 


Museum of Art 


11an) 


1547). 


2. 


) (1485 


lan 


bo (Luc 


del Piom 
Nueva York 


tano 


5 
ECONOMÍA Y SOCIEDAD 


A pesar de sus notorios problemas climáticos y geográficos, es evidente que 
a finales del siglo xv los reinos de la península Ibérica, incluso sin contar Por- 
tugal, tenían muchas posibilidades de llegar a ser una fuerza en Europa y, an- 
dando el tiempo, en el mundo.' La extensión total de los dominios de Fernando 
e Isabel, 385.000 kilómetros cuadrados en la corona de Castilla y 110.000 en la 
corona de Aragón, casi alcanzaba la del poderoso reino de Francia y equivalía a 
vran parte del fragmentario Sacro Imperio Romano. Además, dada la posición 
gcográfica de la península Ibérica, con sus costas atlánticas y mediterráneas, su 
vínculo directo con el resto de la Europa continental y la gran proximidad de 
África en la otra orilla del Estrecho de Gibraltar, es obvio que España y su ve- 
cino portugués podían constituir un puente entre Europa, África y, más adelan- 
te, América. Sin embargo, en realidad el territorio de la península Ibérica ha 
sido con frecuencia un factor de división en lugar de unión. Sus grandes ríos y 
cordilleras han interpretado un papel en este proceso, pero no cabe duda de que 
el carácter un tanto insular de España y Portugal también se debe a que siete 0c- 
tavas partes de la península Ibérica limitan con el mar. Además, la frontera te- 
rrestre con Francia era y es la ancha y ulta cordillera de los Pirineos, que, ex- 
ceptuando sus extremos costeros occidentales y orientales, en el País Vasco y en 
Cataluña, respectivamente, todavía forma una compleja estructura de escarpas 
y valles profundos, casi impenetrables, Los principales ríos y cordilleras al sur 
de los Pirineos representan más barreras a la comunicación desde el norte debi- 
do a su orientación predominante de este a oeste. Como consecuencia de la ex- 
tensión y la altura de la cordillera Cantábrica cerca de la costa septentrional, la 
gran Meseta Central y la cordillera Bética en el sur, España es, por término me- 
dio, el segundo de los dos países más altos de Europa, después de Suiza. La cor- 
dillera Ibérica en el borde oriental de la Meseta separa Castilla de las tierras ara- 
gonesas y catalanas del este. Otra barrera a las comunicaciones interiores es que 
ninguno de los cinco ríos principales, el Douro/Duero, el Ebro, el Tajo, el Gua- 


l. Henry Kamen, Spain, 1469-17 14, Londres, 1991, p. 48. 
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diana y cl Guadalquivir, que proceden de la Meseta y, exceptuando el Ebro, de- 
saguan en el Atlántico, ha sido jamás totalmente navegable. Así pues, por regla 
general, los ríos ibéricos se han visto como factores de división en lugar de 
unión, como fronteras en vez de vías de comunicación. Aparte de las divisiones 
físicas del intenor, la península Ibérica se veía y se ve afectada por marcados 
contrastes climáticos. La región más húmeda se encuentra en el noroeste, don- 
de no hay sequía de verano, pero en otras partes de España la lluvia suele ser es- 
casa y un tanto imprevisible. De hecho, algunas partes de las actuales provincias 
de Murcia y Almería siguen siendo semidesérticas. La mayor parte de España es 
conocida por la abundancia de sol y por la luz penetrante, y la descripción pro- 
verbial de la meseta castellana, con sus cálidos veranos y fríos inviernos, es 
«nueve meses de invierno, tres meses de infierno». Aunque las condiciones son 
menos rigurosas en las zona costeras, Cataluña sufre en invierno un frío viento 
del norte que la gente del lugar llama «tramontana», así como numerosas Lor- 
mentas en las montañas. La tierra más fértil de España se encuentra en algunas 
regiones costeras y en el extenso delta del Guadalquivir, que es un factor im- 
portante de la expansión de la economía andaluza a partir de las postrimerías del 
siglo Xv.? 

Además de las dificultades geográficas y climáticas, la España de la Baja 
Edad Media y de la Edad Modema padecía una escasez endémica de habitantes, 
en relación con su potencial económico. En la corona de Castilla no se hicieron 
estadísticas demográficas dignas de confianza hasta 1528. Al preguntar Isabel y 
Fernando de cuántos castellanos disponían para sus campañas en Granada, los 
Funcionarios les dijeron que había alrededor de 1,5 millones de «hogares» o uni- 
dades domésticas en el reino. Pese a su imprecisión, el empleo de un multipli- 
cador demográfico del orden de 4,5 a 5 personas por unidad doméstica suger- 
ría una población de 6 a 7,5 millones. Sin embargo, los cálculos del perívdo 
1528-1536, que eran más precisos e incluían el antiguo reino musulmán de Gra- 
nada pero excluían los aproximadamente 130.000 habitantes del País Vasco, 
dieron una cifra que no pasaba de 4,5 millones, lo que induce a pensar que los 
cálculos anteriores eran tremendamente inexactos. Á falta de datos mejores, pa- 
rece que podemos suponer, sin temor a equivocarnos, que hacia 1500 la corona 
de Castilla tenía cuatro millones de habitantes, o un poco más. Las estadísticas 
correspondientes a la corona de Aragón son un tanto mejores y sugieren que en 
aquel tiempo había menos de un millón de personas (tal vez poco más de 
350.000) en el reino de Aragón propiamente dicho, unas 120.000 en Navarra, y 
alrededor de un millón en Portugal. Este total era insignificante en comparación 
con el de la Francia de entonces, y es claro que tenía implicaciones para el equi- 
librio de poder en Europa. Aunque muchos españoles vivían en asentamientos 
urbanos, sólo Sevilla, Barcelona y Valencia podían considerarse grandes ciuda- 
des en términos europeos, con decenas de miles de ciudadanos cada una de 


2. Mary Vincent y R. A. Stradling, Culrural atlas of Spain and Portugal, Abing- 
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ellas. Es evidente que las ambiciones de Isabel y Fernando se encontraban ante 
dificultades físicas y demográficas que se sumaban a sus problemas políticos y 
religiosos.? | 

Aunque los gobiernos de la Edad Media y de la Edad Moderna esperaban 
cumplir sólo funciones institucionales limitadas y rudimentanas (y esto era lo 
que a su vez esperaban de ellos sus súbditos), una de ellas era asegurar la nutri- 
ción básica de su gente. En este sentido, la situación de la península Ibérica era 
un tanto precaria. En gran parte de las coronas de Aragón y Castilla, la base de 
la agricultura eran los tres productos principales típicamente mediterráneos, a 
saber: el grano, el vino y el aceite de oliva, complementados por la fruta y las 
verduras y, en el sur y en el este, un poco de arroz. El pan seguía siendo el ali- 
mento esencial de la mayoría de la población, y el suministro de grano era una 
preocupación constante de los gobernantes, que no podían controlar los ele- 
mentos naturales, ni los caprichos del comercio internacional, del mismo modo 
aspiraban a controlar a sus súbditos humanos. En un año normal, y muchos años 
durante este periodo, en especial a comienzos del siglo xvi, distaban mucho de 
ser normales, se registraban grandes variaciones en la productividad agrícola 
de las diversas partes del reino. En lo que se refería al grano, los valles del Due- 
ro y del Tajo, la parte meridiona] de Extremadura y el veste de Andalucía, en 
particular los alrededores de Córdoba, Sevilla y Jerez de la Frontera, así como 
el curso medio del río Ebro, producían habitualmente buenas cosechas. En cam- 
bio, el País Vasco, Ástunias y Galicia importaban grano con regularidad. En la 
corona de Aragón, Cataluña tenía que tmportar grano en parte como conse- 
cuencia de la urbanización y en parte debido al uso de la tierra para producir co- 
sechas comerciales. Barcelona obtenía gran parte de su grano del reino de Ara- 
gón y de Sicilia, a la vez que Valencia también recibía productos de importación 
de Andalucía y Castilla la Nueva. También Mallorca importaba grano con regu- 
laridad. En gran parte del sur, la principal cosecha de cultivo era el «pan tercia- 
do», que consistía en dos tercios de trigo y un tercio de cebada, y también se 
cultivaban otros granos, tales coma el centeno y la avena, pero generalmente 
se destinaban a alimentar al ganado. En las zonas donde la producción de grano 
era abundante, como en otros países europeos, gran parte de la tierra se usaba 
alternativamente para cultivos y para pastos, en un sistema de rotación de dos 
cultivos que cn Castilla se llamaba «año y vez» y dejaba descansar la tierra an- 
tes de producir una nueva cosecha. En las regiones menos fértiles se plantaba 
maíz un año, se dejaba la tierra en barbecho el año siguiente, y el ganado pacía 
en ella el tercer año. Había variaciones en la manera de usar la tierra de cultivo. 
En algunos casos, se sembraha una propiedad entera un año y al año siguiente 
se dejaba en «barbecho», pero lo más frecuente era la rotación de la tierra de una 
finca por partes iguales. Esta última costumbre era especialmente común en las 


3. JN. Hillgarth, The Spanish kingdoms, 1250-1516,11, 1410-1516. Castilian he- 
gemony, Oxford, 1978, p. 500; Miguel Angel Ladero Quesada, La España de los Reyes 
Católicos, Madrid, 1999, pp. 19-28. 
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propiedades pequeñas. Las condiciones normales del diezmo eclesiástico, dos 
tercios de trigo y un tercio de cebada («pan terciado»), indican €l equilibrio nor- 
mal en la producción de grano. 

Además de ser uno de los productos principales de la agricultura de Espa- 
ña, así como de otros países mediterráneos, la aceituna proporcionaba al reino 
de Isabel, en particular, una valiosa cosecha de exportación que era necesario 
explotar cuidadosamente. En esta etapa, la mayoría «cristiana vieja» aún no 
usaba habitualmente aceite de oliva para cocinar, costumbre que en gran parte 
era privativa de los judíos y los musulmanes, además de ser útil a la Inquisición 
para identificar a los falsos conversos. En vez de ello, el accite, por ejemplo el 
del Aljarafe, la importante región productora cercana a Sevilla, se usaba en 
gran parte en España para producir jabón, y en Flandes e Inglaterra como de- 
tergente en la industria textil. Los olivares se araban dos veces al año, la pri- 
mera, en enero, profundamente, y la segunda, en abril, con mayor suavidad, 
aunque en años alternos sólo se araba una vez. El olivar debía ararse evitando 
dañar las raíces de los árboles, por lo que alrededor de éstos se utilizaba la aza- 
da en lugar del arado, para sacar el máximo provecho de las lluvias de prima- 
vera. En las zonas de suelo denso o de «monte bajo», a veces no era posible tra- 
tar los olivos con tanto cuidado y, por ende, producir cosechas de gran calidad. 
En los olivares, al igual que en la tierra de cultivo, había que llevar a cabo «ro- 
zas» (quema de rastrojos), con el fin de eliminar otros árboles y arbustos. Esta 
operación solía hacerse de manera completa cada dos años, con operaciones de 
limpieza menores en el intervalo entre ellos. Una operación más compleja que 
el cuidado del suelo en los olivares era la de podar los árboles para eliminar 
tanto la madera muerta como otros tipos de vegetación que se enmarañaban 
con las ramas de los olivos. Normalmente los terrazgueros se encargaban de 
esta tarea, que era importantísima para garantizar la calidad del aceite. Los bro- 
tes nuevos cscaseaban y la poda era una operación delicada que requería habi- 
lidad. Las aceitunas solían cosecharse entre el día de Todos los Santos (1 de 
noviembre) y el Año Nuevo. Luego se trataban con sal, para eliminar la sucie- 
dad que traían de los olivos. Luego se procedía a su prensado, que tenía que ser 
rápido y preciso, para evitar que el aceite perdiera calidad. Esto tenía especial 
importancia en la región de Sevilla, donde se estaba ampliando la producción 
para el mercado de exportación. 

Las uvas, el tercer producto básico de la agricultura española, daban vino 
para exportar además de la subsistencia de la población nativa. Como en el caso 
de las aceitunas, había un mercado en expansión, tanto en el país como en el ex- 
tranjero, por lo que se estaban creando nuevos viñedos, generalmente a ins- 
tancias de los terratenientes eclesiásticos y de la alta nobleza. El aumento de la 
producción de vino fue especialmente pronunciado en Castilla la Nueva, en Ex- 
tremadura y, sobre todo, en la región alrededor de Sevilla, incluida Jerez de la 
Frontera, aunque también se aumentó la producción de vino para el consumo lo- 
cal en los viñedos de la baja Galicia, el curso medio del río Duero y la región de 
la Rioja. Según los documentos de la época, allí donde la tierra se cultivaba así 
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por primera vez debía primero desbrozarse completamente la vegetación exis- 
tente y azadonar el suelo, todo ello a mano. Luego se plantaban nuevas vides y 
empezaban los procedimientos de cultivo. Ante todo, había que remover y des- 
brozar el suelo más cercano a las vides, para mejorar el acceso de aire y hume- 
dad a las raíces. Esto se hacía cada dos años, pero también había tareas anuales. 
Todos los años había que podar las vides, y esta operación generalmente tenía 
lugar después de la vendimia, en diciembre y enero en el sur, y antes en las re- 
giones más septentrionales. Después de asegurar de esta manera un crecimien- 
to mejor, el terreno en torno a las vides se preparaba para la siguiente cosecha. 
Esto llevaba aparejado remover el suelo con azadas o azadones y se hacía dos 
veces durante la temporada de crecimiento. En las importantes regiones de pro- 
ducción comercial de vino de Andalucía normalmente se empezaba a remover 
el suelo por segunda vez antes de pascua y la operación debía estar terminada a 
finales de mayo. A comienzos del siglo xvI, posiblemente para satisfacer el in- 
cremento de la demanda de vino español tanto en el país como en el extranjero, 
surgió la práctica de «encapuchar» o «cubrir» las vides («encapucharlas o cubrir 
las viñas»), con el [in de que crecieran hacia fuera más que hacia arriba. El pro- 
pósito de esta medida era airear mejor las ramas y reducir el daño que el sol de 
España pudiera infligirles. Otra operación relacionada con la calidad del pro- 
ducto consistía en eliminar, mientras las vides daban fruto, la otra madera o ve- 
gctación que hubiese crecido entre ellas. En la España de este período se culti- 
vaban numerosas clases de uva que producían vino de calidad variable, para los 
mercados nacionales y extranjeros. Las vides solían plantarse en secano, aun- 
que hay indicios de que se plantaban algunas en tierras de regadío de la región 
de Sevilla. De vez en cuando se renovaban las cepas para conseguir nuevo cre- 
cimiento y garantizar la calidad del producto principal. Esto se hacía preferible- 
mente durante el invierno, cuando aún no habían empezado los ciclos germina- 
tivos de las vides. Para este fin se utilizaban esquejes de las vides existentes y 
se empleaban cubiertas hechas con cañas para proteger dichos esquejes de los 
elementos mientras todavía eran jóvenes y tiernos.* 

Las tierras productoras de cultivos que hemos mencionado hasta aquí eran 
generalmente terrazgos cuyo señorío daba la corona a eclesiásticos, seglares o 
corporaciones. Sin embargo, en el reinado de Fernando e Isabel aún existía una 
tradición de propiedad comunal que en Castilla normalmente administraban los 


4. John Edwards, Chnistian Córdoba. The city and i1s region in the late Middle 
Ages, Cambridge, 1982, p. S; Bartolomé Yum Casalilla, Crisis de subsistencias y con- 
Flictividad social en Córdoba a principios del siglo XVI, Córdoba. 1980, pp. 56-57; Ka- 
men, Spain, p. 52; Máximo Diago Hernando, Soria en la Baja Edad Media. Espacio ru- 
ral y economía agraria, Madrid, 1993, p. 83; José Rodríguez Molina, El reino de Jaén 
en la Baja Edad Media, Granada, 1978, pp. 155-159; Rodríguez Molina, «Instrumental 
agrícala bajomedieval en Andalucía», en Andalucía entre Oriente y Occidente, Córdo- 
ba, 1988, pp. 309-316; Isahel Montes Romero-Camacho, El paisaje rural sevillano en 
la Baja Edad Media, Sevilla, 1989, pp. 279-306. 
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concejos municipales en nombre de la corona. La «ilusión documental» (la 
creencia de que un fenómeno que no se describe por escrito no existe) a veces 
ha hecho que no se prestara atención a los usos y costumbres rurales prácticos 
de la España bajomedieval y se tuvieran más en cuenta los aspectos jurídicos de 
los «señoríos», que están mejor documentados. Al igual que los gobernantes 
de otras partes de la Europa medieval, los diversos reyes cristianos de España 
reclamaban la jefatura suprema teórica sobre todas las partes de sus dominios, 
pero las circunstancias especiales de la Reconquista les habían empujado a re- 
Clamar el señorío directo sobre todas las tierras que se arrebataban a los musul- 
manes. En tiempos de Isabel y Fernando, y especialmente en Castilla, todas las 
tierras que no se hubieran asignado bajo alguna forma de «señorío» cran desig- 
nadas «tierras reales» («tierras realengas»). En Castilla las tierras de mala cali- 
dad pertenecientes a esta categoría, tanto si estaban sin cultivar como si la tra- 
bajaban individuos sin ninguna concesión especial de la corona, se llamaban 
«baldíos» y se consideradan básicamente de propiedad pública. Así, el término 
se aplicaba también a las tierras que administraban los concejos municipales, 
aun cuando, en la mayoría de los casos, ningún individuo ni corporación tuvie- 
se derecho jurídico sobre ellas. Hasta hace poco, los historiadores han tendido a 
considerar Jos «baldíos» insignificantes desde el punto de vista económico, 
pero estudios más extensos efectuados en muchas regiones han demostrado que 
su papel en la economía rural era considerable. Eran baldíos la tierra más agres- 
te llamada «monte alto» y «monte bajo», e incluso propiedades bastante fértiles 
en zonas de escasa población. Sin embargo, lo más frecuente era utilizar los bal- 
díos como pastizales, y en algunos lugares estaba prohibido plantar cosechas en 
esta tierra comunal, aunque en otros estas zonas se empleaban para comple- 
mentar las cosechas obtenidas de la tierra de mejor calidad. En otros casos, 
como en las orillas del Guadalquivir cerca de Córdoba, los baldíos podían ser 
tierra de la mejor calidad de cuanta había en España. También existía un dere- 
cho muy arraigado que permitía lo que en realidad era la ocupación ileyal de tie- 
rra real no ocupada. En Castilla se daba a este derecho el nombre de «presura», 
palabra denvada de las que significaban confiscación o toma. En la Alta Edad 
Media esto podía hacerse con el permiso tácito u explícito del rey. En el siglo xv 
algunas regiones como, por ejemplo, los viñedos del noroeste de España, las tie- 
rras que se tenían mediante «presura» ya se habían convertido de hecho, aunque 
no jurídicamente, en privadas. Más extendido y significativo era el uso público 
de la tierra señorial para apacentar en ella los rebaños, que se comían los rastro- 
jos. En Castilla llamaban a esta práctica «derrota de mieses», aunque también 
era muy común en Otras partes de España y de la Europa occidental. En ella se 
combinaban el pastoreo y la agricultura, así como la propiedad pública y la pri- 
vada. En este sistema los derechos individuales sobre la tierra estaban restringl- 
dos al perívdo comprendido entre la siembra y la recolección de las cosechas. 
Después de la recolección, todo propietario de un campo de grano o un pastizal 
estaba obligado a permitir que entrasen en él los rebaños de la gente en general. 
Esta costumbre, que debía más a) pragmatismo que a la teoría jurídica, era fru- 


154 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


to de la necesidad de disponer de pastos adecuados para la mayoría de los rcba- 
ños de España que no participaban en la trashumancia. Durante gran parte del 
año, los baldíos y los pastizales municipales eran suficientes para mantener los 
rebaños, pero los veranos secos de la mayoría de España reducían en gran me- 
dida su valor nutritivo. Era en esta época cuando los rastrojos y los barbechos 
de los campos de grano resultaban útiles. Entre los rastrojos había hierbajos ver- 
des además de los restos secos del maíz y los campesinos castellanos solían re- 
trasar la tarea de arar los rastrojos hasta el marzo siguiente a la recolección, para 
que no se perdiera su valor alimenticio. Las principales ventajas de la derrota de 
mieses eran que ahorraba a los ganaderos el coste de poner sus animales en es- 
tablos durante el invierno y proporcionaba recursos a los agricultores cuyas tie- 
rras eran fragmentadas por las costumbres y las leyes de la propiedad y la he- 
rencia. Ya hemos señalado el papel de los municipios en la posesión y la 
administración de las propiedades rurales. Entre los bienes, en Castilla los «bie- 
nes propios», con que se dotaba a los concejos locales solía haber parcelas gran- 
des o pequeñas que iban de los extensos «montes» de Toledo a las pequeñas zo- 
nas de pastos situadas al borde de los centros de población. Si bien en teoría los 
concejos de las ciudades, grandes y pequeñas, eran libres de deshacerse de sus 
«propios», raramente lo hacían, y en tiempos de Isabel y Fernando seguían lu- 
chando para defenderlos de las depredaciones de los miembros de la alta noble- 
za y sus aliados locales. Además de las tierras que administraban los concejos, 
muchas ciudades y poblados disfrutaban del uso del pastizal comunal, llamado 
«ejido» en Castilla. El nombre se derivaba del latín exitus y es apropiado por- 
que indica que esta tierra destinada a múltiples fines normalmente se hallaba en 
la carretera de salida del centro de población. El uso del ejido solía estar res- 
tringido a los habitantes permanentes («vecinos») del lugar, aunque, como en el 
caso de la propia ciudadanía, los recién llegados y los «forasteros» podían ad- 
quirir estos derechos si satisfacian ciertas condiciones. Aunque el ejido era tie- 
rra abierta, Otras zona estaban encerradas como «dehesas» (del latín defensa, 
que tenía el mismo significado). Casi todos los municipios castellanos tenían 
como mínimo una dehesa común, aunque otras podían formar parte de los «pro- 
pios» públicos o pertenecer a un particular. Tradicionalmente, lo más habitual 
era destinar esta tierra acotada a «dehesa boyal», es decir, para apacentar los 
bueyes de arar pertenecientes a la ciudad o poblado. Estas tierras también po- 
dían utilizarse para que los camiceros apacentasen sus animales, o para caballos 
y mulas. Otras tierras acotadas, llamadas «cotos» en Castilla, se destinaban con 
frecuencia a cultivos, y también se acotaban los pastos de gran calidad o «pra- 
dos», que generalmente estaban a la orilla de un río o un arroyo. También los di- 
versos tipos de «monte» se abrían normalmente al uso común, que a veces in- 
cluía el cultivo, mientras que las tierras comunales de mejor calidad estaban 
sometidas a reglas complicadas porque su ciclo de ocupación era largo. Gran 
número de animales podían usar una sola zona de pastizales, mientras que sólo 
un individuo O grupo podía sembrar y recoger una cosccha. En las regiones es- 
casamente pobladas las costumbres podían seguir siendo sencillas y no estar 
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escritas, pero la creciente presión sobre el espacio, en especial alrededor de los 
grandes centros de población, a principios del siglo xv1, incrementó las tensio- 
nes genéricamente entre pastores y agricultores, y de manera específica entre 
individuos y grupos. En este sentido, había «fronteras» en toda España, y no 
sólo en los límites del antiguo reino nazarí de Granada. 

Pocos historiadores de un país habrán dominado su tema como Julius Klein 
en su estudio de la gran asociación castellana de ganaderos llamada la «Mesta», 
que se publicó en 1920. Las obras en inglés que se ocupan de este asunto conti- 
núan reflejando las conclusiones generales de Klein sobre el carácter de dicha 
organización y la actitud de los Reyes Católicos ante ella. Hillgarth afirma que 
«La grave deforestación de Castilla empezó en gran parte con las leyes de Isabel 
a favor de la Mesta. Todos los intentos locales de mejorar la agricultura, como 
en Murcia y Granada, se veían obstaculizados porque chocaban con la misma 
organización». A juicio de Kamen, el apoyo a la Mesta era en verdad parte esen- 
cial de Ja estrategia económica de Fernando e Isabel. «Por medio de la Mesta los 
Reyes Católicos monopolizaban la lana, pero su objetivo principal era fiscal», 
dicho de otro modo, incrementar los ingresos que percibían del principal im- 
puesto castellano sobre el movimiento de ganado, el «servicio y montazgo» 
(véase más adelante). Sin embargo, Kamen señala acertadamente que la visión 
tradicional de la Mestas como causa general de la destrucción de la agricultura 
es «incorrecta y engañosa». La Mesta, según la definición clásica de Klein y el 
análisis de Jaime Vicens Vives, que dijo de ella que era «el rasgo más importan- 
te y más original de la economía castellana en la Baja Edad Media». adoptó su 
carácter nacional en el siglo x1u1. En 1273, Alfonso X consolidó las asociaciones 
locales de pastores y ganaderos bajo el nombre de «El honrado concejo de la 
Mesta de los pastores de Castilla». Evidentemente, la intención del rey era ego- 
ísta y económica, y la función principal de la nueva asociación consistía en or- 
ganizar y supervisar las pistas para ovejas o «cañadas» que atravesaban el reino 
de norte a sur y que eran las rutas que seguían los rebaños trashumantes para mi- 
grar de sus pastizales de verano en el norte a los de invierno en el sur. Las pnin- 
cipales «cañadas reales» se encontraban entre León y Extremadura, entre Lo- 
groño y la sierra del Guadarrama pasando por Ávila y Segovia con varias ramas, 
y entre Cuenca y Murcia o Andalucía a través de La Mancha. Los rebaños safían 
de sus pastizales de invierno en abril y durante cl viaje al norte se esquilaba su 
importantísima lana. Esta operación se llevaba a cabo mientras cruzaban la sie- 
rra O después de llegar, antes de agosto, a los pastizales de verano O «agostade- 
ros». En 1492, los Reyes Católicos publicaron un nuevo estatuto que gobernaba 
el funcionamiento de la Mesta y probablemente confirmaba en gran parte la ley 
de 1379, Para ser un «hermano de la Mesta», una persona tenía que ser dueña de 
un rebaño trashumante O migratorio y pagar el correspondiente impuesto, el 
«servicio de ganado», a la corona. Los hermanos se reunían dos veces al año, 
una en el sur, en enero o febrero, habitualmente en Villanueva de la Serena, don- 
de se guardaba el archivo de la Mesta, y de nuevo en el norte en septiembre o 
más avanzado el otoño, en diversos lugares, entrc ellos Segovia y Medina del 


156 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


Campo. Para que hubiera quórum, tenían que estar presentes cuarenta hermanos, 
aunque normalmente asistía alrededor del diez por ciento del total de afiliados a 
la Mesta, que se cifraba en tres mil. La votación se hacía por grupos O «cuadri- 
llas». Aunque también tenían que ocuparse del efecto de las leyes reales y las 
protestas motivadas por el comportamiento de los rebaños de la Mesta y sus pas- 
tores, los asuntos internos generalmente dominaban la orden del día. Durante el 
reinado de Fernando e Isabel el antiguo sistema castellano de elecciones abier- 
tas se substituyó por el sorteo utilizando una urna, a la manera aragonesa. Al 
igual que en otros aspectos del sistema de tenencia de cargos del período, el pa- 
tronazgo de los poderosos era un elemento cada vez más importante del proce- 
dimiento. Para apoyar al «entregador principal» o presidente de la Mesta, había 
cuatro «alcaldes de cuadrilla», llamados también sencillamente «alcaldes de la 
Mesta», cada uno de los cuales se cncargaba de una de las «cabañas» (León, Se- 
govia, Soria y Cuenca), así como vanos jueces, representantes de los hermanos 
y recaudadores de rentas. En su influyente estudio de la Mesta, Klein la presen- 
tó como una institución democrática en la cual la alta nobleza castellana sólo 
ejercía una influencia limitada, pero estudiosos posteriores, de Vicens Vives a 
Gerbet, han señalado que los datos no respaldan esta interpretación. En realidad, 
los rebaños de los nobles, cada uno de los cuales podía ser de 30.000 o más ove- 
jas, dominaban la industria ganadera y el comercio de la lana a finales del siglo 
xv y comienzos del xv1. Aunque parece que el número de ovejas trashumantes 
descendió durante los turbulentos años del reinado de Enrique IV, el total de ca- 
bezas de ganado siguió siendo inmenso y en 1477 fueron 2.694.032 Jas que re- 
gistraron los recaudadores del «servicio y montazgo» real, impuesto que se pa- 
gaba en los «puertos» que constituían los portazgos oficiales. En 1519, el total 
registrado así alcanzaba ya 3.177.669 cabezas.* 

La compilación de leyes de la Mesta, llamada «ley de posesión», de 1492 
pretendía evitar por completo la competencia entre los hermanos para conseguir 
las «dehesas» de invierno O los pastizales de verano. Los funcionarios de la 
Mesta debían asignar los pastizales y los hermanos debían aceptar lo que reci- 
bían. Sin embargo, tanto las leyes del organismo nacional como los numerosos 
documentos sobre disputas locales que se conservan indican que estos conflic- 
tos relacionados con la asignación de pastizales no estaban limitados a los her- 
manos de la Mesta. En 1497, por ejemplo, la ciudad extremeña de Cabeza de 
Buey se embarcó en un pleito con la Mesta que llegó al Consejo Real. Se acusó 
a la organización nacional de amenazar a los ganaderos locales, si no se hacían 
«hermanos», con privarlos de toda oportunidad de apacentar sus rebaños en Otra 
parte. Los propietarios de ganado que alquilaban pastizales se exponían a ser 


5. Edwards, Christian Córdoba. pp. 3-6, 12, 78, 84-95, 196-197; David Vassberg, 
Land and society in Golden Age Castile, Cambridge, 1986, pp. 5-56; Tomás Quesada 
Quesada, El paisaje rural de la campiña de Jaén en la Baja Edad Media según los Li- 
bros de Dehesas, Jaén. 1994, pp. 37-74; Julius Klcin, The Mesta, Cambridge, MA, 
1920; Hillgarth, Spanish kingdoms, 1, p. 495; Kamen, Spain, pp. 50-52. 


ECONOMÍA Y SOCIEDAD 157 


multados si no se afiliaban a la Mesta. Dentro de la hermandad misma, las dis- 
putas y la legislación de antes y después de 1500 indican que los miembros pro- 
curaban constantemente obtener el arriendo o posesión de pastizales a expensas 
de otros, y que a menudo «revendían» tales tierras para sacar beneficios. En 
1502, los dirigentes de la Mesta ya eran conscientes de que individuos que te- 
nían sólo una relación sumamente tenue con la industna ganadera llevaban a 
cabo transacciones de esta clase. Aunque la opinión tradicional es que Isabel y 
Fernando eran favorables a los ganaderos en general y a la Mesta nacional en 
particular, estudios más recientes han sugerido que la corona, aunque obvta- 
mente interesada por las rentas de los impuestos que se obtenían del movimien- 
to de ovejas, tanto en forma de «alcabala» como de «servicio y montazgo», tam- 
bién descaba encontrar un equilibrio entre los pastores y los cultivadores. Es 
evidente que un sistema trashumante de pastoreo, tal como el de Casulla, y los 
sistemas más localizados que vinculaban el sur de Francia con Aragón y Cata- 
luña dependían de que en cada lugar existieran acuerdos para el pastoreo. En el 
caso de Castilla, aunque la Mesta nacional se fundó antes de 1273, durante los 
primeros años del siglo x1v se crearon «mestas» locales en Andalucía, cuyos re- 
baños eran llamados «travesíos», que en 1500 ya se extendían por toda la región. 
Un número limitado de organizaciones de esta clase les apareció al norte de la 
Sierra Morena, en Castilla la Nueva y Castlla la Vieja. Las mestas municipales 
andaluzas fueron el resultado de acuerdos entre concejos municipales y gana- 
deros, cuyos intereses solían estar bien representados en dichos «concejos». Al 
igual que la organización nacional, tenían una apariencia democrática, a pesar 
de que gran parte de la tierra y los activos de la región estaban en manos de un 
reducido número de individuos y familias que dominaban tanto las ciudades 
como el campo. Su propósito principal era supervisar todos los pastizales y todo 
el ganado dentro de su jurisdicción y actuaban como una especie de tapón entre 
los pastores locales y la Mesta nacional, pero a veces también hacían de inter- 
mediarios entre la gente humilde que poseía ganado y los principales ganaderos 
(«señores de ganados»). Entre 1496 y 1504, varias asociaciones locales de esta 
clase recibieron autorización real, por ejemplo en la región de Córdoba. Se en- 
cuentran ejemplos de estas asociaciones locales en el norte de Castilla en la re- 
gión de Soria, donde los rebaños no trashumantes («ganado estante») llegaron a 
ser muy numerosos, junto con los que participaban en el sistema nacional de 
«cañadas» de la Mesta. Además de los rebaños de la Mesta, se calcula que en 
Castilla había dos millones de cabezas de ganado estante en este período. Es 
obvio que durante el mismo se sacaba ganado del reino de Isabel. generalmen- 
te de manera ilegal, ya que estos animales solían incluirse entre las «cosas ve- 
dadas» que no podían exportarse. 

De conflictos entre pastores y cultivadores ya habla el libro del Génesis y ya 
eran numerosos en la España de Fernando e Isabel. entre otros motivos debido 
a la expansión demográfica en Andalucía. Si bien las ovejas y las cabras desta- 
can en los documentos, y, por ende, en la historiografía, en este período había 
también mucha demanda de pastizales para el ganado vacuno, incluidos los bue- 
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yes de arar que ya hemos señalado. En Córdoba, el ganado vacuno no sólo daba 
carne y productos lácteos, sino también pellejos para la industria del cuero, que 
a la sazón utilizaba cada vez más pellejos de vaca en lugar de oveja y cabra. 
Para satisfacer la creciente demanda, en el sur y en el oeste de España se crea- 
ron métodos de ganadería que más adelante se exportarían al Nuevo Mundo. 
Sobre todo en Andalucía y Extremadura, la preocupación general por incre- 
mentar el espacio destinado a apacentar el ganado vacuno y las ovejas, que fue 
estimulada tanto por el aumento de la población como por la demanda industrial, 
intensificó las presiones para que se cercaran las tierras, con la consiguiente ne- 
gación de los derechos comunales históricos. Tlustra el problema la serie de do- 
cumentos que publicó el gobierno de Fernando e Ísabel con el fin de proteger las 
tierras públicas y restringir las actividades de los particulares que practicaban el 
cercamiento. El 28 de septiembre de 1490, por ejemplo, la corona prohibió a los 
ciudadanos de Córdoba y su tierra cercar más de una cuarta parte de sus tierras 
y les requirió a autorizar a los vecinos de la ciudad y sus posesiones periféricas 
a ejercer los derechos comunes tradicionales. En el contexto de Andalucía, es- 
tos derechos consistían en cazar pájaros y conejos (los derechos relativos a la 
caza mayor estaban severamente restringidos), pescar, recoger espárragos y 
otras plantas silvestres, espigar y recoger heno. En noviembre de aquel año, un 
nuevo documento real mencionaba explícitamente la relación entre la preocu- 
pación por cercar más tierra y el creciente comercio lanero de Castilla (véase 
más adelante). Hacía referencia a quejas recibidas por el Consejo Real en el sen- 
tido de que, durante Jos treinta años precedentes, ciertos ciudadanos de Córdo- 
ba cuyos rebaños habían causado en repetidas ocasiones daños a terrenos cul- 
tivados habían comprado los viñedos y olivares dañados a bajo precio y los 
habían convertido en pastizales cercados, que luego habían aumentado aña- 
diéndoles tierra comunal colindante. Se decía que los transgresores habían de- 
jado deliberadamente aberturas en las cercas para que los rebaños pertenecien- 
tes a otros propietarios cedieran a la tentación de entrar y pudieran imponerse 
multas de acuerdo con las disposiciones de las ordenanzas municipales. La res- 
puesta de la corona fue ordenar que todos los cercamientos no autorizados que 
se habían creado en la región durante Jos últimos treinta años volvieran a desti- 
narse al uso comunal. Esto es un buen ejemplo del equilibrio que el gobierno de 
Fernando e Isabel trataba de alcanzar entre las demandas opuestas de tierra. Si 
se producía una segunda transgresión, el ganadero perdería todo derecho a la 
tierra. Esta política se consolidó en una pragmática rea] que se publicó en Va- 
Wadohid el 15 de julio de 1492 y que restringía la proporción de tierra situada 
dentro de los límites del municipio que podía cercarse en forma de dehesa a una 
mitad pura los vecinos, una cuarta parte para los no ciudadanos que residieran 
en la ciudad y una octava parte para los ausentistas. En 1495 y 1499 se toma- 
ron en Córdoba nuevas medidas para obstaculizar el alquiler de pastizales por 
parte de forasteros. Se fijaron cupos a la importación de ganado para que pacie- 
ra en las «dehesas» de la ciudad. Es evidente que esta presión sobre el uso de 
pastizales fue fruto de una combinación de la demanda local y las necesidades 
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de la Mesta nacional que llevó a ambas partes a tratar de imponer restricciones 
al movimiento de ganado y provocó disputas relacionadas con los límites entre 
propiedades. En un intento de reducir estos conflictos locales, la corona caste- 
llana nombró jueces profesionales, llamados «jueces de términos». Estos jueces 
no sólo veían causas en las ciudades reales a las que se les enviaba, sino que 
también visitaban frecuentemente los lugares en litigio y a veces se sentaban en 
un mojón para escuchar las declaraciones y pronunciar el correspondiente fallo. 
En los años inmediatamente anteriores y posteriores a 1500, a menudo los mu- 
nicipios se veían obligados a defender tierra común y dehesas contra ganaderos 
individuales de diversas clases sociales, aunque los principales transgresores 
eran los magnates y sus aliados de la nobleza menor y el comercio, que con fre- 
cuencia formaban parte del concejo de la ciudad. Por regla general, enfrentarse 
a semejante poderío político y económico representaba luchar por una causa 
perdida, pese a que los funcionarios municipales a veces contaban con la ayuda 
de los jueces de la corona.* 

En la historiografía española antigua se tendía a hacer una distinción entre 
la península Ibérica y las monarquías que existían al norte de los Pirineos, y se 
alegaba que las instituciones «feudales» del servicio militar y la tenencia de la 
tierra que habían surgido en el sistema carolingio y sus satélites no existían en 
los principados cristianos del norte de España. Sin embargo, el vocabulario pro- 
pio de lo que a partir del siglo xvr se llamaría «feudalismo» era de uso común 
en toda la península Ibérica. Los hombres se convertían en vasallos de señores, 
a los que debían servicio militar y «consejo», cuando hiciera falta, y a cambio 
recibían beneficios en forma de tierras y vasallos propios. Durante el reinado de 
Fernando e Isabel, los reinos peninsulares siguieron siendo un laberinto junis- 
diccional cuyos elementos principales eran tierras que estaban directamente 
bajo el control jurídico de la corona («realengo»), tierras bajo el señorío de no- 
bles seculares o de las órdenes militares, y tierras en poder de corporaciones 
eclesiásticas como, por ejemplo, catedrales, casas episcopales y monasterios 
(«abadengo»). Al principio los reyes cristianos, al asignar el territorio arrebata- 
do a los estados musulmanes en los siglos X11 y X111, actuaban de acuerdo con la 
necesidad de conservar y defender las nuevas conquistas y atendiendo también 
al ordenamiento de la sociedad que se juzgaba apropiado. En etapas anteriores 
de la «Reconquista», el soldado de caballería con dedicación parcial había go- 
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zado de prioridad, aunque muchos campesinos del norte de la península Ibérica 
trabajaban en propiedades monásticas. En el siglo Xt11, sin embargo, la organi. 
zación de la propiedad de la tierra y el gobierno después de la conquista de la 
Andalucía occidental por los castellanos y la toma del reino de Valencia por los 
aragoneses y los catalanes, reflejaba los cambios habidos en la manera de con- 
siderar tanto la tenencia de tierras como la organización social. En Córdoba y 
Sevilla, por ejemplo, en la asignación («repartimiento») de tierrra que llevaban 
a cabo los agentes de la corona en el decenio de 1240 la extensión de las pro- 
piedades variaba entre las fincas inmensas que se asignaban a cortesanos desta- 
cados y dignatarios extranjeros, que rápidamente se deshacían de sus ganancias 
y abandonaban el país, y las pequeñas parcelas que se daban a los agricultores 
campesinos («labradores»). Con todo, casi inmediatamente surgió en la región 
un mercado inmobiliario y mucho antes de que finalizara el siglo xIM grandes 
extensiones de tierra se habían consolidado y formaban fincas que iban a paras 
a manos de nobles. Mientras que en la Baja Edad Media la nobleza valenciana 
tenía jurisdicción sobre numerosos vasallos, muchos de ellos musulmanes, la 
jurisdicción señorial había substtuido a la real en gran número de ciudades cas- 
tellanas y extensas zonas rurales. Así, en la España de Fernando e Isabel, de una 
manera comparable con otros países europeos en siglos anteriores, las necesi- 
dades políticas y económicas de los Trastámaras que les habían precedido ha- 
bían reducido en gran medida el potencial de la corona para controlar y dirigir 
los recursos del reino. 

Aunque toda la nobleza castellana del siglo Xv pretendía descender de la 
anstocracia visigoda, había en realidad pocas cosas en común entre sus diver- 
sos componentes. Se creía que la primera de estas características generales era 
ser noble o de «sangre azul». En su Espejo de la verdadera nobleza, Diego de 
Valera explicaba que en heráldica el color azul representaba varios conceptos, 
entre ellos el cielo, la divinidad, la lealtad y la justicia. La crianza O «linaje», 
pues, siguió inspirando gran parte de la actividad política y social. La nobleza 
también podía conferirla el monarca, Supuestamente en reconocimiento de que 
el individuo, aunque fuera de inferior categoría, era poseedor de aquellas cuali- 
dades intangibles, la fuerza y la virtud, que hacían «noble» a una persona. La se- 
eunda característica principal de la «nobleza» («hidalguía») no era moral, sino 
económica. Los hidalgos, con independencia de su mqueza y condición verda- 
deras, estaban exentos del pago de pechos O impuestos directos que cobraba la 
corona. Aunque el valor económico de este privilegio era pequeño y disminuyó 
durante el reinado de Fernando e Isabel (véase más adelante), conservaba su 
distinción social y era muy codiciado y disputado. De hecho, mientras existió el 
emirato musulmán de Granada antes de 1492, se siguió considerando a los gue- 
rreros («bellatores» en los tratados políticos anteriores) los líderes naturales de 
la sociedad. En particular, el pequeño grupo de familias nobles a las que los an- 
teriores reyes Trastámaras habían recompensado generosamente por sus servi- 
cios, no sólo conservó su posición social y económica, sino que también la for- 
taleció durante este período. Algunos nobles como, por ejemplo, el marqués de 
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Villena, los duques de Medina Sidonia y los duques de Medinaceli, consiguie- 
ron, con la ayuda activa de sus reales amos, acumular grandes y continuas €x- 
tensiones de tierra, junto con ciudades del interior, puertos y Otros activos eco- 
nómicos, entre los que había molinos, prensas de uvas y de aceitunas e incluso 
bancos y burdeles. Debido a la naturaleza de la Reconquista, estas familias de la 
alta nobleza, algunas de las cuales recibirían el título de «grande» durante el rei- 
nado de Carlos V, tendían a concentrarse en la mitad meridional del reino. En el 
norte, las cusas eran diferentes. En algunas regivnes, tales como Asturias y el 
distrito de Trasmiera, cerca de Burgos, los hidalgos representaban más de tres 
cuartas partes de la población, lo cual significaba inevitablemente que muchos 
o la mayoría de ellos cran trabajadores humildes que se dedicaban a ocupacio- 
nes que no eran nobles. En Castilla la Nueva, Extremadura y Andalucía, la pro- 
porción entre los hidalgos y el conjunto de la población podía ser tan baja como 
el 2,5 por ciento. De acuerdo con la ley, un hidalgo, por humilde que fuera su si- 
tuación económica, tenía en teoría una relación directa con el soberano y sólo 
podia ser detenido por orden expresa del mismo. Como muestra de respeto por 
su profesión guerrera, el caballo y los pertrechos militares de un hidalgo no po- 
dían embargarse por deudas o por cualquier otra razón, y su Sangre supuesta- 
mente noble libraba al hidalgo de la tortura judicial. A los nobles cundenados a 
muerte se les decapitaba en vez de someterlos a los degradantes castigos de la 
horca o el garrote. El gobierno de Juan II de Castilla había tratado de definir los 
empleos u «oficios» que degradaban a un «hidalgo» o que, por ser la ocupación 
del padre de su futuro cónyuge, hacían que tal vínculo matrimonial fuese ina- 
propiado. Los ejemplos que se citan en la ley pertinente eran los de sastre, cur- 
tidor, carpintero, picapedrero, cavador, tundidor, barbero, especiero, minorista y 
zapatero. Los hidalgos menos prósperos o dudosos podían perder su exención 
de impuestos si no mantenían su caballo y sus armas o un lugar de residencia 
permanente («casa solariega») en el lugar donde reclamaban exención. Deter- 
minar los títulos en litigio y conceder títulos nuevos eran funciones que compe- 
tían a unos magistrados reales denominados «alcaldes de los hijosdalgo», que 
constituían un tribunal aparte, junto con los «oidores» de la «audiencia» O 
«chancillería», en Valladolid. 

Aunque al morir Fernando en 1516, alrededor de la mitad del territorio de la 
corona de Castilla ya se encontraba bajo jurisdicción señorial, sólo una peque- 
ña proporción de los nobles del reino poseían tal privilegio y los demás vivían 
en posesiones reales o eran vasallos o servidores de los grandes señores. Dado 
que las ciudades principales seguían bajo la jurisdicción de la corona, los seño- 
res ejercían control sobre una minoría de castellanos y sus poderes jurídicos va- 
riaban considerablemente. A comienzos del siglo xvi, algunos señores seguían 
poseyendo sus «señoríos» como «solariegos», lo más cercano a la plena propie- 
dad privada que permitían los estados de la Baja Edad Media y la Edad Moder- 
na, toda vez que daba al señor la posesión directa de la tierra y los asentamien- 
tos, así como jurisdicción sobre ellos y sus habitantes. En la mayoría de los 
casos, sin embargo, lo señores recibían de la corona «señorío territorial o juris- 
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diccional». Esto quería decir que los habitantes de las ciudades y los poblados 
no se convertían necesariamente en vasallos de su nuevo señor, en ningún sen- 
tido personal, sino sencillamente que en lo sucesivo acudían al tribunal del se- 
ñor en vez de al del rey. La situación era parecida en las tierras que estaban bajo 
la jurisdicción de las órdenes militares. Es verdad que algunos individuos se 
convertían en vasallos de los señores en el sentido que gusta a los historiadores 
modernos y en Castilla, en el siglo xv, generalmente ya se les recompensaba por 
sus servicios con pagos en efectivo, los llamados «acostamientos», además de 
la protección del señor. Asimismo, algunos individuos llegaban a un acuerdo 
personal de este clase con el monarca y se convertían en «vasallos del rey», 
A su vez, los magnates principales pagaban tales acostamientos a sus criados 
más importantes, que habían formado la columna vertebral de los bandos que 
plagaban gran parte de Castilla antes de las postrimerías del decenio de 1470. 
La mayor parte de la población que estaba sometida a la jurisdicción señorial no 
tenía estos vínculos personales con sus señores. En la mitad meridional de la co- 
rona de Castilla, a finales del siglo xv, este concepto de «señorío territorial» sig- 
nrticaba que las condiciones bajo las cuales los habitantes tenían su tierra o la 
trabajaban no cambiaban al sacarlos del realengo. En vez de ello, el señor sen- 
cillamente ocupaba el lugar de los magistrados y los tribunales de las autorida- 
des municipales que actuaban en nombre de la corona. Cuando un «señor» re- 
cibía la concesión de un señorío, éste podía ir acompañado de un número 
específico de vasallos, pero éstos representaban sólo una minoría de la pobla- 
ción. Debido a ello, la mayoría de los que trabajaban la tierra en los «señoríos» 
no debían prestar directamente servicios «feudales» al señor y en su lugar tenían 
un contrato que obligaba a proporcionar al señor una parte de la cosecha a cam- 
hito de la tenencia a largo plazo, en el caso de la tierra de cultivo, y períodos más 
cortos en el caso de los viñedos, los olivares y las huertas. Además del control 
global de sus actividades económicas, los señores recibían una parte de la sobe- 
ranía y la jurisdicción reales que era lo que los letrados castellanos de la época 
llamaban «mero y mixto imperio», esto es, jurisdicción en lo criminal y lo civil. 
Esta delegación de poderes jurídicos y administrativos en nobles y órdenes mi- 
litares por parte de la corona era en teoría revocable, pero en el reinado de Fer- 
nando e Isabel este derecho «feudal» del monarca casi nunca se ejerció en la 
práctica. Una excepción notable fue cuando se quitó a la familia Ponce de León 
el pequeño pero creciente puerto de Cádiz, después de la muerte del héroe de la 
guerra de Granada, el marqués Rodrigo, en 1492, y otra fue cuando se confiscó 
Gibraltar a los duques de Medina Sidonia en 1500. Bajo la dinastía Trastámara, 
aunque los poderes jurídicos de los principales miembros de la aristocracia se- 
ñorial aumentaron, el motivo principal por el que se fomentó el derecho roma- 
no o civil en Castilla fue reforzar la prerrogativa real. Sin embargo, el derecho 
romano, tal como lo habían potenciado los servidores administrativos de la co- 
rona, era en la práctica un arma de dos filos. Aunque daba considerables pode- 
res soberanos al gobernante, también le permitía disipar esa soberanía, junto 
con considerables recursos sociales y económicos, concediendo jurisdicciones 
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señoriales. Los receptores de estos señoríos también pasaban a tener autoridad 
sobre el cobro de rentas reales dentro del territorio y, por ende, la posibilidad de 
desviar fondos para su uso privado. Además, Isabel y Fernando heredaron una 
situación en la cual sus predecesores habían hecho uso de su prerrogativa para 
asignar a nobles individuales rentas reales complementarias como «juros». En 
este caso, los funcionarios reales o los particulares a los que se cedía la acción 
recaudatonia (véase más adelante) cobraban el dinero, a expensas de la corona, 
pero lo pagaban al beneficiario privado en vez de ingresarlo en el tesoro real.* 
Durante el siglo xv en Galicia, situada en el ángulo noroccidental de la co- 
rona de Castilla, se dieron casos de violencia señorial relacionada con los lla- 
mados Irmandiños y dirigida no sólo contra los agentes de la corona, sino tam- 
bién contra sus propios trabajadores rurales. Aunque desde el punto de vista 
político fueron menos significativos que las convulsiones que hubo en Anda- 
lucía, los disturbios de Galicia también requirieron la atención de Isabel y 
Fernando a principios de su régimen en Castilla. Entre 1467 y 1470, las acti- 
vidades de los Irmandiños, que eran como una parodia revaltasa de las Her- 
mandades de otras partes de Castilla y se dedicaban a alterar el orden público 
en vez de mantener la paz, fueron extensas. Capitaneaban los /rmandiños 
miembros de la nobleza menor de la región que se granjeaban el apoyo de las 
clases bajas, tanto en el campo como en la ciudad, con el grito de «Viva el rey 
y mueran los “caballeros”». Durante ese período, los rebeldes destruyeron más 
de cien fortificaciones nobles y obligaron a algunos de sus vecinos a huir de la 
región. Aunque los nobles ya habían recuperado gran parte del control a fina- 
les de 1469, siguió existiendo la posibilidad de que se registraran nuevos esta- 
llidos de violencia en Galicia. Algunos nobles menores de la región apoyaron 
la causa de Juana y Alfonso de Portugal en 1475, pero después de su victoria, 
Fernando e Isabel pudieron condenar a los individuos en cuestión por rebeldes 
y traidores, y aprovecharon la oportunidad para ampliar el poder de la corona. 
Lo más notable es que confiscaron las posesiones del principal representante 
de la corona cn Galicia, Fernando de Pareja. Sin embargo, la agitación conti- 
nuó y en 1480, por ejemplo, los reyes pusieron fín a la antigua insubordinación 
de Hernando de Acuña, conde de Camiña, al que antes habían nombrado «go- 
bernador» de Galicia. Algunos individuos de la nobleza menor fueron ejecuta- 
dos por traidores, y los reyes ordenaron demoler cuarenta y seis baluartes o to- 
rres señoriales. La nueva Santa Hermandad prosiguió la tarea de restaurar el 
orden y la autoridad de la corona en la región, pero, a pesar de ello, en marzo 
de 1483 Fernando pensó que era necesario visitar Galicia en persona e intentar 
persuadir a los disidentes a reconocer la autoridad de su gobernador, Hernando 
de Acuña. Con todo, sus esfuerzos sólo fueron parcialmente afortunados, y en 
1485 volvió a estallar la rebelión entre los nobles gallegos, bajo el liderazgo 
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del conde de Lemos; hizo falta una visita conjunta del rey y la reina el año sj- 
guiente para poner fin al conflicto.* 

El conflicto que Fernando heredó en el campo de Cataluña era de mayor 
complejidad que el problema de Isabel en Galicia, por cuanto algunas de sus ca- 
racterísticas eran más propias de una revuelta campesina que de una rebelión de 
los nobles. Aunque nunca vivieron bajo servidumbre jurídica, durante muchos 
siglos los catalanes que trabajaban la tierra, los «payeses», habían estado some- 
tidos a restricciones económicas y sociales que eran mucho más análogas a las 
de Francia y Alemania que a las que existían en Castilla. Las leyes y costumbres 
resultantes eran conocidas por sus detractores por el nombre de «malos usos», 
y el más notorio de ellos era la «remencga», suma que a menudo era extremada- 
mente elevada y que el campesino o siervo tenía que pagar a su señor para que 
éste le redimiera de sus obligaciones feudales y le diese la libertad de abando- 
nar la tierra señorial. A pesar de los estragos que la Peste Negra causó en Cata- 
luña a partir de mediados del siglo x1v, la condición de los trabajadores rurales, 
que en otras partes de Europa salió beneficiada a expensas de sus señores debi- 
do a la resultante escasez de trabajadores, no inejoró en el condado-principado. 
En lo que se refería a la corona, todas las exigencias exorbitantes que se hacían 
a los campesinos no eran más que parte de la superioridad jurídica del señor so- 
bre su terrazguero, que los letrados, con franqueza que desarma, denominaban 
«derecho de maltrato» (ius malatractandi). Aunque en la Edad Media los secto- 
res más oprimidos de la sociedad no solían ser los primeros en rebelarse, los tra- 
bajadores rurales de Cataluña, bajo el nombre genérico de «los remensas», ya 
habían mostrado disposición a recurrir a la violencia en el decenio de 1380, du- 
rante el cual se produjo también, en 1381, la revuelta campesina en Inglaterra. 
A medida que el siglo xv fue avanzando, los campesinos catalanes continuaron 
formando asambleas y organizaciones ilegales, con el propósito dual de encon- 
trar maneras de reunir fondos suficientes para comprar su libertad por medio del 
pago de «remencas», y de ejercer otras formas de presión sobre sus señores. 
Además de este grave problema social, Fernando IT de Aragón heredó una tra- 
dición jurídica que recomendaba y apoyaba la reparación de los agravios de los 
campesinos catalanes. Si bien muchos letrados respaldaban a los señores, otros 
reconocían que el derecho a la libertad que encerraban los «fors» era real y de- 
seable. Por ejemplo, el jurista de comienzos del siglo xy Tomás Mieres, que 
ayudaba a administrar las fincas reales, afirmó que los remensas tenían derecho 
a no aceptar leyes que fuesen contrarias a la voluntad divina, y que el rey esta- 
ba obligado a intervenir en nombre de los campesinos a quienes oprimieran Sus 
señores y, si era necesario, liberarlos de la servidumbre jurídica. Aunque es muy 
posible que esta postura se basara en criterios morales, también ofrecía beneíi- 
cios económicos a la corona, como los ofrecía cualquier medida que debilitase 
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otros centros de poder como, por ejemplo, la nobleza, la burguesía urbana y la 
Iglesia. Durante todo el siglo xv, hasta la accesión al trono de Fernando con su 
esposa, Isabel, los campesinos tendieron a desconfiar de las Corts, pero deposi- 
taron su fe en la corona, en la que veían como mínimo a un posible protector. 

A mediados del siglo xv, los remensas continuaban siendo un grupo bien or- 
ganizado y, en la medida en que sus intereses contra los nobles coincidían con 
los de la corona, pudicron Obtener cierto apoyo a la reparación de sus agravios. 
En el decenio de 1540, había ya amplias disparidades económicas y sociales en- 
tre los que se definían como remensas. Mientras que los de la región de los Pi- 
rineros podían ser auténticamente pobres y desfavorecidos, otros que poseían 
tierras en las llanuras fértiles eran mucho más prósperos. Como en otras partes 
de Europa, en ese siglo y en los anteriores, el principal acicate de la rebelión no 
eran la pobreza y la opresión puras y simples, sino el conflicto entre el progre- 
so económico y social por un lado y las anticuadas divisiones sociales por el 
otro. El tío de Fernando, Alfonso V, en general se había compadecido de los re- 
mensas por los agravios de que eran víctimas, dado que, en todo caso, no vivían 
en tierras de la corona. Sin embargo, de vez en cuando las dificultades econó- 
micas obligaban a Alfonso Y a cambiar de táctica y dar más apoyo a la nobleza 
señorial. No obstante, Alfonso nunca abandonó del todo su hostilidad fun- 
damental a la clase gobernante catalana, ya fuera en la ciudad o en el campo. 
A principios del decenio de 1450 recibió a una delegación de campesinos cata- 
lanes en Nápoles y, al parecer, riñó a los cortesanos italianos por burlarse de los 
modales rústicos de los delegados. En 1448, Alfonso había puesto en práctica 
una medida propuesta un año antes para permitir que los campesinos de Catalu- 
ña se organizaran con el objeto de poner fin a los abusos y recaudaran hasta 
100.000 florines aragoneses en compensación. El apoyo de la corona a los es- 
fuerzos de los remensas por resistirse a las instituciones de la servidumbre y 
comprar la parte de los señores continuó siendo intermitente durante el decenio 
de 1450 y respondía a intereses inmediatos de tipo político y económico. Hasta 
1455, dichos intereses los determinó de forma casi total la necesidad de dinero 
de la corona de Aragón que tenía Alfonso para financiar sus actividades y am- 
biciones en Italia. Aquel mismo año, el rey ordenó la abolición de los «malos 
usos» y aceptó así la petición que hicieran los remensas en 1450, pero la orden 
fue revocada en 1456 y renovada una vez más dos años después. Durante la 
guerra civil catalana, entre 1462 y 1472, los campesinos de la Cataluña vieja tu- 
vieron la oportunidad de poner fin, de una vez para siempre, a los peores aspec- 
tos del poder señorial en el campo. Es indudable que el rey Juan IT necesitaba el 
apoyo de los remensas para derrotar a la elite política que formaba parte de la 
«diputació» catalana, pero sus aliados recibieron escasa recompensa a Sus es- 
fuerzos. Así, aunque debería haber sido evidente para los observadores que una 
solución del problema de las condiciones de los campesinos formaría parte in- 
tegrante de toda reconciliación entre la nobleza catalana y la dinastía Trastáma- 
ra, cuando terminó la guerra civil aún no se había llegado a ninguna conclusión 
viable. De hecho, en una conferencia celebrada en 1474 o 1475, Juan 11 hizo 
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concesiones a los nobles y les permitió abusar de sus «propios hombres» (ho. 
mines proprii) como desearan. Dc esta manera rechazó una de las demandas 
fundamentales de los remensas y hasta después de un nuevo levantamiento, en 
1484-1485, no llevó a cabo su hijo Fernando un arbitraje «final» en Guadalupe, 
en la Extremadura castellana, el 20 de abril de 1486. 

Aunque la «sentencia arbitral» de Guadalupe parecía ser un caso único en la 
Europa medieval, porque abolía la servidumbre, al menos en Cataluña, el docu- 
mento no ponía fin a los derechos señoriales en general ni a la explotación eco- 
nómica del campesinado. En este sentido, a pesar de muchos decenios de con- 
flicto, el paralelismo entre Cataluña y el resto de los dominios de Fernando e 
Isabel siguió siendo grande. Se ha argiiido convincentemente que sólo los cam- 
pesinos catalanes más ricos se beneficiaron de la «sentencia» de Guadalupe y 
que las guerras de los remensas tuvieron sólo un éxito limitado como rebeliones 
contra los señores. Aunque se abolió la servidumbre personal, siguió funcionan- 
do el opresivo aparato de las rentas y los impuestos señoriales, así como otras 
exacciones económicas. De hecho, la sentencia requirió a los remensas a pagar 
una compensación de 6.000 libras catalanas a los señores, por los daños causa- 
dos a sus propiedades durante la violencia de 1484-1485. Además, se reafirmó 
enérgicamente la autoridad de la corona con la imposición de una multa de no 
menos de 50.000 libras. En cambio, el número de campesinos rebeldes que fue- 
ron condenados a muerte se redujo de setenta y dos a doce, y la multa de 50.000 
libras que debía pagarse a la corona se compensó con la cancelación de la suma 
teórica de 60.000 libras que supuestamente debían las organizaciones de los re- 
mensas desde el reinado de Alfonso V. Además, se retrasó el período señalado 
para el cobro del dinero. Con todo, no cabe duda de que el arbitraje de Fernan- 
do representó un verdadero revés para los terratenientes rurales de Cataluña. 
Después de decenios de batallas jurídicas y físicas, se habían abolido realmente 
algunas costumbres arbitrarias y abusivas, tales como el «derecho de maltrato», 
además de las notorias redenciones o «remengqas» mismas. Al igual que las le- 
yes que se promulgaron en Inglaterra después de la revolución de los campesi- 
nos de 1381, la sentencia de Guadalupe eliminó las restricciones relacionadas 
con el estatus social o la falta del iusmo, mientras que seguian vigentes exac- 
ciones económicas como, por ejemplo, los diezmos, el derecho del señor a reci- 
bir una parte de la cosecha y los pagos por el uso de monopolios señonales 
como los molinos, los busques. los pastizales y otras tierras comunes. En la Ca- 
taluña rural, como en tantos casos durante el reinado de Fernando e Isabel, si te- 
nía lugar alguna revolución, era una revolución sumamente conservadora.” 
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A pesar de la importancia fundamental de la economía rural en los reinos de 
[sabel y Fernando, las características globales de los mismos eran las de una so- 
ciedad predominantemente urbanizada. Aunque sólo dos ciudades, Sevilla y Va- 
lencia, tenían una extensión comparable con la de las mayores urbes de otras 
partes de Europa, hasta la mayoría de los trabajadores rurales vivía en ciudades 
pequeñas y poblados, en vez de en las granjas y las casas solariegas dispersas 
que eran más típicas de gran parte del norte de Europa. Un rasgo notable de la 
sociedad urbana en la España de los siglos XV y XVI era el predominio de la aris- 
tocracia militar en las ciudades así como en el campo. En Castilla, la nobleza 
con título o alta era en gran parte creación de la dinastía Trastámara. En el mo- 
mento de la accesión de Isabel al trono, en diciembre de 1474, había cuarenta y 
nueve familias con título, a las cuales ella añadió otras diez. La fuente principal 
de la mqueza y el poder de estos linajes era la corona misma. Y esta largueza real 
solía incluir la oportunidad de dominar, con total legalidad, el gobierno de las 
ciudades reales. Aunque la posesión de «señoríos» por concesión real era evi- 
dentemente la base de las actividades de la alta nobleza, la concesión « estos 
magnates de cargos que eran de la incumbencta de la corona, tales como el de 
alcalde mayor o el de alguacil mayor, les daba derecho jurídico a inmiscuirse en 
los asuntos de las ciudades mayores y con frecuencia a dominarlos. Aunque po- 
seían numerosos castillos y otras fortificaciones en las tierras que se hallaban 
bajo su jurisdicción señorial, a menudo las principales familias nobles poseían 
casas, a veces fortificadas, en las ciudades reales cercanas, que eran una base 
apropiada para las actividades políticas y económicas. También se beneficiaban 
de exenciones legales de impuestos y de la capacidad de usar la producción ex- 
cedente de sus propiedades para librarse de los caprichos del mercado urbano y 
con frecuencia controlarlo. El dominio de las grandes familias era, pues, cas1 to- 
tal e 1ba de los cargos de la corte real al control de recursos humanos y materia- 
les en las ciudades y el campo de sus señoríos, pasando por la supervisión del 
gobierno de las ciudatles mayores que seguían bajo la jurisdicción directa de la 
corona. Además, sus posesiones personales, aunque no sus cargos reales, que de 
todos modos podían asegurarse por medio del sistema de «renunciaciones» (véa- 
se el capítulo 2), acostumbraban a transmitirse a sus herederos por medio del re- 
curso jurídico llamado «mayorazgo» O vinculación, que garantizaba que las 
propiedades se pasaran intactas a un heredero designado. Así pues, combinado 
con la buena disposición tanto de la corona como del papado a legitimar a sus 
vástagos cuando fuera necesario, hacía que la extinción de un linaje resultara 
improbable, e Isabel y Fernando hicieron poco más que confirmar el poder de 
las principales familias existentes. Las fortunas económicas que ello entrañaba 
podían ser inmensas, sobre todo en la titad meridional de la corona de Castilla, 
aunque normalmente las limitaciones de los anales que se conservan impiden 
valorar los «mayora7zgos» mismos en lérminos monetarios. En Extremadura y 
Andalucía, por ejemplo, las propiedades individuales con exclusión de la pro- 
piedad vinculada podían valorarse en más de diez millones de maravedíes, 
como en el caso de los duques de Medina Sidonia. Los bienes incluidos en el 
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mayorazgo podían valer mucho más, pero la vinculación, al ser su propósito 
mantener juntas las principales propiedades de la familia, favorecía mucho al 
primogénito, u ocasionalmente la primogénita, sobre sus hermanos o hermanas. 
A veces los cabezas de estas principales familias nobles, los futuros «grandes», 
tenían hasta cincuenta «criados» o «continuos» especializados, nobles o no no- 
bles, además de los adscritos a las unidades domésticas de sus esposas, cuyas 
responsabilidades incluían el gobierno de castillos y fortalezas, la magistratura 
de las ciudades y la dirección de los asumtos jurídicos y administrativos en los 
señoríos. 

En el conjunto de la corona de Castilla, aunque en este período cerca del 10 
por ciento de la población se consideraba «noble», la columna vertebral políti- 
ca y económica la formaba la nobleza señorial menor. Al igual que sus herma- 
nos más ricos y más poderosos, recurría al mayorazgo y la legitimación de los 
hijos bastardos para establecer sus dinastías y garantizar su supervivencia. Tam- 
bién en este proceso cooperaba activamente la corona. pero en muchos aspectos 
los principales beneficiarios eran los principales miembros de la alta nobleza. 
Estos nobles «medianos», poseyeran o no junsdicción señorial propia, no sólo 
constituían un elemento esencial de los bandos que dominaron la política de la 
primera parte del reinado y reaparecerían con creces en los primeros años del si- 
glo xvi, sino que, además, se convirtieron en los agentes de los magnates en los 
concejos de gobierno de las ciudades reales. Así pues, incluso cuando la corona 
suspendía a algún miembro de la alta nobleza de su cargo de alcalde mayor o 
alguacil mayor, como sucedió, por ejemplo, en Sevilla y Córdoba a finales del 
decenio de 1470, los amigos, parientes y aliados del magnate seguían siendo re- 
gidores o veinticuatros en los concejos de las ciudades. Así pues, cuando alrede- 
dor de 1500 empezaron una vez más a intervenir abiertamente en la política de 
las ciudades mayores de Castilla (véase el capítulo 9), los nobles principales ya 
tenían montada una sólida red de patronazgo y poder. Era frecuente que los 
miembros de este grupo poseyeran fortunas considerables por derecho propio. 
En Extremadura, aunque pocos de ellos tenían señoríos jurisdiccionales propios, 
un inventario de bienes con exclusión de la casa familiar que se redactó con mo- 
tivo de su defunción en 1510 indica que Hernán Gómez de Solís tenía posesto- 
nes valoradas en más de trece millones de maravedíes, cifra de todo punto com- 
parable con las que alcanzaron sus superiores en la sociedad. Esta fortuna 
consistía en el señorío y el castillo de Salvatierra, valorados en 6.150.000 mara- 
vedies, 2.400.000 maravedíes en juros, 1.750.000 en dehesas (véase más atrás), 
2.600.000 maravedies en forma de dotes para sus hijas y 353.322 maravedíes en 
bienes muebles. Como en el caso de la alta nobleza, el valor y los ingresos del 
señorío, el señorío propiamente dicho, era, con mucho, la partida más impor- 
tante. Entre la nobleza no señorial, tanto en Extremadura como en otras regio- 
nes de la corona de Castilla, por ejemplo en Andalucía, las rentas asignadas a los 
ingresos reales bajo la forma de juros adquirían mayor importancia, y si bien 
conceptos más antiguos de una nobleza «de servicio», es decir, personas que no 
eran nobles y pasaban a serlo como resultado directo del servicio que prestaban 
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a la corona, puede que no sean totalmente aplicables al caso castellano, era in- 
negable que todas las categorías de la nobleza dependían de la corona. Ni si- 
quiera los reyes autoritarios como Isabel y su esposo tenían la capacidad ni, pro- 
bablemente, la voluntad de impedir que los nobles ejercieran poder político en 
todo el reino. En Córdoba, por ejemplo, prácticamente todas las principales fa- 
milias nobles de la región estaban representadas en el concejo de la ciudad. Los 
jefes de las dos ramas de la familia Fernández de Córdoba, don Alonso de A gui- 
lar y el conde de Cabra, cuyos bandos habían atormentado la ciudad y sus alre- 
dedores hasta finales del decenio de 1470, tenían votos especiales («votos ma- 
yores») en las reuniones del concejo, además de sus oficios de alcalde mayor y 
alguacil mayor, respectivamente, de los cuales habían sido suspendidos por el 
rey y la reina. Esta última medida apenas limitó su influencia política, sin em- 
bargo, toda vez que podian ejercerla eficaz y fácilmente por mediación de sus 
fieles vasallos y «uliados entre los veinticuatros de la ciudad, contra los cuales 
era dificil o imposible que prevalecieran los corregidores de la corona. Así pues, 
la alta nobleza cordobesa no ejercía su poder regional por medio de la posesión 
de títulos honoríficos, sino «contratando» a nobles menores (y todos los titula- 
res de cargos públicos en la mayoría de las ciudades reales de la mitad meridio- 
nal de la corona de Castilla tenían que ser nobles), con acostamientos, en cali- 
dad de «comensales» o «paniaguados», que pagaban por sentarse a la mesa del 
señor votando como éste quería en la cámara del concejo. Esta costumbre, por 
medio de la cual los concejales y otros titulares de oficios de las ciudades reales 
adquirían vasallos u otros criados a cambio de un estipendio, la habían conde- 
nado por ilegal tanto Juan II de Castilla como Isabel y Fernando, pero es evi- 
dente que éstos la toleraban en la práctica. Aunque la entrada en las oligarquías 
gobernantes de las ciudades mayores de Castilla la Nueva y Andalucía sería aún 
más restringida a finales del siglo xv y principios del xvi, en Valladolid, por 
ejemplo, durante este período los «linajes» que tradicionalmente gubernaban la 
ciudad admitieron a mayor número de hombres que tenían intereses auléntica- 
mente mercantiles. Ya en el decenio de 1430 se encontraban mercaderes, plate- 
ros y letrados entre la elite dirigente, pero durante el reinado de Fernando e Isa- 
bel los «nuevos hombres» siguieron el precedente de los nobles y los caballeros 
y crearon sus propias clientelas, aunque a finales del decenio de 1480 la inqui- 
sición sospechó que algunos de ellos, por ejemplo el mercader Luis de la Serna, 
eran judaizantes. 

En la corona de Aragón, la estructura y la uctividad de las ciudades y las 
poblaciones grandes eran tan variadas como el carácter constitucional de sus 
distintas partes. En el reino de Aragón propiamente dicho, aunque la población 
era muy celosa de su independencia política, la estructura social y económica 
presentaba un gran parecido con la de la vecina Castilla. Sin embargo, aparte 
de la muy polémica introducción del Santo Oficio castellano en 1484-1485 
(véase el capítulo 3), este reino pequeño y escasamente poblado había hecho 
pocas concesiones a la inclinación y la política autoritarias de Fernando y su 
esposa. Las exigencias de las campañas de Granada habían tenido al rey apar- 
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tado de Aragón, pero la conquista de Málaga, en 1487, le dio libertad para co- 
rregir esta situación, desde su propio punto de vista. Al llegar a la capital de di- 
cho reino, Zaragoza, en noviembre de aquel año, se encontró con que tenía que 
atender a muchos asuntos. El reino era predominantemente agrario, y su no- 
bleza señorial, cuya fuerza se derivaba de la corona, controlaba gran parte del 
campo y ejercía mucha influencia en las pocas ciudades de importancia, tales 
como Teruel, Calatayud y la propia Zaragoza. Sin embargo, la diferencia im- 
portante entre Aragón y la vecina Castilla era la vitalidad mucho mayor de la 
tradición constitucional del reino, en virtud de la cual, como ocurría en algunas 
ciudades del norte de Italia y especialmente en Florencia, los nobles no tenían 
derecho jurídico a la ciudadanía, aunque normalmente tenían residencias en di- 
chas ciudades. Al igual que en algunas ciudades del norte de Castilla como, por 
ejemplo, Valladolid, los intereses mercantiles, profesionales y, hasta cierto 
punto, industriales llevaban mucho tiempo participando directamente en el go- 
bierno municipal. La fuerza de la tradición constitucional aragonesa, que era 
una espina que los monarcas españoles no lograrían quitarse hasta bien entra- 
da la Edad Moderna, se había visto en la polémica en torno a la llegada al rei- 
no de los inquisidores de Fernando e Isabel. Cuando el rey llegó a Zaragoza en 
1487, el conflicto resultante seguía vivo, pero pronto se le presentó una opor- 
tunidad de reafirmar su autoridad. Dos años antes, el 5 de enero de 1485, uno 
de los alguaciles de su gobernador, que ocupaba su lugar en ausencia del mis- 
mo, había llegado a las manos con el concejal mayor (primer «jurado») de Za- 
ragoza, Pedro Cerdán. El incidente hizo que estallaran todas las tensiones que 
existían entre los constitucionalistas aragoneses y la corona. Mientras que, en 
aquel momento, el gobernador real se vio obligado a mantenerse al margen en- 
tretanto el alguacil en cuestión era juzgado y ejecutado, el 14 de enero, por de- 
lIitos contra la ciudad, el 12 de junio de aquel año el principal instigador del jui- 
cio, el segundo jurado, Martín de Pertusa, también fue ejecutado como 
represalia. Cuando llegó Fernando, en noviembre de 1487, su vicecanciller en 
Aragón, Alfonso de la Cavallería, había recibido mediante sorteo, como era 
costumbre en las elecciones municipales y de otra clase en la corona de Ara- 
gón, el cargo de primer jurado en Zaragoza. El rey aprovechó la ocasión, el 10 
de noviembre, para obligar al concejo de la ciudad a permitirle reformar sus or- 
denanzas, con lo cual eliminó la influencia de los «caballeros infanzones», el 
equivalente de los hidalgos castellanos, de los cargos municipales. Con la pre- 
sencia de Fernando en las postrimerías del decenio de 1480, el reino de Ara- 
gón, poco poblado pero celoso de sus derechos constitucionales y de su inde- 
pendencia, lo cual perpetuaba las barreras al comercio con los reinos vecinos, 
se vio alineado parcialmente con la política real en otras partes. Se introdujo 
una Hermandad inspirada en el modelo castellano y se reformó la principal ins- 
titución del estado aparte de las Cortes, el comité permanente llamado la «di- 
putación». Poco O nada se hizo, sin embargo, para poner fin al relativo aisla- 
miento económico del pequeño reino, y los mercaderes, letrados, banqueros y 
prestamistas, y otros ciudadanos destacados de las principales ciudades conti- 
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nuaron emulando, en la medida de Jo posible, los valores y el estilo de vida de 
sus vecinos aristocráticos, los infanzones.'” 

Inevitablemente, fue la vitalidad de Cataluña, que era muy superior, la que 
reclamó la mayor parte de la atención de Fernando en su dominio heredado. Se 
ha sugerido a veces que el esposo de Isabel, bajo el influjo de sus experiencias 
y las de su madre al empezar la guerra civil en 1462, concibió una gran hostili- 
dad contra los catalanes, pero no hay pruebas fehacientes de ello. A pesar de sus 
largas ausencias durante las guerras de sucesión de Castilla y las campañas de 
Granada, continuó interesándose mucho por los asuntos catalanes y despertó es- 
peranzas en el principado de que recuperaría los territorios frontrerizos de Ja 
Cerdaña y el Rosellón, que estaban en poder de los franceses, y restauraría la eco- 
nomía de Barcelona. Cuando sucedió a su padre como rey en 1479, el gran puer- 
to se hallaba sumido en una grave crisis económica, a la vez que en el campo la 
posesión de grandes extensiones de tierra estaba en litigio a consecuencia de la 
guerra civil de 1462-1472. Al tiempo que los ugravios de los remensas seguían 
sin resolverse (véase más atrás), existía ahora un grave conflicto entre el go- 
bierno de la ciudad de Barcelona, encabezado por los ciento y pico de «ciuta- 
dans honrats», y Ja «diputació». Inmediatamente después de convertirse en rey, 
Fernando emprendió la tarea de devolver las tierras enajenadas a los que se ha- 
bían rebelado contra la corona durante la guerra civil, y la «constitució de l'ob- 
servanga», adoptada por las Corts de 1480-1481, favoreció en gran parte a los 
antiguos rebeldes. También introdujo en las principales ciudades catalanas, en- 
tre ellas Barcelona, Perpiñán y Gerona, una revisión anual de los miembros del 
grupo de ciudadanos principales. En cuanto a los asuntos rurales, aunque la 
cuestión de los remensas no quedaría resuelto del todo hasta cinco años más tar- 
de (véase más atrás), era necesario abordar en seguida las dificultades econó- 
micas de Cataluña. La exportación de «azafrán, que era tradicional desde el siglo 
x111, se había interrumpido entre 1477 y 1480, y los mercaderes alemanes com- 
praban ahora esta especie en Italia. Los pescadores de coral catalanes sufrían 
competencia ante Cerdeña, y Barcelona perdía así uno de sus comercios princi- 
pales. Durante el decenio de 1480, el descenso del comercio y la prosperidad 
obligó a Barcelona a abandonar sus consulados mercantiles en el Mediterráneo 
a la vez que se habían perdido en gran parte los vínculos tradicionales con los 
musulmanes del norte de África. En el Mediterráneo central, los aragoneses y 
Jos catalanes tenían que competir con los venecianos en Sicilia y los genoveses 
en Cerdeña. Durante las Corts de 1480-1481 las autoridades barcelonesas dije- 
ron a Fernando que en todos los barcos que zarpaban de la ciudad había artesa- 
nos que se iban para siempre con sus familias, y el rey respondió con una serie 
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de medidas proteccionistas que habían propuesto los «consellers». En 1482- 
1483, el concejo de la ciudad introdujo su propio programa de reformas finan- 
cieras y, a pesar de que los problemas con los remensas continuaron hasta 1486, 
así como de la crisis que se suscitó al introducirse la nueva Iquisición castella- 
na en 1484-1487, las medidas que acababan de tomarse empezaron a producir 
resultados concretos a comienzos del decenio de 1490. Otro factor dilatorio, sin 
embargo, fue la rápida renovación de los funcionarios del concejo y los miem- 
bros del comité como consecuencia del tradicional sistema de elecciones anua- 
les. Puede argiirse que la recuperación de la economía catalana, la llamada re- 
dreg, ya había empezado antes de que Fernando interviniera directamente en el 
gobierno de la ciudad de Barcelona. En 1485, se reanudaron las exportaciones 
de paño a Rodas y Alejandría y en 1490 ya habían vuelto a establecerse la ma- 
yor parte de los consulados. Fernando continuó juzgando necesario dictar me- 
didas proteccionistas durante el decenio siguiente, pero parece que gracias a una 
combinación de sus propios esfuerzos y de los de los catalanes misinos, a partir 
de 1500 la posición de la economía catalana fue mucho más fuerte." 

Por regla general, se ha considerado que el éxito relativo del puerto de Va- 
lencia en la segunda mitad del siglo xv fue fruto, al menos en parte, de los pro- 
blemas que tuvo Barcelona. Los historiadores han señalado la relativa estabili- 
dad de su moneda y sus salarios, así como los enormes empréstitos que el 
concejo de la ciudad pudo hacer a la corona durante el reinado de Fernando. Sin 
embargo, la concesión de dichos empréstitos causó más de una cnisis en las fi- 
nanzas municipales, y para pagarlos hubo que asignar una gran proporción de 
las rentas del concejo a corporaciones e individuos privados. Así pues, en Va- 
lencia como en Castilla, la pobreza pública llegó a coexistir con la riqueza pri- 
vada. El dinero para la inversión pública escaseaba y no se construyó un nuevo 
puerto que era sumamente necesanño. Además, hacía ya tiempo que el reino de 
Valencia había dejado de ser autosuficiente en lo que se.refería al grano, y las 
escaseces provocaron motines, por ejemplo en 1484 y 1503. Los registros del 
pago de derechos sobre el comercio marítimo en el puerto de Valencia en 1459, 
1488, 1491 y 1494 que han llegado hasta nosotros adolecen de graves limita- 
ciones porque los escribientes sólo hacían constar el último puerto de escala de 
cada barco, que no era siempre el lugar de origen de la carga que transportaba. 
A pesar de dichas limitaciones, estas estadísticas parecen indicar que en el últi- 
mo cuarto del siglo xv la participación de Barcelona en el comercio marítimo 
con Valencia descendió de alrededor de un tercio a un cuarto, mientras que la 
importancia del comercio castellano aumentó a expensas de los aragoneses. Sin 
embargo, la animación general de la actividad económica valenciana fue tal vez 
el factor que hizo disminuir las dificultades que tenía el rey para controlar la 
ciudad, pero, en todo caso, el puerto era una luz brillante en el conjunto de la eco- 
nomía española. Se ha afirmado con acierto, en muchas ocasiones, que España 
era una «sociedad organizada para la guerra» en la cual los valores militares y 
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religiosos prevalecían sobre los del mercado y lo material. Con todo, incluso las 
actividades del «Said» o «Cid» del siglo X1, Rodrigu Díaz de Vivar, y la estafa 
de que hizo víctimas a los mercaderes aparentemente judíos, Rachel y Vidas in- 
dican que existían vínculos inextricables entre las cruzadas más idealistas y lo 
que los marxistas denominan la «base material». Ya hemos señalado la partici- 
pación de intercses mercantiles en el gobierno de algunas ciudades del norte de 
Castilla y también de los grandes puertos de la corona de Aragón, Barcelona y 
Valencia. Mientras los termtorios catalanes, incluidas para este fin las islas Ba- 
leares, Cerdeña y Sicilia, permanecían atrapados er el sistema mercantil medi- 
terránco, con todas sus fluctuaciones, se ha dicho que la economía de Casulla en 
los siglos xv y principios del xvi era de tipo «colonial». Los limitados recursos 
naturales y las condiciones climáticas de Castilla, junto con su restringida es- 
tructura industrial, permitieron que manufactureros y consumidores extranjeros 
explotasen las materias primas castellanas. Entre los artículos que se exporta- 
ban el más importante era, con mucho, la lana, pero el hierro vasco y el jabón 
sevillano también ocupaban un lugar destacado. Así pues, aunque el crecimien- 
to del conjunto de la economía castellana había sido asaz constante desde antes 
de 1450, lo que en general se echaba en falta era la exportación de productos 
acabados en lugar de materias primas. Ni siquiera la abundante producción de 
lana merina en Castilla, unida al hecho de que la manufactura de paño era la in- 
dustria más importante en el reino de Isabel, evitó que se hiciesen importacio- 
nes masivas de paño acabado de Inglaterra, Francia, Flandes y, en menor medi- 
da, Italia. Se ha sugerido que Castilla carecía de una «clase» mercantil, aparte 
de los financieros y comerciantes judíos o conversos, pero los casos de Valla- 
dolid y Burgos inducen a pensar lo contrario.'* 

A mediados del siglo xv ya se hallaba bien establecido en Valladolid un gru- 
po mercantil que era reforzado con regularidad por la llegada de nuevos ele- 
mentos de otras partes de Castilla y a veces del extranjero, en particular de Flan- 
des, Francia e Italia. Lo que atraía a estos elementos eran las posibilidades 
económicas de un«centro urbano de reconocido prestigio cerca del cual había 
varias casas nobles, que recibía frecuentes visitas de la corte real, era la sede 
permanente del tribunal supremo de justicia, la «chancillería», y escenario de la 
celebración regular de ferias comerciales. En los anales de este período apare- 
cen los nombres de casi 150 comerciantes de este tipo, entre los cuales había 
mercaderes de paño, peletcros, joyeros, plateros, especieros, cambistas y dos 
destacados armeros. Alrededor de 1450, estos comerciantes destacados pasaron 
a ser conocidos por «mercaderes» en lugar de «tenderos». Fuera cual fuese la 
actividad económica a que se dedicaran, en el grupo que formaban estos indivi- 
duos y sus familias se advertía un arraigado sentido de cohesión que, como en 
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el caso de los caballeros y los nobles, se manifestaba por medio de la acumula- 
ción y transmisión dinásticas de bienes. Como parte de este proceso, durante 
este período empezaron a comprar viñedos dentro del territorio del concejo de 
la ciudad de Valladolid, aunque, al parecer, no invirtieron en tierra de cultivo ni 
en huertas. También en Burgos los miembros de la elite ciudadana llevaban mu- 
cho tiempo dedicándose al comercio nacional e internacional de, entre otras co- 
sas, lana merina española y paño importado de los Países Bajos e Inglaterra, con 
todo lo cual se comerciaba en las grandes ferias de la cercana Medina del Cam- 
po (véase más adelante). Los intereses mercantiles estaban bien representados 
entre los regidores, y, como en otras ciudades ibéricas, había una marcada ten- 
dencia a que los comerciantes, los banqueros y los letrados que prosperaban 
imitasen el estilo de vida de los nobles y los caballeros, buscando bienes raíces 
y, donde fuera posible, casándose con miembros de la aristocracia rancia. A fi- 
nales del siglo xv, los mercaderes de Burgos ya habían formado «compañías» 
siguiendo el modelo de las aziende italianas y pretendían controlar las ciudades 
de la costa cantábrica, incluidos cl puerto castellano de Santander y sus vecinos 
vascos Bilbao y San Sebastián, que poseían las flotas que Burgos, que carecía 
de salida al mar, necesitaba para transportar sus mercancías. Este proceso lleva- 
ba aparejadas dificultades políticas, sobre todo en el caso de los puertos vascos, 
que defendían celosamente sus derechos autónomos contra Isabel y sus súbdi- 
tos castellanos. Sin embargo, a la larga los ¡mercaderes de Burgos no expeni- 
mentaron más dificultades para explotar su Situación interior en el comercio in- 
ternacional de las que habían experimentado sus colegas florentinos desde por 
lo menos el siglo x11, con Pisa como equivalente de Santander y los puertos 
vascos. Además de buscar salidas marítimas para ir al norte, la elite municipal 
de Burgos procuró adquirir mayor control sobre la producción de la materia pn- 
ma esencial para su comercio, la lana merina, ya fuera de los rebaños trashu- 
mantes de la Mesta o de los «ganados estantes» o «travesíos». Como resultado, 
los mercaderes de Burgos fueron especialmente activos en Andalucía. Tenían su 
base principal en Sevilla, donde, a finales del siglo xv, ya se habían convertido 
en la tercera comunidad mercantil en orden de importancia, después de los ge- 
noveses y los propios andaluces. No menos de noventa y dos mercaderes bur- 
galeses aparecen registrados en Sevilla entre 1489 y 1515, y tenían que ver con 
todas las mercancías que eran objeto de comercio internacional desde dicha ciu- 
dad, incluidos los productos agrícolas y textiles así como la lana en bruto. Córdo- 
ba, situada más arriba a orillas del Guadalquivir, se había convertido, antes del 
reinado de Isabel y Fernando, en un importante centro de recogida y venta de 
lana de todos los tipos de rebaños merinos, desde lugares tan lejanos como 
Baza. Un contrato para la compra de lana en Córdoba fechado en 1486 es el pri- 
mer documento que indica la presencia de mercaderes burgaleses en esa ciudad, 
pero, al parecer, ya cn 1515 los comerciantes de Burgos prácticamente mono- 
polizaban el mercado. Parece que los forasteros procedentes de Castilla la Vie- 
ja no ofrecían a los productores ninguna ventaja importante, en el capítulo de 
precios, en comparación con los mercaderes de paño andaluces, pero al morir 
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Fernando, ya se sentían lo bastante fuertes como para firmar contratos por ade- 
lantado para comprar a ganaderos individuales, de una sola vez, toda la lana 
producida en dos o tres años. Aunque normalmente no renunciaban a Su ciuda- 
danía («vecindad») o, en algunos casos, a sus cargos municipales en Burgos, va- 
rios mercaderes burgaleses tenían contactos regulares con Córdoba y su distri- 
to, ya fuera personalmente o por medio de agentes. Es obvio que su importancia 
para la economía local era reconocida por el concejo de la ciudad, en el que, 
por supuesto, había gran número de productores de lana. Alonso de Castro, por 
ejemplo, fue autorizado a construir un «lavadero» a orillas del Guadalquivir en 
Córdoba, para tratar la lana que él y sus colegas compraban en Burgos. Los ana- 
les indican que después de la fundación del «consulado» en Burgos, en 1494, 
varios de sus priores y cónsules comerciaron con lana en Córdoba.'” 

Durante la Baja Edad Media, el grupo de mercaderes extranjeros más im- 
portante en todo el sur de España era el de los genoveses. Su relación con la 
ciudad había empezado en las postrimerías del siglo x111, cuando Sevilla ya era 
la única escala regular de los barcos y comerciantes genoveses que se dingían 
a Inglaterra. En el siglo xtv Egidio Boccanegra ayudó a establecer allí la flota 
de galeras reales de Castilla, y se convirtió en almirante de la misma. Cuando 
la accesión de Isabel al trono, las compañías de mercaderes genoveses (aziern- 
de), al frente de las cuales había un socio mayor o maggiore, ya concedían a 
sus ramas periféricas un grado considerable de autonomía. Los miembros de 
las empresas que estaban destinados en el este y el noroeste de Europa, de Al- 
mería a Londres y Brujas, se encargaban no sólo de comerciar, sino también de 
recoger información política y económica, con el fin de evitar quiebras como 
las que sufrieron las empresas florentinas de Bardi y Peruzzi en el decenio de 
1340. Varios factores atrajeron a los genoveses a España y les alentaron a crear 
colonias permanentes. Entre ellos estaban el carácter más avanzado que la eco- 
nomía mediterránea tenía en este período al compararla con las costas del 
Atlántico y el Canal, así como las limitaciones de la pericia genovesa. 51 bien 
los ciudadanos de la república ligurina se beneficiaban de la experiencia eco- 
nómica que habían acumulado a lo largo de varios siglos, necesitaban barcos 
portugueses y vascos para transportar sus mercancías. Además, los barcos ge- 
noveses en general eran demasiado pequeños para subir por el Guadalquivir 
hasta Sevilla, y en vez de ello hacían escala en Cádiz o Sanlúcar de Barramc- 
da, para recoger cargamentos de grano, vino, aceite de oliva, atún, fruta, co- 
chinilla, cera, cuero y seda. Tanto antes como después de la conquista cristia- 
na de 1492, los barcos genoveses también cargaban seda, azúcar y fruta del 
reino de Granada. 


13. Edwards, Christian Córdoba, pp. 124-127; Rucquoi, Valladolid, 1, pp. 403- 
426; Enrique Otte, Sevilla y sus mercaderes a fines de la Edad Media, Sevilla, 1996, p. 
194; Edwards, «"Development” and “underdevelopment” in the Westem Mediterra- 
nean: the case of Córdoba and its region in the late fifteenth and early sixteenth centu- 
ries», en Religion and sociery in Spain, c. 1492, Aldershot, 1996, XVI, pp. 30-33. 
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Con todo, lo que más interesaba a los genoveses eran los metales preciosos 
y semipreciosos. Entre los recursos naturales de España había minas de plomo 
y de plata cerca de Cartagena, en la costa oriental, e importantes minas de mer- 
curio en Almadén, en el borde septentrional de Andalucía. En un momento an- 
terior del siglo XV, los genoveses obtuvieron de la corona el monopolio de la 
producción de mercurio de Almadén y exportaban gran cantidad de este metal 
al sur de Alemania. Los más atractivo, sin embargo, eran el oro y la plata y los 
genoveses tenían la esperanza de que el oro africano contrapesara el dominio 
que sus rivales los venecianos ejercían sobre la producción de plata en el centro 
de Europa. Fue sobre todo por esta razón que los genoveses establecieron im- 
portantes relaciones económicas con el emirato musulmán de Granada, cuya 
base principal era el puerto de Málaga. Los mercaderes cristianos exportaban 
paño de lana de color azul oscuro, seda granadina, vasijas de cobre y porcelana 
de Málaga a África, y las mercancías viajaban por rutas comerciales bien esta- 
blecidas hasta el Sudán. Los principales socios de los genoveses en este comer- 
cio eran Túnez y Tlemcen, los reinos musulmanes del Magreb, y la mayor par- 
te del oro africano se descargaba en Málaga, Cádiz y Valencia. A finales del 
siglo XIV, España ya era el origen de casi todo el oro y la plata que importaba 
Génova y, en el decenio de 1490, los reinos de Fernando e Isabel, y Sevilla en 
particular, seguían siendo uno de los principales centros de distribución de me- 
tales preciosos en Europa. Los mercaderes genoveses importaban oro de África 
a Sevilla y lo intercambiaban por plata, que luego exportaban a Génova, para 
ayudar a la república en su comercio con el Mediterráneo oriental. Esta plata se 
exportaba con frecuencia en forma de monedas («blancas»), lo cual permitió a 
los genoveses beneficiarse de los problemas monetanos de Castilla a mediados 
del siglo xv.'* 

La presencia genovesa en los puertos de Sevilla, Cádiz y Málaga, en Anda- 
lucía, siguió la misma pauta básica. Sevilla era, con mucho, el asentamiento ge- 
novés más importante en la ruta comercial entre Génova y la Europa del norte. 
De 1489 a 1515, no menos de 437 mercaderes genoveses aparecen registrados 
en las actas notanales («protocolos») de Sevilla, aunque la mayoría eran visi- 
tantes («estantes») en lugar de ciudadanos («vecinos»). Se bautizó una calle en 
su honor, la Calle de los Genoveses, tenían su propia iglesia y su estatua de la 
Virgen sigue en la catedral de la ciudad. Es razonable suponer que todos, o prác- 
ticamente todos, los varones en cuestión se dedicaban a algún tipo de actividad 
mercantil, y que sus colegas y parientes también trabajaban en los puertos más 
pequeños de la baja Andalucía, entre ellos Cádiz y Puerto de Santa María, así 
como Jerez de la Frontera, que tenía un malecón, El Portal, en el río Guadalete. 
La comunidad genovesa de Sevilla, con alrededor de cien miembros permanen- 


14. Pierre Vilar, A history of gold and money, 1450-1920, Londres, 1976, pp. 46- 
49; Jacques Heers, «Los genoveses en la sociedad andaluza del siglo xv: orígenes, gru- 
pos, solidaridades», en Actas del II Coloquio de Historia Medieval Andaluza, Sevilla. 
1982, pp. 419-444. 
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tes, era la mayor de la región, e incluso aquellos de sus integrantes que adqui- 
neron la ciudadanía conservaron vínculos estrechos con su ciudad natal, y, a pe- 
sar de algunos matrimonios con la nobleza menor del lugar, permanecieron en 
la periferia de la oligarquía que gobernaba Sevilla, aunque unos cuantos llega- 
ron a ser concejales en Cádiz y Jerez. Como sus colegas y parientes españoles, 
los genoveses que se establecieron en la Andalucía cristiana antes de 1492 aspi- 
raban al estilo de vida de la nobleza y cada vez eran más los que se convertían 
en rentistas de propiedades urbanas y rurales. Al parecer, los que se establecie- 
ron en el reino nazarí de Granada siguieron un rumbo parecido. En los últimos 
tiempos de la dominación musulmana, había una colonia de unos cuarenta mer- 
caderes genoveses en Málaga, bajo la autoridad de un cónsul y cuatro conceja- 
les, que seguían teniendo vínculos estrechos con Génova. Unos cuantos geno- 
veses intervinieron en la economía de la ciudad de Córdoba, entre ellos un 
miembro de la ubicua familia Spinola, Batista, que aparcce registrado como ve- 
cino en 1485-1486. La importancia de los genoveses en la economía local du- 
rante este período no guardaba ninguna proporción con su número. Además de 
abastecer la región de grano importado, y de cobrar la bula de la cruzada en la 
diócesis de Córdoba por cuenta de la Iglesia y la corona, prestaban dinero tanto 
al concejo de la ciudad como a miembros de la nobleza local, además de co- 
merciar con paño y seda y suministrar colorantes a la apurada industria pañera 
cordobesa. Los veinticuatros de la ciudad valoraron tanto los servicios de un ge- 
novés, «Micer Chnistoval», que le nombraron vecino en junio de 1498, a la vez 
que en 1500 se eximió al citado genovés y a todos sus compatnotas del pago de 
los impuestos reales directos («repartimientos»), como si fueran hidalgos espa- 
ñoles. En la España de este período también había comerciantes florentinos, 
pero su presencia era insignificante en comparación con la de los genoveses, 
como lo era también la de otros grupos de mercaderes extranjeros, entre los que 
habia franceses, bretones, ingleses e irlandeses. 

Si bien los mercaderes, así nativos como extranjeros, iban dominando co- 
mercios e industrias esenciales como, por ejemplo, la lana y los textiles en ge- 
neral, la corona castellana siguió ejerciendo un control considerable, al menos 
en teoría, sobre sectores importantísimos de la economía. En la corona de Ara- 
gón, y en particular en las grandes ciudades de Barcelona y Valencia, las clites 
mercantiles se habían apoderado a todos los efectos de esta autoridad, aunque 
seguía existiendo una fuerte estructura gremial que era una espina que dichas 
elites tenían clavada y que la corona podía explotar de vez en cuando. La natura- 
leza de la Reconquista en siglos anteriores había hecho que los reyes, asi como 
sus agentes nacionales y locales, adoptasen una actitud intervencionista ante la 
economía rural, y especialmente la urbana. En las grandes ciudades del centro y 
el sur de España, por ejemplo Toledo, Córdoba y Sevilla, hubo algunos casos en 
que los gobernantes cristianos heredaron de sus predecesores musulmanes el 
control directo sobre los activos económicos, tales como los mercados para ar- 
tículos de lujo («alcaicerías»), los mercados centrales de grano («alhóndigas») 
y los talleres («realejos»). Sin embargo, del mismo modo que la distihución 
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original («repartimiento») de la tierra agrícola después de la conquista de la An- 
dalucía occidental cambió rápidamente a favor de la aristocracia, también en las 
ciudades las propiedades económicas reales no tardaron en caer en poder de los 
nobles. En la época de Fernando e Isabel las economías urbanas en ambos lados 
de la frontera castellano-aragonesa mostraban una mezcla, que a veces era pre- 
caria, de control público y privado. Tanto en Castilla como en el reino de Ara- 
gón, un funcionario municipal, el llamado «almotacén» en castellano, se encar- 
gaba de supervisar los mercados y las pesas y medidas. Como se desprende de 
su nombre, este cargo tuvo su origen en el mundo islámico, al parecer en Sina, 
y sus poderes eran extensos. En Córdoba, por ejemplo, aunque años antes había 
estado en manos privadas, durante el reinado de Isabel y Fernando el cargo lo 
administraban funcionarios («fieles») en nomhre del concejo de la ciudad. los 
municipios de toda Castilla recibían de la corona el encargo de asegurar el sus- 
tento de toda la población, en la medida en que lo permitiesen las condiciones 
naturales, pero el poder político y económico de la nobleza local restringía se- 
riamente la eficacia de la regulación pública. El control de los precios de los ar- 
tículos básicos como el grano, el vino y la came se desintegraba a menudo, es- 
pecialmente durante las crisis de principios del siglo xv1.'” 

Tensiones parecidas entre el control gubernamental y la empresa local e in- 
dividual afectaban al mercado de trabajo. En los centros de población peque- 
ños de toda la península Ibérica las ocupaciones rurales se combinaban con las 
urbanas, a la vez que las ciudades grandes cumplían la función de centros de 
comercialización además de políticos de sus distritos. Si bien la regulación 
de los trabajadores rurales la ejercía en gran parte el sistema señorial, en Espa- 
ña, como en otras partes, la tradicional organización medieval de los trabaja- 
dores industriales y los artesanos era el gremio o la cofradía. Aunque en las 
ciudades castellanas los gremios, por lo general, no llegaron a tener el poder 
económico y la influencia política que habían obtenido en Cataluña y Valencia, 
eran un rasgo común de la vida urbana. El gremio bajomedieval solía combi- 
nar las funciones de una asociación de trabajadores con los objetivos de garan- 
tizar que las condiciones de trabajo y los niveles de remuneración fuesen jus- 
tos. Como asociación religiosa, un gremio tenía el propósito complementario 
de asegurar el bienestar de sus miembros mientras viviesen y de rogar por sus 
almas después de su muerte. En castellano, tales organizaciones eran llamadas 
indistintamente «gremios» y «cofradías». Se ha sugerido a veces que Fernan- 
do e Isabel veían los gremios como un obstáculo al poder real y procuraron de- 
bilitarlos, pero los datos correspondientes a la industria textil no corroboran 
este punto de vista. En ciudades castellanas como Valladolid en el norte y Cór- 
doba en el sur, los trabajadores de la industria pañera estaban organizados en 
gremios según su oficio, por ejemplo tejedores, tintoreros, bataneros y tundi- 
dores. Los gremios y las autoridades municipales compartían la tarea de regu- 


15. Edwards, Christian Córdoba, pp. 102-113; Rucquoi, Valladolid, 11, pp. 426- 
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lar la industria. En el caso de Córdoba, las ordenanzas de 1435 fueron confir- 
madas por Fernando en 1483, pero en 1500 la corona examinó la regulación de 
la industria en todas las ciudades donde se manufacturaba paño. Esta investi- 
gación dio por resultado un aumento del control municipal y se requirió a los 
gremios a cooperar más estrechamente con los concejos y sus inspectores 
(«veedores»). Durante este período tanto las autoridades reales como las loca- 
les intervinieron para tratar de controlar y mejorar la calidad del paño que se 
producía y regular los colorantes que podían incrementar en gran medida su 
valor monetario. En 1511] se dieron a conocer nuevas ordenanzas reales para la 
regulación de la industria pañera castellana.'* 

En la Castilla de los Reyes Católicos, la parte de la población urbana que no 
pertenecía a la nobleza o la caballería (esta última podía obtenerse por medio de 
la riqueza bajo la forma de «caballería de cuantía») formaba lo que se llamaba 
el «común» o la «comunidad». Excluidos del poder política que ejercían los ca- 
balleros, los ciudadanos principales (por ejemplo los «ciutadans honrats» de 
Barcelona) y los mercaderes eran los llamados «medianos», que eran alrededor 
del quince o el veinte por ciento de la población de las ciudades grandes. Esta 
categoría social reconocida comúnmente la integraban maestros artesanos, pe- 
queños comerciantes y miembros de las profesiones, tales como médicos, letra- 
dos y maestros. L.a situación económica de los medianos era bastante adecuada, 
pero su poder político no estaba a la misma altura y, especialmente en los dos 
primeros decenios del siglo xvI, esta situación causó un descontento y una ines- 
tabilidad crecientes. El resto de la comunidad lo formaban los peones en la ciu- 
dad y el campo y elementos más marginales que a menudo se asociaban no sólo 
con la pobreza y la enfermedad, que eran atendidas de manera amplia aunque 
irregular por los monasterios y los hospitales dotados de fondos privados, sino 
también con la delincuencia y la prostitución. Los «viajeros» («vagamundos»), 
que a menudo se echaban a los caminos a consecuencia de las guerras y de la 
dislocación social y económica que caracterizaron el reinado de Isabel y Fer- 
nando, inspiraban temor y las autoridades reales y locales promulgaban leyes 
contra ellos. Las prostitutas y sus proxenetas («rufianes») rondaban por el cen- 
tro de las ciudades, a menudo, como en Sevilla y Córdoba, en los aledaños de 
las catedrales, y atraían como mínimo expresiones públicas de ira por parte de los 
eclesiásticos y los concejos locales. La Santa Hermandad no carecía de clientes 
entre los bandidos de los caminos reales y del campo, por ejemplo en la Sierra 
Morena, en el borde septentrional de Andalucía, y la llegada del régimen de Fer- 
nando e Isabel, que era más firme, no acabó de poner fin a la adscripción de de- 
lincuentes comunes a las facciones políticas de la ciudad y el campo. Se hicie- 
ron esfuerzos por regular a las prostitutas («mujeres públicas») concentrándolas 
en burdeles públicos, a la vez que los alguaciles intentaban llevar a cabo reda- 
das periódicas de rufianes. Otro elemento de la sociedad urbana, especialmente 
en las ciudades del sur y en la costa oriental, era la esclavitud. Además de los 
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musulmanes capturados En las campañas de Granada, que con frecuencia se in- 
tercambiaban por cautivos cristianos, se traían africanos negros a España y 
Portugal en calidad de esclavos, sobre todo para que trabajasen en unidades 
domésticas. En la época de Isabel y Fernando, había probablemente hasta mil 
esclavos domésticos en Sevilla, entre los que se encontraban musulmanes, afr;- 
canos negros y, de vez en cuando, nativos de las islas Canarias, y un número 
parecido en Valencia, y, al parecer, sus dueños los tenían tanto porque daban 
prestigio social como por su valor como trabajadores. Pocos trabajaban en la 
tierra, aunque el duque de Medina Sidonia poseía 200 musulmanes para este 
fin.” 

Los Reyes Católicos eran muy conscientes de la importancia de España en 
la distribución de oro y plata y también de la necesidad de una moneda estable 
para fomentar el comercio internacional, y por ello se interesaron activamente 
por el valor del sistema monetario en sus reinos, como era una de sus «regalías» 
como soberanos. También en esto permanecieron totalmente separadas las co- 
ronas de Castilla y Aragón, ya que, si bien las monedas de Aragón y los ternito- 
rios catalanes formaban parte de la zona monetaria carolingia, la moneda caste- 
llana se derivaba del sistema monetario histórico del islam occidental. Todas las 
monedas que circulaban en los dominios hereditarios de Fernando se valoraban 
en términos de «libras», «sueldos» y «dineros» como moneda de cuenta. Asi, el 
florín de oro aragonés, que era una moneda de comercio digna de confianza ba- 
sada en el onginal florentino, se valoraba en 16 sueldos, a la vez que el «croat» 
de plata se valoraba en 1,5 sueldos. En Castilla, en cambio, durante el reinado de 
Isabel y Fernando la moneda de cuenta era el maravedí. Aunque hacía mucho 
tiempo que había dejado de circular como moneda, el maravedí castellano tenía 
su ongen en el reinado de Alfonso VIII, que, a finales del siglo XTt, acuñó una 
moneda de oro de peso y valor equivalentes al del dinar que acuñara en España 
la dinastía almorávide. Durante el siglo x111, se acuñó en Castilla una moneda 
equivalente al medio dinar que, pese a ello, también se llamó «maravedí». En 
ese momento, se empezó a llamar «dobla» al dinar musulmán, palabra que to- 
davía se usaba en tiempos de Fernando e Isabel para referirse a una moneda di- 
ferente. Los castellanos no sólo imitaron la anterior moneda musulmana, sino 
que también continuaron usando el «marco» islámico o «mitcal de la ley» para 
pesar el contenido de metal de las monedas. El marco castellano era, pues, más 
pequeño que el que se usaba en el resto de la Europa occidental. El 20 de febre- 
ro de 1475, muy poco tiempo después del principio de su reinado, Isabel y Fer- 
nando publicaron en Segovia una pragmática en la que por primera vez intenta- 
ban estabilizar la moneda castellana después de la confusión monetaria de los 
reinados de Juan Il y Enrique IV. Fijaron los valores de la dobla de oro o «ex- 
celente» y del «real» de plata en términos del «maravedí», que en el siglo xv ya 


17. Edwards. «La noblesse de Cordoue et la révolte des “Comunidades” de Casti- 
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había degenerado en una moneda de metal de baja ley además de ser una mo- 
neda de cuenta, en 870 y 30 maravedíes respectivamente. También circulaban 
en Castilla monedas de oro de menos valor, el «enrique» y el «castellano» (435 
maravedies) y la «dobla de la banda» (333 maravedíes). La medida más impor- 
tante que tomaron Fernando e Isabel en asuntos monetarios fue, sin embargo, la 
pragmática que publicaron en Medina del Campo el 13 de junio de 1497. Su 
principal disposición era que la «dobla excelente» se substituyera por el «duca- 
do», que se basaba en el original veneciano, como principal moneda de oro cas- 
tellana y medida de valor para el comercio interior y exterior. Esta moneda res- 
petada internacionalmente se había imitado en Valencia en 1477 y en Cataluña, 
donde se le dio el nombre de «principat», en 1493. Se ordenó acuñar ducados do- 
bles y medios ducados y el primero pasó a ser el más común. También se llevó 
a cabo una revaluación en términos de la imoneda de cuenta, y el valor del nue- 
vo ducado de oro o «excelente de la granada» se fijó en 375 maravedíes y el del 
real de plata, en 34 maravedíes. Aunque la moneda y las valoraciones que se fi- 
jaron en 1497 duraron hasta 1566, la pragmática de Medina del Campo tuvo 
menos éxito en la tarea de estabilizar la moneda de metal de baja ley o «vellón», 
que preocupaba mucho más al grucso de la población que el ratio bimetálico del 
oro y la plata que preocupaba a los ricos en general y a los comerciantes inter- 
nacionales en particular. En las Cortes reunidas en Toledo en 1480 los procura- 
dores se quejaron de la escasez del vellón en circulación, Jo cual hacía que la 
vida resultase dura para los pobres. El problema específico consistía en la falta 
de calderilla, que era necesaria para las transacciones que llevaban a cabo la ma- 
yoría de las personas corrientes, y la solución práctica fue importar monedas de 
bajo valor de otros países, tales como Francia, Bearne, Bretaña y Flandes. Con 
todo, ni las ordenanzas de Toledo de 1480 ni la pragmática de Medina del Cam- 
po de 1497 resolvieron este problema y la calderilla extranjera continuó circu- 
lando en Castilla durante muchos decenios. No obstante, Fernando e Isabel sí 
hicieron una aportación importante al bienestar de sus súbditos más humildes al 
poner fin a la depreciación de las monedas de bajo valor que había sido un ras- 
go opresivo y desestabilizador de los reinados anteriores.'* 

Aunque los grupos mercantiles, tanto nativos como extranjeros, llegaron a 
tener un poco de éxito e influencia en ciertas ciudades como, por ejemplo, Bur- 
gos y Sevilla en Castilla y Barcelona y Valencia en la corona de Aragón, durante 
el reinado de Isabel y Fernando el mercado financiero español no estuvo plena- 
mente integrado a efectos del comercio internacional. La mayoría de los finan- 
cieros en la ciudad y en el campo, especialmente en Castilla, eran o bien judíos, 
hasta 1492, o conversos, que si comerciaban por cuenta propia, era en mercados 
locales. Abundaba el capital privado para financiar la acción recaudatoria cedi- 
da por la corona (véase más adelante), pero las transacciones comerciales entre 
regiones de la península Tbérica v con países extranjeros generalmente sólo po- 
dían resolverse en las ferias periódicas que se celebraban en toda España. Entre 
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ellas, las más famosas e importantes eran las de Medina del Campo, en Castilla 
la Vieja. Así pues, aunque se llevaban a cabo muchas operaciones bancarias, ya 
fuera por parte de españoles o de extranjeros, no constituían un sistema coordi- 
nado. Sería un error suponer, sin embargo, que en la España de este período no 
se usaban técnicas bancarias avanzadas. Un ejemplo que viene al caso es Sevi- 
lla, que en el siglo xv era, junto con Cádiz, la «capital del oro» del país y sede 
de la fábrica de moneda más importante de Castilla. El oro que se importaba de 
África se requería principalmente para financiar las actividades de los mercade- 
res, que en muchos casos ascendían a millones de maravedíes. Los genoveses 
necesitaban el oro para financiar su déficit comercial, toda vez que normalmen- 
te las exportaciones españolas no alcanzaban el valor de las importaciones. El 
sistema bancario de Sevilla a finales del siglo xv y comienzos del xvi era un 
tanto primitivo en comparación con los de Barcelona y Valencia. Durante todo 
el siglo xv, la mayoría de los prestamistas y cambistas de Sevilla eran conver- 
sos. A partir de 1445, estuvieron bajo la autoridad de Juan Manuel de Lando, el 
«alcaide de los alcázares y las atarazanas» de la ciudad, al que en 1482 succdió 
su yerno Gonzalo Ruiz de León, que era «guarda real» además de concejal. El 
gobernador se encargaba de dar licencias a los «cambiadores», para lo cual los 
aspirantes tenían que aportar garantías económicas. "También se requería la 
aprobación del concejo de la ciudad y nadie que careciese de licencia podía ins- 
talar «mesa, balanza y cofre para cambiar (dinero]». La banca sevillana de este 
período era casi exclusivamente local, y sólo dos genoveses llegaron a ser cam- 
biadores, en 1500 y 1501, respectivamente. Los cambiadores que no trabajaban 
al aire libre alquilaban alojamiento para sus mesas, balanzas y libros de conta- 
bilidad en casas particulares y tiendas. Se conservan pocos documentos de las 
transacciones hancanas efectuadas en Sevilla en este período. Después de cam- 
biador la siguiente categoría de banquero era la de «mercader-banquero», que 
se dedicaba al comercio internacional. Para el buen fin de las transacciones a 
través de las fronteras políticas, era necesario tener vínculos con lugares co- 
merciales donde la prohibición oficial de los préstamos con interés a cristianos 
O por parte de cristianos pudiera burlarse por medio de la hábil utilización de los 
mercados monetarios. Gracias a los esfuerzos de los genoveses, Sevilla tenía 
vínculos comerciales regulares no sólo con Barcelona, Valencia y Mallorca, en 
la corona de Aragón, sino también con importantes centros comerciales de otras 
partes de la Europa occidental: Florencia, Venecia, Pisa, Roma, Aviñón, Brujas 
y Londres. De esta manera, Andalucía estaba plenamente integrada en el siste- 
ma económico europeo, aunque el sistema bancario sevillano no floreció hasta 
después de que la corona abriera el comercio con América en 1504.*” 

Dado que se conserva un número desproporcionado de archivos reales, en 
comparación con otras fuentes documentales, entre los historiadores hay una 
tendencia natural a ver los impuestos no como un freno al comercio, sino como 


19. MacKay. Spain, pp. 170-171; Miguel Ángel Ladero Quesada, Las ferias de 
Castilla, siglos X!!1 a XV, Madnd, 1994; Otte, Mercaderes, pp. 167-183. 
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algo necesario para el pacífico y ordenado funcionamiento de la sociedad. Ló- 
gicamente, los gobiernos bajomedievales fomentaban esta visión de sus activi- 
dades, pero, como los objetivos que se fijaban estaban relacionados de forma 
casi exclusiva con las necesidades de la defensa y el orden público, es discuti- 
ble que las rentas que recaudaran hicieran mucho más que promover sus propios 
intereses egoístas. No obstante, las guerras civiles que precedieron a la accesión 
de Isabel y Fernando a sus respectivos tronos proporcionaron un motivo suma- 
mente plausible para prestar gran atención a las finanzas reales, que se encon- 
traban en un estado de descuido y decadencia en ambos reinos. Sin embargo, las 
posibilidades y las perspectivas eran muy diferentes en Castilla y Aragón. 

No sólo eran las tierras aragonesas y catalanas menos extensas que Castilla, 
sino que, además, tradicionalmente se resistían, por medio de sus representan- 
tes constitucionales, a entregar la recaudación tributaria a sus gobernantes. 
Cuando Fernando ascendió a los diversos tronos de este grupo de territorios en 
1479, Cataluña y las islas Baleares iban recuperándose lentamente de la rebe- 
lión y el conflicto civil de años recientes. Como era tradicional en los monarcas 
medievales, la ayuda económica al rey podía proporcionarse o bien mediante 
votación en el parlamento o por medio de empréstitos. Las subvenciones que 
aprobaban por votación las Cortes o las Corts de las distintas partes de la coro- 
na de Aragón eran notoriamente difíciles de cobrar, e incluso los grandes em- 
préstitos que hizo al rey la ciudad de Valencia parecían insignificantes al lado de 
las rentas que podían extraerse de Castilla. La corona castellana había institui- 
do un buen sistema para el cobro de las rentas incluso antes de la accesión del 
primer rey Trastámara, Enrique Il, en 1369, y hasta después de morir Fernando 
en 1516 no se efectuó ninguna otra innovación importante en la estructura tr1- 
butaria. A diferencia de otros monarcas de la Europa occidental, los reyes cas- 
tellanos, aunque afirmaban su «señorío natural» sobre la totalidad de su reino, 
personalmente no poseían fincas familiares de las que pudieran extraer de ma- 
nera directa rentay bajo jurisdicción señorial. Aunque el realengo era extenso y 
en él se econtraban las principales ciudades del reino, normalmente no propor- 
cionaba derechos «feudales» como era costumbre en los reinos vecinos. La base 
para la recaudación en Castilla de la mayoría de las rentas de la corona durante 
la Baja Edad Media cra el principio del derecho romano según el cual los go- 
bernantes podían recaudar impuestos por «derecho eminente» (ius eminens), 
que era un concepto político que no estaba vinculado directamente a la posesión 
de tierra. Los derechos señoriales de que continuaban gozando los reyes caste- 
llanos en el siglo xv eran reliquias de un período anterior y tenían escaso valor 
monetario coyuntural. Los habían substituido, en la práctica, subvenciones 
(«servicios») que las Cortes aprobaban por votación. Hasta el comienzo de la 
guerra de Granada, los monarcas castellanos también recibían las tradicionales 
parias que ofrecían los emires nazaríes para evitar el ataque de los cristianos. Al 
igual que otros reyes medievales, los de Castilla conservaban una serie de rega- 
lías de naturaleza económica que estaban reservadas a la corona y proporciona- 
ban más ingresos e influencia política. Entre ellas cabe señalar la sal y las ren- 
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tas de sus minas y su venta, la acuñación de monedas, e impuestos y derechos 
especiales relacionados con los musulmanes y los judíos que vivían como súb- 
ditos de la corona castellana. El pecho que tenían que pagar los judíos y los mu- 
sulmanes se consideraba parte del tesoro real, de manera paralela al trato que 
tradicionalmente dispensaban los musulmanes a los cristianos y los judíos, los 
otros «Pueblos del Libro [es decir, la Biblia], a los que consideraban subordina- 
dos y equivocados, pero, pese a ello, con derecho a la libertad religiosa y con 
otros derechos humanos restringidos. Así pues, el pecho que debían pagar los 
musulmanes y los judíos, y que ayudó a financiar la guerra de Granada, equiva- 
lía al impuesto de capitación o jizya de los musulmanes. Además, y basándose 
también en un modelo musulmán anterior, los reyes castellanos reclamaban una 
quinta parte, el «quinto real», de todo el botín que se tomara en la guerra. Esta 
regalía tendría una importancia inmensa cuando los «descubrimientos» españo- 
les en América empezaran a producir nqueza. La base principal del sistema tri- 
butano real en Castilla durante la Baja Edad Media, a partir del siglo xI11, era in- 
directa, esto es, impuestos y derechos sobre transacciones relacionadas con 
bienes y servicios, en lugar de impuestos directos consistentes en extraer rentas 
en metálico de los súbditos. Aunque la mayoría de los peajes locales se habían 
traspasado a los concejos de las ciudades reales o a señores, la corona retenía el 
«servicio» y el «montazgo» sobre cl movimiento de ganado, así como varios 
derechos de aduanas internos y externos, tales como el «almojanifazgo» en el 
sur de España. Además, al reconocer el papado que la Reconquista española cra 
una cruzada, los reyes de Castilla y Aragón podían extraer más rentas del clero 
cristiano, no sólo el impuesto de cruzada («cruzada»), sino también dos nove- 
nas partes del diezmo («tercias reales»), recurso del que no disponían sus con- 
temporáneos de reinos vecinos. 

Entre la accesión de Juan Il en 1406 y la de Isabel en 1474, se registró un 
descenso de hasta dos tercios de las rentas tributarias de la corona castellana. La 
causa principal de esta pérdida catastrófica fue la caída del producto del princi- 
pal impuesto indirecto, la «alcabala», que era un impuesto teórico del 10 por 
ciento sobre las ventas y las compras, parecido al impuesto sobre el valor aña- 
dido en la Unión Europea, que existía desde el decenio de 1340 y era la fuente 
de ingresos más importante para la corona. A pesar de todo, durante el reinado 
de Enrique IV la alcabala seguía proporcionando alrededor de las cuatro quintas 
partes de los ingresos de la corona, a la vez que varios derechos de aduanas re- 
presentaban una octava parte más, aunque algunos de tales impuestos, por ejem- 
plo el derecho que se cobraba sobre el tráfico marítimo en los puertos cantábri- 
cos, los «diezmos de la mar de Castilla», se habían concedido a particulares. 
Durante el reinado de Fernando e Isabel los ingresos obtenidos de las salinas y 
la sal ascendían a no más de entre el 3 y el 3,5 por ciento del total y los que pro- 
ducían los impuestos sobre el movimiento del ganado, el 2,5 por ciento. Incluso 
antes de que las Cortes aprobaran las ordenanzas de Toledo en 1480, el gobier- 
no de Isabel y Fernando había empezado a devolver a las rentas de la corona sus 
niveles anteriores. No obstante, hasta 1504, el año en que falleció la reina, el 
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rendimiento de los impuestos no alcanzó de nuevo el nivel que tenía un siglo an- 
res. Incluso entonces, la mayor parte de los ingresos de la corona procedía de 
exacciones «extraordinarias» tales como los ingresos que generaba la Santa 
Hermandad y los «pedidos y monedas» o «servicios» que aprobaron las Cortes. 
Sin estas rentas. guerras como las costosas campañas de Granada hubieran sido 
imposibles. Incluso entonces, hubo que pagar un alto precio por la lealtad y el 
apoyo militar de la aristocracia señorial, que continuó recibiendo una gran por- 
ción de las rentas tributarias que supuestamente iban dirigidas a la corona. Este 
dinero se pagaba en forma de salarios para quienes ocupaban puestos militares 
como, por ejemplo, el de alcaide de los castillos y las fortalezas reales. o en for- 
ma de juros. Aunque los Reyes Católicos atacaron la práctica de conceder juros, 
de acuerdo con las ordenanzas de Toledo, la necesidad económica pronto les 
obligó a reanudar la práctica de los predecesores de Isabel y hacer nuevas con- 
cesiones de este tipo, que en realidad eran ventas más que donaciones. 

La recaudación de las rentas de la corona fue siempre problemática debido 
a que la burocracia real era insuficiente. La cesión de la acción recaudatoria a 
particulares resuJtó ser el método más eficaz de recaudar dinero, a escala nacio- 
nal o local. En la época de Fernando e Isabel, la recaudación de rentas indivi- 
duales en Castilla se subastaba a escala nacional, una vez al año, en Valladolid. 
Los postores afortunados, que generalmente eran un grupo de financieros ricos, 
subcontrataban luego algunas partes del impuesto relativo a las localidades. De 
esta manera la importantísima «alcabala», que supuestamente era una sola ren- 
ta, en realidad se subdividia por mercancías, y la renta correspondiente a una 
mercancía determinada abarcaba todos los oficios relacionados con dicha mer- 
cancía. Así, los zapateros y los curtidores, por ejemplo, pagaban la «alcabala» 
sobre el cuero. Evidentemente, la burocracia de un estado de la Baja Edad Me- 
dia o de la Edad Modera no podía administrar un impuesto sobre todas las tran- 
sacciones individuales y, en la práctica, los contratistas locales encargados de 
recaudar la «alcabala» firmaban acuerdos con comerciantes individuales, para 
el pago a plazos, basándose en la estimación del volumen anual de negocios. La 
recaudación de impuestos directos, principalmente «pedidos y monedas», se de- 
legaba en los concejos municipales, que se encargaban de confeccionar regis- 
tros de contribuyentes («padrones») en los que constaban las personas que esta- 
ban obligadas a pagar. Las posibilidades de abuso que este sistema ofrecía a las 
familias principales son obvias y no eran propicias a la eficiencia financiera de 
la corona ni a la paz urbana. Además, en la corona de Castilla la carga fiscal va- 
rnaba mucho entre regiones, lo cual se debía en gran parte al concepto que tu- 
viera el gobierno de su importancia relativa en términos políticos y económicos. 
Así, a Galicia y algunas partes de Asturias y las provincias vascas se les permi- 
tía librarse del pago de impuestos directos en forma de «servicios» o sus «mo- 
nedas» componentes. Sin embargo. dada su enorme importancia económica 
para la corona, era la alcabala la que daba una visión más clara de la distribu- 
ción general de la carga tributaria en Castilla. El corazón económico y demo- 
gráfico del reino era una franja de territorio que empezaba en Burgos, pasaba 
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por Valladolid y Segovia y llegaba hasta Toledo, Córdoba y Sevilla. Mientras 
que la aportación de Galicia a los impuestos reales, tanto los indirectos como los 
directos, era relativamente pequeña (4-5 por ciento), las diócesis de Burgo de 
Osma y Calahorra en el nordeste, y las de Sigiienza, Cuenca y Cartagena en el 
este proporcionaban en conjunto alrededor del quince por ciento del total re- 
caudado por medio de impuestos indirectos. 

Aún más fundamental que esta notoria falta de equidad entre regiones era la 
flagrante injusticia de la distribución de la carga tributaria en el seno de las co- 
munidades locales. Además de encargarse de recaudar el dinero que aprobaban 
las Cortes bajo la forma de «servicios», los concejos de las ciduades reales de 
Castilla tenían poderes para recaudar, sin consultar con ninguna autoridad supe- 
rior, impuestos adicionales o tasas («sisas») sobre mercancías esenciales, inclui- 
dos los alimentos, con el fin de complementar sus rentas públicas, cuya insu- 
ficiencia era permanente. La necesidad de cobrar sisas o «imposiciones» se debía 
a que la corona de Castilla y sus autoridades locales no podían aprovechar los re- 
cursos de sus súbditos y ciudadanos más ricos. Ya en 1438, un comité del con- 
cejo municipal de Jerez de la Frontera debatió con franqueza la propuesta que 
dos de sus ciudadanos hacían en una petición de que ningún funcionario del con- 
cejo se valiera de su autoridad para obtener la exención de impuestos. Estos pe- 
ticionarios andaluces identificaron así lo que era quizá el defecto principal del 
sistema fiscal castellano en la Baja Edad Media. El defecto era que, en lugar de 
hacer una aportación mayor que la de sus conciudadanos al erario público, los 
castellanos más ricos se valían de su poder y su influencia, ya fuera legal o ile- 
galmente, para pagar menos. En 1483 los magistrados y concejales de Jerez 
admitieron que no poseían ningún medio de relacionar las liquidaciones de im- 
puestos con la capacidad de pagar, y ciertamente esta situación no había mejo- 
rado al empezar el reinado de Isabel y Fernando. Los concejos volvieron a de- 
batir el asunto, por ejemplo en Jerez y en Córdoba en 1496 y 1508, pero no se 
hizo nada por remediar esta desigualdad. Al comenzar el período imperial de Es- 
paña, aún se opinaba que la exención de impuestos era el complemento natural 
del éxito económico y social, y los intentos de facilitar información sobre la r- 
queza privada a las autoridades locales, y no digamos a las reales, chocaron con 
una tenaz resistencia. En tales circunstancias, era inevitable que las finanzas pú- 
blicas siguieran siendo los parientes pobres de la riqueza privada, y todas las 
medidas destinadas a remediar esta situación fracasaron debido a las teorías pre- 
dominantes sobre la naturaleza de la sociedad, que en su mayor parte nadie dis- 
cutía. Los hombres ricos, ya fueran nobles andaluces o mercaderes catalanes, es- 
taban dispuestos a contribuir, a veces, al bien público, pero insistían en que era 
algo que tenía que hacerse de manera voluntaria, por medio de empréstitos y do- 
naciones en vez. de impuestos regulares y obligatorios.” 


20. Hillgarth, Spanish kingdoms, ii, pp. 513-514; Juhn Edwards, «Córdoba and Je- 
rez de la Frontera in the reign of Ferdinand and Isabella», tesis de doctorado. Oxford, 
1976, pp. 157-160, y Christian Córdoba, pp. 58-92; Ladero, España, pp. 172-181. 
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En muchos aspectos, la conquista de las islas Cananas mostró los problemas 
que más adelante surgirían en América. El primer acuerdo para la toma y ocu- 
pación de Gran Canaria, en 1477, confió la empresa al obispo de Lanzarote, 
Juan de Frías, y a Juan Rejón como comandante militar. En junio del año si- 
guiente, Rejón fundó la primera ciudad española en La Palma. llamada Real 
[Campamento] de La Palma. Sin embargo, tuvo que aceptar al gobernador que 
nombró la corona, Pedro de Algaba, y debido a las disputas entre los dos hom- 
bres, la conquista no empezó hasta un año más tarde. En 1479, Rejón reunió 
nuevas fuerzas, con la ayuda del obispo Frías y de un genovés de Cádiz, Pedro 
Fernández Cabrón, pero el año siguiente la corona envió un nuevo gobernador 
a las islas, Pedro de Vera. Llegó con una impresionante serie de títulos -—go- 
bermador real, corregidor y alcaide— y una nueva expedición que financiaron 
conjuntamente Fernández Cabrón y la corona, los fondos de ésta administrados 
por el contador mayor, Alonso de Quintanilla. Después de derribar a Rejón, que 
antes había hecho ejecutar a Algaba, su predecesor en el puesto de gobernador, 
Vera empezó una guerra de conquista contra los nativos de Gran Canaria. En 
abnl de 1483 ya se había alcanzado la victoria, en parte gracias a que los adver- 
sarios de Vera se habían dividido en dos partidos que apoyaban como gober- 
nante a Telde y Gáldar, respectivamente. Hizo falta más tiempo para someter a 
los nativos de La Palma y Tenerife. Hasta junio de 1492 no llegó uno de los ven- 
cedores de Gran Canana, Alfonso Fernández de Lugo, a un acuerdo con la co- 
rona para organizar una expedición cuyo objetivo era conquistar La Palma. 
Lugo en persona se hizo cargo de ella, financiado por un grupo de mercaderes 
genoveses. La expedición empezó en septiembre de aquel año y alcanzó el ob- 
jetivo en mayo de 1493. La victoria fue posible con la ayuda de nativos cristia- 
nizados que lucharon al lado de los españoles contra sus vecinos «paganos». 
Lugo se embarcó entonces en una empresa parecida en Tenerife, con nuevos so- 
cios financieros genoveses. En diciembre de 1493 reunió un ejército considera- 
ble integrado por 150 jinetes y 1.500 infantes, a bordo de treinta barcos. Una 
vez más se recabó ayuda de grupos «amigos» entre la población nativa, en es- 
pecial los que supuestamente se estaban convirtiendo al cristianismo. Los opo- 
nentes más fuertes de la colonización española dominaban el norte de la isla e 
infligieron una gran derrota a los invasores en mayo de 1494, en Acentejo, y los 
supervivientes tuvieron que retirarse a Gran Canana. En el otoño de 1495, Lugo 
volvió mejor preparado y esta vez logró derrotar a los nativos en Aglúiere. Cerca 
del escenario de esta batalla se fundó la ciudad de San Cnstóbal de la Laguna, 
y poco después, Lugo tuvo la satisfacción de vengar su derrota de 1494 en el 
mismo lugar, Acentejo. En mayo de 1496, los restantes cabecillas de los «guan- 
ches» se rindieron a los españoles. 

Es natural que la relación entre los colonizadores españoles y los nativos de 
las Canarias a finales del siglo xv y principios del xvt se haya comparado con la 
situación que pronto se crearía en Aménica. En ambos casos, los hombres de 
la península Ibérica se encontraron con grupos de población que eran descono- 
cidos y no podían clasificarse como «moros», los enemigos musulmanes de la 
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Reconquista, y tampoco como negros (africanos), con los que llevaban a cabo 
un creciente comercio de oro y seres humanos. Sin embargo, había diferencias 
importantes entre las Canarias y el Caribe, donde los españoles se encontraron 
por primera vez con los que luego se llamarían «americanos nativos». Pese a es- 
tar las Canarias cerca de la costa africana, por término el viaje hasta ellas desde 
el sur de España duraba menos de una semana. Asimismo, eran, huelga decirlo, 
un territorio mucho más pequeño y más compacto incluso que las partes de 
América que los españoles conocían en aquel tiempo. El origen étnico de los na- 
tivos es objeto de discusión, y las teorías principales afirman que o bien eran 
descendientes del prehistórico hombre de Cromañón (sugerencia que también 
se hizo en relación con los vascos de España y de Francia), o, en caso contrario, 
que estaban emparentados con los bereberes del norte de África, que habían co- 
lonizado grandes partes de España durante el período de dominación musulma- 
na. Fuera o no por esta razón, parece ser que en seguida hubo matrimonios en- 
tre canarios y españoles, aunque la asimilación no fue completa hasta mucho 
después du la muerte de Fernando. Como las Canarias se convirtieron en una 
provincia totalmente española o castellana, y siguen siéndolo, en la actualidad 
hace falta un poco de imaginación para comprender que la sociedad de las islas 
era diversa y compleja antes de la conquista. Ya hemos señalado que las divi- 
siones entre los cabecillas indígenas, en relación con la política y la adopción 
del cristianismo, facilitaron mucho la tarea de los «conquistadores» españoles. 
Tal vez resulte extraño que, a pesar de su situación geográfica, los canarios no 
parezcan haber sido grandes navegantes y que, en general, las comunidades de 
las diferentes islas evolucionasen aisladas unas de otras, étnica y culturalmente, 
por ejemplo lus mahos de Lanzarote y Fuerteventura y los guanches de lenen- 
fe. Y esto no cra todo, sino que, además, cada isla, aparte tal vez de Hierro, es- 
taba dividida por bandos, de una forma que no era distinta de la que había sido 
el azote de Castilla hasta los primeros años del reinado de Fernando e Isabel. 
Ahora parece que las anteriores estimaciones de la población de las Canarias 
antes de 1477, que la situaban entre 80.000 y 100.000 personas, son muy exa- 
geradas. En realidad, es poco probable que incluso las islas más densamente po- 
bladas, Gran Canaria y Tencnfe, contaran más de unas diez mil personas cada 
una, y estas cifras descenderían rápidamente debido a la introducción de enfer- 
medades europeas que en seguida alcanzaron proporciones de epidemias. Pare- 
ce ser que en 1500 la población de las islas ya había quedado reducida a sólo 
7.000 personas, incluidos algunos emigrantes interiores como eran los habitan- 
tes de Gran Canaria y Gomera que ayudaron a los españoles en la conquista de 
Tenerife. El choque de sistemas económicos y culturales que tuvo lugar en las 
Canarias anunció claramente los problemas en escala mucho mayor con que 
más adelante se encontrarían los españoles y los americanos nativos. En general, 
antes de la conquista las islas vivían en condiciones «prehistóricas», según crl- 
terios europeos. Sólo en Gran Canaria y Tenerife habían logrado los misioneros 
mallorquines del siglo xtv cierto grado de desarrollo siguiendo el modelo euro- 
pco. En estas dos islas se cultivaba cebada, se molía a mano, se cultivaban hi- 
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gos, había pesca costera y Se criaba ganado europeo, del que formaban parte 
ovejas, cabras y cerdos («ganado menor»). Con todo, en ningún lugar del archi- 
piélago se explotaban sus inmensos recursos forestales. Como pronto acurnría 
en América, en los contactos entre los conquistadores y los nativos no había nin- 
guna voluntad ni deseo de comprensión, y mucho menos de tolerancia, de las 
creencias y costumbres opuestas. 

Los motivos de los conquistadores y colonizadores españoles eran la misma 
mezcla de lo «material» y lo «espiritual» que en el caso de América dejaría per- 
plejos a los estudiosos modernos. En un nivel, la codicia sin disimulo y el desco 
de conquistar, sojuzgar, explotar y esclavizar dominaban el pensamiento de los 
colonizadores y de quienes los respaldaban en España. Pese a ello, la evangeli- 
zación, la conversión de los canarios al cristianismo, que había sido una priori- 
dad en las expediciones del siglo XIV a las islas seguía preponderando en el rei- 
nado de Fernando e Isabel. Como sucedería en América poco tiempo después, 
los españoles, ya fueran clérigos o laicos, pensaban que las creencias religiosas 
de los nativos de las Canarias no eran serias ni dignas de respeto. En contraste 
con el judaísmo y el islam, las religiones monoteístas que habían sido sus en- 
camizados rivales en la península Ibérica, los súbditos cristianos de Isabel y 
Fernando veían a los habitantes paganos del archipiélago como sin «religión» 
que estaban maduros para recibir el Evangeho. Fueran cuales fuesen los prejut- 
cios españoles en relación con ellos, los canarios no poseían ningún tipo de or- 
ganización religiosa que pudiera compararse con los vehementes representantes 
de la jerárquica Iglesia católica. En vista de ello, se dio a los misioneros cristia- 
nos carta blanca para que llevaran a cabo su labor en las Canarias y así lo hicie- 
ron basándose en un recurso jurídico castellano que se emplearía con frecuen- 
cia en Aménica, el «requerimiento», y se usaba mucho en España. Consistía en 
la publicación de una demanda legal, aunque a menudo se hacía leyÉéndola en voz. 
alta, que una de las partes presentaba contra la otra. En el gobierno municipal, 
por ejemplo, los concejos de las ciudades podían expedir «requerimientos» con- 
tra magnates o concejos vecinos, en relación con tierras y límites en litigio. 
Dentro del sistema jurídico castellano, el receptor de tal documento era requen- 
do a dar una respuesta según derecho. Es obvio, sin embargo, que quienes eran 
objeto de tales requerimientos en las islas Canarias, y más adelante en América, 
no estaban en condiciones de dar la respuesta indicada. En el caso de las Cana- 
rias, el gobernador real, Juan Rejón, expidió uno que exigía que los indígenas, 
por ser paganos sin Dios, aceptaran tanto el Evangelio cristiano como la sobe- 
ranía de la corona castellana. Pero, como luego harían en América, los dirigen- 
tes de la Iglesia se hicieron responsables, como parte de su papel evangelizador, 
de proteger a los nativos de los abusos de los colonizadores. Sin esta interven- 
ción eclesiástica, probablemente los nativos que sobrevivieron al ataque de las 
enfermedades hubieran sido esclavizados de manera sistemática, a pesar de las 
prohibiciones que el papado expidió en 1434 y 1462 y las que los propios Re- 
yes Católicos publicaron en 1470, 1490 y 1499. Aunque los canarios nativos su- 
frieron muchas atrocidades a manos de sus nuevos amos españoles, en la colo- 
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nización del archipiélago hubo un rasgo diferente de la situación que más ade- 
lante se crearía en América. En las Cananas, el reducido número de nativos que 
sobrevivió a las tribulaciones del períoda de conquista se integró bien en la co- 
munidad colonizadora. 

No obstante, al morir Fernando en 1516, la identidad de los antiguos pue- 
blos de las Canarias ya había desaparecido a causa del acusado descenso de- 
mográfico o de la asimilación. Como en la «repoblación» que en aquel tiempo 
se estaba llevando a cabo en el antiguo reino musulmán de Granada, los súbdi- 
tos de Fernando e [sabel que se establecían en las Canarias actuaban de acuer- 
do con unas bases jurídicas que se habían creado en fases anteriores de la Re- 
conquista de la península Ibérica. Los posibles colonizadores recibían parcelas 
de tierra de la corona con la condición de permanecer en ellas durante un mí- 
nimo de cinco años y llevar consigo a sus familias. Parece ser que en las islas 
que seguían bajo jurisdicción señorial se aplicaban las mismas reglas. Tanto la 
corona como los colonizadores se beneficiaban en ciertos aspectos de la situa- 
ción característica de las islas, donde, a diferencia de la península Ibérica, era 
posible construir una sociedad casi totalmente nueva. Los reyes pudieron elu- 
dir de esta manera los derechos y las prácticas tradicionales que tal vez hubie- 
ran frenado sus planes si hubiesen tratado de hacer algo así en Europa, a la vez 
que los colonizadores, cuyos orígenes eran mixtos y en algunos casos estaban 
casados con nativos, pudieron exigir un régimen figero de rentas e impuestos. 
No obstante, la sociedad que se formó en las Canarias bajo la dominación cas- 
tellana presentaba un extraño parecido con su antecedente peninsular. Quizá 
era inevitable que pronto surgiera una «nobleza», no toda ella con derecho ju- 
rídico a reclamar la «hidalguía», entre los colonizadores, incluidos los andalu- 
ces y los franceses normandos que se establecicron en Lanzarote y Fuerteven- 
tura, así como los poseedores de las mayores propiedades («datas») en Gran 
Canaria, Tenerife y La Palma, que también ocupaban puestos administrativos 
en las islas. El papel importantísimo de los mercaderes ttalianos y flamencos 
y de su capital no hizo más que poner de relieve que las Cananas estaban to- 
talmente integradas en la zona económica española y especialmente en la an- 
daluza. Asimismo, muchos colonizadores, en el decenio de 1490 y también 
más adelante, recibieron sólo pequeñas extensiones de terreno y, como ocu- 
rriera en la península Ibérica en siglos anteriores, algunos no tuvieron más re- 
medio gue trabajar de peones en tierras ajenas. Al parecer, la mayoría de estos 
colonizadores humildes procedía de Andalucía y Extremadura, pero en Tene- 
nfe y La Palma también se establecieron algunos portugueses que general- 
mente se dedicaron a cultivar grano o caña de azúcar, creando así lo que lle- 
garía a ser una industria importante en las islas. Parece que uno de los 
resultados de la flexibilidad y la libertad relativas que existían en las nuevas 
colonias fue que, al menos en los primeros años, en ellas pudieron afincarse 
conversos. La Inquisición no haría acto de presencia en las Cananas (Las Pal- 
mas) hasta 1507. Los mercaderes genoveses llegaron a tener mucha influencia 
en la sociedad y la economía del archipiélago y contribuyeron en gran parte a 
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crear la industria azucarera, que pronto atrajo a inversores mercantiles de otros 
lugares de Europa.* 

Al 1morir Fernando, ya había concluido la primera fase de la «repoblación» 
de las islas Canarias. Las islas tenían ahora aproximadamente 25.000 habitan- 
tes, una Cuarta parte de los cuales eran nativos. Estos recursos demográficos li- 
mitados frenaron el desarrollo económico y ni siquiera las ciudades más gran- 
des, La Laguna y Las Palmas, contaban más de tres mil habitantes. Tenerife 
pudo exportar grano hasta bien entrado el siglo XvI debido a que su población 
era reducida, y Otra consecuencia, que fue precursora de lo que luego ocurriría 
en América, fue la importación de esclavos negros de Africa y musulmanes para 
complementar la población activa de las islas. La escasez de trabajadores signi- 
ficó también que los contratos que obtenían los colonizadores españoles y por- 
tugueses, como arrendatarios y a veces «aparceros», tendían a ser más gene- 
rosos que los que hubieran obtenido en la península Ibérica. Al empezar el si- 
glo xvi, aparte del azúcar, las principales exportaciones de las Canarias eran 
productos forestales, en especial madera y resina, así como pescado y un valio- 
so liquen llamado «orchillas», que en España se usaba en la elaboración de co- 
lorante para el paño rojo y púrpura. Las islas eran autosuficientes en lo que se 
refería a los alimentos básicos, pero la venta de azúcar, que se producía en la 
mejor tierra, era el recurso principal para pagar los artículos manufacturados 
que se importaban y permitió crear una infraestructura de puertos y carreteras. 
Fl azúcar fue la causa de que las Cananas pasaran a ser parte integrante de un 
sistema capitalista mercantil que se extendía no sólo hasta España y Portugal, 
sino también hasta lugares tan lejanos como Italia y Flandes. Asimismo, las is- 
las se convirtieron en puerto de escala en las rutas comerciales cada vez más im- 
portantes entre Europa y la costa occidental de África. Aunque la colonización 
de las Canamas proporcionó algunas indicaciones de lo que sería la de Aménca, 
en vida de Isabel, e incluso de Fernando, la cadena de islas se veía sobre todo 
como una extensión del sistema económico europeo y un vínculo con África. 
Para poner de relieve esto último, entre 1499 y 1502 el gobernador Lugo trató 
de construir torres y establecer enclaves en la costa occidental de África entre el 
cabo Nun, en la frontera meridional del reino musulmán de Fez, y el cabo Bo- 
jador, al sur. 

Tras la rendición definitiva en 1496, el gobierno de las islas Canarias conti- 
nuó estando plenamente integrado con el de la propia Castilla. El Consejo Real 
de Castilla siguió teniendo jurisdicción sobre todo el archipiélago, nombraba 
sus gobernadores y también nombró al gobernador T.ugo «adelantado real» de 
Tenenife y La Palma. La carta llamada «fuero de Canaria» se publicó de la mis- 
ma forma para las nuevas ciudades cristianas del reino de Granada después de 
la conquista de 1492, y parece ser que en las ordenanzas municipales de La La- 
guna y Las Palmas influycron mucho las de Sevilla. En las Canarias los «seño- 
ríos» se otorgaban exuctamente con las mismas condiciones que en Castilla. 


21. Ladero, España, pp. 401-495. 
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Además, como en el caso del recién conquistado reino de Granada, los Reyes 
Católicos obtuvieron de Alejandro VI el «patronato» o derecho de nombrar a to- 
dos los cargos eclesiásticos de las islas (véase el capítulo 6). En esto, de hecho, 
había un vínculo claro y directo entre la experiencia europea y la americana. 

Pese a los intentos de presentarle como catalán o incluso como cniptojudío, 
no cabe duda de que Cristóbal Colón nació cristano en Génova, probablemen- 
te en 145l, el mismo año que Isabel, la reina que patrocinaría su proyecto de 
buscar una ruta hacia el oeste para llegar a Japón (Cipango) y China (Catay). 
Al parecer, este plan, que se basaba en una estimación demasiado baja de la 
distancia entre Europa y el Asia oriental (2.400 millas náuticas en lugar de 
10.000), así como en el total desconocimiento de la masa continental interme- 
dia que pronto se conocería por el nombre de América, no maduró hasta fina- 
les del decenio de 1470. A medida que fueron pasando los años, otras ideas 
prendieron en Colón, entre ellas la posibilidad de encontrar al Preste Juan, el 
mítico emperador negro y cristiano que se creía que vivía en África, y la rea- 
nudación de la cruzada para derrotar al islam y restaurar la «Santa Casa» en Je- 
rusalén (al parecer, el antiguo templo judío). En todo caso, es obvio que Colón 
nunca se dio cuenta de que había descubierto un continente y, de hecho, du- 
rante todo el reinado «de Isabel y después de Fernando, el tema, y no digamos 
la realidad, de Aménica siguió estando casi totalmente al margen de la vida es- 
pañola. El estudio detallado de las lecturas y el pensamiento de Colón ha reve- 
lado que absorbió una gran varicdad de ideas religiosas y motivos literarios de 
siglos anteriores. Influyeron en él antiguas leyendas sobre el descubrimiento 
de tierras perdidas en el Atlántico, tales como la historia del irlandés san Ba- 
randián y el cuento de las «Islas Afortunadas», nombre que antes se había dado 
a las Canarias. Con la ayuda de consejeros religiosos de Sevilla y del conven- 
to franciscano de La Rábida, cerca de Huelva, Colón también rastreó la Biblia 
en busca de profecías mesiánicas y escatológicas, que de modo creciente inter- 
prelaba como referencias no sólo a sus reales señores, sino también a sí mismo. 
A principios del siglo XVI, parece que el aventurero genovés ya creía no sólo 
que se acercaban los últimos días de la historia y que la segunda venida de 
Cristo era inminente (creencias que eran comunes en aquel tiempo; véase el ca- 
pítulo 6), sino también que él mismo interpretaría un papel de la mayor impor- 
tancia en la precipitación de estos acontecimientos. 

En términos más prosaicos, las primeras relaciones de Cristóbal Colón en la 
península Jbérica fueron con Portugal y no con España. En 1476 se instaló en 
Lisboa, donde se casó con Felipa Perestrelo y Moniz, y luego la pareja pasó al- 
gún tiempo en Madeira, la isla portuguesa del Atlántico. Cuando Colón quiso 
que los portugueses patrocinasen el viaje que se proponía hacer a Cipango y Ca- 
tay, el reino de Portugal estaba embarcado no sólo en una guerra con la vecina 
Castilla por la supremacía marítima en el Atlántico, sino también en una lucha 
por dominar totalmente a su nm val castellano. Para entonces, Alfonso V había ab- 
dicado y gobernaba Portugal su hijo Juan 11, que se había opuesto a la invasión 
de Castilla y era poco probable que quisiera apoyar una expedición en extremo 
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ambiciosa que seguramente causaría nuevos conflictos con el régimen de Isabel 

y Fernando, cuyo éxito iba en aumento. En 1479 los tratados de Alcacovas sig- 
nificaron el fin de tales esperanzas, pero ésta no fue la única razón por la cual 
los portugueses rechazaron el plan de Colón. Además, algunos de los conseje- 
ros de Juan II creían acertadamente que Colón se había equivocado al calcular 
la distancia entre Portugal y Japón, y el factor decisivo fue que se esperaba que 
de un momento a otro llegaran noticias de la expedición portuguesa a la India, 
que había tomado la ruta hacia el este alrededor del Cuerno de África. Al ver 
claramente que se le cerraban las puertas de Lisboa, y fallecida ya su Esposa, 
Colón cruzó la frontera con Castilla. Al principio buscó el apoyo de magnates 
con intereses en Andalucía y su comercio marítimo, los duques de Medinaceli y 
Medina Sidonia, pero fue recibido por el rey y la reina en Alcalá de Henares, en 
enero de 1486. Se formó un nuevo comité «de expertos, pero sacó las mismas 
conclusiones que su equivalente portugués, y en 1488 Colón abandonó Castilla 
y regresó a Portugal, aunque también hizo propuestas a las cortes francesa e in- 
glesa, sin conseguir nada. Finalmente, sin embargo, fueron los Reyes Católicos 
quienes dieron al genovés su oportunidad. En el otoño de 1491, Hegaron a un 
acuerdo («capitulaciones») con Colón, que cumplieron después de la conquista 
de Granada, en Santa Fe, el antiguo campamento real en la afueras de la ciudad, 
el 17 de abni de 1492, La corona pagaría cast tres cuartas partes de Jos costes de 
la expedición, que se esymaban en dos millones (de maravedíes), y aportaría 
dos carabelas, la Pinta y la Niña, con base en Palos, a la vez que el propio Co- 
lón aportaría la Santa María. El trato generoso que el acuerdo de Santa Fe dis- 
pensó al explorador se debía sin duda a que ni él ni los reyes y sus consejeros te- 
nían idea de la naturaleza y la importancia de lo que estaba a punto de descubrir. 
Los reyes concedieron a Colón el elevado título de «Almirante del Mar Océa- 
no», con los mismos poderes en su particular esfera de acción que en España 
poseían los almirantes hereditarios de Castilla, los aristocráticos Enríquez, que 
estaban emparentados con los proptos reyes. Además, le concedieron tanto el tí- 
tulo aragonés de «virrey» como el cargo castellano de «gobernador» en todas 
las tierras que descubriese, con autoridad para nombrar funcionarios subordina- 
dos y jurisdicción en todas las disputas comerciales. El almirante recibiria una 
décima parte de todos los artículos que se obtuvieran como resultado de su via- 
je o bajo su jurisdicción, y se le autorizó a invertir hasta el ocho por ciento del 
capital de cualquier compañía o empresa que se fundase para comerciar con las 
tierras que descubriera. 

Colón zarpó finalmente de Palos el 3 de agosto de 1492, con tres barcos 
cuya tmpulación conjunta no llegaba a noventa hombres. La expedición se diri- 
g16 al principio a las islas Canarias, y desde allí puso proa al oeste el 6 de sep- 
tiembre. Al cabo de poco más de un mes, el 12 de octubre, desembarcaron en la 
isla de Guanahaní y la llamaron San Salvador, hoy la isla de Watling en las Ba- 
hamas. Los harcos pasaron luego junto a otras islas de la cadena y siguieron la 
costa de Cuba, a la que llamaron Juana, antes de volver a desembarcar, el 6 de 
diciembre, en una isla que bautizaron con el nombre de La Española (Huispanto- 
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la), la actual Santo Domingo. Colón dejó en ella a parte de su tripulación antes 
de atravesar el Atlántico para volver primero a Lisboa y luego. en abril de 1493, 
a Barcelona, donde él y miembros de su expedición, junto con algunos repre- 
sentantes de la población nativa del Caribe, fueron recibidos oficialmente por el 
rey y la reina, en el palacio real. Aun cuando no se dieron cuenta de la trascen- 
dencia de la hazaña de Colón, hasta el punto de que la palabra «Indias» iría uni- 
da a partir de entonces al Canmbe y más adelante al continente americano, pare- 
cc que Fernando e Isabel vieron en seguida su propio interés estratégico. 
Pidieron al papa Alejandro VI títulos diplomáticos para los nuevos descubri- 
mientos e intentaron renegociar la demarcación de sus intereses en el Atlántico 
con sus rivales portugueses. Entre mayo y septiembre de 1493, Alejandro VI les 
complació con una serie de bulas que garantizaban los derechos de conquista 
españoles sobre todos los territorios recién descubiertos y les autorizaban a con- 
ventir a sus habitantes al cristianismo. Los términos de estas concesiones eran 
parecidos a los que antes se habían hecho a Portugal en el caso de Guinea. El 
papa afirmó el derecho de los castellanos (no de los aragoneses ni los catalanes) 
a navegar y conquistar al oeste de un meridiano de 100 leguas (350 kilómetros), 
al oeste de las islas Azores, que eran una posesión portuguesa. Sin embargo, 
Juan IT no aceptó estos términos y se atuvo a los del tratado firmado en Alcaco- 
vas en 1479, y consiguió que la línea que dividía las esferas de influencia espa- 
ñola y portuguesa se trazara más al oeste, 370 leguas al oeste de las islas Cabo 
Verde, que también eran portuguesas. Es posible que, aparte del deseo de de- 
fender los intereses portugueses al sur de las islas Cananas y a lo largo de la cos- 
ta de Guinea, Juan YI también fuera consciente de que algunos de sus navegan- 
tes ya habían avanzado hasta la costa de Brasil, aunque la fecha oficial del 
nacimiento de esa colonia es 1500. En todo caso, el famoso tratado de Tordesi- 
llas (1494) estableció la partición de tierras, mares e intereses económicos y po- 
líticos entre los reinos ibéricos rivales que ha influido en la historia del mundo 
hasta hay. 

Mientras tanto, en septembre de 1493 Colón había zarpado en una segunda 
expedición, mucho mayor que la primera, puesto que la formaban 17 barcos y 
unos mi! quinientos hombres. Aunque su objetivo pnincipal era colonizar las tie- 
rras que había descubierto, encontró más islas en el Caribeñas, entre ellas la que 
más adctante se convertiría en Puerto Rico. En su tercer viaje, que empezó en 
mayo de 1498, se dirigió más al sur, descubrió Trinidad y navegó por el estuario 
del Orinoco, que él creyó que era uno de los ríos del Paraiso, y también por par- 
te de la costa de lo que hoy es Venezuela. Para entonces. sin embargo, la fortuna 
políuca de Colón había empezado a decaer, y, aparte de las actividades de ex- 
ploradores que como, por ejemplo, Giovanni Caboto y Vasco de Gama trabaja- 
ban para otros países, en 1499 los recién designados «Reyes Católicos» ya auto- 
rizaban a otros a llevar a cabo expediciones a lo que pronto se llamaría el «Nuevo 
Mundo». Así, al empezar el siglo xvr, Alonso de Ojeda, Juan de la Cosa, Pero 
Alonso Niño y Vicente Yánez Pinzón lograron explorar toda la costa de Améni- 
ca entre Trinidad y el Amazonas. Mientras tanto, en 1501 y 1503, bajo el patro- 
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cinio portugués, el explorador italiano que daría nombre al continente, Américo 
Vespucio, navegó a lo largo de la costa de Brasil. Gracias a estos exploradores, y 
en particular a Vespucio y Juan de la Cosa, se cayó en la cuenta de que los des- 
cubrimientos que estaban haciendo los reinos ibéricos y sus agentes no se halla- 
ban en Asia, sino en un continente hasta entonces desconocido. De hecho, fue De 
la Cosa quien, ya en 1500, produjo el primer mapa del «Nuevo Mundo». Pese a 
ello, en su cuarto y último viaje, en 1502, Colón exploró la costa de la actual 
Honduras buscando en vano un puso hacia el oeste que le permitiera hacer reali- 
dad su sueño de llegar a Ásia. Para entonces, los acontecimienros habían dejado 
de lado al valeroso «almirante». Entre la muerte de Isabel en 1504 y la de su es- 
poso, doce años después, varios exploradores recorrieron todo el Caribe y con- 
feccionaron mapas del mismo, todavía en busca de la ruta de las islas de las Es- 
pecias y Asia. En 1513, Vasco Núñez de Balboa vio por primera vez el océano 
Pacífico, al que llamó Mar del Sur, al tiernpo que Juan Ponce de León empezaba 
a explorar la costa de la actual Horida, y, en 1516, Juan Díaz de Solís llegaba al 
Río de la Plata, entre lo que hoy día son Argentina y Uruguay. 

Aparte de su entusiasta autodidactismo, sus creencias religiosas místicas y 
visionarias y su impresionante capacidad como marinero y líder, Cristóbal Co- 
lón hizo cuanto pudo por explotar su posición de virrey y gobernador. Instaló su 
cuartel general en La Española, con la ayuda de sus hermanos (Bartolomé), al 
que nombró adelantado, y Diego. En su búsqueda obsesiva de riqueza en gene- 
ral, y de oro en particular, que necesitaba para satisfacer a sus señores y al res- 
to de los españoles, asi como su propia codicia, Colón y su régimen fueron cul- 
pables de cometer, o al menos tolerar, graves abusos contra los nativos del 
Caribe. Las prácticas de trabajo explotadoras, que en ocasiones hasta incluían la 
esclavitud, aunque ésta fue prohibida oficialmente por Fernando e Isabel, no 
tardaron en provocar enfrentamientos violentos entre los españoles y los can- 
bes, así como enfermedades y a menudo la muerte. La corona confirmó los po- 
deres de Colón en 1497, pero las quejas contra su administración arreciaron y 
pronto estallaron tonflictos entre los propios colonizadores. Los reyes manda- 
ron un nuevo gobernador, Francisco de Bobadilla, que en 1500 llegó al extremo 
de enviar a Colón encadenado a España, para ser juzgado y castigado por sus 
delitos. El gran descubridor acabó perdiendo todos sus poderes y derechos gu- 
bernamentales, aunque se le permitió conservar el título de almirante. En 1501, 
Nicolás de Ovando sucedió a Bobadilla en el cargo de gobernador de La Espa- 
ñola, pero en 1508 se restauró el cargo de virrey y se nombró al hijo de Cnistó- 
bal, Diego, para que lo desempeñara. cosa que hizo hasta 1515, pero con pode- 
res muy reducidos. Como medida complementaria para frenar las actividades 
de los colonizadores y sus funcionarios locales, en 1511 se creó un nuevo tribu- 
nal superior («Audiencia Real») en Santo Domingo. Aunque se permitió que al- 
gunos descubridores gobemasen en nombre de la corona las tierras que habían 
encontrado, el aumento del control rcal sobre el Nuevo Mundo fue inexorable. 
Ya en 1503, el control general de todo el comercio entre tas colonias y España 
se dio a la Casa de Contratación en Sevilla, que en 1510 publicó una sente de or- 
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denanzas para regularlo. El futuro obispo Juan Rodríguez de Fonseca y el se- 
cretario real L.ope de Conchillos tomaron las medidas necesarias para garantizar 
que la hacienda real recibiese debidamente su quinta parte, el «quinto real», del 
producto del Nuevo Mundo, especialmente metales preciosos. 

Al morir Fernando, los problemas que afligirían a las colontas americanas 
de España ya existían en líneas generales. Los súbditos de los Reyes Católicos 
que se iban a las islas del Caribe con el propósito de establecerse en ellas (y la 
demanda de tales colonizadores creció en proporción con el descenso de la po- 
blación indígena debido a la explotación y las enfermedades) inevitablemente 
se llevaban consigo los valores de la sociedad de su país. Dada la prominencia 
de Andalucía en la actividad política, militar y económica de la España de Fer- 
nando e Isabel, tal vez era también inevitable que la mayor parte del comercio 
con las Indias se llevara a cabo desde Sevilla y sus puertos de salida, entre ellos 
Huelva, Palos, Sanlúcar de Barrameda y Cádiz, y que gran número de coloni- 
zadores procediese de dicha región. También Extremadura destacó como lugar 
de origen de colonizadores, a la vez que otros emigraron de Castilla y León. Los 
aragoneses y los catalanes brillaron por su ausencia en los primeros años de la 
empresa colonizadora. Pronto surgió un conflicto, no sólo entre los colonizado- 
res y la corona, que trataba de controlarlos, a menudo en vano, sino también en 
relación con los principios éticos que debían aplicarse en las nuevas colonias, 
en especial en el trato con la población indígena. En 1512 la junta de Burgos 
dictó leyes cuya finalidad erá regular estos asuntos y, aunque las enfermedades 
europeas, tales como las viruelas y la peste, no tardaron mucho en eliminar a la 
población nativa del Caribe, con la ayuda de la crueldad de los colonizadores, 
estos principios jurídicos y humanitarios seguirían formando parte del progra- 
ma político de la corona durante los siglos sucesivos. Detrás de las preocupa- 
ciones de los Reyes Católicos y sus sucesores por el bien de los americanos na- 
tivos estaba la prioridad religiosa, que propagaría la luz del Evangelio cristiano 
entre ellos, Si bien las consecuencias económicas a largo plazo del nuevo impe- 
rio español aún no se habían percibido o comprendido, sus imperativos religio- 
sos ya estaban firmemente situados en su lugar al morir Fernando.” 


22. Edwards, Christian Córdoba, p. 129. 


6 
CRISTIANOS, JUDÍOS Y MUSULMANES 


Ningún país de la Europa bajomedieval tenía una identidad más consciente- 
mente cristiana que España. Por desgracia para los seguidores de las otras dos 
religiones monoteístas de la familia de Abraham, los judíos y los musulmanes, 
la mayoría cristiana de la población de los reinos españoles detinía su propia 
identidad en términos de la oposición a los «enemigos de Cristo», entre los cua- 
les se encontraban sus vecinos no cristianos. La guerra para la cual estaba orga- 
nizada la sociedad española medieval era, pues, lo que desde el siglo Xi se de- 
nominaba la cruzada contra los Infieles. Isabel y Fernando heredaron una parte 
de la Iglesia católica que era rca, poderosa y estaba profundamente arraigada 
en las instituciones y los valores de sus reinos. Como en el resto de la Iglesia oc- 
cidental, los cristianos de España estaban organizados en unidades termtoriales 
cuyo modelo eran las provincias del Imperio romano en sus últimos tiempos. Al 
igual que entonces, estas unidades o diócesis se agrupaban en «provincias». 
Al frente de cada una de estas diócesis se hallaba un obispo o «inspector» cuyo 
cargo y funciones tenían por modelo la práctica de la Iglesia primitiva, tal como 
se describía en el Nuevo Testamento y se había ampliado durante los siglos sub- 
siguientes. El titular del único obispado de cada provincia que era supenor a los 
demás recibía el nombre de arzobispo. En la Baja Edad Media, los obispos de- 
sempeñaban un papel de gran importancia como principales pastores de sus dió- 
cesis, y eran los responsables últimos de la vida cristiana de todas las personas 
que vivían en la región. Sin embargo, era inevitable que la importancia de los 
nombramientos para estos cargos atrajese influencias externas, y los obispos es- 
pañoles del siglo xv eran comúnmente «proporcionados» a sus puestos (como 
se decía entonces) por una precaria combinación de influencias que emanaban 
de los papas de Roma y los reyes peninsulares. Los nombramientos serían mo- 
tivo de polémicas continuas en el reinado de Isabel y Fernando. En la corona de 
Castilla hubo cuatro provincias eclesiásticas hasta que se crearon dos nuevas 
en 1492. La de Toledo estaba encabezada por la diócesis homónima, gobernada 
por un arzobispo que era también «primado» u obispo principal de España. En 
ella estaban las diócesis de Pulencia, Segovia, (Burgo de) Osma, Sigiienza y 
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Cuenca en Castilla, y las de Córdoba y Jaén en Andalucía. En el norte y el oes- 
te de la corona de Castilla, la provincia de Santiago de Compostela (donde se 
encontraba el sepulcro del apóstol Santiago el Mayor) la integraban la archidió- 
cesis homónima y las diócesis de Badajoz, Plasencia, Ciudad Rodrigo y Coria 
en Extremadura, Ávila en Castilla la Vieja, Salamanca y Zamora en el antiguo 
reino de León, y Tuy. Lugo y Mondoñedo en Galicia. La provincia de Sevilla, 
en la Andalucía occidental, tenía sólo la vecima diócesis de Cádiz, que se admi- 
nistraba junto con ella, y la diócesis de las Canarias. Después de la conquista de 
Granada en 1492, se creó una provincia nueva en el antiguo emtrato musulmán 
en la que se hallaban la archidiócesis de Granada misma y las diócesis de Gua- 
dix, Málaga y Almería. Además, se agregaron algunas diócesis castellanas a 
provincias de reinos vecinos, Calahorra a Zaragoza en Aragón, Cartagena a Va- 
lencia, y Astorga y Orense a Braga en Portugal. Separadas por completo del sis- 
terna provincial se encontraban las diócesis de Burgos, León y Oviedo, que es- 
taban sometidas directamente a la jurisdicción del papa. 

En el reino de Aragón, además de la sede castellana de Calahorra, la provin- 
cia de Zaragoza contenía la archidiócesis de ese nombre y las diócesis de Segor- 
be-Albarracín y Tarazona. La antigua provincia catalana de Tarragona estaba 
formada por la archidiócesis homónima y las diócesis de Barcelona, Gerona, Lé- 
rida, Urgel y Vic, además de Elne en el Rosellón, en litigio con la archidiócesis 
de Narbona. En 1470, al parecer en reconocimiento de su creciente importancia 
económica y política, el papa Pablo TI sacó la sede de Valencia de la provincia de 
Zaragoza y la puso directamente bajo junsdicción pontificia. En agosto de 1492, 
Valencia fue elevada a la categoría de sede metropolitana, a la cabeza de una pro- 
vincia nueva que consistía en las diócesis de Cartagena y Mallorca. Pamplona, 
que era el único obispado en el pequeño reino de Navarra, a ambos lados de los 
Pirineos, quedaba bajo la autoridad eclesiástica de la sede francesa de Bayona. 
Durante el reinado de Fernando e Isabel arreciaron las presiones para que las dió- 
cesis españolas no estuvieran sometidas a arzobispos extranjeros, pero no hubo 
ninguna novedad importante en este sentido hasta un período posterior. También 
en América se crearon más tarde las estructuras episcopales, pero las islas Cana- 
rias ya tenían un considerable historial eclesiástico antes de la rendición definiti- 
va de los gobemantes nativos en 1496. El intento de evangelizar las Cananas ha- 
bía empezado en el decenio de 1340, por parte de misioneros que en su mayoría 
procedían de Mallorca, y en 1351 Clemente VT nombró primer obispo de las Ca- 
narias al fraile carmelita Bernardo Gil, que estableció su sede en Telde, Gran 
Canaria. Durante los decenios sucesivos, la fortuna de esta diócesis, así como de 
las diócesis misioneras de San Marcial y Rubicón, había sido variable pero en 
1485 Inocencio VII autorizó el traslado del obispado principal a Las Palmas de 
Gran Canaria, que incluía la sede de Rubicón.' 


J. Tarsicio de Azcona, fsabel la Católica, Madrid, 1964, pp. 425-423; Demetrio 
Mansilla, «Panorama histórico-geográfico de la Iglesia española en los siglos XV y XVb», 
en Historia de la Iglesta en España, vol, 3, 1.* parte [HI1:31], Madnd, 1980, pp. 3-23. 
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Dentro del esquema territorial de gobierno de la Iglesia, las diócesis se sub- 
dividían en unidades más pequeñas llamadas arcedianatos, que a su vez se divi- 
dían en deanatos. En el siglo xv la unidad básica en cada una de estas regiones 
mayores de gubierno ya era la parroquia, que, en las ciudades, podía ser peque- 
ña pero densamente poblada, mientras que en el campo era frecuente que la 
iglesia parroquial sirviera de centro de culto para asentamientos muy dispersos. 
Sin embargo, la tradición cristiana enseñaba que la Iglesia consistía principal- 
mente en personas más que en tierras o edificios, y al lado de su organización 
gubernamental había una compleja estructura de personal. Dentro del conjunto 
total de los cristianos, que era en verdad el «Cuerpo de Cristo», existía una dis- 
tinción fundamental entre los clérigos o el clero, todos ellos varones, y el laica- 
do. Los «laicos», hombres y mujeres, eran los miembros de la Iglesia que, con 
independencia de su categoría social, no habían dedicado plenamente sus vidas 
a Cristo haciendo votos y recibiendo «Órdenes mayores», esto es, como diáco- 
nos, sacerdotes u Obispos, O «menores», por ejemplo como sacristanes o acóli- 
tos (servidores). Los únicos grupos que trascendían esta barrera entre el laicado 
y el clero exclusivamente masculino eran las comunidades religiosas masculi- 
nas y femeninas, que también hacían dedicación total de sus vidas a Dios, bajo 
los votos de pobreza, castidad y obediencia. En España, como en otras partes de 
la Europa occidental durante la Baja Edad Media, las distinciones sociales en- 
tre el clero, que se sometía a la tonsura («corona») o corte del cabello del cen- 
tro del cuero cabelludo como señal de separación del mundo, eran tan grandes 
como las que existían entre los cristianos laicos. Las gentes de la época recuno- 
cían al «alto clero» en quienes servían en las catedrales, las iglesias colegiales y 
ciertas parroquias importantes en las ciudades mayores, mientras que el «clero 
infericr» lo integraba el grueso de los que se encargaban del cuidado («cura») 
de las almas de los fieles en las parroquias, así como gran número de capellanes 
a quienes individuos o cofradías pagaban para que dijeran misas por las almas 
de los difuntos. La recompensa para un hombre que ocupaba un puesto impor- 
tante en esta jerarquía eclesiástica era un heneficium o heneficio feudal que con- 
sistía en tierra o dinero, o ambas cosas, pero la mayor parte de la labor pastora] 
solían hacerla los párrocos, llamados «plebanos» (los que cuidaban de las per- 
sonas) en la parroquias urbanas y «abades» (no los abades monásticos, sino sa- 
cerdotes seculares, como en el francés abbé) en el campo. Al igual que los obis- 
pos, el clero alto, por otra parte, estaba plenamente integrado en el sistema 
señonal. Se asignaban a los obispos rentas personales para el sostenimiento de 
sus unidades domésticas («mesas obispales»), pero en algunos casos también 
administraban rentas masivas que se asignaban a sus diócesis. De modo pareci- 
do, el resto del clero alto, reunido en cuerpos como, por ejemplo, capítulos y co- 
legios catedralicios, poseía ciudades, fortalezas, vasallos y rentas, y ejercía ju- 
risdicción secular sobre los laicos, bajo el régimen de abadengo. Una indicación 
de la inmensa riqueza que se confería a los capítulos catedralicios a finales del 
siglo xv es el hecho de que diez catedrales castellanas, incluida la sede prima- 
cial de Toledo, tenían entre ellas jurisdicción sobre treinta y una ciudades y po- 
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blados y 2.300 vasallos. Aunque, como se ha señalado, incluso reyes como Fer- 
nando e Isabel eran, en términos del derecho eclesiástico, laicos y en ese senti- 
do tan inferiores al más humilde de los estudiantes tonsurados como cualquier 
campesino o artesano, esta visión teórica no concordaba con la realidad política 
y social. A los conceptos de los Trastámaras sobre el «señorío natural» y el «po- 
der absoluto» conferidos a los reyes les costaba dar cabida al ejercicio de los 
privilegios clericales y los poderes jurisdiccionales por parte de los obispos y 
los cuerpos eclesiásticos, tanto como admitir las pretensiones de la nobleza se- 
cular o de los ciudadanos principales de las poblaciones. 

Como en otros reinos de la Europa occidental del período, los conflictos en- 
tre la corona y la Iglesia en relación con el ejercicio de poderes jurídicos y eco- 
nómicos eran constantes en los reinos de Isabel y Fernando. El rey y la reina no 
atacaban las propiedades de la Iglesia, pero tes contrariaba profundamente que 
interviniese en el mantenimiento del orden público, ya que consideraban que era 
una prerrogativa de la corona. Cuando los obispos o los capítulos catedralicios 
adquirían bienes inmuebles en «señorío abadengo» recibían, además de las ciu- 
dades, los poblados y las tierras correspondientes, el producto total, en dinero o 
en especie, de las propiedades que pasaban directamente a sus manos, así como 
un tercio del diezmo sobre el resto de la producción al que tenían derecho los 
obispos y las catedrales, respectivamente. Las concesiones de señorío también 
incluían derechos de vasallaje, tales como los de aduana («portazgos») y algu- 
nos impuestos urbanos («minucias de la ciudad»). Los derechos junisdicciona- 
les de la Iglesta que causaban conflictos perennes tanto con la corona como con 
las jurisdicciones de las ciudades reales y los señores seculares incluían las mul- 
tas judiciales, la concesión y venta de los cargos de notario o de «escribano pú- 
blico» y el nombramiento, que en la práctica solía ser a cambio de dinero, de 
otros cargos, entre ellos magistrados y «alguaciles». Como en el caso de las 
concesiones a señores seculares, los obispos y el clero alto (los «prelados») re- 
cibían de la corona jurisdicción plena o, según la expresión acostumbrada, «ju- 
risdicción civil y penal, alta y baja, y “mero y mixto imperio”». Esto último era 
otra forma jurídica de denominar la jurisdicción civil y penal. Debido a esta si- 
tuación, era inevitable que además de cumplir una función espiritual y pastoral, 
los obispos y otros miembros dei clero alto pasaran en realidad a formar parte 
de la clase señorial y obtuvieran beneficios seculares y materiales y exigieran 
rentas y servicios a sus vasallos y arrendatarios. Las posesiones seculares de los 
arzobispos de Toledo eran iguales a por lo menos las de la aristocracia señonal 
menor, a la vez que los arzobispos de Santiago tenían señoríos ex oficio, no sólo 
dentro de su propia diócesis, sino también en las de Zamora, Salamanca y Pa- 
lencia. Entre el resto de las diócesis de la corona de Castilla y Galicta, las sedes 
pontificias exentas de Burgos, León y Oviedo eran las siguientes en orden de r1- 
queza procedente de posesiones seculares, pero estaban muy por detrás de las 
principales. Diez catedrales castellanas, en León, Astorga, Palencia, Zamora, 
Salamanca, Segovia, Sigúenza, Toledo, Cartagena y Sevilla, tenían entre ellas 
«señorío» sobre más de treinta ciudades y poblados en los que había un total de 
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alrededor de 2.300 vasallos en abadengo, además de habitantes con quienes no 
tenían vínculos feudales directos. Los obispos del reino de Aragón, en cambio, 
no siempre explotaban eficazmente sus derechos señoriales, a diferencia de sus 
equivalentes de Cataluña, a la vez que nada se sabe sobre lo que ocurría en Ma- 
lorca y Valencia. Los obispos de Pamplona, en la Iglesia navarra, que era mu- 
cho más pobre, podían vanagloriarse de un único señorío, que consistia en el 
castillo aragonés de Navardún.* 

La naturaleza y el grado de la supervisión episcopal de las diócesis variaban 
según las circunstancias particulares, tanto personales como materiajes. Aunque 
la posesión plena de los derechos de cada sede se confería al obispo dincesano, 
que a veces residía en sn diócesis y otras veces no, podía nombrarse a otro obis- 
po como coadjutor, para que le ayudase, o podía nombrarse un obispo auxiliar. 
También era posible que se concediera a otra persona que no hubiese recibido 
las Órdenes o la «cura de las almas», que normalmente acompañaban a la su- 
pervisión de una diócesis, la administración de sus propiedades y jurisdicción 
secular, donde fuese apropiado, y a estos derechos y poderes se les daba el nom- 
bre de «temporalidades». En tales circunstancias, las «espiritualidades» u obli- 
gaciones estrictamente eclesiásticas y pastorales propias del cargo debían dele- 
garse en personas debidamente preparadas. La posibilidad de cometer abusos 
que ofrecía este sistema era evidente y ya había dado pábulo a exigencias de re- 
forma, en España como en otras partes, mucho antes de que Martín Lutero en- 
trara en escena en Europa. Otro riesgo del cargo de obispo era la existencia de 
hombres con órdenes episcopales que no eran ni obispos diocesanos ni admi- 
nistradores de diócesis. Algunos de ellos tenían diócesis teóricas in partibus in- 
fidelium, esto es, sedes históricas que no se encontraban bajo el control de la 
Iglesia occidental, en regiones de África y Asia que el islam había conquistado 
en siglos anteriores, o que se hallaban bajo el control de iglesias ortodoxas. Mu- 
chos de estos obispos resultaron ser suplentes útiles, por ejemplo para adminis - 
trar el sacramentd de la confirmación en nombre de diocesanos que estaban 
ocupados desempeñando papeles seculares de carácter político y gubernamental, 
cosa que ocurría con frecuencia en España, como en otras partes, en la época de 
Femando e Isabel. Sin embargo, había también obispos «de anillo» (expresión 
que se refería al anillo episcopal, que era la señal de su dignidad) itinerantes que 
recibían sus Órdenes episcopales directamente de Roma, a menudo, según pare- 
ce, en circunstancias dudosas o sospechosas. 

El nombramiento de obispos diocesanos era lo que más preocupaba a los re- 
yes de la Baja Edad Media, y Fernando e Isabel no eran ninguna excepción en 
este sentido. Como consecuencia de los acontecimientos de los siglos prece- 
dentes, tres partes tenían interés legítimo en la elección de obispos diocesanos: 
la primera era el papado, la corona era la segunda y la tercera era el capitulo car- 
denalicio correspondiente. El único elemento que estaba ausente en el proceso 


2. Tarsicio de Azcona, «Reforma del episcopado y del clero de España en tiempo 
de los Reyes Católicos», en Hl1:31, p. 163. 
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era la voz del pueblo cristiano. En particular desde su período de exilio en Aviñón, 
entre 1305 y 1378, el papado había luchado por centralizar el nombramiento de 
puestos importantes de la Iglesia, en especial los de obispos, encauzándolos por 
medio del culegio de cardenales o consistorio. Los reyes medievales, en Espa- 
ña como en otras partes, se habían negado a aceptar el principio del nombra- 
miento de obispos por parte del pontífice, tanto por razones teóricas, ya que 
pensaban que un rey debía tener jurisdicción absoluta dentro de su propio reino 
en nombre de Dios, como, en un terreno más práctico, porque los obispos po- 
seían mucho poder político y económico que no debía ni podía estar en deuda 
con una fuente externa. En este sentido, no hubo nada nuevo en las disputas y 
las polémicas de la subsiguiente era de la Reforma. Por otra parte, era claro que 
los capítulos catedralicios habían perdido terreno, durante los siglos XIV y XV, 
en su lucha por controlar el nombramiento de obispos. En siglos anteriores ha- 
bían sido libres de elegir (en francés, congé d'élire) su obispo, pero, en España 
como en otras partes, este privilegio se había puesto en duda, en la larga lucha 
entre las fuerzas Opuestas de los papas y los reyes, y se había perdido en gran 
parte. Á pesar de ello, durante el reinado de Isabel y Fernando los canónigos ca- 
tedralicios aún podían causar muchas molestias en relación con el nombra- 
miento de obispos.* 

Los Reyes Católicos mostraron por primera vez su gran interés por mejorar 
el gobierno de la Iglesia o «reformación» (en latín reformatio), como se decía 
entonces, en Castilla mediante la convocatoria del concilio nacional del clero en 
Sevilla en 1478. Desde que el movimiento conciliar de pnincipios del siglo xv, 
en el cual los concilios generales de la Iplesta trataron de reparar el cisma pon- 
tificio, amenazara los poderes y a veces incluso la existencia del papado como 
institución, un elemento regular del programa reformista había sido la purifica- 
ción del cargo de obispo como pastor del rebaño cristiano. Los obispos debían 
ser pastores y no terratenientes o políticos. Debían residir y trabajar en sus dió- 
cesis y no pasar el tiempo en las cortes reales, en el campo de batalla o cazando 
en los bosques. Debía nombrarlos el clero mismo y no los gobernantes laicos, y 
ser dirigentes de toda la Iglesia cristiana, de acuerdo con el modelo que indica- 
ba el Nuevo Testamento, sobre todo en las primeras epístolas apostólicas. Sin 
embargo, plantear estos objetivos era mucho más fácil que alcanzarlos. En su 
tortuoso viaje hasta el trono, la propia Isabel contrajo una gran deuda con los 
prelados políticos, en particular con el arzobispo Carrillo de Toledo y el carde- 
nal Mendoza de Sevilla, y no transcurrió mucho tiempo antes de que los ideales 
se encontraran con la realidad pragmática en el nombramiento de nuevos obis- 
pos para las sedes españolas. Durante la última parte del reinado de Enrique IV 
en Castilla y del de Juan Il en Aragón, los dos protagonistas principales de la 
pugna por el control de dichos nombramientos habían sido los papas y los capí- 
tulos catedralicios interesados. Pío Il (1458-1464) y Pablo II (1464-1471) ha- 
bian rechazado los resultados de elecciones capitulares celebradas en Barcelo- 
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na en 1463, Sigiienza en 1465, Oviedo y Tuy en 1468, y Cuenca en 1469. Los 
capítulos españoles se defendieron, sin embargo, y a su vez opusieron resisten- 
cia a los nombramientos pontificios en Zarmora (1468), Santiago de Composte- 
la (1469), Coria y Burgo de Osma (1475), Palencia (1476) y Calahorra (1477), 
Con todo, los canónigos no supieron aprovechar la agitación política y social de 
estos dos decenios para recuperar el derecho de «libre» elección que habían 
perdido y fueron derrotados por una combinación de sanciones pontificias y, en 
algunos casos, los esfuerzos físicos del «brazo secular» o las autoridades reales 
y locales. En Córdoba, por ejemplo, el alcalde mayor don Alonso de Aguilar ex- 
pulsó al obispo Pedro Solier y Córdoba, que era también pariente suyo, de la 
ciudad en la última parte del reinado de Enrique IV. Aunque quisieran controlar 
y posiblemente reducir el poder pontificio dentro de sus dominios, es indudable 
que la intención de Jos nuevos reyes no era que el consiguiente aumento de po- 
der secular a expensas del poder pontificio fuese a parar a nadie excepto a ellos 
mismos. Ya el 15 de enero de 1475, en la Concordia de Segovia (véase el capí- 
tulo 1), acordaron que la reina tomase la iniciativa en el nombramiento de obis- 
pos y otros clérigos importantes en Castilla, con el doble propósito de reforzar 
el poder real sobre la Iglesia y mejorar la calidad de los nombrados para ocupar 
sedes. Pensando en este objetivo, la Concordia de Segovia manifestaba que en 
el futuro los obispos debían tener un título universitario (ser «letrados»). Así 
pues, desde el principio mismo del reinado de Isabel resultó obvio que la coro- 
na estaba decidida a reducir, cuando no a eliminar, los poderes tanto del papado 
como de los capítulos catedralicios.* 

El primer conflicto entre la real pareja y el papa por el nombramiento de un 
obispo tuvo lugar en Aragón en vez de en Castilla. El papa franciscano Della 
Rovere, Sixto TV (1471-1484), se negó a aceptar el nombramiento como arzo- 
bispo de Zaragoza de Alfonso, hijo ilegítimo de Fernando y de su amante Al- 
donza Roig de Iborra. En su lugar, el papa nombró a Auxias Despuig, que, aun- 
que catalán, era pbispo de una sede italiana, Morrcale, y también cardenal de 
Santa Sabina. Tanto Sixto 1VY como el padre de Fernando, Juan ll, se cerraron en 
banda y la disputa no se resolvió hasta pasados tres años. Al final, Despuyg, 
cuyo patrimonio familiar se había visto amenazado mientras tanto por la coro- 
na aragonesa, retiró su candidatura y el 14 de agosto de 1478, Sixto IV expidió 
una bula en la que nombraba al bastardo de nueve años de edad para la sede de 
Zaragoza. Se dispensó al niño del impedimento jurídico que representaba su ile- 
giuúmidad y el papa afirmó que tendría derecho a la posesión lega] de las espiri- 
tualidades y las temporalidades de su obispado cuando cumpliera veinticinco 
años de edad. Mientras tanto, debía mantenerse a sí mismo y a Su casa con otros 
beneficios eclesiásticos que ya se le habían otorgado. Parece que Fernando e 
Isabel decidieron, en cuanto surgió el problema de Zaragoza, que harían todo lo 
posible para evitar que en el futuro hubiera más dificultades de este tipo. El 5 de 
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junio de 1475 dieron a su embajador en Roma, García Martínez de Lerma, nue- 
vas instrucciones relacionadas principalmente con los nombramientos para be- 
netficios eclesiásticos. Isabel volvió a abordar este asunto en las instrucciones 
que dio a un futuro enviado, Pedro Coión, al que mandó a negociar con Sixto [V 
en relación con las dificultades que tenía con su antiguo aliado Alonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo. La corona pretendía controlar por completo el nombra- 
miento de obispos y otros clérigos importantes, y la cuestión se incluyó en el 
programa del concilio de Sevilla en julio de 1478. Así pues, aunque el papa 
complaciera a Isabel y Fernando en el asunto de la Inquisición, esta aquiescen- 
cia ciertamente no puso fin a otros conflictos entre ellos. 

De hecho, surgieron problemas sobre los nombramientos episcopales u 
sólo dos días de la clausura del concilio de Sevilla. El 3 de agosto murió el 
obispo de Cuenca, el cardenal Antonio Giacomo Venier (De Veneris), que ha- 
bia sido legado del papa en España desde 1460. Al cabo de sólo diez días, Six- 
to IV nombró a otro italiano para substituirle, su propio primo Raffaello San- 
soni Riaro, pero el rey y la reina decidieron mantenerse firmes. Ceder de 
inmediato ante la prerrogativa pontificia, utilizada de manera nepótica a favor 
de un extranjero, difícilmente sería una demostración de su constancia moral y 
política, en un momento en que los magnates disidentes y los portugueses to- 
davía representaban cierta amenaza para su régimen. Pusieron las negociacio- 
nes en manos de una nueva embajada a Roma que integraban Diego de Muros, 
obispo de Oviedo, Juan Arias, canónigo de Sevilla, y Rodrigo de La Calzada, 
abad de Sahagún. La disputa entre Sixto TV y los Reyes Católicos fue enco- 
nándose. Hubo detenciones de diplomáticos de ambos bandos y el manteni- 
miento del orden público en Cuenca se encomendó a la Santa Hermandad, para 
asegurarse de que las rentas episcopales se recaudaran debidamente y para tm- 
pedir la violencia. No obstante, el punto muerto duró hasta 1481, año en que la 
cuestión de Cuenca se confió a Alfonso de San Cebrián. dominico que iba ca- 
mino de Roma para asistir al capítulo general! de su orden. Después de nuevas 
y largas negociaciones, el 3 de julio de 1482 se llegó finalmente a un acuerdo 
en Córdoba y la Curia aceptó que Isabel nombrase a Alonso de Burgos para 
Cuenca, que la sede de Osma se concediera como cargo y beneficio comple- 
mentarios para el cardenal Pedro González de Mendoza (¡y después hablaban 
de la necesidad de obispos residentes!), y que se nombrara a Tello de Buendía 
para Córdoba y al cardenal Riario, sobrino del papa, para Salamanca. A cam- 
bio de estas concesiones, la corona castellana otorgó a Sixto TV un impuesto 
sobre las pensiones clericales y también la probabilidad, como miíntmo, de un 
tercio de los diezmos del reino y de las rentas de la «cruzada». Es significati- 
vo, sin embargo, que el papado no renunciara a su derecho de nombrar obispos 
en Castilla y las bulas pertinentes para las cuatro sedes no hacen ninguna refe- 
rencia en absoluto que los reyes intervinieran en los nombramientos. Pronto 
surgió una nueva crisis, sin embargo, al morir el arzobispo de Toledo, Alfonso 
Carrillo. Isabel y su esposo procedieron inmediatamente a substituir a sti alia- 
do y azote como primado de España por el cardenal Mendoza, y Sixto [V no 
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tuvo ninguna dificultad para aceptarlo. El problema surgió con la consiguiente 
vacante de Sevilla. Pensando que, a pesar de su reputación internacional como 
ciudad universitaria, Salamanca era una recompensa insuficiente para su so- 
brino Riario, el papa propuso que al menos recibiera la sede de Osma, cuando 
no la rica diócesis de Sevilla. En esta ocasión, el éxito fue compartido, pues el 
rey y la reina lograron que se nombrara a sus elegidos para la mayoría de las 
sedes vacantes a la vez que al sobrino del papa se le daba la muy disputada po- 
sesión del obispado de Salamanca, que Isabel había solicitado al principio para 
su confesor, el traile ¡jerónimo Hernando de Talavera, que más adelante sería 
arzobispo de Granada. En el verano de 1484, el sucesor de Sixto TV, Inocencio 
VII. se encontró en seguida ante un nuevo conflicto con los monarcas caste- 
lanos cuando la sede de Sevilla quedó vacante una vez más, a consecuencia de 
la muerte del obispo Iñigo Manrique de Lara. En Roma codiciaba este rico 
obispado el vicecanciller pontificio, Rodrigo de Borja [Borgia], que cra valen- 
ciano, pero su solicitud chocaba con la implacable oposición de Fernando e 
Isabel. Como medida preventiva, ordenaron detener a su hijo, Pedro Luis de 
Borja, y confiscar las posesiones españolas de toda la familia. El papa se tomó 
estas medidas como una afrenta personal, pero los reyes castellanos se mostra- 
ron inflexibles, y Rodrigo no tuvo más remedio que renunciar a su pretensión 
a la sede de Sevilla, que en su lugar fue conferida, en agosto de 1485, a Diego 
Hurtado de Mendoza. Aunque aceptó su derrota en la cuestión del personal, el 
papa Inocencio se negó, en la pertinente bula de nombramiento, a asignar a la 
corona algún papel jurídico en el nombramiento de obispos. En términos prác- 
ticos, sin embargo, la administración real obtuvo pingies beneficios de las ren- 
tas de la archidiócesis de Sevilla durante el interregno precedente. Semejante 
conflicto con España no impidió, en todo caso, que Inocencio V11]1 concediera 
a Isabel y su esposo el «patronato» o derecho de nombramiento para todos los 
abispados y beneficios clericales del recién conquistado remo de Granada. 
Cabría suponer que, dado el trato que recibió de ellos cn el asunto del obis- 
pado de Sevilla, Rodrigo de Borja, cuando en 1492 se convirtió cn papa y 
adoptó el nombre de Alejandro VIT, mostraría poco interés en complacer a Isa- 
bel y Fernando. De hecho, no tardaron en surgir problemas relativos a los nom- 
bramientos para las diócesis españolas. Sin duda como parte de su «campaña» 
electoral en el consistorio, el nuevo papa Borgia había prometido la sede de 
Cartagena al cardenal Orsini, la de Mallorca al cardenal Savelli y la archidió- 
cesis de Valencia a su propio hijo Cesare. Aunque el rey y la reina estaban dis- 
puestos a aceptar a esta notoria figura del Renacimiento italiano en Valencia, 
exigieron y lograron que Cartagena fuese para Bernardino López de Carvajal, 
del cual tendremos más noticias, y Mallorca para Guillermo Ramón de Mon- 
cada. Á partir de entonces, sin duda porque anstaba obtener apoyo español en 
sus conflictos italianos (véase el capítulo 7), Alejandro dio al rey y a la reina lo 
que querían, no sólo en la Península, sino también en el Nuevo Mundo. Su su- 
cesor, Julio TI (1503-1513), sobrino de Sixto TV, empezó comportándose de 
manera igualmente complaciente con los monarcas españoles. El 4 de noviem- 
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bre de 1504, poco antes de la muerte de Isabel, el consistorio de Juliuv no sólo 
nombró a los hombres que propusieron el rey y la reina para los obispados de 
Sevilla, Córdoba, Palencia y Cartagena, sino que también concedió a la corona 
un diezmo especial para financiar la guerra contra el «infiel», renovó el «pa- 
tronato» real sobre todas las iglesias del reino de Granada y concedió a la co- 
rona poder para llenar varios beneficios menores. Menos agradable para el rey 
y la reina, sin embargo, fue que Julio Il continuase nombrando a extranjeros 
para los obispados españoles que quedaban vacantes cuando sus titulares mo- 
rían en Roma. En el momento de su muerte Isabel seguía persiguiendo por me- 
dios diplomáticos el objetivo de reservar tales nombramientos para lu corona. 
Sin embargo, al cabo de un mes, el 26 de diciembre de 1504, Julio nombró al 
cardenal Luis de Aragón como obispo de León, una de las diócesis que tradi- 
cionalmente se reservaban para la jurisdicción directa del papa, pues el obispo 
anterior había muerto en Roma. Fernando proponía a otro hombre, Diego Ra- 
mírez de Guzmán, obispo de Catania, y tomó medidas diplomáticas y econó- 
micas contra Luis de Aragón y su sucesor como pretendiente, el cardenal Vera, 
que contaba con la aprobación del pontífice. Pese a ello, el papa no quiso ce- 
der y el 10 de mayo de 1507 nombró a otro extranjero, el cardenal Alidosi, 
obispo de Pavía, para el obispado de León. Esta larga y a menudo enconada 
disputa llegó a su fin el 16 de junio de 1511 cuando Luis de Aragón sucedió al 
italiano. Durante el período de apitación que vivió España después de la muer- 
te de Isabel (véase el capítulo 9), hubo conflictos con Roma a causa de todas 
las vacantes episcopales que tuvieron que cubrirse. Asimismo, los capítulos ca- 
tedralicios aprovecharon la oportunidad para hacer valer, una vez más, su po- 
der histórico de elección, y el caso más notorio fue el de Zamora. Al morir el 
obispo de dicha diócesis, Antonio de Acuña se encontraba en Roma por asun- 
tos diplomáticos. Aprovechó la oportunidad, obtuvo el nombramiento al am- 
paro de la tradicional prerrogativa pontificia y durante muchos años fue una 
dolorosa espina para el gobierno castellano (véase el capítulo 9). Las relacio- 
nes entre la corona y la Curia empeoraron todavía más cuando quedó vacante 
la sede de Sigilenza, poco antes de que el pontificado de Julio 11 terminara en 
1513. Un factor que complicó el asunto fue que la ciudad estaba bajo la ¡juris- 
dicción secular además de la eclesiástica del obispo, y sus autoridades habían 
tratado de conseguir el apoyo de la corona para pasar a la jurisdicción real, esto 
es, para pasar de abadengo a realengo. Tan violento y enconado fue el inter- 
cambio de misivas entre España y la Curia que Fernando incluso amenazó con 
romper con Roma y privar al papa tanto de la obediencia de Castilla, donde era 
gobernador, como de la de Aragón, donde gobernaba como soberano. La situa- 
ción política italiana obligó a Julio Jl a adoptar una actitud más conciliadora. 
No obstante, al morir el papa en 1513, España era escenario de otras dos dis- 
putas en torno a otros tantos nombramientos episcopales, uno para la sede de 
Burgos, en Castilla la Vieja, y otro para la de Tuy. en Galicia. 

El obispo de Burgos, Pascual de Ampudia, había muerto en Roma, y Julio 
usó su prerrogativa tradicional para substituirle por el cardenal Jaime Serra. El 
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liuglo en torno a la sucesión en Tuy había empezado en 1506 al nombrar el papa 
a Juan de Sepúlveda y ser éste rechazado por la corona castellana. El nuevo 
papa Médicis, Lcón X (1513-1521), abordó estos dos problemas en el cónclave 
en que fue elegido, pero sus relaciones con Fernando siguieron siendo tormen- 
tosas, en este asunto y en otros, hasta la muerte del rey aragonés en 1516. Ade- 
más de Burgos y Tuy, el obispado de Sigiienza se convirtió en una manzana de 
la discordia cuando ei cardenal de Santa Croce, Bernardino López de Carvajal, 
fue privado de esta sede, así como de gran número de otros cargos y beneficios 
eclesiásticos, tras desempeñar un papel destacadu en el ilegal concilio de Pisa 
de 1511-1512. Después de que el cardenal hiciera acto de contrición ante él, 
León X quiso devolverle su posición, pero no Sólo se habían concedido sus car- 
gos a otros sino que Fernando no estaba dispuesto a permitir que el reformador 
en ciernes (véase más adelante) se escapara con un castigo tan leve. En todo 
caso, había concedido el obispado de Sigiienza a Fadrique de Portugal, y la con- 
siguiente disputa continuó bajo su sucesor como «regente» de Castilla, el car- 
denal Cisneros, y se prolongó hasta el reinado de Carlos | de España y V de Ale- 
mania. Durante estos conflictos entre la corona española y los papas, más de 
una vez se amenazó a Roma con privarla de la obediencia de la Iglesia españo- 
la, aunque la amenaza nunca se cumplió.” 

Todos los reyes españoles protegieron celosamente su «patronato» O patro- 
nazgo general de la Iglesia dentro de sus fronteras, pero se mostraron igual- 
mente ansiosos de expresarlo mediante el nombramiento de altos cargos ecle- 
siásticos. El derecho canónico prohibía que un laico ejerciera estos poderes 
sobre una catedral o iglesia colegial, dicho de otro modo, una iglesia cuya di- 
rección estuviera en manos de un capítulo de canónigos. En estos casos los re- 
yes podían ampararse en sus derechos consuetudinanos en tales asuntos, pero 
defenderlos resultaba difícil y laborioso y, aunque los papas tenían la facultad 
de conceder privilegios de esta clase, hasta el pontificado de León X no reci- 
bieron los reyes españoles el poder de nombramiento y «presentación», aparte 
de en el reino de Granada y en las Canarias. En sus esfuerzos por converur el 
patronazgo en presentación, Femando e Isabel contaron con el apoyo entusiás- 
tico de letrados especializados en derecho canónico y de otros burócratas que 
estaban al servicio de la corona. En 1487, Juan de Castilla afirmó, desde su cá- 
tedra de la universidad de Salamanca, que debían considerarse nulos y sin efec - 
to todos los nombramientos de cargos para las iglesias de Castilla y León que 
hiciera el papa sin el consentimiento del rey y la reina. Parece que los dingen- 
tes de la lelesia española juzgaban aceptable esta forma de pensar de los reyes 
y en el concilio celebrado en Sevilla en 1478 apoyaron el ejercicio del patro- 
nazgo real de esta mancra. Sin embargo, en sermones y otros documentos se 
instó a Fernando e Isabel a usar sus poderes para nombrar a personas mejores 
para desempeñar los cargos. El sistema durante su reinado consistía en la re- 
dacción, por parte de la cancillería real pertinente, de un documento que nom- 
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braba a una persona para la sede vacante. El documento se enviaba luego a 
Roma por medio de un embajador que lo presentaba a la Curia. La aprobación 
del nombramiento requería una votación por parte de los cardenales del consis- 
torio. La especificación ideal para un obispo español se expuso en los comien- 
zos del reinado de Isabel y Fernando, obviamente con su participación e interés 
personales, además del asesoramiento de consejeros espirituales como, por 
ejemplo, Hernando de Talavera, que sería obispo de Granada después de la con- 
quista en 1492. Uno de los criterios fundamentales era que los obispos diocesa- 
nos fuesen nativos y súbditos de los reyes españoles. Se arguyó que, dado que 
sus diócesis poseían fortificaciones y vasallos, era esencial que individuos dig- 
nos de confianza las tuvieran en nombre de la corona, lo cual revestía especial 
importancia en las regiones fronterizas. Existía también la impresión de que era 
inevitable que los obispos extranjeros sacasen de España rentas superiores a las 
que por derecho correspondían al papado. En el concilio de 1478 en Sevilla se 
pidió que todos los obispos nombrados para sedes españolas residieran en el 
país, pero las realidades políticas obligaron a Fernando e Isabel a hacer excep- 
ciones a favor de los cardenales italianos, que podían ser aliados útiles en Roma. 

Durante el siglo xv, y especialmente en el período de lo que se llamaría la 
Reforma, el pensamiento y los escritos, tanto eclesiásticos como seculares, 
prestaron mucha atención a los defectos personales de los obispos, ya que se 
consideraba que afectaban a la totalidad de la vida de la Iglesia y sus miem- 
bros. Parece ser que Isabel se interesaba sinceramente por la rectitud moral de 
los hombres a los que recomendaba para el cargo de obispo, aunque Fernando, 
como quedó demostrado en el caso de su hijo ilegítimo Alfonso, no hilaba tan 
fino. Es verdad que en el momento de la accesión de Isabel al trono de Casti- 
lla, todo el mundo sabía que también los titulares de algunos de los obispados 
más importantes de dicho reino, por ejemplo los arzobispos de Toledo, Sevilla 
y Santiago de Compostela, no sólo no fingían llevar una vida célibe, sino que 
incluso usaban las rentas eclesiásticas para mantener a sus hijos. Cabría argúir 
que estos prelados en particular eran en algún sentido reliquias de una era an- 
terior, pero la reima, al igual que tantos monarcas europeos de su tiempo, pron- 
to descubnría que también ella tenía que hacer frente a los defectos domésticos 
de algunos de los individuos que ella misma había escogido para que ejercie- 
sen de líderes espirituales. Después de empezar promocionando a su hijo bas- 
tardo para la archidiócesis de Zaragoza, Fernando continuó mostrando menos 
preocupación que su esposa por las cualidades morales de los obispos, inclui- 
dos aquellos en cuyo nombramiento en Castilla intervino él después de la 
muerte de su esposa. Con todo, es claro, en vista de las flaquezas personales e 
institucionales del pontífice romano y sus cardenales en aquel tiempo, era fácil 
que los intentos del rey y la reina de colocar cardenales «honestos» y «virtuo- 
sos» en los obispados españoles se convirtieran en la práctica en un arma para 
hacer valer y ejercer la supremacía real sobre la Iglesia. En un memorándun 
que envió al Consejo Real de Castilla en 1512, para preparar la posición espa- 
ñola en el Quinto Concilio de Letrán convocado por León X, el obispo de Bur- 
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gos, fray Pascual de Ampudia, denunció a sus colegas diocesanos que seguían 
haciendo alarde de sus queridas («mancebas») en la corte, y obteniendo pues- 
tos lucrativos para sus vástagos. En la práctica, sin embargo, que un obispo no 
estuviera a la altura de los principios personales que en teoría se esperaban de 
su cargo no significaba necesariamente que no apoyase de manera activa la re- 
forma. En la España de Fernando e Isabel se consideraba que la enseñanza crs- 
tiana tradicional según la cual el pecador arrepentido también se beneficiaría 
de la gracia de Dios podía aplicarse de manera general incluso a los pecadores 
más empedernidos entre los prelados. 

Un rasgo de los cincuenta años y pico anteriores a 1475, así en Castilla como 
en Aragón, era la participación directa de los obispos en la violencia política, y 
ya hemos visto que algunos prelados tomaron parte en la guerra de sucesión cas- 
tellana que dominó los primeros años del reinado de Isabel. A pesar de su condi- 
ción de cléngos, los obispos solían ser aliados naturales de los nobles rebeldes, 
porque pertenecían a la misma clase social y con frecuencia procedían de las mis- 
mas familias, que a menudo también estaban emparentadas con las dinastías rea- 
les de la península Ibérica. Los reyes reaccionaban a esta situación nombrando 
diocesanos pentenecientes a una categoría social inferior porque tal vez tendrían 
menos pretensiones y evitarían verse envueltos en enredos políticos, al menos 
con grupos de oposición. Parece que esta idea estaba detrás de la recomendación 
que hizo Juan de Castilla, en tiempos de Fernando e Isabel, de que la corona con- 
trolase por completo el nombramiento de obispos. Otro requisito que fue co- 
brando importancia a finales del siglo xv era que los obispos fuesen «letrados» o 
educados en la universidad, lo cual se basaba en la suposición de que los candi- 
datos que tuvieran esta formación serían menos aristocráticos y menos milttanis- 
tas. Al finalizar el reinado de Fernando, era cada vez más necesario que los can- 
didatos episcopales hubieran asistido antes o bien a la universidad de Salamanca 
o, en los últimos tempos, a la de Alcalá en España, o, en su defecto, a la de Pa- 
rís o la de Bolonia an el extranjero. Al acercarse la Reforma luterana, las activi- 
dades que se requerían de los obispos diocesanos españoles habían cambiado y 
ya no eran las de sus a menudo belicusos predecesores, y también se habían he- 
cho más extensas. Además de predicar, así como de controlar y santificar a los 
fieles, ahora se esperaba que publicasen libros y escritos, que preparasen la ed:- 
ción de textos litúrgicos y clásicos, que mejorasen las iglesias y los edificios epis- 
copales, y que patrocinaran las bellas artes (véase el capítulo 8). Parece que la 
preferencia personal de Isabel eran los licenciados del colegio de San Bartolomé 
en Salamanca, aunque, después de su muerte, el colegio de San Mdefonso en Al- 
calá tal vez representó los ideales de la reina de manera aún más completa. Tam- 
bién Fernando reclutaba licenciados de las universidades castellanas para cubrir 
las vacantes de las sedes aragonesas y catalanas, aunque también nombraba, 
como obispos y abades, a hombres formados en la universidad de Lérida, en Ca- 
taluña, así como a algunos que habían obtenido sus títulos en el extranjero. 

No hay que exagerar el cambio de categoría social de quienes eran nombra- 
dos obispos diocesanos en los reinados de Isabel y Fernando. Para las sedes de 
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Castilla se continuó nombrando a miembros de las familias de la alta nobleza, 
cuyos títulos se remontaban en algunas ocasiones a los comienzos de la dinas- 
tía Trastámara en el siglo x1v. Ejemplos de ello eran los Enríquez, los Manrj- 
que, los Zúñiga y los Álvarez de Toledo. Algo parecido ocurría en la corona de 
Aragón, donde se nombraban obispos entre los Fernández de Heredia, los Car- 
dona, los Despuig y los Borja. De un total de 132 hombres nombrados para 
obispados castellanos y aragoneses en el período 1474-1516, treinta y dos pro- 
cedían de la alta nobleza de los respectivos reinos. Más de la mitad de los nom- 
hramientos, setenta y cuatro, correspondieron a miembros de la nobleza menor 
y las clases «profesionales», en su mayor parte letrados, que juntos formaban 
la columna vertebral de la administración real así como de la municipal. Sólo 
ocho obispos pertenecían a una categoría social todavía más baja, a la vez que 
veinte eran italianos o españoles que antes habían sido titulares de obispados 
italianos con el fin de trabajar en la Curia. En cuanto a su nivel educacional, 
aparte de unos cuantos de los nobles, todos eran «letrados» que habían recibi- 
do educación superior. El mayor contingente lo integraban licenciados en «am- 
bos derechos», el canónico y el civil, por Salamanca o, en su defecto, por uni- 
versidades extranjeras. En tiempos de los Reyes Católicos, los teólogos eran 
una minoría en el conjunto de los obispos, aunque no hay que suponer que 
quienes habían recibido formación en derecho fuesen necesariamente menos 
devotos como cristianos. En lo que se refiere a su ocupación anterior, la gran 
mayoría de los obispos de Fernando e Isabel procedía del servicio de la corte 
real, ya fueran laicos, como los hijos de funcionarios o ellos mismos funciona- 
rios de la chancillería, o clérigos, como capellanes, diplomáticos o imnquisido- 
res. Un número importante de obispos procedía de cátedras universitarias o de 
puestos docentes en «colegios mayores». Había un grupo de miembros de ór- 
denes religiosas que generalmente habían servido en casas nobles o, en caso 
contrario, como confesores reales. Aunque muchos de los nombrados habían 
tenido beneficios eclesiásticos, casi ninguno de ellos poseía experiencia pasto- 
ral directa en el cuidado de los fieles. La Iglesia de Roma no ha reconocido 
posteriormente como santo a ninguno de los que fueron elevados al episcopa- 
do durante los reinados de Isabel y Fernando. Sin embargo, esto no equivale a 
decir que no hubiera prelados capacitados y entregados a su labor que sirvie- 
sen eficazmente a la Iglesia y al estado, La falta de interés que luego mostró 
Roma podría inducir a pensar que estos obispos españoles daban mayor prior!- 
dad a las voluntades de sus soberanos. 

A pesar de su importancia en el gobierno y el carácter de la Iglesia, los obrs- 
pos no podían ser eficaces sin la ayuda del resto del estamento clerical. Entre los 
elementos que formaban dicho estamento los más prominentes eran los capítu- 
los catedralicios, que, al igual que sus diocesanos, ocupaban una posición tm- 
portante en la estructura jurisdiccional de los reinos de Fernando e Isabel. Esto, 
más que la riqueza de la Iglesia en sí misma, era la causa principal de fricciones 
entre los funcionarios seculares y eclesiásticos y los jueces. La «elevada» doc- 
trina Trastámara de la monarquía. a la que tanto el rey como la reina estaban 
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muy aferrados, no admitía ninguna injerencia en la prerrogativa real, y los con- 
flictus entre las pretensiones jurisdiccionales de la Iglesia y de las autoridades 
seculares se resolvían penosamente, día a día, en los poblados, las ciudades pe- 
queñas y las grandes ciudades de España, en disputas que presentaban grados 
variables de trivialidad o de importancia. Cada bando defendía lo suyo con las 
mejores armas de que disponía. La corona podía hacer que los eclesiásticos 
compareciesen ante sus tribunales y castigar a los recalcitrantes con la confis- 
cación de bienes o con la cárcel. La Iglesia podía responder con sus armas «es- 
pirituales», la excomunión, o la negativa a administrar los sacramentos, contra 
grupos o individuos, por poderosos que fueran, y, en los casos extremos, con un 
«interdicto», que significaba la retirada de los servicios del clero de toda una co- 
munidad, o incluso de todo un reino. Como en el caso de otros países de la Eu- 
ropa occidental, lo que era objeto de los reparos de los reyes españoles era que, 
en algunos lugares, la Iglesia ejercía jurisdicción civil sobre sus vasallos no cle- 
ricales, además de sobre la población de sus abadengos. Los teóricos y los prac- 
ticantes de la monarquía, en especial los de Castilla, aunque había tensiones pa- 
recidas en la corona de Aragón, se escandalizaban al ver que los obispos y las 
corporaciones eclesiásticas podían ejercer así control sobre todos los aspectos 
de la vida de los laicos, tanto durante su paso por la tierra como en la otra vida. 
Todos los días había laicos que acudían con pleitos seculares a los tribunales de 
lu Iglesia, a la vez que los jueces eclesiásticos se inmuscuían con regularidad y 
de forma sistemática en asuntos civiles como, por ejemplo, las deudas, con lo 
que se entrometían en la esfera normal de los tribunales reales y señoriales de 
carácter secular. Como en otros países de la Europa occidental, el uso y el abu- 
so del derecho de asilo u de inmunidad respecto de la justicia secular por medio 
de la permanencia en lugares eclesiásucos designados era olro motivo conunuo 
de fricciones entre la Iglesia y el estado. Además, la acumulación de posesiones 
en manos de instituciones eclesiásticas, como resultado de donaciones efectua- 
das por laicos a cambio de la ayuda espiritual de la Iglesia, había creado una sel- 
va de inmunidades jurisdiccionales que ofrecían numerosas oportunidades de 
abuso. Fernando e Isabel eran muy conscientes de que, pese a la indudable 1m- 
portancia que tenía frenar las ambiciones de nobles y prelados, la batalla diaria 
sobre el terreno contra los señores y los tribunales eclesiásticos, así como sus 
equivalentes señoriales de índole secular, era igualmente esencial para la con- 
solidación de su régimen. Inevitablemente, muchos casos llevaban aparejada la 
«jurisdicción mixta», esto €s, tanto la secular como la eclesiástica, y la corona 
estaba decidida a evitar que estas causas quedaran fuera de su alcance. En una 
pragmática publicada en Sevilla el 23 de junio de 1500, el rey y la reina orde- 
naron a los señores eclesiásticos de Galicia, incluidos los obispos, los abades, 
los capítulos catedralicios y las iglesias colegiales, que nombrasen a laicos para 
que se encargaran de tales casos en su nombre. Aunque continuaron insisuendo 
en nombrar a clérigos como jueces, a estos funcionarios ya no se les permitía 
imponer castigos espirituales, incluida la excomunión, y los acusados tenían de- 
recho, en todo caso, a apelar a los tribunales seculares. En 1502, estas reglas se 
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hicieron extensivas al resto de Castilla y Aragón. Como símbolo de su predo.- 
minio, sólo a los jueces laicos se les permitía llevar la vara de la justicia delan. 
te de ellos. El uso y abuso de la tonsura clerical, la «corona», era otra de las can. 
sas regulares de conflictos en España, como en otras partes de la Europa 
occidental. La ceremonia de la tonsura tenía que llevarla a cabo un obispo, pero 
no era necesario que éste fuese diocesano, y los prelados itinerantes estaban dis. 
puestos a celebrarla a cambio de una suma de dinero. Las posibilidades de abu. 
so eran obvias, y, al parecer, irritaban de manera especial a Fernando e Isabel, 
que sacaron el asunto a colación tanto en el concilio de la Iglesia que tuvo lugar 
en Sevilla en 1478 como dos años más tarde, en las Cones de Toledo. En años 
sucesivos, sus embajadores ante la Curia romana insistieron en el asunto. A 
principios del siglo xvi, el rey y la reina seguían convencidos de que en gran 
parte de su reino la «corona» podía obtenerse sin presentar ninguna clase de 
prueba de idoneidad. También les preocupaba la indumentaria de los cléricos, 
cuyo objeto tradicional había sido distinguir al clero del resto de la sociedad 
cristiana y, por ende, asegurar el decoro apropiado. El concilio de 1478 en Se. 
villa ordenó que los obispos investigaran la situación en sus diócesis. En el pla- 
ZO de treinta días, los clérigos debían presentar certificados que demostrasen su 
derecho a la tonsura, que debía tener un tamaño mínimo especificado (el de una 
«blanca antigua», moneda pequeña que representaba una fracción de maravedí) 
y llevar vestiduras que llegasen como mínimo hasta «cuatro dedos» por debajo 
de la rodilla y ser oscuras en lugar de colores chillones. Los obispos tardaron en 
poner en práctica estas regulaciones, sin embargo, e isabel y Fernando lograron 
finalmente que, el 27 de julio de 1493, el papa Alejandro VI promulgase una 
bula que las reforzaba. No obstante, muchos cléngos continuaron negándose 
sistemáticamente a que los tonsuraran, a llevar el resto del pelo corto y a usar to- 
gas académicas de color oscuro que llegaran hasta cerca de los pies. Los infor- 
mes procedentes de Córdoba, por ejemplo, sugieren que estas Órdenes eran más 
infnngidas que cumplidas. 

Los esfuerzos por crear un clero que fuese más «honesto» continuaron tam- 
bién en las provincias, por ejemplo en los concilios de Aranda en 1473 y Sevi- 
lla en 1482, y en las diócesis mismas. Sin embargo, después de 1474 resultó cla- 
ro que gran parte de la iniciativa reformadora procedía de la corona, que ejercía 
una influencia inmensa por medio del patronazgo y de la capacidad de afectar 
las decisiones de los papas. El propósito de Isabel y Fernando era hacer exten- 
sivas a la totalidad del clero las normas que trataban de imponer a los obispos. 
Uno de los métodos que empleaban consistía en tratar de reducir la influencia 
pontificia en los nombramientos para ocupar puestos importantes, tales como 
canonjías en las catedrales y las iglesias colegiales. Unu vez fallecida la reina, 
Fernando siguió empeñado en ello durante el resto de su vida. En particular, lu- 
chó por impedir que se nombrasen extranjeros para beneficios en Castilla y Ara- 
gón, aunque, el 17 de julio de 1514, León X le desafió publicando un breve que 
deploraba la influencia laica en los nombramientos clericales y señalaba con 
exactitud que muchos españoles se beneficiaban de los puestos que tenían en 
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otros países, sin olvidar Roma misma. Otro aspecto de la campaña del rey y la 
rejna para crear un clero más «honesto» era la cuestión del celibato y de la pu- 
reza de vida. Si los obispos alardeaban de sus queridas en la corte, poco tenía de 
extraño que muchos miembros del clero de sus diócesis tuvieran relaciones pa- 
recidas. También eran frecuentes las acusaciones de impropiedad sexual y de 
otro tipo contra miembros de las Órdenes religiosas, incluidas las que supuesta- 
mente eran de clausura, así como los frailes mendicantes. Las pruebas de mala 
conducta clerical proceden de todas las partes de los dominios de Fernando e 
Isabel, y el hecho mismo de que la legislación secular y eclesiástica sobre el 
asunto se repitiera tan a menudo da testimonio de su limitada eficacia. En el con- 
cilio de la Iglesia que se celebró en Sevilla cn 1478, los reyes trataron de hacer 
un pacto escasamente generoso con el clero sobre el asunto de las gucridas. A 
cambio de derogar varias leyes que irrtaban a los clérigos, en particular una que 
requería un impuesto de un marco de plata de sus mancebas, Isabel y Fernando 
pidieron que en lo sucesivo vivieran como célibes. Con el pretexto de esta nue- 
va ley de la Iglesia, los «alguaciles» reales registraban, y a veces saqueaban, las 
casas de los clérigos, a quienes humillaban en público. La legislación fue incor- 
porada al derecho secular en las Cortes de Toledo en 1480, pero tuvo que repe- 
tirse en las instrucciones que en 1500 dio la corona a sus «gobernadores» y Otros 
funcionarios. Se reforzaron las penas para las queridas del clero secular, los frai- 
les o incluso los hombres casados. Para la primera infracción habría una multa 
de un marco y medio de plata y un año de desticrro de la localidad, para la se- 
gunda una multa de un marco de plata y dos años de destierro, y para la tercera 
un marco de plata, cien azotes en público y un año de destierro. No hay que su- 
poner, sin embargo, que la obstinación del clero español en este asunto fuera 
simplemente cuestión de excesos insensatos. Á pesar de siglos de requerimien- 
tos pontificios, algunos clérigos seguían opinando que el celibato debía ser vo- 
luntario entre el clero parroquial, opinión que habían defendido distinguidos es- 
pecialistas en derecho canónico. Entre la población en general, como descubrió 
el Santo Oficio, era muy común la opinión de que la actividad sexual entre las 
personas no casadas ño era, en todo caso, pecado. 

Los Reyes Católicos tenían interés en que el clero diocesano, al igual que los 
obispos y los canónigos, fuera culto, aunque su éxito en este sentido fue limita- 
do. También ansiaban que los clénmgos destinados a puestos importantes en las 
catedrales, las iglesias colegiales y las parroquias fuese culto y en algunos casos 
perteneciente a la nobleza, pero, a pesar de sus encomiables luchas con el papa- 
do, su influencia sobre tales nombramientos era limitada. En Burgos, Palencia 
y Calahorra, por ejemplo, el derecho de nombramiento para muchos beneficios 
pertenceía al obispo pertinente, que debía nombrar a nativos de la diócesis de 
que se tratara. Sin embargo, la iniciativa reformadora no era necesariamente ex- 
clusiva de la corona. De vez en cuando se celebraban concilios provinciales y 
sínodos diocesanos, con la mayor frecuencia en la provincia de Tarragona. En la 
enorme archidiócesis de Toledo, aunque parece que el concilio provincial que el 
arzobispo Carrillo celebró en Aranda de Duero en 1473 quedó sumido en la agi- 
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tación política de la Época (véase el capitulo 1), el concilio nacional de Sevillo 
celebrado en 1478 volvió a ocuparse de los principales asuntos que se habías, 
planteado. Sólo bajo la tutela de Francisco Jiménez de Cisneros como arzobis. 
po se convacaron sínodos con mayor regularidad en la archidiócesis de Toledo, 
y dos reuniones estrechamente relacionadas se celebraron en Alcalá de Henares 
en 1497 y en Talavera el año siguiente. Las leyes resultantes prestaron una aten. 
ción poco frecuente en aquel período a la catequesis o enseñanza de la fe cris- 
tiana tanto a niños como a adultos, además de pedir encarecidamente la reforma 
del clero. Aunque los efectos de las medidas del cardenal Cisneros quedaron re- 
ducidos prácticamente a la nada debido a su larga y áspera disputa con el ca- 
pítulo catedralicio de Toledo, el arzobispo franciscano e inquisidor no fue el 
único obispo diocesano de la época que abogó por tales reformas. También hi- 
cieron esfuerzos en este sentido dos prelados dominicos, Diego de Deza de Se. 
villa, que sucedió a Tomás de Torquemada como inquisidor general, y Pascua] 
de Ampudia, que convocó cuatro sínodos en su diócesis de Burgos, en 1498, 
1500, 1503 y 1551.* 

Con todo, sería un error suponer que las iniciativas a favor de la refurma de 
la Iglesia durante este período salieron sólo de la corona o de obispos entusias- 
tas. Hasta el momento se ha prestado poca atención a la reforma espontánea en- 
tre el clero español en general, pero parece que continuaron celebrándose reu- 
niones de juntas clericales, cofradías y «congregaciones» que no se ocuparon 
exclusivamente de la defensa de los derechos y privilegios contra los represen- 
tantes de otras junmsdicciones. Es cierto que los asuntos económicos y jurisdic- 
cionales predominaron en las asambleas del siglo Xv, así como en la que se ce- 
lebró en 1505, pero el concilio de 1478 en Sevilla legisló también sabre gran 
número de otros asuntos, a la vez que el propósito principal de la «congregación 
católica» que se reunió en Burgos en 1508 fue investigar la conducta de Diego 
Rodríguez Lucero, inquisidor de Córdoba (véase más adelante). 

El concilio de 1478 en Sevilla se pronunció sobre asuntos políticos, por 
ejemplo que los clérigos no debían intervenir en los disturbios que a la sazón te- 
nían lugar en el reino y que eran fruto de la pretensión de Juana al trono. Se hizo 
saber al clero que no podía tener ningún señor temporal aparte de sus reyes y del 
papa. Los obispos debían residir en sus diócesis y llevar a cabo visitaciones de 
manera concienzuda, a la vez que todos los clérigos tenían que ser tonsurados y 
vestir de manera apropiada. No debían adoptar formas de vida seculares. En 
cambio, el concilio de 1482 en Córdoba se concentró principalmente en asuntos 
económicos. Decidió cómo debía repartirse entre las diócesis la subvención cle- 
rical a la corona y también planteó una serte de asuntos en defensa de las liber- 
tades del clero, tanto económicas como jurídicas. Entre ellos estaban el cobro de 
impuestos sobre las propiedades de la Iglesia por parte de las autoridades secu- 
lares y los choques entre los jueces laicos y los eclesiásticos. En la reunión del 
clero que se celebró en Medina del Campo en 1491 se plantearon más asuntos. 


6. Azcona, «Reforma», p. 179. 
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en particular la relación entre el clero secular y otros dos organismos de la ¡gle- 
sia española, las comunidades religiosas y las Órdenes militares. Es interesante 
que el encuentro de Medina del Campo afirmara que las disputas entre obispos 
y capítulos catedralicios que ya hemos mencionado retrasaban la reforma de la 
[glesia. Al parecer, la asamblea de 1505, además de bombardear a los gobiernos 
de Castilla y Aragón con exigencias de libertad jurídica y económica, siguió un 
programa paralelo de reforma. Se presentaron una serie de quejas a la Cuna ro- 
mana sobre la mala calidad de algunos de los nombrados por el papa para bene - 
ficios en España y los consiguientes fracasos en el cuidado pastoral. Sin embar- 
go, el clero secular no era el único que aspiraba a purificar la Iglesia alrededor 
de 1500. 

Cuando Isabel accedió al trono de Castilla en 1474, ya se había producido 
una escisión en la mayoría de las órdenes de monjes, frailes y monjas que vivían 
y trabajaban tanto en el citado reino como en la corona de Aragón. La división 
era entre los llamados «claustrales» O «conventuales» y los «observantes» 0 
«reformados». Los primeros mantenían la forma de vida o «regla» que les ha- 
bían transmitido, mientras que los segundos, con el pretexto de volver a las ins- 
rucciones e intenciones originales de los fundadores de sus órdenes, habían ad - 
quirido, de hecho, nuevas reglas de vida dentro de sus tradiciones respectivas. 
Ambas posiciones eran sancionadas por el papado, que tenía el control general 
de todas las Órdenes religiosas, pero, a finales del siglo xv, los observantes, con 
el apoyo activo de la corona, iban ganando progresivamente terreno a costa de 
los conventuales. El monaquismo tradicional, derivado de san Benito (A, 480- 
A. 530), también tenía una presencia importante en la España de Fernando e 
Isabel. Los monasterios benedictinos y cistercienses, así como los de la austera 
orden cartujana, seguían siendo comunidades complejas y a menudo económi- 
camente poderosas. En estas comunidades jerárquicas, encabezadas por un abad 
y los «monjes del coro» que habían hecho los votos monásticos completos de 
pobreza, castidad y obediencia, había también hermanos legos, incluidos los 
«donados», que poseíah beneficios del monasterio, y sirvientes laicos, junto con 
sus familias. A finales del siglo xv, fuera cual fuese el anterior sentido de «co- 
munidad» de los monasterios españoles, que se basaban en la tradición bene- 
dictina, a menudo parecía que lo que más preocupaba a los monasterios tradi- 
cionales era el interés económico. Las casas monásticas funcionaban en realidad 
como organizaciones económicas y cada vez ponían menos énfasis en la vida 
espiritual, que debería haber sido lo más importante en ellas. 

Junto a las comunidades masculinas de clausura existían Iglesias cuyo per- 
sonal había consistido, en algunos casos desde el siglo XT, en miembros de co- 
leglos de canónigos «regulares», llamados así porque, aunque eran sacerdotes 
seculares y no monjes, vivían bajo una regla que tradicionalmente, aunque erró- 
neamente, se atribuía a san Agustín. Estas iglesias colegiales tenían una organl- 
zación menos jerárquica que la de los monasterios y estaban más ahtertas al 
mundo, por cuanto era más frecuente que llevasen a cabo una labor parroquial. 
Sólo los canónigos premonstratenses, llamados así porque su casa madre estaba 
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en Prémontré, en el norte de Francia, tenían la autonomía que les daba una re 
gla propia. Lo mismo ocurría en el caso de los «conventos» de las Órdenes men. 
dicantes. Desde el siglo xn en España no sólo se habían fundado las Órdenes 
dominica, franciscana y agustina «eremítica», sino que también habían Surgi- 
do órdenes nativas de frailes. Entre ellas se encontraban las órdenes «redento- 
ras» de la Merced y la Trinidad, cuya función era redimir cristianos del Ccauti- 
verío en tierras musulmanas, y la orden semieremítica de San Jerónimo, los 
«jerónimos», que gozaron de mucho favor de la corona en los siglos XIV y xy 
A diferencia de las diversas órdenes benedictiras, los frailes conservaban una 
fuerte tradición de comunidad y sus capítulos provincial y general seguían te- 
niendo mucha influencia. En el capítulo general participaban hermanos de 
otros países. Al lado de los monasterios y conventos masculinos, había una es. 
tructura de casas para las religiosas. En el contexto de la sociedad de la Baja 
Edad Media y la Edad Moderna, no había ningún equivalente femenino de las 
comunidades de canónigos o frailes que vivían en el mundo secular. En vez de 
ello, en cada orden religiosa las mujeres llevaban, al menos en teoría, una vida 
de clausura en una comunidad muy unida, y sacerdotes seculares u religiosos 
se encargaban de proporcionarles los servicios sacramentales, en especial la 
confesión y la misa, ya que el derecho canónico no permitía que las mujeres se 
encargaran de ello. 

Tanto en la literatura reformadora de entonces como en gran parte de las 
modernas obras de erudición generalmente no se ha considerado muy bien la 
vida religiosa «conventual», así en España como en otras partes. De hecho, aun- 
que todavía no es posible hacerse una idea global. y puede que nunca lo sea, la 
calidad de la vida monástica de aquel tiempo presentaba grandes variaciones, 
entre las órdenes religiosas y dentro de ellas mismas y entre los diversos reinos 
peninsulares. En 1400, la prueba más obvia de la presencia del monaquismo tra- 
dicional en la sociedad española tal vez seguía siendo el hecho de que los mo- 
nasterios ejercieran señorío y jurisdicción sobre algunas ciudades, poblados y 
tierras. Sin embargo, en dicho período, la proliferación de «encomiendas» ame- 
nazaba el poder económico de los grandes monasterios. Bajo la citada institu- 
ción era posible confiar las propiedades de un monasterio al abad o al prior de 
otra orden, o a un noble secular, lo que les brindaba la oportunidad no sólo de 
explotar la riqueza de la comunidad de que se tratara, sino también de inmis- 
cuirse €n sus asuntos internos. Incluso sin iniciativas pontificias o reales, en el 
siglo xv se hicieron intentos de reformar las comunidades benedictinas y cister- 
cienses, la mavoría de las cuales se hallaban situadas en la mitad septentrional 
de la Península. Parece ser que los objetivos de esta reforma interna tenían más 
que ver con las funciones devocionales básicas de los monjes, que se concen- 
traban en la celebración de la complicada liturgia benedictina en la iglesia del 
monasterio, que con otros aspectos de la vida comunal tradicional, tales como 
el estudio privado y el trabajo manual, que habían entrado en decadencia du- 
rante el siglo precedente. En los monasterios benedictinos, que eran mayores y 
más ricos, como, por ejemplo, Santo Domingo de Silos en Castilla y Montserrat 
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“en Cataluña, la Observancia meticulosa de la liturgia ¡ba acompañada de una co- 
- cina excelente, incluidos banquctes en los días festivos, suministros regulares de 


ropa exterior e interior, afeitado, luces noctumas y habitaciones calentadas, en 
articular el comedor. La orden cisterciense, que había empezado en la reforma 
benedictina de los siglos X1 y XT1, presentaba un ejemplo bastante más inspirador 
desde el punto de vista espiritual en el siglo xv. Parece ser que en el reino de Va- 
lencia de este período, por ejermplo, las casas cistercienses se hallaban bien or- 
denadas y eran prósperas, aunque careciesen del carisma de los austeros cartujos 
y de los jerónimos, que estaban de moda. No obstante, a pesar de los intentos 
ponaficios y reales de poner fin a la práctica, los cistercienses, al igual que otras 
órdenes, continuaron sufriendo los efectos de las encomiendas, que permitían 
que seglares ajenos a la orden administrasen las propiedades de la misima. Du- 
rante el reinado de Fernando la falta de sentido de comunidad en las casas espa- 
ñotas de lu orden ya impedía que los visitantes externos identificaran y corrigie- 
ran sus abusos: las amonestaciones y los consejos sencillamente se rechazaban 
de entrada. Con todo, los cistercienses participaron de lleno en la reforma que tan 
vigorosamente patrocinaron Isabel y su esposo. En 1493, los abades españoles 
de la orden celebraron una asamblea en Valladolid bajo lu presidencia del abad 
de la casa madre en Citeaux. En ella se formuló una respuesta al programa refor- 
mador de los reyes y también se garantizó que las casas españolas no se separa- 
rían de la orden principal, ya que existía este peligro. Á pesar de ello, los defec- 
tos de la vida «conventual» siguieron estando a la vista de todos. Era frecuente 
que la liturgia se celebrase mal, a la vez que la austeridad comunal del mona- 
quismo cisterciense tradicional había dado paso a una situación en la que los 
monjes tenían habitaciones individuales en vez de utilizar un dormitorio común 
para todos, se desobedecía sistemáticamente la regla de silencio y las frecuentes 
disputas en el seno de las comunidades a menudo rayaban en la rebelión contra 
los abades. Parece que en muchos casos existía una relajación igual en las mon- 
jías cistercienses conventuales. Los rasgos peculiares de las tradicionales comu- 
nidades religiosas femeninas, en esta y en otras órdenes de clausura, eran que 
mujeres de las clases altas que a menudo no tenían ninguna vocación discernible 
para la vida religiosa las utilizaban como lugar de residencia e importaban las 
costumbres sociales de su rango en el mundo exterior, lo que con frecuencia sip- 
nificaba un lujoso alojamiento pn vado y el empleo de hermanas de clase inferior 
o más pobres como sirvientas. Sin embargo, en tiempos de Fernando e Isabel 
este comportamiento se estilaba cada vez menos, especialmente en las casas 
masculinas, y los días del Cister conventual en España estaban contados. Ápro- 
vechando activamente el patronazgo real, las grandes casas de Poblet, en Catalu- 
ña, y Las Huelgas, en Castilla la Vieja, por ejemplo, se convirtieron en pilares de 
la observancia. Las costumbres relajadas de estos monasterios, y de sus casas h1- 
jas, chocaban cada vez más con la austeridad que tos abades y los prelados mos- 
traban desde hacía poco. 
A menudo esta situación causaba un conflicto entre los conventuales y los 
observantes que no afectaba a algunas órdenes religiosas como, por ejemplo, las 
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militares y las redentoras de la Merced y la Trinidad, pero que alcanzó sus co- 
tas más altas en las Órdenes de frailes mendicantes. La idea de que la «obser. 
vancia» fiel de la regla del fundador era el único objetivo apropiado de la vida 
de un fraile había predominado desde que santo Domingo y san Francisco fun- 
daran sus respectivas Órdenes, con la aprobación pontificia. En 1300, los domi- 
nicos y los franciscanos, y en menor medida los eremíticos agustinos, ya habían 
adquirido considerable influencia no sólo en la vida religiosa de los reinos es- 
pañoles, sino también en las esferas académica y política. Fue en las postrime- 
rías del siglo XIv, sin embargo, cuando empezó un nuevo movimiento a favor de 
la observancia, especialmente en la orden franciscana. Surgió por primera vez 
en Italia, pero pronto pasó a otras provincias de la orden, incluidas las tres de 
España. En la «religión» franciscana, como se llamaba en el período a cada de- 
voción cristiana en particular, entre los tradicionales votos monásticos de po- 
breza, castidad y obediencia el mayor énfasis se ponía en el primero. Francisco 
de Asís había aconsejado a sus «hermanitos» (Fraticelli) que considerasen el di- 
nero como algo que no era más valioso que las piedras y no juzgaba muy ncce- 
sario que los hermanos legos de su orden aprendiesen a leer, sí eran capaces de 
alabar a Dios sin saber, pero su movimiento, cuya expansión fue rápida, pronto 
tuvo necesidad de encontrar una fórmula conciliatoria. Los franciscanos tenían 
muchas ganas de estudiar la palabra de Dios y esto les hizo entrar en el entorno 
de las universidades parcialmente seculares y sentir el deseo de adquirir bienes, 
en este caso libros. Sin embargo, más fundamentalmente, el apoyo masivo que 
empezaron a recibir de otros cristianos, muchos de ellos mcos, se expresó de 
forma creciente en forma de donaciones de dinero y propiedades, como había 
ocurrido en el caso de las órdenes monásticas anteriores. En tiempos de Fernan- 
do e Isabel los franciscanos conventuales siguieron aceptando estas necesidades 
aparentes, de tal modo que su práctica se apartó de la ausiendad que el funda- 
dor de su orden había exigido de los demás, así como de sí mismo. Con todo, a 
finales del siglo xtv, el desco de algunos franciscanos españoles de volver a nor- 
mas anteriores, tal como ellos las veían, ya empezaba a manifestarse en el re- 
chazo de la regla revisada a la que sus casas estaban sometidas en aquel mo- 
mento, Parece ser que en el reinado de Isabel y Fernando la tradición conventual 
de las órdenes religiosas de España ya había perdido fe en su propia supervi- 
vencia. En Castilla sólo quedaban unas cuantas casas conventuales marginadas, 
mientras que los observantes avanzaban de manera espectacular, con el máximo 
apoyo de la corona. En esta «ofensiva» contra los conventuales los provinciales 
franciscanos, por ejemplo, desempeñaron un papel activo, a pesar de que el 
papa Sixto 1Y promulgó leyes que trataban de proteger las instituciones y pro- 
piedades conventuales. En la corona de Aragón de Fernando, las comunidades 
conventuales opusieron mayor resistencia y no se incorporarían a la observan- 
cia hasta finales del siglo Xvt. Si estas casas, y en particular los conventos de 
monjas que había entre ellas, pudieron oponerse así, fue debido en gran parte a 
que continuaron recibiendo el apoyo de las familias mercantiles más ricas. No 
obstante, varlas casas de franciscanos y clarisas, en Aragón, Cataluña y Navarra, 
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resultaron destruidas permanentemente a causa de los conflictos mulitares de la 
segunda mitad de! siglo xV. Á la larga, pese a los esfuerzos de Sixto PV por pro- 
teger el conventualismo en las Órdenes franciscana y dominica, y en menor me- 
dida entre los agustinos y los carmelitas, la victoria definitiva sería para la ob- 
servancia. La integración permanente de los dos grupos tuvo lugar en la orden 
domintca en 1504, y siete años más tarde entre los agustinos. Se hizo un gran es- 
fuerzo, en ese momento, por obtener un resultado parecido entre los francisca- 
nos, pero fracasó en vida de Fernando, en gran parte a causa de la resistencia 
que encontró en las provincias italianas de la orden. 

Lis notorio que detectar cambios institucionales en las organizaciones reli- 
glosas resulta mucho más fácil que detectar transformaciones en su vida espiri- 
tual. Durante toda la histona de la Iglesia, los que no estaban satisfechos con su 
calidad han atacado a sus oponentes en términos vigorosos y truculentos, lo cual 
ha hecho que los estudiosos les prestaran mucha más atención que a sus herma- 
nos más convencionales. La posibilidad de que exista esta deformación docu- 
mental debe tenerse en cuenta siempre que se considere la «reforma» de la Igle- 
sia española en la España de los siglos xv y XVI. Es innegable, con todo, que 
durante este período renació la vida espiritual, especialmente en las órdenes re- 
ligiosas, de tal manera que las disputas que surgían no estaban relacionadas ex- 
clusivamente con asuntos institucionales y económicos. Un fenómeno impor- 
tante fue el crecimiento, a partir de finales del siglo x1v, del deseo de volver a 
las tradiciones eremíticas del monaquismo cristiano más antiguo. En las postri- 
merías del siglo x1v y en el siglo xv, esta tendencia cobró mucha fuerza, no en 
menor medida en la orden de los jerónimos, que llegó a ser muy influyente en 
la península Ibérica. Al principio la orden consistía en la combinación en célu- 
las de individuos que antes vivían como eremitas y se inspiraban en su funda- 
dor teórico, san Jerónimo, autor de la traducción latina de la Biblia, la Vulgata. 
Las nuevas casas de los jerónimos atrajeron rápidamente el patronazgo de per- 
sonajes ricos y famosos, como en el caso del convento de Madrid, que fue fun- 
dado por Enrique IV de Castilla en 1461. 

Es evidente que los Reyes Católicos heredaron un poderoso movimiento a fa- 
vor de la reforma tanto espiritual como institucional, movimiento que había re- 
forzado la observancia de las reglas de los fundadores, así como los aspectos 
contemplativos de la vida religiosa. El concilio de 1478 en Sevilla, además de 
propiciar la introducción del Santo Oficio en Castilla. incluyó a las órdenes reli- 
glosas en su campaña exhaustiva por mejorar la calidad y la disciplina del ciero. 
Especialmente activo en el concilio fue fray Hernando de Talavera, fraile jeróni- 
mo que era el confesor y principal consejero espiritual de Isabel y que más ade- 
lante sería el primer arzobispo de Granada después de la conquista de 1492. 
Otros reformadores destacados en la jerarquía española eran el dominico Pascual 
de Ampudia, a quien se ha comparado con su contemporáneo de la misma orden 
en Florencia, Girolamo Savonarola, y que llevó a cabo reformas en su diócesis 
de Burgos entre 1496 y 1512, y, por supuesto, el gran cardenal franciscano Fran- 
cisco Jiménez de Toledo, que fue arzobispo de Toledo entre 1495 y el año de su 
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muerte, 1517. En 1479, una vez terminado el concilio de Sevilla, Fernando e Isa- 
bel solicitaron al papa que autorizase a los obispos de Castilla y Aragón a refor- 
mar las casas religiosas en sus diócesis, de acuerdo con las pautas que ya hemos 
descrito, y prohibir la entrada de laicos en los conventos femeninos, lo cual ha- 
bía dado origen a notorios abusos. Aunque tanto Sixto IV como su sucesor, Tno- 
cencio III, celosos de las prerrogativas pontificias, denegaron tal permiso general, 
los reyes no se dieron por vencidos. Una de las líneas de ataque que emplearon 
consistió, como ya hemos visto, en influir en los nombramientos episcopales, y, 
si era posible, controlarlos, a la vez que una de las consecuencias del apoyo ofi- 
cial que prestaron al movimiento observante en las órdenes religiosas fue restau- 
rar el derecho de libre elección de los superiores de los monasterios y conventos. 
Es claro que el objetivo de esta política era que se nombraran abades, abadesas y 
priores reformistas, pero estas medidas chocaron con una fuerte resistencia del 
papado, que temía perder ingresos además de poder. Con frecuencia la reforma 
religiosa estaba vinculada a los esfuerzos de la corona por restaurar y mantener 
el orden en sus reinos. Así, el intento de acabar con la rebelión de los nobles en 
Galicia (véase el capítulo 1) fue acumpañado del envío de monjes de la casa be- 
nedictina reformada de San Benito en Valladolid a visitar las casas de su orden 
en la región. Un resultado de ello fue congregar a todas las monjas benedictinas 
de Galicia en un solo convento, donde la disciplina «observante» estaría asegu- 
rada. En Cutaluña, Fernando supervisó personalmente la reforma de los conven- 
tos de monjas y con tal fin envió veinticuatro edictos en noviembre y diciembre 
de 1493. En ambas regiones, sin embargo, los reyes se encontraron con los mis- 
mos problemas que anteriores reformadores. Las monjas que durante años ha- 
bjan vivido en un entorno relajado que hacía que sus conventos casi parecieran 
hoteles, solían mostrarse extremadamente reacias a someterse a la clausura rigu- 
rosa. Podían afirmar y afirmaban que eran «observantes» también, pero de la re- 
gla más relajada, «mitigada», en la cual habían profesado. Muchas reaccionaron 
escapando de sus conventos y abandonando por completo la vida religiosa. 
Como en decenios anteriores, los acontecimientos de 1490 pusieron de mani- 
Fiesto los problemas y las limitaciones del programa oficial para la «reforma» de 
la Iglesia. Como ocurriera al introducirse la nueva Inquisición a partir de 1484, 
una causa importante de la resistencia que se encontró en la corona de Aragón, 
especialmente en Cataluña, fue que las monjas reformadas, que debían dar ejem- 
plo a las reincidentes, solían ser castellanas y, por ende, «extranjeras». Parece 
que después de los primeros contratiempos Isabel y Fernando aprendicron la lec- 
ción y en lo sucesivo procuraron emplear grupos reformadores locales, pero los 
progresos en Aragón y en las tierras catalanas siguicron siendo Jjentos. En cam- 
bio, al morir Femando, ya se habían alcanzado algunos logros en Castilla, Aun- 
que los intentos de reformar el gran convento cisterciense de Las Huelgas se en- 
contraban estancados, las casas españolas de la orden habían logrado por fin 
independizarse realmente, en la causa reformadora, de la casa madre de Citeaux. 
Los intentos de fundar nuevos colegios cistercienses, en Salamanca y Alcalá, pa- 
recen indicar que a principios del siglo xv! renació el entusiasmo en la orden. 


CRISTIANOS, JUDÍOS Y MUSULMANES 223 


Quizá una señal del entusiasmo renovado por la vida cisterciense, en este 
caso para las mujeres, fue que Beatriz de Silva, que había sido dama de honor 
de la madre de Isabel, eligiese la regla de esa orden para su convento de la Con 
cepción en Toledo, que recibió la autorización pontificia en 1489, Esta casa, que 
más adelante sería la madre de la nueva orden de la Concepción, conservaba al- 
gunas características del Císter, aunque desde el principio había influido en ella 
la espiritualidad franciscana y en 1511 quedó sometida, a efectos administrati- 
vos, a la urden franciscana observante.” En lo que se refería a las órdenes de 
frailes establecidas, Alejandro VI, al mismo tiempo que en 1496 otorgaba a Fer- 
nando e Isabel el título de «Reyes Católicos», nombró a Cisneros para que su- 
pervisase la reforma de los franciscanos españoles, y a fray Diego de Deza para 
que desempeñara un papel parecido en el caso de los dominicanos. Con todo, 
Deza no tardaría en suceder a Tomás de Torquemada como inquisidor general, 
y la mayor parte de la tarca reformista recaería en el obispo Pascual de Ampu- 
dia. Pese a encontrar cierta resistencia desesperada por parte de los franciscanos 
conventuales, que, paradójicamente, recibieron apoyo del papa, Cisneros alcan- 
zÓ la victoria práctica, aunque no la juridica, con gran apoyo de los reyes. La 
reina se tomó un interés personal en el éxito de la observancia, hasta el extremo 
de que ella misma se convirtió en «terciaria» o miembro de la tercera orden lai- 
ca y, al monr, la enterrarían vestida con hábito franciscano. En la provincia fran- 
ciscana de Castilla, todas las casas conventuales pasaron a manos de los obser- 
vantes, aunque éstos tuvieron menos éxito en las provincias de Santiago y 
Aragón. El programa de reforma de los Reyes Católicos tuvo su máxima efica- 
cia entre las órdenes religiosas. En el caso de los franciscanos, dieron apoyo a 
los grupos reformadores como, por ejemplo, la «congregación» de San Gabriel, 
en Extremadura, que después de 1517 fue elevada a la condición de provincia y 
se convirtió en semillero de misioneros al Nuevo Mundo, tales como fray Tori- 
bio de Benavente, apodado «Motolinía». Isabel y Fernando también habían 
apoyado a las «amadegístas», la congregación franciscana que durante el reinado 
de Enrique IV estableciera fray Amadeo de Silva, hermano de la fundadora del 
convento de la Concepción en Toledo. El grupo franciscano radical de Amadeo, 
que continuó sus actividades en los primeros decenios del siglo xvt, se basaba 
en el convento y la iglesia de San Pietro en Montorto, en el monte Janículo de 
Roma, y había en su devoción una fuerte corriente apocalíptica.* 

Aunque los esfuerzos por reformar el clero secular, que se encargaba de las 
iglesias parroquiales y las catedrales, habían continuado de manera intermiten- 
te durante siglos, el informe que Hernando de Talavera, confesor de Isabel, re- 
dactó para ésta a principios de su reinado sugería que pocas cosas o ninguna ha- 
bían mejorado. Muchos clérigos, en especial clérigos superiores como, por 


7. Balbina Martínez Caviró, Conventos de Toledo. Toledo, castillo interior, Ma- 
drid, 1990, pp. 255-278. 

8. Fray Toribio de Motolinía, Historia de los indios de la Nueva España, Madrid, 
1991, pp. 1-15 (introducción de Georges Baudot). 
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ejemplo, los obispos. continuaban ausentándose de sus puestos, éstos eran ob. 
jeto de compra y venta y no era difícil encontrar ejemplos de codicia y escán- 
dalo. De Talavera. que veía la situación con ojos de jerónimo, encontró un pa- 
norama todavía más deprimente en las filas inferiores del clero, panorama que 
fue blanco de las medidas que se aprobaron en Aranda en 1473 y, cinco años 
más tarde, en Sevilla. Los clérigos no cuidaban como era debido de sus altares 
y vasos sagrados, recaudaban dinero de los laicos durante la celebración de la 
misa dominical y permitían que los laicos no sólo llevaran a cabo transacciones 
seculares durante los of1Ci0S, sino incluso que bajlaran al son de los órganos de 
las iglesias. Debería tenerse presente, al leer estas crónicas, que los reformado- 
res, y De Talavera se convirtió en uno de ellos al hacerse cargo de la archidió- 
cesis de Granada después de 1492, no son necesanamente los más indicados 
para dar una idea de la vida religiosa de la mayor parte de la población. No ubs.- 
tante, la resistencia violenta que encontraron los obispos reformadores, por 
ejemplo en Salamanca, Astorga y Vizcaya, induce a pensar que el pesimismo de 
las observaciones del jerónimo no carecía de justificación. Incluso el enérgico 
Cisneros, preccupado por los asuntos políticos y la reforma de las Órdenes reli- 
glosas, estuvo dos años sin visitar su archidiócesis de Toledo y no pudo hacer 
más que intentar que se cumpliera el programa de disciplina clerical y laica que 
había trazado la Iglesta de Roma al menos desde el siglo xt51. Al finalizar los 
reinados de Isabel y Fernando, aún faltaba mucho para alcanzar el objetivo ape- 
tecido, que era separar el clero del resto de la pablación, en su forma de vida 
además de en su ministerio. Al parecer, el concepto que tenían los reyes de lo 
que debían ser la religión y la moral de la sociedad española era un tanto rígido. 
Este criterio quizá se adaptaba mejor a las órdenes religiosas más centralizadas 
y disciplinadas, con las que tuvieron un éxito importante, que al clero secular y 
a la mayoría laica. Después de algunas discrepancias con Sixto TV e Inocen- 
cio VIT, Fernando e Isabel encontraron mucha más cooperación en Alejandro VI, 
el Borja valenciano, en lo relativo a la reforma de la Iglesia, así como al fun- 
cionamiento de la Inquisición y la evangelización y el control del Nuevo Mun- 
do. También los consejeros eclesiásticos que eligieron el rey y la reina ejercie- 
ron mucha influencia en ellos, y se ha observado un claro cambio de énfasis a 
partir de 1492, año en que Cisneros substituyó a De Talavera como principal 
confesor y consejero en tales asuntos. Se ha sugerido que el cardenal francisca- 
no dio un cariz más «nacionalista» a la política de la Iglesia española, aunque, 
al igual que otros reyes bajomedievales, Fernando en particular mostraba incli- 
naciones en ese sentido desde hacía ya mucho tiempo. También hay algunos in- 
dicios de que marido y mujer diferían un poco en su manera de abordar la re- 
forma de la Iglesia. Al parecer, en los primeros años del siglo xvI Fernando 
estaba dispuesto a permitir que los franciscanos conventuales vivieran sin ser 
molestados en su reino de Valencia y, tras la muerte de su esposa, intentó mo- 
derar el celo de los reformadores eclesiásticos, aunque la propia Isabel ya le ha- 
bía instado a ello, en un codicilio de su testamento. En todo caso, en los últimos 
años de su reinado, después de que fracasara el intento de fundir los francisca- 
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nos conventuales con los observantes, Fernando persiguió a aquéllos con tanto 
vigor como los persiguiera su esposa. 

No hay que suponer que los intentos de reformar la Iglesia española duran- 
te el reinado de Fernando e Isabel tuvieron lugar en medio de un vacio inte- 
lectual o geográfico, ni siquiera en su vertiente más nacionalista. Los españoles 
habían tomado parte activa en los esfuerzos encaminados a poner fin al cisma 
de la Iglesia católica, así como en los intentos de reformarla, desde por lo me- 
nos los comienzos del siglo xv. Cuando se alcanzó el primero de estos objetl- 
vos, en el concilio de Constanza (1414-1418), con la elección de Manin Y 
(1417-1431), nació la esperanza de que los concilios del clero principal, con 
consejeros laicos, se convirtieran en parte regular del gobierno de la Iglesia. Se- 
gún el decreto Frequens, que se publicó en Constanza el 9 de octubre de 1417 
como «edicto perpetuo», el siguiente concilio debía reunirse cinco años después 
de finalizar el que estaba celebrándose, el segundo debía tener lugar al cabo de 
otros siete años y, en lo sucesivo, se convocarían concilios parecidas como mí- 
nimo cada diez años. Aunque el decreto Frequens nunca llegó a punerse en 
práctica del todo, sí se celebraron concilios en Pavía y Siena en 1423-1424, 
en Basilea de manera intermitente ente 1431 y 1447, y en Ferrara y Florencia en 
1438, con un remanente que continuaria hasta 1447. Sin embargo, Martín Y y 
sus sucesores pronto demostraron que no tenían ninguna intención de renunciar 
a las prerrogativas pontificias que se habían ganado con tanto esfuerzo m de 
compartirlas con un concilio general. Así, aunque hasta enero de 1460 no con- 
denó oficialmente Pío Il la teoría conciliar, en su bula Execrabilis, las disputas 
y el creciente radicalismo que habían aparecido durante los años del concilio de 
Basilea habían desacreditado en realidad dicha teoría «conciliar» a ojos de todo 
el mundo menos de los papas.* A pesar de ello, el anhelo de reforma se negó a 
desaparecer en la Iglesia, y muchos, incluidos algunos gobernantes seculares, 
continuaron creyendo que no se haría frente con eficacia a los abusos «en la ca- 
beza y los miembros» a menos que se convucara un nuevo «concilio ecuméni- 

co» que guiase la mano del sucesor de Pedro. Éste sería uno de los objetivos 
constantes de Isabel y Fernando. Sin embargo, durante el período comprendido 
entre 1414 y 1460 sí hubo una importante cristalización de ciertos aspectos del 
catolicismo romano que ejercerían influencia mucho tiempo después de la mucr- 
te del rey de Aragón en 1516. En 1438, por ejemplo, el concilio de Florencia, 
que patrocinó el papa Eugenio [Y (1431-1447), instauró oficialmente los siete 
sacramentos cristianos, a saber: bautismo, eucaristía o misa, confirmación, or- 
denación, penitencia o confesión, extremaunción y matrimonio (los últimos cin- 
co causarían muchas disensiones durante la reforma protestante y después de 
ella). Durante los años que precedieron a la accesión de [sabel al trono castella- 
no, también tuvo lugar una evolución considerable de los puntos de vista de la 
Iglesia relativos al papel y la importancia de María, la madre de Jesús. En par- 
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ticular, a mediados del siglo xv ganó mayor aceptación la creencia de que para 
ser un vaso apropiado para el nacimiento de Jesús, que era «Dios verdadero y 
Hombre verdadero», María no sólo tenía que haber sido virgen durante todo el 
proceso de concepción, embarazo y nacimiento, como afirman el Nuevo Testa- 
mento y en particular los evangelios de Mateo y Lucas (capítulos 1 y ss. en cada 
caso), sino que ella misma tenía que haber nacido libre de la mancha del «peca- 
do original», heredada de Adán y Eva, que afecta a todos los demás seres hu- 
manos. En el pasado, esta doctrina de la «Inmaculada Concepción» había 
encontrado detractores incluso entre devotos de la Virgen María como san Ber- 
nardo de Clararal (1090-1153) y no sería declarada dogma hasta 1854, durante 
el pontificado de Pío IX. No obstante, esta enseñanza recibió el visto bueno de] 
concilio de Basilea, que declaró que la «inmaculada concepción de María es 
una opinión piadosa, consecuente con el culto de la Iglesia, para la fe católica, 
para la razón verdadera y para las Sagradas Escrituras», y decretó que la fiesta 
litúrgica de la (Inmaculada) Concepción debía en lo sucesivo celebrarse el 8 de 
diciembre de todos los años. A pesar de los conflictos que envolvieron a los pa- 
dres de Basilea, y de que el papado acabó repudiando dicho concilio, esta con- 
memoración se convirtió en parte permanente de la liturgia de la Iglesia católi- 
ca romana al aprobarla Sixto TV en 1476. Los franciscanos, entre los que se 
encontraba dicho papa, eran desde hacía mucho tiempo firmes partidarios de la 
devoción mariana en general y de la Inmaculada Concepción en particular. Es 
obvio que Isabel pensaba igual, toda vez que apoyó a la antigua dama de honor 
de su madre, Beatriz de Silva, en su proyecto de fundar una orden religiosa de- 
dicada a la Concepción, y también, con su esposo, pagó una fachada nueva para 
la iglesia franciscana «amadeíta» de San Pietro en Montorio. Quizá a nosotros 
nos parezca paradójico que el aspecto cada vez más ornamental de la Roma 
pontificia, durante los reinados de Isabel y Fernando, fuera acompañado de la 
gran consideración que ambos monarcas, así como algunos papas, mostraban 
por la pobreza y la austeridad en la vida cristiana. Otro hilo común en la vida de 
la Iglesia, tanto la italiana como la española, era el interés por leer y, a ser posi- 
ble, comprender los «signos de los tiempos».'” 

Se ha sugerido que la España de los Reyes Católicos estaba inundada de 
profecías. La accesión de los dos soberanos a sus respectivos tronos había ido 
acompañada de un aumento de las profecías y el mesianismo políticos igual al 
que dio origen Alfonso Y de Portugal al invadir Castilla en nombre de su espo- 
sa, Juana. Ya en 1472, cuando Fernando de Sicilia era poco conocido fuera de 
su propia esfera, un poeta aragonés le había aclamado como futuro gobernante 
del mundo, a la vez que en 1475 los propagandistas del rey portugués anuncia- 
ron que éste era, a su vez, «el rey encubierto» que muchos autores habían pro- 
fetizado que vendría a liberar el reino de la tiranía y el mal. En 1486, durante la 
guerra de Granada, uno de los principales jefes militares, el magnate andaluz 
Rodrigo Ponce de León, afirmó que un «hombre muy culto y cristiano católico» 
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Je había asegurado personalmente que Fernando de Aragón (su esposa, al pare- 
cer, ni fue mencionada en esta predicción) no sólo expulsaría a los musulmanes 
de España, sino que luego congquistaría toda Africa, destruiría por completo el 
islam, reconquistaría Jerusalén y Jos santos lugares y se convertiría en «empe- 
rador de Roma, y de los turcos, y de las Españas». Cabría argúir que las pala- 
bras del vidente anónimo se cumplicron, al menos en parte, en Carlos l en lugar 
de en su abuelo, pero hay pruebas convincentes de que el propio Fernando cre- 
yó hasta el fin de sus días que no moriría hasta haber conquistado personal - 
mente Jerusalén. De esta manera no sólo vengaría la derrota de los cruzados en 
el siglo xt devolviendo el tercer lugar santo musulmán a la cristiandad, sino 
que, además, demostraría la insensatez y la impotencia del judaísmo. Un ejem- 
plo de la elevada consideración de que gozaban los profetas políticos en la Es- 
paña de Isabel y Fernando es el favor excepcional que recibió sor María de San- 
to Domingo, llamada la «Beata de Piedrahita». Aunque era una hermana lega de 
la «tercera orden» dominica, sor María no sólo hacía predicciones públicas que 
parecían estar totalmente de acuerdo con los objetivos eclesiásticos y seculares 
generales del rey aragonés, sino que, además, con el apoyo del cardenal fran- 
ciscano Cisneros se convirtió en visitadora reformadora de las casas de los do- 
minicos de Castilla. Cuando el ministerio de la «beata» fue sometido a investi- 
gación eclesiástica, en 1509-1510, entre sus partidarios estaban el duque de 
Alba, Cisneros y el propio Fernando, Las «profecías» tenían más probabilida- 
des de ser oídas en las altas esferas si apoyaban la política que se seguía en el 
momento de hacerse, y, en el caso de sor María, esto incluía afirmaciones en 
nombre de la «cruzada» de Cisneros cuyo objetivo era tomar la ciudad musul- 
mana de Orán en 1509." 

Si hemos de aceptar literalmente las palabras que escribió Cristóbal Colón, 
y no hay ningún motivo serio para no aceptarlas, el «descubridor» del Nuevo 
Mundo de América se tomaba en serio el concepto del papel de España. y en 
particular del suyo propio, en los preparauvos para la futura venida a la tierra 
del Anticristo y el subsiguiente Juicio Final de todo el género humano. Aunque 
el explorador no estaba convencido del todo de su papel personal en el asunto al 
emprender su primer viaje al veste en 1492, seis años más tarde, en el acuse de 
recibo por escrito del permiso real para establecer un «mayorazgo», hacía refe- 
rencia a su propia y antigua campaña a favor de arrebatar a los musulmanes el 
control de la «Casa Santa» de Jerusalén. En 1500, año de gran actividad profé- 
uca en la península Ibérica, Colón redactó para el rey y la reina un memorán- 
dum titulado «La rasón que tengo de la restitución de la Casa Santa a la Santa 
Iplesia mulitante». En este documento, afirmaba que «solamente me tengo a la 
Santa y Sacra Escñtura, y a algunas abtonidades proféticas de algunas personas 
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santas, que por revelación divina han dicho algo d'esto». Aunque tal vez sea ex- 
cesivo argijir que estas creencias religiosas eran el motivo principal de las em- 
presas del aventurero genovés, no cabe duda de que influyeron en él cada vez 
más. Como signo externo de su adhesión cristiana, y de acuerdo con el clima es- 
piritual de los años cercanos al comienzo del siglo Xvi, era común ver a Colón 
en ta corte visuendo hábito franciscano. En particular, los franciscanos de la 
casa andaluza de La Rábida, cerca del puerto de Palos de la Frontera, del cua] 
zarpó en su primer viaje, habían prestado apoyo intelectual y espiritual de gran 
importancia a Colón en su búsqueda de un palrocinador real. No obstante, entre 
1500 y 1502, cuando el descubridor estaba propagando activamente su propio 
papel, así como el papel de España, en el inminente apocalipsis, parece que la 
principal influencia religiosa que recibió no fue la de los franciscanos, sino la de 
un cartujo italiano, Gaspar Gorncio, que vivía en la casa de la orden en Santa 
María de las Cuevas, Sevilla. A! parecer, Gorricio fue en gran parte el artífice de 
la compilación de extractos de las Escrituras y los escritos de los Padres de la 
Iglesia que parece que quedó terminada antes de 1503.'* En la espiritualidad mi- 
lenana de los franciscanos, que afectaba en gran medida a Colón, así como a Sus 
reales amos españoles, habían influido desde el siglo xn las ideas del abad be- 
nedictino calabrés Joaquín de Fiore (4. 1132-1202). De esta manera, al tomar 
las ideas de Joaquin de Fiore, Colón encajaba con facilidad en el ambiente reli- 
g1oso de la corte de Isabel y Fernando, que preveía la reforma general de la Igle- 
sia bajo los auspicios del «último Emperador (Sacro Romano)» como prepara- 
tivo para la llegada de los últimos días del mundo. En realidad, muchas cosas 
que en la Europa de finales del siglo xv y comienzos del xv1 se atribuían a Joa- 
quín de Fiore las escrobieron otros, y los vínculos específicos entre España y las 
profecías sobre cl fin de los tiempos, a las que tan aficionados cran Isabel y 
su esposo, deberían atribuirse al médico y místico catalán Ámau de Vilanova 
(A. 1240-1311). Parece que la creencia de Colón en el papel mesiánico y esca- 
tológico de España y, por ende, de sí mismo tenía su origen en la obra de Arnau 
de Vilanova Vaeticinta de summis pontificibus («Profecías relativas a los supre- 
mos Pontífices [papas]»). En sus Lettera rarissima («Cartas rarísimas»), escri- 
tas a Fernando e Isabel durante su cuarto y último viaje, el almirante de la «Mar 
Océana» afirmó que «Hierusalem y el monte Sión ha de ser reedificado por 
mano de cristiano; quién a de ser, Dios por boca del Propheta en el décimo cuar- 
to Psalmo lo dice. El abad Joachin dixo que este havía de salir de España». Co- 
lón afirma también, en el Libro de las Profecías, que «El abad Joahachin Cala- 
brés diso que había de salir de España quien havía de redificar la casa del monte 
Sión». En realidad, parece que esta profecía procede de Vae mundo in centum 
annis («Oh, mundo, ¡en cien años!») de Arnau de Vilanova, que había pasado de 
los círculos franciscanos radicales a los círculos políticos aragoneses antes de fl- 
nalizar el siglo x1v. El clima profético que imperaba en España durante las pos- 
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trimerías de los reinados de Isabel y Fernando afectaba no sólo a los cristianos 
viejos, sino también a los judíos y a los conversos. '* 

Durante el decenio de 1480, aunque las actividades de la pujante Inquisi- 
ción de Torquemada iban dirigidas, de acuerdo con la ley, contra los conversos 
y no contra las personas que permanecían fieles al judaísmo, las condiciones 
de vida de los judíos en Castilla y Aragón comenzaron a empeorar. Anteriores 
ordenanzas castellanas como, por ejemplo, las que en 1412 promulgara el go- 
bierno de Juan Il en Valladolid y la «sentencia arbitral» que en 1465 diera a co- 
nocer la comisión nombrada a regañadientes por Enrique IV habían tenido sólo 
un efecto limitado. Parece que fueron igualmente ineficaces las leyes equiva- 
lentes que se promulgaron en los territorios de la corona de Aragón. Sin em- 
bargo, incluso antes de sus visitas a Andalucía en 1477-1478, que hicieron épo- 
ca, Isabel y Fernando habían incluido en su programa para las Cortes que cn 
1476, durante la guerra, se reunieron en Madrigal, medidas para que se cumn- 
plieran antiguas disposiciones, tanto del derecho canónico como del secular, 
que databan del cuarto concilio de Letrán, celebrado en 1215. El objetivo era 
restringir el contacto social entre las minorías judías y musulmanas y la mayo- 
ría cristiana. En 1480 las Cortes de Toledo confirmaron la política de «aparta- 
miento», que perturbó la vida de muchas comunidades urbanas al imponer a 
los corregidores, así como a otros funcionarios reales y municipales, la obliga- 
ción de confinar forzosamente a las minorías o «aljamas» judías y musulmanas 
de sus ciudades en recintos amurallados que ya existían o se señalaron enton - 
ces y fueron los antepasados del gueto veneciano del siglo XxvI. Así empezó, en 
muchos lugares, un largo y penoso proceso de «renovación urbana» en el cual 
se bloquearon calles, se tapiaron ventanas y se dividieron familias y comuni- 
dades. Ya era obvio que el precio de la unidad social y religiosa de los cristia- 
nos deberían pagarlo los miembros de las comunidades minoritarias que que- 
daban en sus «juderías» y «morerías». A medida que fue avanzando el decenio 
de 1480, las condiciones de vida de estos grupos, junto con la cohesión social 
tanto en Castilla como en Aragón, empeorarían aún más. El aumento de la ten- 
sión contra los musulmanes, que había empezado antes de 1480, se intensificó 
inevitablemente a causa de la guerra, que duró diez años, cuyo objetivo era po- 
ner fin a la existencia del reino musulmán de Granada. Durante estas agotado- 
ras y costosas campañas, los inquisidores siguieron investigando las vidas y las 
prácticas religiosas de innumerables descendientes de los judíos que se habían 
convertido al cristianismo. Los tribunales del Santo Oficio afirmaban haber 
descubierto pruehas que corroboraban las aseveraciones que habían hecho los 
defensores de la nueva Inquisición en Castilla y de la Inquisición reactivada en 
la corona de Aragón. Sacaron dos conclusiones, como demostraron las decla- 
raciones de miles de procesados y testigos de prácticamente todos los rincones 
de los dominios de Fernando e Isabel. La primera era que muchos conversos, 
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por no decir todos, seguían creyendo en el judaísmo y practicándolo, bajo capa 
de obediencia católica. La segunda, que sería importantísima en el futuro pró- 
ximo, era que los cristianos nuevos volvían a su fe ancestral debido a que en 
España seguía habiendo comunidades judías legales y practicantes, formadas a 
menudo por sus propios parientes. 

En junio de 1490, en una taberna de Astorga, unos viajeros embriagados 
afirmaron haber descubierto en el equipaje de un peinador de lana converso lla- 
mado Benito García, una hostia robada, es decir, el pan ázimo que se consagra 
en la misa católica. Se informó de lo ocurrido a uno de los funcionarios del obis.- 
po del lugar, el vicario general doctor Villalba, y García fue detenido y tortura- 
do de inmediato. Al parecer, el prisionero era cristiano, muy probablemente un 
converso que volvía a la región de Toledo después de visitar el sepulcro de Sar. 
uago de Compostela con un grupo en el que había conversos y judíos. Esta mez- 
cla de filiaciones religiosas sería esencial en la historia del caso, que más ade- 
lante se haría público, divulgado, con consecuencias mortales, tanto en Castilla 
como en Aragón. Lo que hoy sabemos del caso, que en lo sucesivo se conoce- 
ría por el del «Santo Niño de La Guardia», se encuentra principalmente en las 
actas del juicio que incouó la Inquisición contra uno de los compañeros de Beni- 
to García, el judío Yuge Franco. Cuando las autoridades diocesanas pusieron el 
caso en manos del tribunal del Santo Oficio en Valladolid, se había añadido al 
mismo una nueva acusación contra el grupo de judíos y conversos. Además de 
la acusación, que ya era normal formular contra los judíos en gran parte del oes- 
te y el centro de la Europa hajomedieval, de haber profanado una hostia y, por 
ende, blasfemado contra el Cristo al que daba cuerpo, cayó también sobre ellos 
la otra acusación que desde el siglo XI formaba parte del llamado «libelo de 
sangre» contra los judíos. Se acusó al grupo de secuestrar a un niño cristiano 
que habitaba en la pequeña ciudad de La Guardia, al sudeste de Toledo, y de tor- 
turarle y finalmente crucificarle, imitando así los sufrimientos que se habían in- 
fligido a Jesús. El caso, que parecía demostrar que los cristianos nuevos con- 
servaban la naturaleza diabólica de $us antepasados, amigos y parientes vivos 
judíos, despertó rápidamente interés en un nivel superior. En contra de la prác- 
tica normal, se trasladaron los papeles y los procesados al vecino tribunal de 
Avila, que era la base del inquisidor general, Tomás de Torquemada. Durante un 
año y medio los inquisidores se esforzaron por lograr que tanto los acusados 
como los testigos confirmaran la doble acusación de «asesinato ritual» y profa- 
nación de la hostia. Tratando de obtener una historia coherente que condujese a 
una declaración de culpabilidad y la consiguiente sentencia, no sólo recurrieron 
a la tortura, sino que, además, contravinieron las instrucciones procedimentales 
que el propio Torquemada había dado a la Inquisición y reunieron de manera 
deliberada a los acusados, en un intento de conciliar sus declaraciones, que eran 
obstinadamente contradictorias. A resultas de este carco, que tuvo lugar en 
Ávila el 12 de octubre de 1491, tres de los acusados, Benito García, Yuce Fran- 
co y Juan de Ocaña, profesaron estar de acuerdo en que habían tomado parte en 
la crucifixión del niño, a principios de 1490, en una cueva de las afueras de La 
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Guardia. No sólo eso, sino que seis meses después habían vuelto a reunirse, en 
algún lugar situado entre la mencionada ciudad y Tembleque, y habían dado a 
Benito la hostia robada, para que la llevase a un rabino de Zamora que la usa- 
ría en encantamientos («para que raviasen los christianos»). Sin embargo, aún 
po había un acuerdo general sobre lo ocurrido y los inquisidores de Ávila re- 
mitieron el caso a un comité de asesores («calificadores»), que eran profesores 
de la universidad de Salamanca. Éstos declararon que, basándose en los datos 
gue tenían delante, el judío llamado Franco era en verdad culpable de instigar 
y secundar la atroz conducta de los conversos. Á partir de ese momento, se 
avanzó rápidamente hacta el violento desenlace. El 2 de noviembre, se torturó 
a los procesados en un último intento de obligarles a reconocer que la acusa- 
ción de asesinato y blasferma se ajustaba a la verdad. Para entonces, sin em- 
bargo, ya se consideraba que las contradicciones de las pruebas no eran ningún 
obstáculo para obtener un veredicto de culpabilidad y el día 11 de noviembre 
el tribunal de Ávila puso los papeles en manos de sus calificadores regulares, 
que eran letrados eclesiásticos locales. Éstos declararon que los acusados, tan- 
to los cristianos nuevos como los judios, eran culpables del dohle delito de ase- 
sinato ritual y profanación de la hostia. El 16 de noviembre de 1491, tuvo lu- 
gar en Ávila un auto de fe después del cual se procedió a quemar a Benito, Juan 
y Yuce, junto con otros cuyos nombres no se especifican en las actas incom- 
pletas que se conservan. 

El juicio de los presuntos torturadores y asesinos del llamado Santo Niño de 
La Guardia tuvo varios rasgos notables, si se tienen en cuenta las pautas de la 
jurisprudencia de la Inquisición durante el reinado de Fernando e Isabel. Ya he- 
mos señalado la irregularidad del careo de los testigos, que de un sola golpe 
rompió el aislamiento de los prisioneros y el secreto de los interrogatorios, que 
fueron rasgos muy valorados del Santo Oficio hasta sus últimos tiempos a prin- 
cipios del siglo Xtx. Sin embargo, puede que todavía sea más extraño que du- 
rante el juicio y después de él no hubiese ni rastro del niño desaparecido, vivo O 
muerto, ni que los padres del mismo denunciaran su desaparición. Pronto, en el 
contexto de la última fase de la guerra de Granada, se sabría por qué se consl- 
deró que estos detalles eran intrascendentes. Se dio publicidad al caso desde el 
primer momento. El 17 de noviembre de 1491, al día siguiente del auto en 
Ávila, uno de los notarios de la ciudad, Antón González, escribió a] concejo mu- 
nicipal de La Guardia adjuntando una copia de la sentencia de ta Inquisición 
contra Benito García, además de la descripción de la ceremonia del día anterior 
por parte de un testigo presencial. El notario afirmaba en su carta que Benito 
murió como cristiano católico y que Juan de Ocaña y Juan Franco también ha- 
bían expresado arrepentimiento de sus actos, aunque a los otros acusados los 
habían ejecutado a fuego lento. Una indicación de la futura evolución de la le- 
yenda del «Santo Niño» fue, en esta primera etapa, ja sugerencia que el notario 
de Ávila hizo a las autoridades de La Guardia en el sentido de que el delegado de 
la Inquisición en la ciudad natal del niño, Alonso Domínguez, les diría exacta- 
mente dónde le habían crucificado, aunque sólo la revelación divina indicaría 
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dónde se encontraban sus despojos. Evidentemente, el Santo Oficio tenía planes 
para el «niño» difunto, y Torquemada pronto ordenó que las actas de Avila se 
tradujeran al catalán, con la evidente intención de distribuirias y divulgarlas en 
los dominios hereditarios de Fernando. Al mismo tiempo, Se pintó un cuadro pe- 
queño, que se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, en el que 
aparece el niño en la cruz, rodeado de los supuestos conspiradores, a los que se 
nombra en el cuadro. El mensaje que debían recibir los españoles y sus reyes era 
cluro. Decía que los judíos y los conversos trabajaban juntos para destruir los 
reinos de Isabel y Fernando. Los reyes tornmaron medidas poco después, el 31 de 
marzo de 1492.* 

En aquella fecha el rey y la reina publicaron dos edictos paralelos, por me- 
dio de sus chancillerías castellana y aragonesa. Ambos documentos, que dife- 
rían un poco en énfasis así como en terminología, vbligarían a los súbditos judíos 
de los dos monarcas a tomar una decisión de las que hacían época, tanto para 
sus vidas personales como para sus comunidades. Si el 31 de julio no se habían 
bautizado, deberían abandonar para siempre los dominios de Isabel y Fernando. 
Todo cristiano que ayudara a un judío a infringir las disposiciones del edicto 
perderia sus propiedades, además de otros favores reales. Los reyes permitirían 
que los judíos que se negaran a convertirse sacaran sus bienes muebles de Es- 
paña. Pero no se les permitiría llevarse artículos que normalmente no pudieran 
exportarse («cosas vedadas»), tales como caballos y mulas, metales preciosos y 
monedas españolas. Se ordenaba a las autoridades locales que hicieran todo lo 
necesario para el cumplimiento de la orden real. La publicación de las instruc- 
ciones pertinentes en toda Castilla y en todo Aragón se retrasó un poco, lo cual 
redujo el tiempo disponible para que se deshicieran de sus propiedades los que 
preferían abandonar España como judíos en lugar de convertirse. Dada la natu- 
raleza de los edictos del 31 de marzo de 1492, es natura! que la consiguiente de- 
sintegración de la que había sido, durante muchos siglos, la mayor comunidad 
Judía de Europa se haya atribuido a la iniciativa del rey y la reina, y su gobier- 
no. Sin embargo, no deherían olvidarse los esfuerzos que en este sentido hizo la 
Inquisición, especialmente en los dos años anteriores, y, en medio del tnunfa- 
lismo causado por el próximo fin de la Reconquista, que había empezado siglos 
antes, las medidas reales fueron una consecuencia muy natural de las «pruebas» 
que se habían recogido en el proceso de los presuntos crucificadores del Santo 
Niño de La Guardia. 

La más que presunta participación del Santo Oficio en la decisión de los re- 
yes, que tuvo sus precedentes en la expulsión local de judíos de algunas partes 
de Andalucía y Aragón durante el decenio anterior (véase el capítulo 3), tam- 
bién plantea un interrogante sobre el nombre que tradicionalmente se da a las 
medidas del 31 de marzo, el de «edictos de expulsión». A primera vista, los do- 
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cumentos eran justamente esto, edictos de expulsión. Se dijo a los judíos que 
debían convertirse o abandonar el país, y es indudable que muchos optaron por 
esto último. Aunque en años recientes los cálculos del número total de los que 
se fueron han tendido a descender de las cifras de entre 100.000 y 300.000 que su- 
girieron los contemporáneos cristianos y judíos a entre 50.000 y 70.000 aproxi- 
madamente, sigue siendo evidente que en el verano de 1492 tuvo lugar en Es- 
paña un importante movimiento forzoso de personas, en circunstancias difíciles 
y a veces trágicas. Los observadores judíos y cristianos describieron la doloro- 
sa partida de judíos, tanto ricos como pobres, a los vecinos reinos de Portugal y 
Navarra, a Ttalia, y a las tierras musulmanas del norte de África y la Turquía uto- 
mana. El sacerdote y cronista andaluz Andrés Bernáldez contó con alegría cómo 
los refugiados eran muertos y desvalijados en los reinos del Magreb, mientras 
otros judíos eran desposcídos de las pertenencias que les quedaban por los ca- 
pitanes de los barcos en que cruzaban el Estrecho de Gibraltar o el Mediterrá- 
neo. Menos dramático, pero también causa de gran aflicción, fue el trato que se 
dispensó a los que se fueron por tierra. Los problemas empezaron en seguida, al 
difundirse la noticia de que los súbditos judíos de Isabel y Fernando tenían que 
convertirse o abandonar el país. Los que decidieron irse tuvieron que desemba- 
razarse de sus casas y sus tierras y esto provocó la inevitable caída de los pre- 
cios de las propiedades, y ni las Órdenes reales ni las autoridades locales pudie- 
ron impedir que los cristianos ocuparan ilegalmente las casas que habían sido 
abandonadas. Sin embargo, cuando los judíos se marcharon finalmente de sus 
ciudades natales y se encaminaron, por ejemplo, a la frontera portuguesa, sus di- 
ficultades continuaron. Las investigaciones que llevaron a cabo los funcionarios 
del duque de Béjar, que tenía jurisdicción sobre varias ciudades en las regiones 
de Salamanca y Cáceres, revelaron que se habían producido muchos abusos 
cuando los refugiados pasaron por los dominios del duque entre abril y julio de 
1492. Las preguntas de los funcionanos inducen a pensar que los vecinos cris- 
tianos de los judíos, no sólo se habían apoderado ilegalmente de casas y tierras, 
sino que también habían robado ornamentos de las sinagogas. En otras ocasio- 
nes, parece que los cristianos ayudaron activamente a los judíos y transportaron 
sus bienes a Portugal, legalmente o de forma cladestina. Tampoco los funciona- 
rios eran reacios a sacar provecho de la situación. En cuanto oyeron hablar del 
edicto de expulsión de Castilla, los aduaneros de la población fronteriza de Ciu- 
dad Rodrigo subieron de un «real» a cuatro y media el impuesto que tenían que 
pagar los viajeros para entrar en Portugal. En octubre de 1492 los investigado- 
res reales informaron de que se habían cobrado derechos abusivos a los judíos 
que salían por este puesto aduanal. Datos posteriores procedentes de la Inquisi- 
ción indican que algunos de los que trasladaron sus bienes a Portugal habían 
viajado desde lugares tan lejanos como Soria y Burgo de Osma, en el nordeste 
de Castilla. Sin embargo, no todos los súbditos judíos de Fernando e Isabel op- 
taron por irse. Tan pronto como los edictos reales ¡llegaron a las ciudades y los 
poblados de Castilla y Aragón, empezaron a recibirse informes que hablaban de 
campañas de predicación cuyo objeto era persuadir a los judíos a convertirse al 
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cristianismo y quedarse. El comentarista cristiano Andrés Bernáldez, que no 
simpalizaba con los judíos, afirma que la corona patrocinaba estas campañas y 
hay algunos indicios de que su éxito fue inmediato. Según Elijah Capsali, co. 
mentarista judío de la época, «miles, e incluso decenas de miles» de judíos res- 
pondieron a la llamada evangelizadora, lo cual, si es cierto, significaría que en 
1492 se repitió lo que había no cabe duda de que había sucedido en 1390-1420, 
es decir, el bautizo de tan elevado número de judios. De modo más específico, 
fuentes de la ciudad aragonesa de Teruel, que en otro tiempo había opuesto mu- 
cha resistencia a la introducción del Santo Oficio castellano (véase el capítulo 
3), indican que toda la comunidad judía, que ascendía a cien almas y había vuel. 
to a la ciudad después de la expulsión temporal de 1486, se convirtió y bautizó 
en una sola mañana. '” 

Estos hechos no deberían haber sorprendido a nadie, dadas las disposiciones 
de las dos órdenes del 31 de marzo. Mientras la versión que publicó Fernando 
para sus dominios hereditarios en Aragón mostraba una vez más el tradicional 
odio cristiano a los judios, en gran parte por motivos religiosos, el documento 
castellano afirmaba explícitamente que el estado espiritual y social de los con- 
versos y. por ende, de todo el reino, se veía amenazado por la continuación de 
los vínculos entre los crisuanos nuevos y los judíos. Sea cual sea el grado de exac- 
titud de las crónicas contemporáneas de lo que sucedió a mediados de 1492, la 
prueba que de forma más clara corrobora que lo que buscaban Isabel y Fernan- 
do en sus edictos de marzo era la conversión y no la expulsión de sus súbditos 
judíos se encuentra en una orden de la corona que se publicó el 10 de noviem- 
bre de aquel año y que ofrecía un salvoconducto real a todos los judíos que re- 
gresaran a Castilla y Aragón como cristianos bautizados. Para que pudieran em- 
pezar de nuevo sus vidas, se devolverían a estos cristianos nuevos todas las 
propiedades que se habían visto obligados a vender meses antes, aunque se les 
exigió que compensaran a los dueños que durante el intervalo hubieran hecho 
algún «mejoramiento» en ellas. Según el edicto de noviembre, los bautizos po- 
dían celebrarse en Portugal (Navarra no se menciona) o en poblaciones fronte- 
rizas de Castilla, tales como Ciudad Rodrigo y Zamora. Al volver el anterior 
propietario, si volvía, los cristianos que hubieran comprado propiedades a ju- 
díos después del] 31 de marzo de aquel año debían comparecer ante las autori- 
dades pertinentes de la localidad con el fin de entregar los bienes en cuestión en 
la debida forma legal. Una serie de documentos reales fechados entre diciembre 
de 1492 y abril de 1494 indican que no se tenía la intención de que la real «ley de 
retorno» fuese letra muerta. Hay ejemplos de que durante este período se aplicó 
en Ledesma, Alienza, Cuéllar, Segovia, Zamora, Logroño, Santaolalla y Sepúl- 
veda. Obviamente, es imposible proporcionar estadísticas fiables de los judíos 
que en esle período regresaron a Castilla convertidos al cristianismo. Los ana- 
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les de la Inquisición, por ejemplo del tribunal de Soria y Burgo de Osma, indi- 
can que estos casos de retorno eran un fenómeno bien reconocido que incluso 
podría utilizarse para datar otros acontecimientos. Años después, al declarar 
ante la Inquisición de Soria, Juan de Saizedo hizo referencia a «la época en que 
los judíos volvieron de Portugal» y otros testigos usaron frases parecidas tres 
años más tarde. Mientras que la corona se ocupaba principalmente de asuntos 
económicos, era inevitable que los inquisidores, cuva política era asegurar que 
rodas las personas de origen judío que había en Castilla y Aragón fueran al me- 
nos nominalmente cristiano-católicas y, por ende estuvieran bajo su jurisdicción, 
pusieran en entredicho la ortodoxia de los recién convertidos. Dadas las circuns- 
tancias en que tenían lugar los retornos, también era inevitable que volviera a oír- 
se la acusación de insinceridad, debida al deseo de progresar social y económi- 
camente, que había perjudicado a los conversos españoles durante muchos 
decenios. También hay que señalar que a finales del siglo Xv y principios del xv1, 
mientras el Santo Oficio detenía e investigaba a «judeoconversos» por supuesta 
«judalzación», los funcionanos reales vendían documentos de «rehabilitación» 
(«habilitaciones») a quienes deseaban que sus tratos con el Santo Oficio se su- 
primieran de los anales y estaban dispuestos a pagar por el privilegio, de acuer- 
do con unas tasas que se fijaban según el grado de riqueza de la persona. Al pa- 
recer, el gobierno de Fernando e Isabel no tardó en darse cuenta de que la pérdida 
de ciudadanos productivos, muchos de ellos de considerable capacidad, ya fueran 
judíos O «conversos», no favorecía la futura salud de unos reinos que, en aquel 
momento, sus gobernantes querían convertir en potencias importantes en el 
mundo. Con todo, además de los factores españoles internos, quizá también con- 
venga examinar la situación en los reinos peninsulares vecinos a los que muchos 
judios emigraron en el verano de 1492: Portugal y Navarra." 

Al igual que sus vecinos españoles, en 1492 Portugal tenía una importante 
comunidad judía que llevaba mucho tiempo en el país y ascendía a unas treinta 
mil personas, lo que equivalía al 3 por ciento de la población total. Coamo en 
otras partes de la Europa bajomedieval, los judíos vivían principalmente en las 
ciudades y es posible que hasta una décima parte de la población de las ciuda- 
des más importantes, Lisboa y Oporto, fuera judía. En su forma de tratar a los 
judíos, como en todos los demás aspectos de la política, Portugal mantenía con 
firmeza su independencia de su imperiosa vecina, Castilla. Así pues, la recién 
instaurada casa real de Avís reaccionó a los sufrimientos de los judíos castella- 
nos y aragoneses en 1391 ratificando, el año siguiente, su protección del estatus 
religioso y social de sus propios súbditos judíos. De hecho, durante el decenio 
de 1390, algunos judíos españoles aprovecharon esta política para emigrar al 
reino vecino. Sin embargo, aparecieron en Portugal tensiones graves cuando en 
el decenio de 1480 los inquisidores de Torquemada empezaron a actuar en los 
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territorios castellanos vecinos, en particular en Andalucía y Extremadura. Esta 
vez, los inmigrantes que llegaban a Portugal eran conversos en lugar de judíos, 
y no tardaron en registrarse actos de violencia entre ellos y la población nativa, 
especialmente en Lisboa. La respuesta del rey Juan ]I fue crear una nueva co- 
misión de inquisidores para que vigilasen a los cristianos nuevos e invitar a los 
«solicitantes de asilo» a marcharse, con la condición de que fueran a Otro país 
cristiano. No tardaron los nuevos inquisidores portugueses en juzgar a conver- 
sos y algunos judaizantes fueron condenados y quemados en Lisboa y Santa- 
rém. Asimismo, ominosamente, un reducido número de judíos portugueses fue 
detenido y encarcelado por supuesto proselitismo en nombre de su fe entre los 
conversos españoles. Antes de 1492 los judíos nativos de Portugal no eran ob- 
jeto de ninguna presión especial para que se convirtiesen al cristianismo, pero la 
situación experimentaría un drástico cambio a causa de los acontecimientos del 
decenio siguiente. Á medida que aumentaban las tensiones, los cristianos viejos 
de Pontugal, que eran mayoría, empezaron a culpar a la población judía nativa, 
asi como a los inmigrantes conversos llegados de España, de los problemas que 
en aquel momento tenía el país, hasta de los brotes de peste. Incluso antes de los 
edictos españoles del 31 de marzo de 1492, las campañas de predicaciones ha- 
bían logrado convertir a algunos judíos portugueses, pcro la situación se hizo 
mucho más tensa durante los meses de verano de aquel año, cuando se calcula 
que entre 20.000 y 30.000 judíos cruzaron la frontera con Castilla, Debido a 
ello, el número de judios que había en Portugal se dobló rápidamente, y otro 
brote de peste vino a incrementar la hostilidad de los nativos, judíos incluidos, 
contra los recién llegados. Con miras a la ventaja económica, el gobierno de 
Juan II permitió gustosamente que 600 familias entre los emigrantes españoles 
más ricos se instalaran en el reino, pagando el precio de 6.000 «cruzados» por 
unidad doméstica, y algunas familas menos ricas fueron autorizadas a instalar- 
se a cambio de sumas menores. 

En contra de lo que creían muchos círculos cristianos, parece que los judíos 
ricos eran sólo una pequeña minoría entre los refugiados, pero esto no contri- 
buyó a que la sociedad portuguesa se mostrara más dispuesta a aceptar a los es- 
pañoles. La afluencia de anesanos procedentes de Castilla creó tensiones en el 
rnercado de trabajo, y los que habían evitado la extorsión en los puestos fronte- 
rizos entrando ilegalmente en Portugal estaban expuestos a la explotación. Es 
muy posible que, en estas circunstancias, se sintieran atraídos cuando su anti- 
guo soberano les ofreció la posibilidad de volver a la vida y las propiedades de 
antes, aunque para ello hubiera que pagar el alto precio del bautizo. En el Por- 
tugal de este período las funciones inquisitoriales correspondían en gran parte a 
los obispos, en lugar de a tribunales especiales y, como seguían siendo judíos, 
los recién llegados apenas se veían afectados por los tribunales eclesiásticos 
normales. Tal vez algunos pensaron que la perspectiva de vivir como judíos en 
Portugal, igual que antes en España, era buena, pero los que creían eso no tar- 
darían en llevarse una desilusión. Parece que, como a los reyes vecinos, lo que 
más interesaba a Juan M era la conversión de los judíos que vivían en su reino, 
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empezando por los que habían llegado recientemente de España. Si los inmi- 
grantes judíos no pagaban la cuota mínima de entrada, que era de ocho cruza- 
dos por cabeza, O si se comprobaba que habían entrado en el reino de manera 
ilegal, se les arrebatan sus hijos pequeños para enviarlos a la isla de Sáo Tomé, 
ante la costa occidental de África, donde se les adoctrinaba en el cristianismo y 
se les ponía a trabajar en la industria azucarera, que estaba en vías de desarro- 
llo. A modo de incentivo un poco más conciliatorio para convertirse, el 19 de 
octubre de 1492 el rey ordenó que a los padres judevespañoles y los hijos ma- 
yores que seguían con ellos se les garantizarán privilegios sociales y fiscales si 
se avenían a bautizarse. Puestos a elegir entre estos ofrecimientos dudosos, que 
al menos parecían salvarles de una Inquisición como la que les esperaba si re- 
gresaban a España, y la continuación de la servidumbre jurídica a la corona por- 
tuguesa, muchos optaron por bautizarse. Al parecer, ya en 1493 consideró Juan Il 
la posibilidad de copiar las órdenes que Fernando e Isabel habían dado el año 
anterior y obligar a la población judía nativa de Portugal a escoger entre con- 
vertirse O abandonar el país. Aunque, llegado el momento, esta medida se apla- 
zÓ hasta 1497, en 1493 y 1494 el rey ejerció presión sobre algunos judíos para 
que se convirtiesen o emigraran, aunque continuó agradeciendo la ayuda eco- 
nómica de los miembros mncos de la comunidad judía. Juan Il murió el 25 de oc- 
tubre de 1496 y le sucedió su cuñado Manuel, duque de Beja, que al principio 
adoptó una política más conciliatoria para con sus súbditos judíos. lomó medi- 
das para terminar con la violencia de los cristianos contra los judíos, garantizó 
los privilegios de que ya gozaban y liberó a los que antes eran siervos de la co- 
rona. Sin embargo, los judíos vicron defraudadas sus esperanzas de haber em- 
pezado una era nueva y más pacifica cuando Manuel firmó las capitulaciones 
para casarse con Isabel, hija de los Reyes Católicos. Una condición previa para 
que se celebrase el matrimonio era la expulsión o conversión de los judios de 
Portugal. Es obvio que, como en España, el objetivo principal era la conversión, 
ya que los judíos de Portugal que se bautizasen estarían exentos de la acción del 
Santo Oficio durante un período de veinte años a partir de 1497, año en que en- 
traría en vigor el edicto, que se fechó el 5 de diciembre de 1496. 

El documento daba a los judíos de Portugal la mayor parte de un año para 
convertirse O abandonar el país e iba acompañado de una orden paralela dirigi- 
da a los musulmanes que quedaban en el reino. Mientras que los musulmanes 
fueron autorizados a irse del termtorio portugués, en abril de 1497, sin que se 
hiciera intento alguno de convertirlos, y viajaron, irónicamente, con un salvo- 
conducto expedido por los recientes vencedores de la guerra de Granada, a los 
judíos se les daría un trato muy diferente. Parece que al principio Manuel pla- 
neaba un burdo engaño que tendría lugar el domingo de pascua de 1497, pero 
las filtraciones por parte de sus consejeros obligaron a adelantarlo más de un 
mes, al comienzo de la cuaresma, el tiempo penitencial de los cristianos. Se dijo 
a los judíos de Portugal que se reunieran en la capital, Lisboa, y se les hizo creer 
que podrían irse del país, con sus familias y sus bienes muebles, siguiendo el re- 
ciente ejemplo español. Llegado el momento, lo que sucedió fue distinto y ho- 
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rrible. En primer lugar, los niños judíos fueron separados forzosamente de sus 
padres, para adoctrinarlos como cristianos, como en las anteriores deportacio- 
nes a Sáo Tomé. Según autores enstianos portugueses de cntonices y de épocas 
posteriores, algunos padres prefineron asfixiar o ahogar a sus propios hijos a 
permitir que se los llevasen y los bautizaran, y hubo cristianos viejos que ocu]- 
taron algunos niños judíos para que las autoridades no se apoderasen de ellos; 
sin embargo, en vista de la suerte que estaban a punto de correr sus padres, es 
muy probable que semejante acto de bondad y humanidad no salvara a estos nj- 
ños de la pila bautismal. Según las crónicas tradicionales, la población judía 
adulta recibió la orden de reunirse en Lisboa para embarcar, pero, en vez de ello, 
fue bautizada por la fuerza. Dada la limitada eficiencia administrativa de los go- 
biernos de la Baja Edad Media y la Edad Modema, no es extraño que reciente- 
mente se haya sugerido que, de hecho, el «golpe» de Lisboa no afectó a todos 
los judíos de Portugal, ya fuera numérica o geográficamente. Con todo, dos con- 
secuencias a largo plazo de la política portuguesa en los años anteriores y pos- 
tenores a 1500 son innegables. En primer lugar, a partir de 1496 se cerró la 
frontera portuguesa a los españoles que deseaban vivir sin disimulo y legal- 
mente como judíos, y esta medida aumentó la presión sobre los que permane- 
cían en el país para que llegasen a algún tipo de acuerdo con el cristianismo. El 
segundo resultado de las medidas del rey Manuel fue crear en su reino y su im- 
perio una población de cristianos nuevos en gran parte o totalmente forzados 
que influiría en el pensamiento y en la acción de la vida ibérica durante varios 
siglos más." 

Á pesar de su independencia jurídica, que duró hasta 1512-1513, el reino pi- 
renaico de Navarra, que fue el segundo destino principal de los emigrados judíos 
en 1492, se había visto envuelto sin darse cuenta en los asuntos de la Inquisición 
de Fernando e Isabel cuando los asesinos de Pedro Arbués, inquisidor de Zara- 
goza, cruzaron la frontera y se refugiaron en Tudela, en septiembre de 1485. 
Esta ciudad, con su antigua comunidad judía, se resistió violentamente cuando 
los funcionarios inquisitoriales del vecino reino de Aragón, con el que Navarra 
estaba relacionada dinástica y políticamente, intentaron prender no sólo a los 
sospechosos de asesinar a Arbués, sino también a otros conversos aragoneses 
que habían buscado refugto al otro lado de la frontera. A pesar de que el papa 
Inocencio VII intervino en abril de 1487 y ordenó a los funcionarios navarros 
que ayudaran en todo a los inquisidores aragoneses, bajo pena de excomuruón, 
hasta febrero del año siguiente no se alcanzó un acuerdo entre los representan- 
tes de Tudela y Fernando e Isabel que permitió a los agentes de la Inquisición 
aragonesa hacer su trabajo en el vecino reino. Dada la amenaza manifiesta de 
injerencia desde el otro lado de la frontera, parece extraño que en 1492 los re- 
yes de Navarra, Catalina y Juan de Albret, al principio dieran la bienvenida a los 


17. John Edwards, «Expulsion or indoctrination? The fate of Pontugal's Jews in 
and after 1497», en T. F. Earle y Nigel! Griffin, eds., Portuguese, Brazilian and African 
Studies. Studies presented to Clive Willis, Wariminster, 1995, pp. 87-96. 
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refugiados judíos procedentes de Castilla y Aragón. Sin embargo, el refugio re- 
sultó efímero y en 1498 Navarra publicó su propio edicto de expulsión, que 
cerró la última puerta a la posibilidad de vivir abierta y legalmente como judío 
en la península Ibérica. El final de la independencia de la Navarra española no 
tardaría mucho en llegar (véase el capítulo 9).** 

Cuando los judíos empezaron a abandonar la tierra natal del cronista Ber- 
náldez, Andalucía, y trasladarse al norte de África como resultado del edicto 
castellano dei 31 de marzo de 1492, el citado Bernáldez, empleando el tono bur- 
lón que acostumbraba a adoptar cuando se refería al pueblo de Israel, comentó 
el estado de ánimo y la actitud que predominaban entre ellos. A juzgar por su 
crónica, y otras de fuentes tanto cristianas como judías, muchos de los que se 
fueron de España durante aquel año creían que estaban destinados a experimen- 
tar lo mismo que Moisés y los Hijos de Israel en su Éxodo de Egipto. Dice Ber- 
náldez que «saldrían con mucho honor y riqueza, sin perder ninguno de sus bie- 
nes, a poseer la Santa Tierra Prometida, que confesaban haber perdido a causa 
de sus grandes y abominables pecados, que sus antepasados habían cometido 
contra Dios». Es evidente que los autores judíos de principios del siglo xvr, ta- 
les como Salomón ibn Verga, Elijah Capsali e Isaac Abravanel, estaban con- 
vencidos de la importancia espiritual de la expulsión de España en 1492, pero 
parece que sentimientos y experiencias similares también afectaron a sus her- 
manos y hermanas conversos.'* Entre 1499 y la cuaresma de 1502, apareció en 
la pequeña ciudad señorial de Chillón, al norte de Córdoba, lo que los que eran 
en aquel momento los inquisidores de esta ciudad, el tristemente célebre Diego 
Rodríguez Lucero y el doctor Ludovico, calificaron de movimiento mesiánico 
judaizante. Se decía que el Mesías, acompañado del profeta Elías, vendría en 
marzo de 1500, pero la vivlenta represión inquisitorial dio origen a dos autos de 
fe, en 1502, que causaron la muerte de no menos de 130 personas. Las investi- 
gaciones que dieron este sangriento resultado fueron en gran parte obra de Lu- 
cero, que finalmeñite, en 1508, fue destituido de su puesto, después de que Fer- 
nando interviniera directamente como «gobernador» de Castilla. Si bien existe 
la creencia general de que era falsa la idea que tenía Lucero de la importancia 
del movimiento de conversos judaizantes eu Córdoba, que él creía que contaba 
con una sinagoga en casa de uno de los jurados de la ciudad, Juan de Córdoba, 
parece que como mínimo algunos conversos sintieron verdadero interés por la 
profecía sobre la venida del Mesías. Ya en 1464 la Inquisición pontificia de Va- 
lencia afirmó haber descubierto que un grupo de cristianos nuevos, al parecer de 
Córdoba, que habían estado en contacto con judíos y conversos valencianos, 
llevaban algún tiempo hablando de un Mesías que les conduciría —<omo trad.- 
cionalmente creían los judíos, pero no los cristianos— a la Tierra de Jsrael, pa- 


18. Edwards, Spanish Inquisition, pp. 99-100. 

19. Bemáldez, Memorias, p. 254; John Edwards, The Jews in Western Europe, 
1400-1600, Manchester, 1994, pp. 53-55; Raphael, Expulsion chronicles, pp. 1-45, 51- 
54, 91-104. 
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sando por Venecia o Constantinopla. La nueva Inguisición castellana no tardó 
en descubrir indicios parecidos, y en 1486 un converso toledano dijo al tribuna] 
de su ciudad que muchos cristianos nuevos de Córdoba, en el momento de los 
motines de 1473, creían que los turcos, que habían conquistado Constantinopla 
veinte años antes, eran los precursores del Mesías judío, que sería un gobernan- 
te terrenal en la Tierra de Israel. 

El movimiento más importante entre los que llamaron la atención del Santo 
Oficio fue el de los seguidores de Inés, que se convirtió en profetisa en la ciu- 
dad de Herrera del Duque, en el borde meridional de la Meseta española. La In- 
quisición de Toledo procesó a más de treinta de ellos y los documentos perti- 
nentes permiten hacerse cierta idea del carácter de la visionaria y su comunidad. 
Según el testimomo de Fuan de Segovia, zapatero de Córdoba, las profecías de 
Inés iban dirigidas en particular a los conversos. Decía a quienes la escuchaban 
que, antes de que viniera el Mesías, por primera vez, y no por segunda vez como 
creían los cristianos, aparecerían ángeles y habría otros signos en el cielo, El 
Mesías llevaría los conversos españoles a la Tierra Prometida, donde comerían 
en vajilla de oro, «y dijo que por ser una pecadora nou pudria verlos y lloró por 
ello». Inés afirmaba que su difunta madre había venido a buscarla y la había lle- 
vado al cielo. Áscendió, cogida de la mano de su madre, con un ángel por com- 
pañía, y también un niño al que había conocido y que había muerto algunos 
años antes. Inés pasó por el Purgatorio, en el cual había almas que sufrían, y lue- 
go, al llegar al cielo, vio otras personas, «en sillas de oro, en la gloria». El ángel 
le dijo que la Inquisición las había perseguido. «Amiga de Dios, los que des- 
cansan allá arriba son los que fueron quemados en la terra». La visionaria y 
profeusa afirmaba haber recibido signos del cielo, una espiga de trigo, una acel- 
tuna y una carta, que probaban la autenticidad de sus experiencias a ojos de 
quienes la escuchaban. Más adelante, los testigos dirían al Santo Oficio que 
pronto afirmó que visitaba el cielo todas las semanas y que encabezaba un mo- 
vimiento, primero en la región situada al norte de Córdoba y luego en la ciudad 
misma, que tenía tendencias claramente judaizantes. Luis Guantero de Herrera 
dijo que Inés afirmaba que «nadie podía salvarse sin cumplir y creer la ley de 
Moisés», lo cual era precisamente el delito del que la Inquisición acusaba con 
frecuencia a los conversos. Parece ser que en los dos años que transcurrieron an- 
tes de que las autoridades de Córdoba decidiesen reprimir el movimiento, Inés 
y sus seguidores empezaron a comportarse como un culto apocalíptico. Luis 
Guantero de Herrera manifestó que había gente del distrito, incluidos niños de 
sólo siete u ocho años, que, inspirada por Inés, ayunaba y se desprendía de sus 
propiedades, «con la esperanza de ser llevada a la Tierra Prometida y porque 
Dios había hecho una ciudad excelentLísima en el cielo, que sería trasladada a la 
tierra, donde todos los conversos morarían y vivirían en gran abundancia». Al 
parecer, la Inquisición de Toledo logró suprimir el grupo encabezado por Inés 
en la región de Herrera, Chillón y Almodóvar del Campo, aunque el supuesto 
movimiento equivalente que existía en Córdoba creó una tormenta mucho ma- 
yor y provocó varios años más de violenta represión inquisitorial. El contenido 
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religioso de las afirmaciones y pretensiones de Inés, al menos tal como otros las 
relataron al Santo Oficio, da una impresión vívida de algunas de las corrientes 
espirituales que existían en la España de Fernando e Isabel. No sólo hay én él un 
fuerte sabor apocalíptico, sino que también mezcla una visión judía de los acon- 
tecimientos de Jos últimos días con material que parece derivarse del último li- 
bro del Nuevo Testamento cristiano, el Apocalipsis o Revelación de San Juan. 
La escatología judía está presente no sólo en la exigencia de una firme adhesión 
a la ley mosaica y en el concepto de un reino mesiánico en la tierra de Israel, 
donde tos conversos vivirían en paz y prosperidad, sino también en la afirma- 
ción de que el profesta Elías regresaría como precursor del Mesías. Entre los 
elernentos evidentemente cristianos de las crónicas del movimiento de Herrera 
se hallan la mención del Purgatorio, el banquete celestial de los mártires y el 
concepto de la ciudad celestial que bajaría a la tierra, que es la imagen final del 
libro del Apocalipsis.? 

Mientras los cristianos, tanto viejos como nuevos, esperaban la venida del 
medio milenio y los judíos trataban de comprender el significado de su expul- 
sión de España, el año 1492 fue también crítico para los musulmanes. Se daba 
el caso único en la histona del islam de que un territorio que en otro tiempo ha- 
bía sido musulmán se había perdido, con la caída del emirato nazarí. Así pues, 
también los musulmanes se veían obligados a reflexionar sobre el significado 
espiritual, además de político, de un desastre traumático. Los edictos para la 
conversión o la expulsión de los judíos y la primera recalada de Colón en Amé- 
rica influyeron a su vez en el destino de los súbditos musulmanes de Fernando 
e Isabel, tanto los vencidos en el reino de Granada como los que vivían como 
«mudéjares» en otras partes de España. La importancia del caso judío es obvia, 
por cuanto el trato que se dispensó a los conversos, así antes de 1492 como des- 
pués, proporcionó un precedente real del destino de los conversos del islam, los 
«moriscos», durante todo el siglo xvi. Los musulmanes fieles a su religión y 
los que se habían convertido al cristianismo también se vieron afectados direc- 
tamente por las consecuencias políticas y militares de la victoria de Fernando e 
Isabel en Granada. El destino de la dinastía nazarí era en parte resultado de la 
debilidad de los estados musulmanes del Magreb, a causa de la cual no pudie- 
ron intervenir en defensa de sus correligionarios. Después de la caída de Grana- 
da, además de la subyugación del emirato mismo, que sólo durante diez años 
había sido un estado islámico totalmente independiente, libre de tributos, los 
musulmanes de otras partes de Castilla y la corona de Aragón experimentaron 
las consecuencias del creciente poderío militar de España, primero en Europa y 
luego en todo el mundo. Así pues, los elementos de 1492 se combinaron para 
decidir la suerte de los musulmanes que no se marcharon en el momento de la 
conquista. Sin embargo, la conversión, el sometimiento y la subsiguiente ex- 
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pulsión, a principios del siglo xvi, de los «monscos» no deberían ocultar que 
este resultado no parecía probable en los primeros años que siguieron a la con- 
quista de Granada. 

Al principio los vencedores respetaron las «capitulaciones» («capítulos») o 
tratado por las cuales las autoridades musulmanas entregaron el poder en Gira- 
nada a la corona de Castilla. Aunque muchos de los antiguos dirigentes religio- 
sos y seculares emigraron, durante ocho años la ciudad misma siguió siendo 
predominantemente musulmana, en su composición social, sus creencias y sus 
prácticas. Se introdujo en ella una pequeña clase dingente cristiana, en realidad 
castellana, formada por militares, letrados y clérigos, pero en una lista de la épo- 
ca que ha legado hasta nosotros constan veintiún líderes musulmanes que con- 
tinuaron desempeñando un papel activo en el gobierno de la ciudad. Muchos, si 
no tados, de ellos habían tenido cargos seculares o, principalmente, religiosos 
bajo el régimen anterior. Otros dignatarios musulmanes, entre ellos el propio 
Boabdil, fueron autorizados a vivir con cierto lujo fuera de la ciudad, aunque se 
alentó a la antigua aristocracia militar a emigrar al norte de África. Es verdad 
que el deseo de convertir a los principales musulmanes que se quedaron fue evi- 
dente desde el principio en los círculos reales y eclesiásticos, pero la elección 
como primer arzobispo de Granada del anciano jerónimo Hernando de Talave- 
ra, que había sido confesor de Isabel, pareció ser la señal de que se seguiría una 
política religiosa conciliatoria. Todos los indicios hacen pensar que cumplió los 
capítulos al pie de la letra y concedió libertad religiosa a los musulmanes en su 
nueva diócesis, aunque trabajaba y rezaba por convertirlos mediante una com- 
binación de enseñanza y ejemplo. De Talavera tenía por norma reunirse regu- 
larmente con líderes religiosos musulmanes («alfaquíes»). Fundó una escuela 
de árabe, aunque parece que él mismo no avanzó más allá de los primeros nom- 
bres y se fijó el inalcanzable objetivo de crear un clero que hablase árabe. Cons- 
truyó un asilo para niños musulmanes «pobres» a los que, según se dice, «adoc- 
trinaba» personalmente, y, de manera análoga a las medidas tomadas en siglos 
anteriores para separar a los conversos judíos de sus comunidades, creó casas 
para las mujeres musulmanas que se convertían al cristianismo. Una estaba des- 
tinada a las que se hacian monjas, a la vez que la otra proporcionaba comida y 
cobijo a las demás. El arzobispo, a quien sin duda afectaba la percepción cris- 
tiana de la poligamia musulmana, así como la dislocación de la sociedad grana- 
dina que indudablemente siguió a la conquista de la ciudad por los cristianos, 
ordenaba a sus sirvientes que salieran a recoger niños de la calle, para poder 
darles ropa y cobijo, pero, sobre todo, enseñanzas cristianas. Por consiguiente, 
es un error suponer que el conflicto que surgió entre De Tajavera y el arzobispo 
Cisneros, a causa de la actitud que había que adoptar ante la población musul- 
mana de Granada, se refería a la necesidad de la labor misionera y la conver- 
sión. Ambos obispos estaban totalmente de acuerdo sobre este objetivo, aunque 
discrepaban fundamentalmente en lo que se refería a la táctica, y el reconoci- 
miento de la integridad del islam, por derecho propio, no surgió en ninguno de 
los dos casos. Tanto Talavera como Cisneros eran reformadores eclesiásticos 
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que se anticiparon a muchas novedades que pasarían a formar parte de la políti- 
ca de la Iglesia romana, en especial después del Concilio de Trento. No obstan- 
te, los acontecimientos políticos en Granada rebasaron los métodos más suaves 
que empleaba De Talavera para hacer proselitismo. En 1499 estalló una rebe- 
lión de musulmanes en las Alpujarras que permitió a Cisneros, corno inquisidor 
general, intervenir en la diócesis de Hernando de Talavera. Justamente del mis- 
mo modo que en el siglo Xt, durante la Reconquista, se habían abrogado las 
«capitulaciones» en el oeste de Andalucía a raíz de las rebeliones musulmanas 
de 1264, el gobierno de Isabel y Fernando declaró unilateralmente nulo el 
acuerdo de 1492 después de que estallara la violencia en el reino de Granada. Se 
introdujo una política de bautismo forzoso para substituir el oportunismo con- 
vertidor que caracterizaba la administración independiente de su diócesis por 
parte de Hernando de Talavera. Fue el comienzo de las inmbulaciones de los 
«mMmoriscos».” 


21. L.P Harvey, Islamic Spain, 1250-1500, Chicago, 1990, pp. 324-339; John Ed- 
wards, «Christian mission in the kingdom of Granada, 1492-1568», en Edwards, Reli- 
gion and society, XI, pp. 20-33; Erika Rummel, Jiménez de Cisneros, Tempe, AZ, 1999, 
pp. 32-35, 
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Los reinos que heredaron Fernando e Isabel habían estado integrados, como 
mínimo desde el tiempo de los romanos, no sólo con sus vecinos en la penínsu- 
la Ibérica, sino también con muchos aspectos de la vida del continente al norte 
de los Pirineos. Ni siquiera la mayor extensión y la mayor fuerza de la domina- 
ción musulmana de España o Al Andalus, en los siglos Tx y Xx, pudo cortar estos 
vínculos europeos, aunque también hicieron que la península Tbérica entrase en 
un mundo cultural, económico y político que se extendía del océano Atlántico 
al Índico. Al convertirse en soberanos de Castilla y Aragón en 1474 y 1479, res- 
pectivamente, Isabel y Fernando heredaron lazos íntimos de índole política, 
económica, social, religiosa y cultural tanto con sus vecinos ibéricos como con 
otros reinos de la Europa occidental, en particular Francia, Inglaterra, los diver- 
sos estados de Italia y el Sacro Imperio Romano, además de los estados pontifi- 
cios. En la península Ibérica, Portugal se había inmiscuido de inmediato en la 
conciencia de la reina castellana y su consorte, a la vez que el reino musulmán 
de Granada no fue objeto de la atención de los reyes hasta que se firmaron los 
tratados de Alcacovas y Toledo en 1479 y 1480, respectivamente. Á su vez, Fer- 
nando en particular no pudo participar más plenamente en la política fuera de la 
península Ibérica hasta después de la caída de Granada en 1492. Sin embargo, 
mucho antes de 1493, las históricas diterencias políticas y diplomáticas entre 
Castilla y Aragón, territorios que habían pasado más de dos siglos luchando por 
la hegemonía ibérica, volvieron a aflorar a la superficie, y es imposible corm- 
prender la participación de España en los acontecimientos europeos entre en- 
tonces y 1516 sin reconocer ese hecho. Francia, con sus abrumadores recursos 
demográficos, económicos y militares, sería crucial en todo lo que sucedió a 
continuación. Desde la victoria de los Trastámara en la guerra civil castellana de 
mediados del siglo xIv, que formó la base del poder tanto de Isabel como de 
Fernando, Castilla había estado aliada con Francia, mientras que Aragón y Ca- 
taluña eran históricamente contrarias a su dominante vecina del norte. Al mis- 
mo tiempa, por razones geográficas y económicas, los intereses de Castilla gra- 
vitaban hacia el Atlántico y el resultado lógico de ello fueron los viajes de Colón 
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a América, mientras que los ojos de los aragoneses y los catalanes se dirigían al 
Mediterráneo, como es natural. Aunque, por supuesto, los intereses castellanos 
en el norte y el oeste de África y las islas del Atlántico no desaparecieron del 
programa, a partir del decenio de 1490 hubo una fuerte tendencia, bajo la direc- 
ción de Fernanda, a que la oposición aragonesa a Francia gobernase la política 
exterior. El otro objetivo estratégico principal, en el cual coincidían Isabel y su 
esposo, era dominar el Mediterráneo occidental y frenar la expansión de los oto- 
manos en el este. Entre las manifestaciones de esta estrategia general hay que 
señalar los intentos de controlar los mares desde el Estrecho de Gibraltar hasta 
Túnez, reduciendo así la piratería y el tráfico de cautivos cristianos en los mer- 
cados de esclavos del norte de África, y aumentando la intervención en Italia, de 
la que forinó parte la instauración de una especie de protectorado en cl reino 
de Nápoles. Las supuestas divisiones entre la política exterior «castellana» y 
«aragonesa» no deben exagerarse. La unión dinástica de los dos grupos de te- 
rritorios obligó a coordinar lo que antes eran objetivos dispares y a menudo 
opuestos. Los comentaristas extranjeros de la época, tanto dentro como fuera de 
España, tendían a ver una única política «española» y, de hecho, el uso del tér- 
mino «España» para referirse a la monarquía dual se estaba generalizando mu- 
cho antes de la sucesión de la casa de Austria en 1516. No obstante, es posibie 
detectar un «sesgo» catalano-aragonés en las relaciones exteriores de las dos 
monarquías, excepto en los casos de los dos reinos independientes que queda- 
ban en la península jbérica, Portugal y Navarra, a los que seguidamente presta- 
remos atención.' 

Después de la firma de los tratados de Alcacovas, las relaciones entre Casti- 
lla y Portugal volvieron a ser en su mayor parte las tradicionales relaciones de 
buena vecindad que databan del momento en que Castilla había aceptado a re- 
gañadientes la independencia de Portugal, después de la victoria de los portu- 
gueses en Aljubarrota/Batalha en 1385. Durante el decenio de 1480, la paz entre 
los dos reinos generalmente se mantuvo, mientras Fernando e Isabel llevaban a 
cabo sus campañas militares en Granada. No obstante, el hecho de que la rival 
derrotada de la reina de Castilla, Juana, residiera en Portugal continuó siendo 
motivo de fricciones. Mientras la infortunada princesa, a quien los portugueses 
llamaban «la excelente monja» (a excelente freira), siguió viviendo en reclu- 
sión monástica, y más tarde, hasta 1530, en un alojamiento más lujoso como «a 
excelente senhora», supuso una amenaza en potencia para Isabel y la estabi- 
lidad de su régimen. Aunque Juana no hubiera existido, otras relaciones per- 
sonales y públicas hicieron inevitable que Castilla interviniera en los asuntos 
portugueses. En 1479 se había sacado la conclusión de que los lazos reales im- 
pedirían nuevos conflictos entre los dos reinos. Ta hija de Fernando e Isabel, 
que también se llamaba Isabel, se prornetió con el futuro heredero del trono por- 


l. Joseph Pérez, Isabel y Fernando. Los Reves Católicos, Madrid, 1988, pp. 293- 
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p. 1426; Emest Belenguer, Fernando el Católico, Barcelona, 1999, p. 191. 


ESPAÑA EN EUROPA 247 


tugués, Alfonso, hijo del príncipe Juan, con quien, en efecto, estuvo casada bre- 
vemente, entre 1490 y la muerte de Alfonso el año siguiente. La primera crisis 
en las relaciones castellano-portuguesas no tardó mucha en surgir después de 
Alcacovas. La accesión al trono portugués de Juan TM en 1481 fue el comienzo 
de un período de violencia real arbitraria que recordaba un poco la de Pedro de 
Castilla entre 1350 y 1369. Aunque los cronistas portugueses le llamaban «el 
príncipe perfecto», incluso antes de suceder a su padre, Alfonso, desilustonado 
y cada vez más temeroso de Dios, Juan había empezado a manifestar tendencias 
claramente absolutistas. En 1478, Lopo Vaz de Castelo-Branco, alcaide del cas- 
tillo de Moura, se pasó al bando castellano. Alfonso entabló negociaciones con 
él y llegaron a un acuerdo, pero Juan, que entonces era príncipe, le hizo malar. 
Al convertirse en rey, Juan no tardó en suscitar oposición, que se centró alrede- 
dor de su primo y cuñado Fernando, duque de Braganza, descendiente ilegítimo 
de Juan I. El rey acusó al duque de lesa majestad y de negociar secretamente con 
Casnlla y Aragón. El duque fue detenido en mayo de 1483, tras lo cual su fami- 
lia huyó a Castilla, y, después de un proceso, fue decapitado en Évora, el 20 de 
junio de 1484, con acompañamiento de una ostentosa exhibición de dolor por 
parte del rey. La siguiente víctima de Juan fue Diogo, duque de Viseu, su primo 
y también cuñado, de quien sospechaba que tramaba vengar al duque de Bra- 
ganza. Esta vez el rey no se tomó la molestia de celebrar un proceso judicial y 
apuñaló personalmente a Diogo hasta matarlo, en agosto del mismo año. La eje- 
cución y el encarcelamiento de otros nobles acusados de formar parte de la 
conspiración siguieron hasta bien entrado 1485. El obispo de Évora, Dom Gar- 
cia de Meneses, fue encerrado en una cisterna en el castillo de Palmela, donde 
murió, mientras otras víctimas en potencia cruzaban la frontera para refugiarse 
en Castilla. Así pues, no fue irrazonable que Isabel y Fernando afirimaran que no 
tenían más remedio que continuar interviniendo en la política portuguesa. Otra 
provocación para los Trastámara fue la salida de Juana de su convento en Coim- 
bra en 1483, al parecer con por lo menos la aprobación de Juan ll. La corte cas- 
tellana respondió ofreciendo refugio a numerosos exiliados portugueses, mu- 
chos de los cuales caían especialmente bien a sus nuevos anfitriones porque era 
bien sabido que se oponían a que Portugal continuara sus exploraciones maríti- 
mas y su expansión. Juan 1 estaba comprometido firmemente con estas activi- 
dades, en especial después de que su hijo Alfonso muriera, a causa de un accl- 
dente de equitación, en julio de 1491. Una de las condiciones del matrimonio de 
Alfonso con Isabel había sido que nunca volvería a permilirse que Juana sulie- 
ra del convento. La muerte prematura del príncipe dejó a su padre sin un here- 
dero, varón o hembra, y su pariente de sangre más cercano que seguia vivo, des- 
pués de la carnicería de los años anteriores, era otro cuñado del linaje de los 
Braganza, Dom Manuel, duque de Beja, a cuyo propio hermano había asesina- 
do personalmente Juan. Quizá no deba sorprendemos, en vista del trato que se 
dispensó a otros varones de la familia, que Juan no se fiara de Manuel y tratara 
de evitar que accediese al trono. En su lugar, promocionó a su propio hijo ilegí- 
timo, Dom Jorge, cuya madre era la querida del rey, Dona Ána de Mendonca. 


248 LA ESPAÑA DE 105 REYES CATÓLICOS 


En 1492, a raíz de la muerte del príncipe Alfonso, Juan logró que el papa Ino- 
cencio VII! concediera a Jorge el gobierno y la administración de las órdenes 
militares de Avís y Santiago (la orden portuguesa de ese nombre), Á pesar de es- 
tos esfuerzos por cuenta de Jorge, a su debido tiempo Manuel sucedió a Juan 
como rey en 1495, aunque el conflicto sucesorio volvió a causar una escisión 
grave en la aristocracia portuguesa y entre destacados eclesiásticos. En 1497, se 
casó con la viuda del príncipe Alfonso, Isabel, lo cual precipitó la expulsión de 
los judíos de Portugal o su conversión forzosa (véase el capítulo 6). Después de 
la muerte repentina, aquel mismo año, de Juan, hijo de Fernando e Isabel, du- 
rante un tiempo pareció que el hijo de Manuel y la joven Isabel, Miguel, acaba- 
ría heredando Castilla y Aragón, además de Portugal. Sin embargo, la suerte 
cruel de los Trastámara volvió a atacar y Manuel primero enviudó, en 1498, y 
luego perdió a su hijo, en 1500. En este último año se casó con la cuarta hija de 
Fernando e Isabel, María, después de lo cual la posible unidad de los tres reinos 
¡béricos se pospuso y no tuvo lugar hasta 1580, Durante este período, los Reyes 
Católicos y Portugal evitaron todo conflicto grave en la península Ibérica, a pe- 
sar de la competencia entre sus intereses en África y el Atlántico. 

No sólo había rivalidad entre España (principalmente Castilla) y Portugal en 
los mares al este y al sur de la península Ibérica. sino que las nuevas aventuras 
marítimas también causaban divisiones en el seno de la corte portuguesa. Á me- 
diados del decenio de 1480, mientras Juan ll parecía anticiparse, en algunos as- 
pectos, al argumento del Macbeth de Shakespeare, y Diogo Cáo y sus hombres 
avanzaban sin interrupción hacia el sur siguiendo la costa de África, la penetra- 
ción en el océano Índico pasó a ocupar uno de los primeros puestos del progra- 
ma político. Fl punto decisivo de la expansión marítima portuguesa fue el viaje 
al Cabo de Buena Esperanza que en 1487-1488 hizo Bartolomeu Dias con el 
apoyo del rey. Hasta entonces, la estrategia predominante era la que había pro- 
puesto el principe Enrique el Navegante y consistía en navegar con rumbo al sur 
siguiendo la costa de África con el fin de descubrir los límites del islam y, si era 
posible, encontrar aliados como, por ejemplo, el legendario emperador cristia- 
no «Preste Juan» que pudieran atacar a los «moros» desde el flanco opuesto. 
Ante una confusa y contradictoria serie de rumores que se habían acumulado 
durante la Edad Media, desde el histonador alemán Otto de Freising en 1145 
hasta el mercader y explorador genovés Antoniotto Usodimare en el decenio 
de 1450, Juan II fue prudente en su apoyo a la expedición de 1487. Al parecer, 
Dias no pertenecía a la nobleza, sino que era un navegante profesional y fue en- 
viado con tres barcos a explorar la costa africana más allá del punto al que ha- 
bía llegado Diogo Cáo. En enero de 1488 ya había alcanzado esta meta y do- 
blado la punta del continente, y en diciembre de aquel año regresó a Lisboa ante 
la mirada de Cristóbal Colón, entre otros. En mayo de 1487 Juan Il también en- 
vió una expedición por tierra a la India, que debía pasar por España, Italia y Ale- 
jandría y observar el comercio de especias en su lugar de origen. A pesar de es- 
tos viajes de exploración, la política portuguesa para con Asia fue dividida y 
titubeante cea los años postreros del reinado de Juan. Una de las razones de esto 
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era el temor a la dificultad de las rutas marítimas, comparadas con las terrestres, 
para llegar a Oriente, pero otra era el miedo a que se reanudasen las hostilidades 
con Castilla después de un período de relativa paz desde la guerra comercial a 
causa de Guinea. Las tensiones entre los dos reinos surgieron de nuevo cuando 
en abril de 1493 volvió Martín Alonso Pinzón con noticias sobre los primeros 
descubrimientos de Colón. Durante todos los reinados de Isabel y Fernando el 
grueso de la nobleza portuguesa, Cuyos intereses se basaban principaimente en 
los bienes raíces, tendió a simpatizar con Castilla y a oponerse a las aventuras 
marítimas que culminarían con el viaje de Vasco de Gama al océano Índico en 
1497-1499. Se reconocía que era necesario llegar a un acuerdo con Castilla y el 
resultado de ello fue el tratado de Tordesillas, firmado en junio de 1494. En él 
se establecía una línea de demarcación entre los intereses españoles y portugue- 
ses, sttuada 370 leguas al veste de las islas de Cabo Verde. La costa norteafrica- 
na al este de Marruecos, incluidas Melilla y Cazaza, se reservó para España, en 
realidad Castilla, mientras que Portugal conservó sus intereses en África occi- 
dental. Sin embargo, volvería a haber conflictos imperiales en los últimos años 
de la «gobernaduría» de Castilla por parte de Fernando.* 

La posición estratégica de Navarra, en la frontera pirenaica occidental entre 
España y Francia, seguía siendo un problema potencial o real para Fernando y 
su esposa. Cuando Fernando accedió al trono aragonés cn 1479 Navarra era go- 
bernada por Magdalena, hermana de Luis X1 de Francia y viuda de Gastón V 
Febo, conde de Forx. Entre aquella fecha y la muerte de Gastón en 1483, su hijo 
Francisco Febo fue aceptado como rey tanto en la española «alta» Navarra, 
como en la francesa «baja» Navarra. Al pasar así la sucesión a la hermana de 
Francisco, Catalina, surgieron dificultades en las que se vieron envueltas las dos 
potencias vecinas. En prime lugar, una línea colateral encabezada por Juan, her- 
mano de Gastón V, negó el derecho de Catalina al condado de Fojx, basándose 
en la ley sálica, que prohibía la sucesión femenina a territorios situados dentro 
del reino francés histórico que reclamaran soberanía independiente, como era el 
caso de Bearne, en la baja Navarra. Así pues, la decisión en el caso de la suce- 
sión a Foix dependía del parlamento de París, que proporcionó a la corona fran- 
cesa un arma útil para mantener a Magdalena y a su hija en orden en su reino pi- 
renaico. Con todo, el moribundo Luis XI no tenía grandes deseos de apoyar la 
reclamación de Juan de Foix, porque en realidad hubiera representado recono- 
cer el estatuto de soberanía de Bearne y se optó por seguir una política dilatoria. 
París pensó que si Francia encontraba una manera de entrar legalmente en la 
Navarra francesa, Fernando de Aragón podía tener motivos justificados para al- 
canzar un resultado parecido. La relación de los Trastámara con el reino era ín- 
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tima y venía de antiguo, € incluía el gobierno, O la pretensión de gobernar, de] 
padre del propio Fernando, Juan II de Aragón, entre 1441 y 1479. Así pues, 
cuando el rey «araña» Luis XT llegó al final de su vida, en el verano de 1483, y 
su hija mayor, Ana de Beaujeu, se preparó para hacerse cargo de la regencia por 
cuenta de su hermano Carlos VII, Fernando e Isabel trataron de sacar provecho 
del vacío político. Al igual que los franceses en el condado de Fotx, Fernando e 
Isabel aspiraban a convertir el reino de Navarra, que era pequeño pero impor- 
tante desde el punto de vista estratégico, en una especie de protectorado. Mag- 
dalena y Catalina, que residían en el castillo de Pau, se encontraban en una si- 
tuación muy poco envidiable, y las probabilidades de que cunservasen ambas 
partes de su herencia, al norte y al sur de los Pirineos, parecían disminuir de día 
en día. Si se Iban de Pau, probablemente el parlamento de París les arrebataría 
el condado de Pau, pero, si no hacían acto de presencia en Navarra, y en su Ca- 
pital, Pamplona, Fernando estaba esperando para lanzarse sobre su presa. 

Las ambiciones de los reyes españoles se vieron favorecidas por la situación 
política interna de Navarra, en la cual dos facciones de la nobleza, los agra- 
monteses y los beamonteses, luchaban por la supremacía. A mediados del dece- 
nio de 1480, Isabel y Fernando rodearon el reino con tropas, cuyas bases estaban 
en las provincias vascas, Castilla y Aragón, que podían intervenir directamen- 
te en cualquier momento. Además, ofrecieron a su hijo Juan como esposo para 
Catalina, con la intención de que la pareja fuera reconocida como reyes de Na- 
varra en unas Cortes que se convocarían especialmente en Estella. Isabel, que, 
al parecer, tomó la iniciativa en estas negociaciones, intentó sacar partido de la 
constitución («fueros») de Navarra con el fin de manipular la sucesión. El argu- 
mento de los castellanos y los aragoneses era que la reina tenía que casarse, de 
acuerdo con las condiciones de los «fueros», y que si no se casaba, sus súbditos 
tenían derecho a elegir a otra persona para que los gobernase, en este caso el 
príncipe de Asturias, que, de todos modos, era nieto del antiguo rey de los na- 
varros, Juan II. Llegado el momento, la agitación política dentro de Navarra y 
una contraoferta del bando francés salvaron a Catalina y a su madre de la desa- 
gradable opción española. Al negarse a asistir a ellas, los agramonteses im- 
pidieron que las Cortes se reunieran en Estella, aunque los beamonteses se 
reunieron en Puente la Reina. Magdalena se sintió así capaz de rechazar el 
«ofrecimiento» de Fernando e Isabel alegando como pretexto la diferencia de 
edad. En su lugar, de acuerdo con las capitulaciones que se firmaron en Orthez 
el 14 de junio de 1484, Catalina se casó con el único candidato que tanto Espa- 
ña como Francia consideraban aceptable, Juan de Albret, noble perteneciente a 
una línea menor que tenía posesiones importantes en el sudoeste de Francia 
pero no era sospechoso de albergar grandes ambiciones políticas. El nuevo rey 
consorte de Navarra era hijo de Alain de Albret, que participó activamente en la 
resistencia a la incorporación total del ducado de Bretaña en la corona francesa. 
Así pues, al no ser especialmente susceptible a la manipulación por parte de los 
franceses, Juan era más aceptable a ojos de los reyes españoles. Sin embargo, la 
intrusión del Santo Oficio aragonés a partir de 1485 (véase el capítulo 6) indicó 
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de manera harto clara que la amenaza de anexión del reino por parte de Aragón 
o de Castilla no había desaparecido a consecuencia del matrimonio de Catalina, 
Aparte de buscar a los asesinos del inquisidor Pedro Arbués y a Otros conversos 
refugiados, Fernando hizo una serie de exigencias a los reyes Navarros que 
constituían un mal agiero. En primer lugar, Juan y Catalina tenían que aceptar 
la condición de que su territorio español, que en realidad era gobernado por el 
padre de Juan, Alain, jamás se utilizara como base para llevar a cabo operacio- 
nes contra los dominios de Isabel y Fernando, e incluso que los alcaides de sus 
fortalezas rindieran homenaje («pleito-homenaje») a los Reyes Católicos. En 
particular, a partir de 1483 Viana y Tudela quedaron en realidad bajo el control 
de sus despóticos vecinos. La segunda exigencia de Fernando e Isabel fue el de- 
recho de poner el veto a los matrimonios de los hijos que pudicran tener Catali- 
na y Juan, y la tercera fue que trasladasen su residencia de la parte francesa a 
Pamplona. Así pues, por medio de una serie de tratados que se firmaron en Va- 
lencia en 1488, en las afueras de Granada en 1491, en Pamplona en 1493 y en 
Madrid en 1495, Navarra se convirtió en realidad en un protectorado español. 
No obstante, la extinción definitiva de su independencia no empezaría hasta 
1512 (véase el capítulo 9).* 

Navarra estaba muy lejos de ser el único campo de disputas entre los reinos 
de Fernando e Isabel y Francia. Cuando Fernando se convirtió en rey de Ara- 
gón en 1479 los condados catalanes de la Cerdaña y el Rosellón estaban en ma- 
nos de los franceses desde 1462, aparte de un breve intervalo en 1472-1473. 
Como posesiones históricas de los condes de Barcelona, estos territorios, cuya 
importancia estratégica en los Pirineos orientales era tan grande como la de 
Navarra en los occidentales, eran motivo de frecuentes conflictos con el pode- 
roso vecino que España tenía en el norte. Juan li de Aragón había estado alia- 
do con el rebelde ducado Valois de Borgoña, con su rico y poderoso grupo de 
territorios a ambos lados de la frontera entre Francia y el Sacro Imperio Ro- 
mano. La prudencia aconsejó a Fernando que no renovase la alianza de su pa- 
dre con María, hija del duque Carlos el Temerario de Borgoña, y su esposo, 
Maximiliano de Austria, sin recibir garantías por parte de éstos. Debido a que 
el erario aragonés y calalán estaba vacio, así como a la nueva guerra de Casti- 
Ma contra los musulmanes de Granada, la posibilidad de luchar por Jos dos con- 
dados perdidos parecía remota. En 1483, el moribundo Luis XI quiso regular 
sus cuentas antes de reunirse con su Hacedor y, entre otras cosas, ordenó que 
se devolvieran los territorios a Fernando, pero su hija, Ana, se negó a cumplir 
su deseo. El rey aragonés no pudo obligarla a cambiar de parecer, porque en 
1484 las Cortes aragonesas de Tarazona no aprobaron la provisión de los per- 
trechos necesarios para ello y su propia esposa no estaba dispuesta a desviar 
parte de los recursos que se utilizaban en las campañas de Granada. Ási pues, 
Fernando no tuvo más remedio que coptar la política de su padre, Juan IT, y tra- 
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tar de «rodear» a Francia por medio de alianzas, tanto políticas como mercan- 
tiles, con sus tradicionales adversarios, Inglaterra y Borgoña. Una de las con- 
secuencias de esta política sería la estrecha relación de España con el destino 
del ducado de Bretaña. 

Nantes, el puerto del sur de Bretaña, era una escala tradicional en la ruta co- 
mercial entre Castilla e Inglaterra y los Países Bajos, en la cual los castellanos 
y los vascos participaban activamente. En 1483, el embajador de Fernando e 
Isabel, Juan de Herrera, firmó un tratado de amistad con el duque Francisco de 
Bretaña y consolidó así los vínculos tanto econémicos como políticos, en opo- 
sición a la monarquía Valois, que estaba decidida a alincar cl ducado con sus 
otras dependencias feudales. La importancia estratégica de Bretaña era ¡gual- 
mente obvia para los enemigos de Francia, y Fernando e Isabel, al ver desba- 
ratados sus esfuerzos por recuperar la Cerdaña y el Rosellón, enviaron tropas 
castellanas para que ayudasen a Francisco a oponer resistencia a la regencia de 
Carlos VII en la llamada «guerra loca» (guerre folle), que empezó en 1484 y 
culminaría con la derrota final de los bretones y sus aliados, incluidos miem- 
bros disidentes de la nobleza francesa tales como Luis, duque de Orléans, y el 
conde de Dunois, en 1488, En septiembre de aquel año, murió el duque Fran- 
cisco, y su hija, Ana, que no estaba casada, se vio convertida en su vulnerable 
heredera. En un intento de evitar la anexión del ducado por los franceses, en las 
postrimerias de 1489 Isabel y Fernando, junto con sus nuevos aliados Enri- 
que VII de Inglaterra y Maximiliano de Austria, emperador del Sacro Imperio, 
enviaron tropas a «defender» a la duquesa Ana. Cada uno de ellos tenía su pro- 
po motivo egoísta. El jefe de la nueva e insegura dinastía Tudor albergaba la 
esperanza de recuperar Guyena y, sobre todo, Normandía, que los ingleses ha- 
bían perdido al finalizar la guerra de los Cien Años, a la vez que Maximiliano 
pretendía las partes de la herencia borgoñesa de su esposa de las que se había 
apoderado Luis XI, después de la muerte del padre de clla, Carlos el Temera- 
no, en 1477. Para Fernando e Isabel los vínculos que existían entre Bretaña y 
Navarra, en la persona de Alain de Albret, ofrecían la posibilidad de formar 
una coalición de territorios contra los franceses en la costa atlántica y tenían la 
esperanza de poder dominarla. No obstante, el objetivo principal de la inter- 
vención española en Bretaña era recuperar el Rosellón y la Cerdaña. La «triple 
alianza» se consolidó por medio del tratado de Okyng, en septiembre de 1490, 
pero se vio superada cuando, en diciembre del año siguiente, la duquesa Ana se 
casó con Carlos VIT y de esta mancra Bretaña quedó plenamente integrada 
con la corona francesa. El rey francés procedió entonces a eliminar a sus ene- 
migos, primero a Enrique VII, mediante el tratado de Etaples en noviembre de 
1492, luego a Isabel y Fernando, por medio del tratado de Tours-Barcelona en 
enero de 1493, y finalmente a Maximiliano en mayo del año siguiente. Carlos 
pensaba embarcarse en una serie de aventuras en Italia y necesitaba paz en sus 
otras fronteras. La consecuencia principal que el tratado de Barcelona tuvo 
para Fernando y su esposa tue la devolución pacífica de los dos territorios ca- 
talanes perdidos a la corona de Aragón. 
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Por razones principalmente comerciales, los vínculos políticos entre Castilla 
e Inglaterra, que habían sido importantes durante la mayor parte del siglo xiv, 
ya se estaban reforzando cuando Isabel se couvirtió en reina en 1474. Se habían 
firmado tratados entre los dos reinos en 1467 y 1471, a la vez que grupos de 
mercaderes llegaban a acuerdos de alcance más local. En 1483, por ejemplo, 
los comerciantes de Guipúzcoa, en el País Vasco, llegaron a un acuerdo con el 
gobierno de Ricardo IÍ para crear un sistema de arbitraje entre los mercaderes 
ingleses y españoles. Con el acuerdo se quería evitar el sistema tradicional, y a 
veces «a la buena de Dios», de «cartas de marca y represalia», al amparo del 
cual si un mercader cometía un delito en el extranjero, las autoridades del país 
agraviado podían detener a cualquier compatnota del transgresor a modo de re- 
presalia, lo cual causaba graves perturbaciones en el comercio internacional. 
Mientras las coronas inglesa y española intervenían conjuntamente en Jos asun- 
tos de Bretaña, en 1485 Ricardo 11 fue derrotado y muerto en el campo de Bos- 
worth y Enrique Tudor puso fin a las guerras de las Dos Rosas al instaurar una 
nueva dinastía. Durante los reinados de Eduardo TV y Ricardo MI ya se había 
hablado de la posibilidad de crear lazos matrimoniales entre las dos familias re- 
ales, y la alianza conjunta con Bretaña, unida a los crecientes vínculos econó- 
micos entre España, Inglaterra y los prósperos territorios de Maximiliano en los 
Países Bajos, hacían que esta perspectiva resultara cada vez más atractiva. Los 
dos bandos pusieron manos a la obra en julio de 1488 y llegaron a un acuerdo 
político y económico en Londres, entre Fernando y Enrique, que sería paralelo 
al tratado que el rey aragonés habia firmado en Valencia, en enero de aque! año, 
con Alain de Albret, en nombre de los bretones. Los estrechos lazos econó- 
micos que ya existían entre Inglaterra y la península Ibérica quedaron com- 
plementados asf por un interés político en común por frenar y, si era posible, 
controlar el inmenso poder de una Francia que se estaba recuperando de ka de- 
vastación de la guerra de lus Cien Años. Según las instrucciones que dio a su 
embajador en Londres, Rodrigo González de Puebla, Fernando ansiaba señalar 
al rey inglés el efecto desastroso que tendría el control de Bretaña por los fran- 
ceses. También advirtió de las atroces consecuencias que tendría la caída en po- 
der de los franceses de los restantes temtorios borgoñeses, y en particular los 
puertos de los Países Bajos. El resultado de las gestiones de Puebla fue un tra- 
tado que se firmó en Medina del Campo en marzo de 1459 en el que cada una 
de las partes se comprometía a guerrear contra Francia y a no hacer las paces 
sin el consentimiento de la otra. Ya hemos señalado los objetivos bélicos de 
cuda uno de los dos países, Guyena y Normandía en el caso de Inglaterra, y la 
Cerdaña y el Rosellón en el de España, pero había también razones importan- 
tes de política económica. La nueva alianza sería coronada, literalmente en al- 
guna fecha futura, por un matrimonio entre Arturo, príncipe de Gales, y Catali- 
na, hija de Fernando e Isabel. Estas condiciones se confirmarían en Okyng al 
cabo de unos meses, pero hasta 1501, en circunstancias políticas muy diferen- 
tes, no se enviaría a Catalina a Inglaterra, donde se convertiría primero en viu- 
da y luego en divorciada. 
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El tercer signatario del tratado de Okyng en 1489, Maximiliano, duque de 
Austria y emperador del Sacro Imperio, fue en algunos aspectos un aliado pro- 
blemático para Fernando e Isabel, aun cuando las casas de Austria y Trastáma- 
ra no tardarían en quedar entrelazadas de manera permanente. La geografía y la 
política, sobre todo en la Europa centra!, distraían con frecuencia a Maximilia- 
no de su alianza con Fernando y Enrique, a la vez que las malas relaciones per- 
sonales creaban problemas entre los tres reyes. Mientras los bretones no conse- 
guían hacer progresos en la «guerra loca», se descubrió que Maximiliano estaba 
negociando con Ana de Beaujeu a espaldas de sus aliados, siguiendo una suge- 
rencia burlona en el sentido de que tal vez Francia estaría dispuesta como míni- 
mo a pensar en devolverle la herencia francesa de su esposa, María de Borgoña. 
El ofrecimiento era espurio, por supuesto, pero logró crear confusión entre los 
oponentes de Francia. Fernando también tuvo que hacer frente a la oposición de 
su propia esposa a su plan dirigido a frenar la expansión francesa. Isabel estaba 
totalmente comprometida con la conquista final de Granada, y creía que la toma 
de Málaga en 1483 y la de Baza el año siguiente eran una clara indicación del 
apoyo divino a la empresa. Además, parece que la reina castellana creía since- 
ramente que Ana de Francia entregaría la Cerdaña y el Rosellón pacíficamente 
y a comienzos de 1490 persuadió a su esposo a aceptar el ofrecimiento de la re- 
gente francesa, que iba acompañado de una carta personal del joven Carlos VIII, 
de celebrar una entrevista en la frontera franco-española con el fin de resolver 
el asunto. Las negociaciones se pusieron en manos de dos miembros de la orden 
religiosa de los mínimos, que se den vaba de la tradición franciscana y fue fun- 
dada en 1435 por san Francisco de Paula. Jean de Mauléon representó a Fran- 
cia, a la vez que el catalán Bernardo Boil habló en nombre de Fernando e lsa- 
bel, y las conversaciones continuaron incluso durante las fases más difíciles de 
las relaciones franco-españolas. Fuera o no verdad que Ána de Beaujeu deseaba 
sinceramente devolver la Cerdaña y el Rosejlón, la alianza opuesta a ella se vio 
debilitada por la negativa de su tocaya de Bretaña a casarse con Maximiliano, 
que acababa de enviudar, y por la imposibilidad de enviar tropas españolas en 
ayuda de la duquesa de Bretaña, toda vez que la guerra de Granada alcanzó su 
apogeo en 1491. En todo caso, Francia se hizo cargo de los acontecimientos, 
pues Carlos VIII rechazó los planes para que Ana de Bretaña se casara con el 
rey del Sacro Imperio y la tomó para sí mismo. Las tropas francesas entraron en 
Nantes en febrero de 1491 y en pocos meses se apoderaron de todo el ducado. 
Aunque Fernando y su esposa no podían saberlo, estaba a punto de empezar una 
nueva fase de la política europea que duraría hasta mucho después de la muerte 
de ambos monarcas. 

Al parecer, el factor crucial fue que aquel año Carlos VI alcanzó la mayoría 
de edad. Al joven rey no le gustaba nada la esforzada diplomacia de su herma- 
na, que celebraba prolongadas negociaciones y conciliaciones, con el intercam- 
bio ocasional, con las potencias vecinas, de pequeñas extensiones de territorio y 
fortalezas fronterizas. Después de deshacer el nudo gordiano apoderándose de 
Bretaña, Carlos empezó a examinar la perspectiva de expansión en Italia, don- 
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de parecía que a Ferrante, rey de Nápoles y primo de Fernando de Aragón, no le 
quedaba mucho tiempo de vida. Carlos y sus consejeros dudaban que los here- 
deros de Fernando fueran capaces de defender el reino contra un ataque en gran 
escala. No obstante, los tres años que siguieron a la caída de Granada a princi- 
pios de 1492 podrían verse de manera retrospectiva como el período más tran- 
quilo de los reinados conjuntos de Isabel y Fernando, Los reyes pudieron ocu- 
parse más de los asuntos internos de sus respectivos reinos, entre ellos la 
asimilación del reino de Granada a Castilla, así como de tratar de sacar partido 
del territorio ganado al islam mediante la instauración de una presencia más 
fuerte en el norte de África (véase el capítulo 9). Tras las celebraciones de la 
victoria de Granada, Isabel acompañó a su esposo a sus dominios hereditarios, 
donde, en agosto de 1493, se firmó un tratado comercial de veintinco años con 
el tradicional socio comercial de Barcelona, la república de Génova. Las rela- 
ciones con Navarra también parecían mejorar y en enero de 1494 se acordó con 
Catalina de Foix y su esposo, Juan de Albret, que no se permitiría que tropas 
«extranjeras», es decir, francesas, atravesaran su reino para penetrar en España. 
Se hicieron planes complementarios, pero hipotéticos, para una alianza matri- 
monial según los cuales Ana, la hija de Catalina y de Juan, se casaría con un nie- 
to no especificado de Fernando e Isabel. Mientras tanto, la principal táctica ara- 
gonesa y castellana fue apoyar, como contrapeso a los Albret, a la facción de los 
beamonteses, que era capitaneada por el conde de Lerín. Sin embargo, todas es- 
tas actividades en la península Ibérica estaban a punto de verse eclipsadas por 
las de Carlos de Francia en Italia. En enero de 1492 Carlos ya había establecido 
una alianza con Milán, a la vez que la muerte de Lorenzo de Médicis, en abri] 
de aquel año, amenazaba con desestabilizar no sólo la región toscana, sino toda 
Italia. Los reyes españoles depositaron grandes esperanzas en la elección, en 
agosto de 1492, de Rodrigo Borja como papa Alejandro VI, pero varios gestos 
amistosos iniciales, tales como la concesión en 1493 de privilegios eclesiásticos 
en España y las Indias, no impidieron que ambas partes se vieran arrastradas al 
laberinto de la política italiana. Un hecho ominoso fue que el embajador de Fer- 
nando ante la Curia, Diego López de Haro, pronto tuvo que informar a Alejan- 
dro de que su amo consideraba que la sucesión en Nápoles era un asunto espa- 
ñol. Fernando —y a ojes del mundo exterior él era el único activador de la 
política más allá de los Pinneos— también veía con preocupación el realinea- 
miento político que se estaba preparando en Italia. Desde la paz de Lodi en 1454 
la dirección política de la península italiana había estado en manos de una alian- 
za de Milán, Florencia y Nápoles, pero ahora el papado intervenía de manera 
más directa con la creación de un nuevo agrupamiento formado por Roma, Mi- 
lán y Venecia. 

En estas circunstancias cambiantes, entre las que estaba la inminente defun- 
ción de Ferrante, crecía la impresión de que el reino de Nápoles era escenanño 
más probable de conflictos que harían que las potencias extranjeras interviniesen 
directamente en los asuntos italianos. En el tratado de Tours-Barcelona de 1493 
no se había mencionado para nada el reino del sur de Italia que llevaba cin- 
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cuenta años en manos de los Trastámara. No obstante, en agosto de aquel año 
Fernando prometió a Carlos VIIT que no se opondría a ningún intento de! rey 
francés de ejercer sus derechos legales en Nápoles. También accedió a no forjar 
más vínculos matrimoniales con la familia de su primo Ferrante, que reinaba en 
Nápoles desde la muerte de su padre, Alfonso, en 1458. Estaba por ver cómo 
reaccionaría Fernando a una invasión militar francesa, ya que no había renun- 
ciado a su propio derecho sobre Nápoles en su capacidad de heredero de Alfon- 
so en la corona de Aragón. La prueba de las intenciones de todos llegó al morir 
Ferrante en enero de 1494. El papa Alejandro, como señor de Nápoles, declaró 
inmediatamente que el hijo de Ferrante era rey, con el nombre de Alfonso U, y 
anunció que todas las demás pretensiones, en la práctica las de Carlos y Fer- 
nando, serían sometidas al decreto que dictase un tribunal. Sin embargo, la ten- 
sión era grande, ya que una flota española patrullaba en aguas italianas, para dar 
protección contra los turcos, y el cardenal Giuliano della Rovere, el futuro papa 
Julio T, sintió la necesidad de huir a Francia, su aliada. La amenaza turca, que 
existía realmente, proporcionó el pretexto para muchos de los acontecimientos 
que siguieron. Carlos VTTT justificó sus esfuerzos por hacer efectiva su reclama- 
ción del trono napolitano afirmando que el reino sería una base para una cruza- 
da contra los otomanos y la restauración del gobierno cristiano en Jerusalén. A] 
parecer, la llegada a Francia, en abril de 1494, del candidato derrotado en las 
elecciones pontificias de 1492, Giuliano della Rovere, a quien Alejandro VI es- 
tuvo a punto de detener por deslealtad, persuadió a Carlos de romper el equili- 
brio diplomático en la Europa occidental e iniciar la invasión militar de ltahia. 
Mientras que el rey francés tenía la esperanza de que se organizara una cruzada 
y de convertirse en rey de una Jerusalén recién devuelta a la cristiandad, Glu- 
liano quería que se celebrara un nuevo concilio general de la Iglesia, que prefe- 
nblemente le eligiría papa. 

Cuando en noviembre de 1493 Carlos preguntó a sus comandantes qué re- 
cursos necesitarían para una gran campaña en Italia, Francia llevaba más de dos 
siglos envuelta directamente en los asuntos de la península itabiana. Desde la 
época de la primera cruzada (1096-1099), lus papas venían reclamando tanto 
Nápoles como Sicilia como feudos propios, con el derecho de elegir a los go- 
bemnantes de los dos reinos. En 1265, Clemente IV concedió ambos reinos a 
Carlos de Anjou, hermano del rey cruzado de Francia, (san) Luis TX. El año si- 
guiente, Carlos ocupó debidamente sus nuevas posesiones con tropas francesas, 
y en 1277 tuvo lugar otro acontecimiento significativo cuando compró el dere- 
cho jurídico al antiguo reino cruzado de Jerusalén, que para entonces habia de- 
saparecido a todos los efectos del mapa del Oriente Medio. En 1494 el descen- 
diente Valois y tocayo de Carlos de Anjou desenterraría ambas reclamaciones. 
Igualmente venerables eran, a finales del siglo xv, las reclamaciones aragonesas 
sobre Nápoles y Sicilia, de las cuales Fernando afirmaba ser heredero. En 1282 
los sicilianos se sublevaron contra sus amos franceses en lo que ha dado en lla- 
marse las «vísperas sicilianas». Los aragoneses y los catalanes apoyaron a los 
rebeldes y el propio Pedro HI de Aragón reclamó la corona siciliana basándose 
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en la ascendencia de su esposa, Constanza, hija de Manfredo, el último rey Ho- 
henstaufen de Sicilia. Dos decenios de guerra dieron Nápoles a la casa de Án- 
jou y el control de Sicilia a la casa de Barcelona, y esta situación continuó has- 
ta la muerte de la reina Juana 11 de Nápoles en 1435. Utilizando los recursos que 
sacó de sus otros territorios ibéricos y mediterráneos, Alfonso Y de Aragón hizo 
valer entonces Su antigua pretensión dinástica al reino napolitano invadiendo el 
sur de Ttalia, desde su base en Sicilia, y finalmente tomó Nápoles en 1442. Sin 
embargo, Juana, al hacer testamento, había dejado sus títulos a su pariente cola- 
teral Renato Ide Anjou, conde de Provenza. A partir de entonces la reclamación 
de Nápoles por parte de los franceses siguió un camino tortuoso hasta que fi- 
nalmente fue a parar a manos de Carlos VILL Renato desheredó a su nieto, el du- 
que de Lorena, y legó sus títulos italianos a su sobrino Carlos de Muine. Al mo- 
rir Carlos en 1481, sus pretensiones sobre Nápoles y Jerusalén, además de 
Provenza, pasaron al rey Luis XI. Al principio, Luis sólo pudo hacer realidad la 
pretensión sobre Provenza, pero, al adquirir así el puerto de Marsella, creció el 
deseo francés de aventuras militares y políticas en el Mediterráneo. Cuando 
Carlos VIII, todavía en la niñez, sucedió a su padre en 1483, tomó debidamen- 
te los títulos de rey de Nápoles y de Jerusalén. Parece que se convenció de que 
era el verdadero heredero de Ferrante de Nápoles, a pesar de la investidura de 
éste por Pío Íl, como señor de Nápoles, y en enero de 1494 pensó que había lle- 
gado el momento de actuar. En este sentido, el hijo dejó a un lado la prudencia 
de su padre enfermo, Luis, que durante más de veinte años en el trono había 
considerado prioritaria la tarea de restaurar la integridad del reino histórico de 
Francia, que databa de la muerte de Carlomagno en 814, Al parecer, Luis se dio 
cuenta de que no tenía nada que panar de nuevos conflictos en Italia, e Incluso 
accedió a arrendar Génova al vecino ducado de Milán, poniendo fin así a una 
antigua y rencorosa disputa que las peleas endémicas entre las pnincipales fa- 
milias genovesas habían alimentado. Es evidente que el padre tenía poco inte- 
rés por seguir el programa del difunto Renato de Anjou en Italia, pero su pe- 
queño y mal proporcionado hijo estaba decidido a ocupar el lugar de su ¡lustre 
tocayo, el pimer emperador del Sacro Imperio Romano. 

Carlos VI, al igual que muchos de sus contemporáneos, incluida Isabel de 
Castilla (véase el capítulo 8), era lector ávido de novelas de caballería, pero sus 
aventuras prácticas no eran meramente quijotescas, toda vez que reflejaban los 
objetivos históricos de las dinastías de los Capetos y Angevina. La creciente 
amenaza turca, en el centro y el oeste del Mediterráneo, daba credibilidad a lo 
que, de no ser por ella, tal vez hubiera parecido un proyecto rocambolesco. Al 
poner fin a la independencia bretona, pareció que el programa de Luis para reu- 
nificar Francia quedaba completado y que había llegado el momento apropiado 
para que su hijo reclamase, st hacía falta por la fuerza, su herencia «siciliana», 
ya que se consideraba que Nápoles, entonces corno más adelante, era una de las 
«dos Sicilias». El sur de Italia sería la base desde la que se alcanzaría el históri- 
co objetivo católico, muy querido de los papas desde el siglo x111, de derrotar al 
istam y recuperar Jerusalén para Cristo. En este sentido, como en tantos otros, 
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el «cristianísimo» rey de Francia y el que pronto sería rey «católico» de Aragón 
tenían muchas cosas en común. Llegado el momento, sin embargo, la oportuni- 
dad para la acción militar de los franceses no fue fruto de la agresión extemna, 
sino que la dio un italiano, Ludovico Sforza de Milán, llamado «Fl Moro». Es 
dudoso que Ludovico deseara ver a Italia dominada por los franceses. Es más 
probable que se limitara a buscar apoyo al otro lado de la frontera en su esfuer- 
zo por llevar a feliz término su aspiración a la investidura como duque, sucesor 
de Giangaleazzo, y defenderla contra los rivales italianos, y contra sus enelni- 
gos catalanes, cuyo soberano era Fernando. El duque milanés tendría que tratar 
con quién se convirtiera en rey de Nápoles, y no tenía ningún interés especial en 
ver a un gobernante Valois o Trastámara en el trono napolitano. Más adelante, 
Ludovico se presentó ante las otras potencias italianas como una víctima de la 
agresión francesa a la que viejas alianzas habían obligado a apoyar la pretensión 
de Carlos a Nápoles, y no veía ninguna otra forma de conservar Génova. Ale- 
jandro VI, como señor del reino del sur, trató de provocar un enfrentamiento 
entre Francia y los aragoneses al tiempo que aseguraba en secreto u éstos que 
ayudaría a defenderlos de la agresión y permitía en público la coronación de Al- 
fonso, duque de Calabria, como sucesor de Ferrante. En todo caso, la invasión 
de 1494 cambiaría el panorama político italiano hasta hacerlo irreconocible. 
Cuando llegaron noticias sobre los planes franceses, los principales estados ¡ta- 
lanos se encontraron ante varios dilemas. Piero de Médicis, el todavía insegu- 
ro hijo de Lorenzo, dudaba entre responder a las peticiones de apoyo de los na- 
politanos y el deseo de mantener los históricos lazos políticos y económicos con 
Francia. La «Serenísima» república de Venecia rechazó todos los llamamientos, 
alegando que los ataques turcos en los Balcanes, que habian alcanzado la «Te- 
rra Ferma», las tierras venecianas en el nordeste de Italia, le impedían interve- 
nir en los asuntos internos de Italia. La medida militar más obvia para impedir 
la invasión era derrotar a la flota francesa, y preferiblemente hundirla, frente a 
Génova, antes de que pudiera desembarcar su artillería. Sin embargo, los dos in- 
tentos de establecer una posición en la costa ligurina que hizo el hermano de Al- 
fonso de Nápoles, Federigo, fracasaron y el ejército francés entró sin encontrar 
obstáculos. 

A principios de septembre de 1494, las tropas de Carlos ya estaban en Asti 
y parecia que nada lograría impedir que avanzasen hasta Nápoles. El ejército 
francés impresionaba más por la calidad de sus tropas y pertrechos que por su 
importancia numénca. Su disciplina y su táctica hacían de él un adversario te- 
muible para las compañías de mercenarios italianos que salían a su encuentro. 
Carlos hizo una visita de cortesía al enfermo Gianguleazzo en Pavía, donde la 
esposa del duque, la princesa napolitana Isabel, llorando y postrada a 5us pies, 
suplicó al rey de Francia que no hiciera daño a sus parientes aragoneses del sur. 
Sus sóplicas fueron en vano y cuando murió Giangaleazzo, al cabo de unos días, 
Ludovico persuadió al concejo milanés a nombrarle duque, en vez de nombrar 
al hijo pequeño del difunto. En sentido estricto, «El Moro» no necesitaba a Car- 
los para nada más, aunque se alegró de recibir de él, unas cuantas semanas más 
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tarde, la investidura como duque de Génova. Los supuestos aliados pronto em.- 
pezaron a pelearse, entre otras cosas por el control de las ciudades pequeñas de 
la costa meridional de Liguria y Toscana, pcro Ludovico no sufrió la drástica 
suerte de su vecino Florentino Piero de Médicis, al que derrocó un golpe de es- 
tado como consecuencia de la invasión francesa. Sin embargo, el ejército de 
Carlos continuó su avance inexorable y el hijo de Alfonso de Nápoles, Ferran- 
te, duque de Calabria, llamado comúnmente Ferrandino, se replegó con sus tro- 
pas mientras el papa Alejandro, impotente, se hacía a un lado y se quedaba es- 
perando el resultado. Cuando el rey francés entró en Roma hacia finales de año, 
Alejandro se vio obligado a prometerle Nápoles y también, como señal de la 
aprobación que su muy cacarcada cruzada contra los turcos merecía de la Iple- 
sia, le entregó el principe otomano Jem, que era cautivo de los cristianos desde 
hacía algún tiempo. Era obvio que el asalto final contra Nápoles tendría lugar en 
cl nuevo año, y Alfonso parecía haberse resignado a la derrota. Empezó a preo- 
cuparse por sus propios pecados y pronto abdicó a favor de su hijo Ferrandino, 
que se convirtió en el rey Ferrante IL. El gran comandante de antaño, terror de 
su pueblo, se retiró a un convento de Sicilia, donde no tardó en morir. Al pare- 
cer, no era $u intención que Carlos tomase su reino, sino que diese a su hijo la 
oportunidad de ganarse el apoyo de su pueblo y defenderlo con buenos resulta- 
dos. Llegado el momento, sin embargo, Ferrandino se vio obligado a emprender 
una lenta e ininterrumpida retirada, mientras el ejército francés avanzaba hacia 
el sur en febrero de 1495 y los desertores iban engrosando sus filas. El rey de 
Nápoles huyó a Ischia, acompañado de su tío Federigo y el resto de la familia, 
con la esperanza de que volvieran a llamarle cuando sus súbditos se cansaran de 
la arrogancia de los franceses. Carlos entró de forma solemne en Nápoles el 24 
de febrero de 1495 y rápidamente se ganó la lealtad, al menos en apariencia, de 
la mayor parte del reino, aunque unas cuantas ciudades costeras permanecieron 
leales a la causa aragonesa. La instauración permanente de un régimen francés 
no sería tan fácil, ya que, si bien Carlos heredó un sistema de gobierno bastan- 
te eficiente en Nápoles, la deslealtad y las luchas entre facciones eran frecuen- 
tes. Ferrandino y su tío se negaron a renunciar a sus pretensiones al trono o en- 
tregar sus extensas propiedades napolitanas, a cambio de grandes propiedades 
en Francia. Era evidente que Carlos no pensaba quedarse mucho tiempo en el 
reino, y nombró a Gilbert de Montpenster para que le representase al tiempo que 
se proponía ganarse a la anstocracia local con concesiones y recompensas, Fue 
coronado en mayo de 1495 y se fue de Nápoles, adonde nunca volvería, el 20 de 
aquel mismo mes. Su viaje de regreso a Francia sería mucho más difícil que su 
teunfal avance hacía el sur. 

No sólo había omitido el papa Alejandro conceder a Carlos el reino de Ná- 
poles como feudo, sino que, además, varios estados pequeños capitaneados por 
Venecia y Milán formaron una liga para impedirle cruzar la península italiana. 
El 6 de julio tuvo lugar en Fornovo, en los Apeninos, una batalla de resultado 
impreciso y, aunque los franceses lucharon bien y pudieron proseguir su canmu- 
no, esta señal de resistencia nativa impulsó a Ferrandino a volver a lo que toda- 


ESPAÑA EN EUROPA 261 


vía consideraba su reino. Fue en este momento cuando Fernando de Aragón en- 
tró en liza. Aunque su ambición última era obtener el reino napolitano, o al me- 
nos el ducado de Calabria, para sí mismo, al principio Fernando pareció apoyar 
a Ferrandino y en marzo de 1495 envió una pequeña flota que transportaba unos 
300 jinetes y 2.000 infanies a ayudarle, bajo el mando del magnate cordobés 
Gonzalo Fernández de Córdoba, que más adelante sería conocido por el «Gran 
Capitán» debido a sus hazañas en Italia. Como señal de sus intenciones futuras, 
según sus instrucciones privadas, todas las fortalezas que tomara Gonzalo no 
debían retenerse en nombre de Ferrante II, sino del propio Fernando, y así se 
hizo en abril con cinco fortalezas de Calabria. Aparte de esta ayudu española, 
Ferrandino también consiguió una alianza con Venecia, a cambio de ceder a la 
Serenísima algunas ciudades de Apulia que aumentarían la línea de defensa de 
dicha república contra los turcos en el Adriático. Las fuerzas «legitimistas» 
avanzaron sin detenerse hacia el norte, desde sus bases en Calabria y Apulia, y 
el año siguiente Ferrandino volvió a entrar tiunfalmente en Nápoles, aunque 
murió poco después, a temprana edad, el 7 de octubre de 1496. Le sucedió su tío 
Federigo, a quien, con gran enojo de Fernando, tanto el pueblo como Venecia 
reconocieron corno rey. La guerra por Nápoles no sólo reactivó la alianza de Es- 
paña, Inglaterra, el imperio y otras potencias para rodear a Francia, sino que 
también se combinaron en ella aspectos mediterráneos y atlánticos, de una ma- 
nera que sería característica del siglo sigutente. 

La situación experimentó un nuevo giro con lá muerte prematura de Car- 
los VIII, el 7 de abril de 1498, al golpearse su desmesurada cabeza con la jamba 
de una puerta en el castillo real de Amboise. Al igual que Ferrandino, Carlos no 
tenía ningún heredero varón directo y le sucedió su primo, el duque de Orléans, 
que de esta manera se convirtió en Luis X1l. Fue como consecuencia de la in- 
vasión de Italia por el nuevo rey, en 1499, que España intervino directamente en 
la política de la península italiana e impuso rápidamente su dominio en el sur, 
que duraría hasta bien entrado el período de los Austrias. Fernando continuó ve- 
lando por sus intereses en la región, aunque la reciente devolución de los anhe- 
lados condados del Rosellón y la Cerdaña, durante la invasión de Italia por Car- 
los VITT, había alcanzado su objetivo, que sin duda era frenarle. En 1497, por 
ejemplo, en Alcalá de Henares, persuadió a los negociadores de Carlos VIN a 
acceder a una partición del sur de Italia, en la cual él recibiría Calabria, pero por 
el tratado de Chambord-Granada, firmado en octubre y noviembre de 1500 con 
Luis XTI, se le prometió también Apulia. La partición de Nápoles causó mucha 
sorpresa en aquel momento, tanto en Italia como en el extranjero. La mayoría lo 
consideró un gran error por parte de Luis, que no tenía ninguna necesidad, des- 
de una posición de fuerza muy superior, de permitir voluntanamente que los es- 
pañoles penetrasen de manera legal en el sur de Italia, La consecuencia, que no 
tardó en llegar, fue que al llevar a cabo Luis su siguiente invasión, capturando y 
tratando de expulsar a Ludovico el Moro de Milán, que su casa, la de Orléans, 
reclamaba, antes de dirigirse al sur para restaurar la posición francesa en Nápo- 
les, los aragoneses le estaban esperando allí. A principios de 1500, el Gran Ca- 
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pitán fue enviado a Sicilia con una gran flota, pero con un ejército bastante pe- 
queño de 300 hombres de armas, otros tantos jinetes y 4.000 infantes. Primero 
fue a Corfú y la salvó de los turcos con la ayuda de los venecianos, y en di- 
ciembre de aquel año conquistó Cefalonia. Finalmente, en el verano de 1501, el 
general cordobés de Fernando invadió Calabria, pero para entonces práctica- 
mente todo el reino estaba en manos francesas. Consciente de su superioridad, 
el ejército de Luis se defendió y, entre septiembre de 1502 y abril de 1503, blo- 
queó a Gonzalo en Barletta, donde, al parecer, aprovechó el tiempo ideando un 
nuevo tipo de infantería según el modelo alemán. Consistía en una combinación 
de picas, espadas cortas y armas de fuego de mano. En parte como resultado de 
la utilización de las nuevas técnicas, los españoles derrotaron a los franceses en 
la batalla de Cenignola, el 28 de abril. A consecuencia de ello, Nápoles cayó el 
16 de mayo, de modo que, a finales de 1503, la totalidad del sur de Italia ya es- 
taba en poder de Fernando y no de su representante, Federigo de Nápoles, que 
para entonces ya había sido jubilado. Luis intentó inútilmente utilizar el inex- 
perto yemo de Fernando, el archiduque Felipe, cuyo hijo Carlos de Gante, que 
más adelante sería rey de España y emperador del Sacro Imperio Romano, es- 
taba prometido en mainmonio a Claudia, hija de Luis, para obtener un acuerdo 
mejor de lo que justificaban los acontecimientos sobre el terreno, y luego envió 
nuevas fuerzas a Italia. Esto influyó en Ja elección, en agosto de 1503, de Giu- 
liano della Rovere como papa Julio II, para suceder a Alejandro VI y enfrentar- 
se luego al Gran Capitán en Nápoles. Al principio, los españoles y sus aliados 
se vieron contenidos una vez más, pero acabaron rompiendo el cerco y, el 28 de 
diciembre de aquel año, obtuvieron una victoria decisiva sobre los franceses en 
Gangliano, después de lo cual Luis firmó una tregua de tres años con Fernando. 
Los intentos de diversión de Luis en la frontera catalana, en particular sus ata- 
ques contra el castillo de Salses, no lograron alterar el resultado. La pauta de la 
política italiana en el siglo xvi empezaba a establecerse, aunque el futuro inme- 
diato de la política italiana de Fernando seguía siendo incierto, cuando su ama- 
da esposa murió en noviembre de 1504* 


4, David Abulafia, Western Mediterranean kingdoms, 1200-1500, Londres, 1997, 
pp. 223-257; Christine Shaw, Julius H. The warrior pope, Oxford, 1993, pp. 83-115; 
Frederic J. Baumgartner, Louis X!f, Basingstoke y Londres, 1994, pp. 39-40; Ladero, La 
España, pp. 436-448; Belenguer, Fernando, pp. 229-256, 275-282, Hillgarth, Sparish 
kingdoms, 1, pp. 545-559. 
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LA VIDA CULTURAL: 
ESPAÑA Y EL RENACIMIENTO 


Hasta hace muy poco se reconocía de manera general que el «Renacimien- 
to» era un fenómeno puramente italiano que llegó a España durante el reinado 
de Fernando e Isabel. Según esta opinión, la política gobernaba en gran parte las 
manifestaciones culturales, de tal manera que, en el caso de Castilla, aunque sa- 
bemos que el padre de Isabel, Juan II, y su hermanastro, Enrique 1V, se intere- 
saban por el arte, su «mal gobierno» del reino impidió en gran parte que apare- 
ciesen fenómenos culturales indígenas. Sólo la restauración del orden después 
de 1474 permitió que España se integrara más plenamente con el resto de Europa. 
En resumen, la historia cultural del reinado de Fernando e Isabel, según esta in- 
terpretación, empezó en buena parte después de la conquista de Granada en 1492, 
En lo sucesivo, el Renacimiento italiano se introdujo en España por iniciativa 
de Isabel y su esposo. La reina fundó una escuela en la corte en la cual unos hu- 
marnstas italianos, los hermanos Geraldint, enseñaron a los hijos de la propia 
soberana y de miembros de la alta nobleza. Tradicionalmente se ha asignado un 
papel importante en la elevación del nivel cultural, sobre todo de Castilla, al 
cardenal Francisco Jiménez de Cisneros. El prelado franciscano introdujo re- 
formas educacionales, además de las generales de la Iglesia (véase el capítulo 
6), y fundó la universidad de Alcalá de Henares, donde humanistas formados en 
Ttalia prepararon la edición de la Biblia con textos hebreos, gnegos y caldeos 
(siríacos), además de latinos, que se llamó la «Biblia políglota complutense», de 
Complutum, el nombre romano de Alcalá de Henares. Según la visión tradicio- 
nal, la afluencia inicial de ideas renacentistas en el reinado de Isabel y Fernan- 
do alcanzó su pleno florecimiento bajo Carlos V. Evidentemente, esta valora- 
ción de la naturaleza de la cultura española entre 1474 y 1516 contiene un juicio 
del logro total del reinado y, por ende, hace presuposiciones políticas además de 
culturales. Con todo, se basa en afirmaciones contemporáneas. en particular las 
de los humanistas italianos que fueron importados a la corte de los Reyes Cató- 
licos, tales como Pietro Martire d'Anghiera (de Aneleria) y Lucio Marineo Si- 
culo, además del embajador florentino Francesco Guicciardini. También se apo- 
ya en una suposición que quedó destasada hace ya mucho tiempo, a saber: que 
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el Renacimiento italiano empezó a finales del siglo Xv. S1 hemos de utilizar tér- 
minos como «Renacimiento» y «humanismo» en relación con la educación y 
las artes en la España de Fernando e Isabel obviamente es necesario situarlos en 
su contexto italiano original. 

Durante varios decenios ha ido haciéndose evidente que el Renacimiento 
italiano fue principalmente religioso, tan escolástico como cualquier otra parte 
de la vida intelectual de la Edad Media, e innovador en muchos campos artisti- 
cos y científicos que evolucionarían de manera espectacular después de 1500. 
La principal motivación para Petrarca (Francesco Petrarca, 1304-1374), a quien 
puede considerarse el primer «hombre renacentista», era abordar el malestar re- 
ligioso y social que aquejaba a la mayoría de la Europa occidental como conse. 
cuencia de la Peste Negra. Petrarca pensaba que los problemas de la sociedad 
sólo podrían resolverse si las personas llegaban a un convencimiento Interior de 
la verdad cristiana y de esta manera descubrían y seguían las reglas necesarias 
para llevar una buena vida cristiana. Tendía al sentimiento y las emociones, con 
preferencia a la razón sola, como solución de los problemas de la existencia hu- 
mana, que en su tiempo parecían especialmente agudos. Petrarca y sus compa- 
ñeros también se deleitaban sensualmente con los clásicos latinos, que les lle- 
naban de gozo divino. Esto tendría importancia para la vida cultural de la 
España de Isabel y Fernando, A juicio de los primeros «humanistas», en la Jta- 
lia y la Provenza del siglo xiv, los clásicos «renacidos» no eran contrarios al 
cristianismo, sino que incrementaba la fe en el Dios trino y uno. Albergaban la 
esperanza de transmitic su propia expertencia feliz a otros devolviendo a su for- 
ma más «pura» los textos clásicos que se conocían en la Edad Media, descu- 
briendo más textos de esta clase y redactando sus propias jmitaciones. Aunque 
Petrarca escribía como ciudadano particular, sus ideas y su trabajo influían de 
manera especial en los servidores de un estado, la república de Florencia. Entre 
ellos destacaban Coluccio Salutati (1331-1406) y su heredero intelectual Leo- 
nardo Bruni Aretino (+. 1370-1444), que adoptaron y adaptaron las ideas de Pe- 
trarca y su círculo para ayudar a Florencia a oponer resistencia a la «tiranía» del 
ducado de Milán, su poderoso vecino. Así pues, el «estudio de la humanidad» 
(studium humanitatis) llevaba aparejada la acción en el mundo, ta vita activa, 
así como el estudio intelectual, y más adelante se usaría como arma para atacar 
a las órdenes religiosas «contemplativas», en España igual que en otras partes, 
hasta el siglo x1X. A partir de finales del siglo x1v, también influyó mucho en la 
histonografía. Los «humanistas», como empezaban a llamarles, al principio en 
Italia y pronto en otras partes, incluida España, volvieron a las fuentes primarias 
que consideraban verdaderamente valiosas y que eran la fe viva de los primeros 
crisnanos, el comportamiento ético de los romanos republicanos, antes de la co- 
irrupción que llegó con el imperio, y la oratoria elocuente y persuasiva de los se- 
nadores y los juristas de las postrimerías de la república Romana, en particular 
Cicerón. El resultado de su profundo estudio de los textos clásicos, cada uno de 
ellos en su totalidad, fue una visión de la historia humana que de ninguna ma- 
nera devaluaba el papel de Dios como árbitro, pero, a pesar de ello, considera- 
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ba que todos los episodios de la vida de los individuos y las sociedades tenían 
interés intrínseco en lugar de ser sólo un fragmento inerte de un lienzo divino.' 

A principios del siglo xv, era común que los europeos vieran España como 
un país de misterio y no poca barbane, lleno de «sarracenos» (musulmanes), ju- 
díos y hombres de la frontera que eran cristianos. No sería la última vez en la 
historia de España que los responsables de estos mitos y tópicos fueran sólo ex- 
tranjeros llenos de prejuicios, sino también, hasta cierto punto, los propios es- 
pañoles. Puede que en 1500 perdurasen en el extranjero algunos de los viejos 
prejuicios sobre España, pero ya no era posible considerar que los reinos de 1sa- 
bel y Fernando estaban al margen de las inquietudes generales de Europa, ya 
fueran políticas o intelectuales. Los «humanistas» de la península Ibérica eran 
muy dados a atribuirse la autoría de esta transformación, pero su carácter social 
e Intelectual merecc un examen más detenido. Para empezar, es importante re- 
cordar que el humanismo italiano del «Renacimiento» no llevó los clásicos a 
España. En Hispania estuvieron algunas de las provincias más romanizadas de 
la república y el imperio, y gran parte de esta herencia la habían conservado pri- 
mero los visigodos y luego los conquistadores musulmanes. Con muy poco ri- 
gor intelectual, por no decir más, en comparación con las mejores pautas de da 
Italia de la época, en el siglo xv la antigua colonia senatorial y más adelante ca- 
pital califal de Córdoba se enorgullecía no sólo de ser la ubicación de una de las 
«inaravillas del mundo», la gran «Mezquita-catedral», sino también la cuna de 
numerosos filósofos, entre ellos los romanos Lucano y Séneca, los musulmanes 
Avicena y Averroes, e incluso, según el poeta cordobés Juan de Mena, el héroe 
de los escolásticos, el mismísimo Anstóteles. Mena (1411-1456) era cronista 
además de poeta, y también secretario de letras latinas de Juan IT de Castilla. Él 
y su contemporáneo Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana (1396- 
1458), como consumados poetas que escribían en un nuevo estilo castellano la- 
tinizante, eran ejemplos de la influencia Italiana en España mucho antes de la 
accesión de Isabel, Santillana poseía una gran colección de manuscritos floren- 
unos. aunque, después de su muerte, el librero florentino Vespasiano da Bistcci 
dijo que el marqués sabía leer bien el italiano toscano, pero no el latín. En este 
sentido era típico de su época. La tendencia principal del «humanismo» en ta 
España de comienzos y mediados del siglo xv era la traducción al vernáculo y 
la adaptación de obras en griego clásico y latín, principalmente para divertir e 
ilustrar a nobles y caballeros en lugar de los eruditos que poblaban las universi- 
dades, los círculos eclestásticos y el gobierno real. Muchos de estos textos no se 
tradujeron al castellano a partir de los originales, sino de adaptaciones en latín 
o italiano, a veces falsas, que eran obra de humanistas renacentistas de la épo- 
ca, en Florencia y en otras partes. Sin embargo, los italianos de la época no hu- 
bieran considerado que lo que hacían los castellanos representaba el «renacer» 
de las letras clásicas en España. En vez de ello, era otra forma de Renacimien- 


|. Helen Nader, The Mendoza family in the Spanish Renaissance, 1350-1550, 
Nueva Brunswick, Nj, 1979, pp. 1-16. 


266 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


to, un renacer, en la Baja Edad Media, de una antigiiedad idealizada que pros- 
peró hasta bien entrado el siglo xv1, con total independencia de lo que hacían los 
humanistas profesionales que trabajaban en latín. 

Estos humanistas hicieron su primera aparición en la escena castellana con 
los Santa María, antes Ha-Leví, la gran familia de conversos de Burgos. Alonso 
García de Santa María (1384-1456), obispo de Burgos, bautizado de niño des. 
pués de la conversión de su padre en 1390-1391, que primero fue rabino y lue- 
go obispo de aquella ciudad, tuvo contacto directo con las ideas humanistas ita- 
lianas en Italia durante el decenio de 1420 y, al parecer, las absorbió de verdad, 
Aceptó la visión ciceroniana del valor positivo de la retórica, que fue esencial 
para el Renacimiento italiano de su período. Aunque su falta de interés por otra 
faceta importantísima del humanismo italiano de la época, la filología, le hizo 
chocar con Leonardo Bruni, Alonso de Cartagena puede considerarse, de todos 
modos, uno de los fundadores de un humanismo ibérico distintivo. Su gran 
aportación fue recalcar que el sentido filosófico tenía tanta importaricia como la 
filología y la retórica en el estudio de los textos clásicos. También era típico del 
saber humanístico en la España del siglo xv que Cartagena se mostrara dis- 
puesto a producir obras en lengua vernácula, por ejemplo su traducción al cas- 
tellano de la obra de Séneca De la providencia, paralelamente a tas que escribía 
en latín. Las trayectorias respectivas de otros dos eruditos castellanos, el cordo- 
bés Nuño de Guzmán (A. 1405-después de 1467) y Rodrigo Sánchez de Aréva- 
lo (1404-1470), obispo de Palencia, demuestran la creciente vitalidad del hu- 
manismo castellano durante los reinados de Juan 11 y Enrique IV. Nuño, que era 
un viajero y coleccionista de libros, encargó al humanista florentino Giannozzo 
Manetti una biografía del filósofo estoico Séneca, que nació en Córdoba. Con 
mucho gusto informó a Manetti del lugar donde supuestamente estaba la casa de 
Séneca, que los habitantes de su ciudad natal guardaban como un tesoro. Guz- 
mán contribuyó a cercar una tendencia en la cual los españoles empezaron a es- 
tar a la altura de sus contemporáneos humanistas de Italia en lo que se refería a 
interesarse por los lugares antiguos, tanto en su propio país como en el extran- 
jero. Los españoles que asistieron al concilio de la Iglesia que Pío MN convocó en 
Mantua (1459-1461), en un vano intento de organizar una cruzada contra los 
turcos, aprovecharon su estancia en Ttalia para dedicarse a esas actividades. Ro- 
drigo Sánchez de Arévalo trabajó en la Curia romana durante los pontificados 
de Pío 11 (1458-1464) y Pablo Ul (1464-1471). En 1470 publicó finalmente la 
primera iHistoria de España impresa, que dedicó a Enrique TV de Castilla. La 
obra tenía dos propósitos principales, el primero de los cuales era anunciar a una 
Europa cristiana que se tambaleaba ante el avance de los turcos, y en particular 
la caída de Bizancio/Constantinopla en poder del islam en 1453, que la verda- 
dera esperanza de una recuperación cristiana estaba en los reyes de España/His- 
pania y su misión histórica de «reconquistar» la Granada musulmana. Heredó 
esto de Alonso de Cartagena, pero Rodngo, al ver que los humanistas italianos 
se burlaban de los logros culturales españoles durante el concilio de Mantua, 

- fue más lejos y afirmó que la civilización hispánica se derivaba de los troyanos 
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y, por consiguiente, era más venerable incluso que la de Roma. Es evidente que 
ja confianza de los españoles en sí mismos ya iba en aumento cuando Isabel se 
convirtió en reina de Castilla. 

Dados sus estrechos vínculos históricos con ltalia, era inevitable que las tje- 
rras de la corona de Aragón también se vieran afectadas por las novedades cul- 
turales de Italia, a partir de la época de Petrarca. Como en Castilla, la corte real 
de Aragón-Cataluña desempeñaba un papel de gran importancia en la recepción 
de idcas de la península vecina. Petrarca y Boccaccio tenían seguidores catala- 
nes en las chancillerías de Juan 1 (1387-1395) y Martín I (1395-1410) que cru- 
zaban correspondencia en latín y trataban de «purificar» su estilo. Parecía que 
iba a haber un Renacimiento catalán, pero la llegada al trono aragonés de los 
Trastámara de Castilla, después de que la casa de Barcelona se extinguiera al 
morir Martín, fue un grave revés. La nueva dinastía continuó apoyando las ar- 
tes indígenas, pero en 1432, Alfonso V se fue a Ttalia y nunca volvió. Recolec- 
tó una cosecha de humanistas italianos en Nápoles, pero centros como Barcelo- 
na, Valencia y Mallorca entraron en decadencia, aunque en Navarra el príncipe 
Carlos de Viana se convirtió en mecenas. La accesión de Juan Il de Navarra a 
los tronos de la corona de Aragón, tras la muerte de Alfonso en 1458, hizo que 
renacieran las artes. Una vez más se formaron círculos humanísticos en las cor- 
tes de Zaragoza y Barcelona, se imprimieron libros italianos, y cuando Fernan- 
do e Isabel se casaron, en 1469, ya se había formado en Aragón y Cataluña una 
escuela realista y nacionalista de historiografía. A partir de entonces, surgió en 
los termtorios de la pareja una tradición humanística e histórica unida. Rodrigo 
Sánchez de Arévalo asistió al concilio de Mantua en 1459-1461 en compañía 
del cardenal obispo de Gerona, el catalán Joan Margarit (A. 1421-1484), que se 
había educado en el Colegio Español de Bolonia y durante muchos años traba- 
Jó en la Curia romana por cuenta de Alfonso V y Juan ll de Aragón, tras lo cual 
permaneció al servicio de Fernando y su esposa. Margarit dedicó más de veinte 
años a escribir una historia de lo que él llamaba el período «pre-|visi]gótico» de 
España. La escribió para contrarrestar la creciente mitología castellana de la 
época, que sugería que todo lo que era bueno en España, incluida la aristocracia 
del momento, se derivaba de la herencia germánica del país. Evidentemente, 
esta visión histórica resultaba tan poco atracúva para los catalanes y los arago- 
neses como para los conversos de toda España, incluida la familia Santa María. 
No obstante, Margarit, quizá debido al tiempo que había pasado en el extranje- 
ro, no se vio envuelto en el regionalismo catalán y fue leal partidano de la di- 
nastía Trastámara hasta su muerte. Al igual que algunos de sus contemporáneos 
castellanos, y con la ventaja de tener acceso a los mejores yacimientos de Italia, 
el obispo de Gerona participó en la creciente afición a visitar lugares de interés 
y a los descubrimientos y la investigación arqueológicos.* 


2. Jeremy Lawrance, «Humanism in the Iberian peninsula», en Anthony Goodman 
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pp. 220-257. 
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También entre los españoles que asistieron al concilio de Pío U en Mantua 
se hallaba Alfonso de Palencia (1424-1492), que es casi seguro que nació en la 
homónima ciudad castellana y en 1441 pasó a formar parte de la casa de Alon- 
so de Cartagena, obispo de Burgos. Más o menos entre 1447 y 1453 estuvo en 
Italia, en parte por asuntos de la catedral, y conoció personalmente, en Roma y 
Florencia, a muchas de las principales lumnbreras del Renacimiento, entre ellas 
al cardenal Besarión y a Jorge de Trebisonda, que eran griegos, así como a Leo- 
nardo Bruni, Poggio Bracciolini y Vespasiano da Bisticci. Tras volver a España 
en 1453, ingresó en la casa de Alfonso de Velasco, que era un veinticuatro de 
Sevilla. En 1456, cniró en el séquito de Alfonso de Fonseca el viejo, arzobispo 
de Sevilla. La carrera de Palencia despegó en ese momento. Substituyó a Juan 
de Mena como secretario de letras latinas del rey, que ahora era Enrique IV, y 
exceptuando un viaje diplomático a Roma en 1464, pasó el resto de su vida en 
Sevilla. Palencia fue probablemente lo más parecido a un humanista italiano 
completo que produjo España en la segunda roitad del siglo xv. Escribió nume- 
rosas obras de historia y geografía, teoría política y sobre las cosas antiguas, 
aunque gran parte de estas últimas se ha ha perdido. Redactó cartas ingeniosas 
en latín y también tradujo al castellano a autores de textos clásicos como, por 
ejemplo, Plutarco y el historiador judío Flavio Josefo. Asimismo, era lexicógra- 
fo y en cierto sentido fue precursor de Antonio de Nebnja, el gramático de tiem- 
pos de Isabel. Sin embargo, la mayor de sus obras fue una historia de España en 
latín que abarcaba hasta el momento de su muerte en 1492, la Gesta hispanien- 
sia, conocida comúnmente por las Décadas, título de la obra del romano Livio 
que fue su modelo. Esta obra erudita y a menudo polémica no sólo ofrece un es- 
tudio mordaz de la historia española de su tiempo, sino que también dedica mu- 
cho espacto a acontecimientos ocurridos en países vecinos. además de una apre- 
ciación completa de la importancia que tuvo la llegada de los turcos otomanos 
al Mediterráneo oriental. isabel le había despedido de su puesto de cronista, al 
parecer debido a su excesiva independencia y tal vez por su misogima, durante 
las Cortes de Toledo en 1480. Palencia murió en 1492, justo cuando sus sobera- 
nos, cuya determinación tanto había alabado, empezaban a consolidar su con- 
quista de Granada.* 

En opinión de todo el mundo, y no sólo de él mismo, la figura más destaca- 
da entre los eruditos del humanismo español durante el reinado de Fernando e 
Isabel fue Antonto de Lebrija (1444-1522), que se hacía llamar Nebrija. Se edu- 
có en el Colegio Español de Bolonia y su labor estaba a la altura de la de cual- 
quiera de sus contemporáneos italianos. «Ncbnja» dominaba el ante de hacerse 
su propia publicidad y el primer paso que dio para reinventarse a sí mismo fue 
substituir su apellido original, el humilde Martínez, por el espléndido sobre- 


3. Alfonso de Palencia en Brian Tate y Jeremy Lawrence, eds., Gesta hispantensia 
ex annalibus suorum dierum collecta, 1, Madrid, 1998, pp. xxxv-1v; John Edwards, 
«Pride and prejudice: Alfonso de Palencia as historian», Nottingham Medieval Siudies, 
xlixi (1999), pp. 206-211. 
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nombre de Aelius Antonius Nebrixensis, en honor del imaginario origen roma- 
no de la ciudad andaluza donde nació. Aunque tenía por norma no reconocer 
nunca predecesores ni influencias, es muy probable que Nebrija conociera a Al- 
fonso de Palencia y había contraído una gran deuda con Alonso de Cartagena. 
Le interesaban las cosas antiguas y en 1498 preparó para Isabel un breve trata- 
do sobre el tema que era supuestamente una muestra de una obra mucho más ex- 
lensa que nunca llegó a publicarse. Al regresar de Bolonia en 1470, Nebrija se 
instaló en la universidad de Salamanca para, según dijo, combatir el oscuranus- 
mo intelectual que había en ella. En 1481 publicó una introducción a la gramá- 
tica latina para estudiantes con el objeto de que substituyera a los libros de texto 
que existían a la sazón. Las Introducciones tuvieron mucho éxito y hacia 1487 
se preparó una edición bilingiie para la reina Isabel. Las ediciones posteriores se 
vendieron en toda la Europa occidental, incluida Inglaterra, aunque el libro no 
era, ni con mucho, tan «original» como pretendía su autor, tenía más de tres- 
cientas páginas de tipo gótico tradicional y utilizaba técnicas medievales muy 
arraigadas como las rimas mnemónicas para las cuestiones gramaticales y lar- 
gas notas al margen o glosas. Las numerosas críticas que en el siglo xvi se hi- 
cieron a la gramática latina de Nebrija son tal vez un cumplido oblicuo a su éxi- 
to, que lo convirtió en un monumento que se prestaba a los ataques. Nebrija 
apreciaba profundamente la fuerza del lenguaje y expresó gran parte de su méto- 
do en sus clases del día de San Lucas como profesor en Salamanca. Arremetió 
contra la erudición de la mayoría de sus colegas, que él consideraba primitiva, 
y enunció su propia creencia de que un gramático, un grammaticus humanista, 
debía cultivar la polimatía y tener un conocimiento superior de la lengua y la l1- 
teratura latinas que le permitiera dominar todas las demás disciplinas académi- 
cas, como tradicionalmente se suponía que hacían los teólogos. 

Con todo, la herencia cultural de la España de Isabel y Fernando, gracias en 
parte a la larga coexistencia de las tres religiones de Abraham en la península 
Ibérica, abarcaba una diversidad de materias mucho mayor de lo que hemos 
dado a entender hasta aquí. La herencia musulmana, en la que los judíos histó- 
ncamente habían tenido amplia participación, se hizo notar en los campos de la 
medicina, la astronomía y la agronomía. La reactivación de los estudios cristia- 
nos, en particular en la universidad de Salamanca, durante el siglo Xv, que no 
podía atribuirse en su totalidad a la influencia del Renacimiento italiano, no bo- 
rró-por completo estas influencias culturales e intelectuales anteriores. Algunos 
eruditos españoles como, por ejemplo, Enrique de Villena (1386-1434) y, más 
adelante, Fernando de Córdoba (1423-1486), trataron de marginar el estudio de 
la astrología y la alquimia, que tradicionalmente se consideraba respetable, a fa- 
vor de la búsqueda de una «ciencia universal» o sistema de conocimiento en la 
tradición de los anteriores eruditos catalanes Ramon Llull y Arnau de Vilanova. 
Fernando de Córdoba, que vivió principalmente en Roma, entró en el círculo 
del cardenal Besarión y se comprometió con el neoplatonismo. Sin embargo, es- 
tos individuos no eran representativos de la mayoría de la gente culta que vivía 
en la península Ibérica. Aunque las facultades de derecho civil y canónico que 
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había en ella se estaban convirtiendo de forma creciente en semilleros de buró- 
cratas de la Iglesia y la administración pública, durante este período la univer- 
sidad de Salamanca también ofrecía enseñanzas de medicina, astronomía, filo- 
sofía natural, hebreo y música. Durante el Renacimiento, en España como en 
otras partes de Europa, la astrología aún era una disciplina académica respeta- 
ble y el titular de la primera cátedra de la misma en Salamanca era un polaco, 
Miembros de la universidad como, pongamos por caso, Diego Ortiz de Calza- 
dilla, que se dedicaban a la astronomía teórica cooperaron con colegas portu- 
gueses en Lisboa y sacaron provecho de la experiencia directa de los viajeros 
marítimos portugueses. Abraham Zacuto (h. 1452-4. 1322) pasó algún tiempo 
en Salamanca antes de convertirse en astrónomo de la corte de Manuel de Por- 
tugal, a la vez que el propio Nebrija partició en la floreciente producción de 
obras de cosmogratía que tenía lugar en aquel tiempo. Quizá como consecuen- 
cia en parte del legado musulmán, en España los estudios de medicina eran bas- 
tante más empíricos que en otros muchos lugares de Europa y no se impartían 
exclusivamente en las universidades. Á partir de alrededor de 1460, por ejem- 
plo, el monasterio jeronimiano de Guadalupe tuvo una escuela de medicina muy 
conocida además de su hospital. Parece que una de las razones del gran interés 
de Isabel y su esposo por este monasterio en particular fue su escuela de medi- 
cina. Algunos de sus alumnos fueron médicos personales de la reina y el arqui- 
tecto real, Juan Guas, construyó en el monasterio una residencia para enfermos 
desahuciados a finales del decenio de 1480. La corona trató de controlar a la 
clase médica en general valiéndose de un sistema de concesión de licencias, y 
en marzo de 1477 nombró a cuatro doctores en medicina «alcaldes mayores 
y examinadores». El sistema de control de la clase médica se parecía al que se 
aplicaba a otros gremios profesionales y mercantiles. En teoría, estos funciona- 
rios debían otorgar licencias a todos los que deseaban ejercer la medicina, des- 
de el médico de la corte hasta el más humilde proveedor de remedios a base de 
hierbas, pero en la prática el sistema no llegaba mucho más allá de la corte y las 
universidades. También la agricultura se consideraba esfera de interés científi- 
co, además de social y económico, y en 1513 Gabriel Alonso de Herrera publi- 
có su Libro de agricultura, que destilaba la experiencia de los agricultores es- 
pañoles, desde los romanos hasta los «moriscos» de Granada en tiempos del 
propio autor, y se utilizó corno obra de consulta hasta el siglo xrx. 
Probablemente puede decirse con justicia que en el momento en que Isabel 
subió al trono de Castilla la innovación no era la principal caracateristica de los 
estudios teológicos y filosóficos en España. Los planes de estudios de las es- 
cuelas y las universidades estaban enraizados en la teología escolástica del si- 
glo XIII y de antes, con pocas concesiones siquiera a la filosofía «nominalista» 
dei xrv. Los documentos reales brindan algunos indicios de las condiciones que 
existían en las universidades castellanas en tiempos de Fernando e Isabel. El 
control gubernamental de las «viejas» universidades de Salamanca y Vallado- 
lid, a cambio del reconocimiento y los privilegios de la corona, era la norma du- 
rante este período. Las Cortes de Toledo de 1480 decretaron que en lo sucesivo 
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sólo se reconocieran en el reino los títulos de estas dos instituciones, y más ade- 
lante, entre 1481 y 1497, varias pragmáticas reales aclararon esta medida. Entre 
las disposiciones más importantes estaban que tenían por fin garantizar la cali- 
dad de los licenciados («letrados») que entraban en el funcionariado en número 
creciente. Tenían que haber pasado como mínimo diez años en una universidad 
(«estudio general»), lo cual significaba que se habían cursado estudios después 
de la licenciatura, y contar como mínimo veintisiete años de edad antes de po- 
der tomar parte en la administración de justicia. Al tiempo que concedía la ex- 
clusividad a Salamanca y Valladolid en Castilla, la corona también intervino en 
la dirección interna de las universidades. Se tomaron medidas para garantizar la 
independencia de los electores a cátedra, reducir la prodigalidad de los banque- 
tes y las celebraciones que los elegidos debían ofrecer a los electores y pagar los 
derechos de examen de los estudiantes pobres. Esta protección real, fuese o no 
eficaz en la práctica, era en principio necesaria en un período de expansión uni- 
versitaria. La universidad de Salamanca, que en tiempos de Isabel y Fernando 
tenía veinticinco profesores y alrededor de siete mil estudiantes, se gobernaba 
por los estatutos que había otorgado el papa Martín V en 1422. Durante aquel 
siglo se puso en marcha un gran programa de construcción cuyos resultados 
fueron las escuelas mayores y menores, el hospital universitario de Santo To- 
más de Aquino y la ampliación de la biblioteca de la universidad. En un edifi- 
cio construido más adelante, en el siglo xvi, todavía puede verse un medallón en 
el que aparece un retrato de los Reyes Católicos y, en grego, el lema «Los re- 
yes para la universidad y la universidad para los reyes». La universidad de Va- 
ladolid también venía creciendo desde que a mediados del siglo XIV accediera 
al trono la dinastía Trastámara y se instaurara en la ciudad la «audiencia» O in1- 
bunal superior. Así pues, la especialidad de Valladolid era el derecho, aunque 
después de 1418 también se enseñó teología allí. El aumento de la educación su- 
perior en Castilla durante el reinado de Fernando e Isabel también llevó apare- 
jada la creación de nuevas universidades como, por ejemplo, la de Sigtienza 
(1477). Los dominicos abrieron colegios universitarios en Ávila, Valladolid y 
Sevilla, donde en 1502 se fundó una nueva universidad, y el cardenal Mendoza 
había creado antes el colegio de la Santa Cruz. Diego de Muros, que fue obispo 
primero en Mondoñedo, Galicia, y luego en la sede asturiana de Oviedo, fundó 
la universidad de Santiago de Compostela en 1504, aunque no empezó a fun- 
cionar hasta 1525, y más adelante creó el Colegio de San Salvador de Oviedo, 
en Salamanca. En el mismo período empezaron a fundarse universidades en la 
curona de Aragón. Se crearon facultades de filosofía y letras (que en realidad 
eran colegios menores) en Zaragoza y Valencia en 1474 y en 1500 este último 
se convirtió en universidad por orden del papa valenciano Alejandro VI. La uni- 
versidad de Barcelona, que se especializaba en medicina, fue dotada de nuevas 
ordenanzas por el concejo de la ciudad en 1507-1508. También en este periodo, 
entre 1483 y 1505, se creó una universidad en Mallorca, con Ramon Llull, el 
gran teólogo y místico de las Baleares, como patrón espiritual, aunque no se le 
permitió conceder títulos hasta el siglo xv. Mientras tanto, en 1503 Fernando 


272 LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


apoyó oficialmente la enseñanza de la doctrina luliana, quizá porque el profun- 
do diálogo cristiano de la misma con el islam seguía siendo útil a efectos políti- 
cos, aunque sólo fuera brevemente. A pesar de esta proliferación de institucio- 
nes de educación superior que tuvo lugar entre 1350 y 1500, tres universidades 
seguían siendo preeminentes al finalizar el reinado de Fernando, Salamanca y 
Valladolid en Castilla, y Lérida en Cataluña. Al empezar el siglo xvi, les salió 
una nueva competidora castellana, la universidad de Alcalá de Henares.” 

La nueva universidad de Alcalá de Henares fue idea del cardenal Francisco 
Jiménez de Cisneros. El papa Alejandro VI la autorizó en 1499 y la institución 
empezó a funcionar en el otoño de 1509, con la teología como principal mate- 
ria de estudio y la preparación de un clero reformador para la Iglesia católica 
como propósito más importante. Se eligió como sede para ella una de las prin- 
cipales ciudades sobre las que Cisneros ejercía «señorío» en calidad de arzobis- 
po de Toledo y en su concepción original la universidad consistía en un «cole- 
gio mayor», dedicado a san lldefonso, y dieciocho colegios menores, muchos 
de ellos dirigidos por órdenes religiosas. LE] proyecto se basaba en una casa de 
estudio que los franciscanos observantes habían creado en la ciudad en 1473, en 
tiempos del predecesor de Cisneros, el arzobispo Carrillo. El Colegio de San I- 
defonso fue el primero en construirse y en empezar a funcionar y, según los es- 
tatutos de 1510, que parece que tuvieron por modelo los de la universidad de 
París del mismo período, al frente del mismu estaba un rector que elegían anual- 
mente los treinta y tres miembros de pleno derecho del colegio. Había también 
doce capellanes y personal domésuco, y la regla que gubernaba la vida del co- 
legio seguía muy de cerca el modelo de las instituciones monásticas. En con- 
traste con Salamanca y Valladolid, la teología era la disciplina dominante y el 
derecho tenía sólo un pequeño papel, aunque había un profesor de derecho ca- 
nónico. La facultad de filosofía y letras, que en el sistema universitario medie- 
val tenía por misión preparar para las otras facultades, adquirió gran importan- 
cia, al igual la facultad de medicina, a la que más adelante se le añadió un 
hospital. Sin embargo, los estatutos de 1510 dejan claro que debía darse siem- 
pre prioridad a la teología y a las disciplinas auxiliares necesarias para su estu- 
dio. Entre estas últimas, de una manera que hubiese llenado de alegría a los hu- 
manistas en cualquier parte de la Europa de entonces, se daba prioridad al arte 
de la retórica, de cuya enseñanza se encargaban Hernando Alonso de Herrera y 
Antonio Nebnja, que Alcalá de Henares robó a Salamanca. Para ayudar en los 
estudios bíblicos y clásicos, se creó una cátedra de griego y había la intención 
de crear cátedras de árabe y siríaco-caldeo. Aunque San Mdefonso conservó 
siempre la supremacía que tuvo desde el primer momento, el grupo de colegios 
que habia a su alrededor creció de manera inintermmapida. Con todo, la fama de 
la nueva universidad de Cisneros se asocia principalmente con la Políglota 
Complutense. 


4. Miguel Ángel Ladero Quesada, La España de los Reyes Católicos, Madrid. 
1999, pp. 342-346, 353-357, 
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Al parecer, la idea de este proyecto se le ocurrió a Cisneros antes incluso que 

la de fundar la universidad de Alcalá de Henares. La Políglota seguía la tradi- 

ción de la edición multilingiie del Nuevo Testamento que hizo Orígenes (1. 185- 
h. 245), y consistía en seis volúmenes en folio con el texto completo de la Biblia 
en columnas paralelas. Los cuatro primeros volúmenes contenían el Anuguo Tes- 
tamento en hebreo, griego y latín, además de la Tora o Pentateuco, esto es, los cin- 
co libros de Moisés, en siríaco (caldeo). El quinto volumen contenía el Nuevo Tes- 
tamento en griego y latín, con remisiones al Anuguo Testamento, a la vez que el 
volumen fimal estaba dedicado a instrumentos para el estudio, tales como diccio- 
nanios hebreos y caldeos, una gramáuca hebrea e interpretaciones de nombres pro- 
pios utilizados en la Biblia. La impresión de la Políglota quedó terminada antes de 
1517, pero la autorización pontificia no se obtuvo hasta que León X finalmente la 

dio en marzo de 1520. Al parecer, la edición de la Políglota estuvo muy relacio- 
nada con la expansión de la imprenta, en España en general y en Alcalá de Hena- 
res en particular. Según parece, no se empezó a trabajar en serio hasta que Amao 
Guillén de Brócar instaló su imprenta en la nueva ciudad universitaria. Brócar ha- 
bía empezado a imprimir en Pamplona en 1490 y en 1502 se trasladó a Logroño, 
donde produjo varias obras de Nebrija. En efecto, es muy posible que Nebrija, que 
intervendría, de manera polémica, en el proyecto de la Políglota, recomendase el 
impresor a Cisneros y puede que éste proporcionase fondos para adquirir nuevos 
tipos de imprenta griegos, hebreos y romanos. El cardenal arzobispo no sólo reu- 
nió un equipo de eruditos, sino que también compró gran número de manuscritos. 
Según uno de sus primeros biógrafos, pagó no menos de cuatro mii ducados por 
siete manuscritos hebreos. El prólogo de la Políglota afirma que muchos manus- 
critos griegos y latinos los facilitó personalmente León X y procedían de la bi- 
blioteca pontificia. Otros, es de suponer que textos griegos, se copiaron de la co- 
lección del cardenal Bcesarión, que la república de Venecia envió a España. No se 
sabe con total certeza cómo se repartió el trabajo de preparar la Políglota entre los 
encargados de la edición, pero parece que de los textos hebreos se encargaron dos 
conversos, Pablo Coronel y Alfonso de Zamora. El griego estuvo probablemente 
al cuidado de Hernán Núñez de Guzmán y del único miembro del equipo que no 
era español, Demetrus Ducas, un cretense que había trabajado para la famosa tm- 
prenta aldina en Venccia. Es probable que el controvertido trabajo relativo al tex- 
Lo latino de la Vulgata lo hicieran Juan de Vergara, que obtuvo un doctorado en te- 
ología en Alcalá de Henares en 1517, y Diego T.ópez de Zúñiga, estudioso bíblico 
salmantino que más adelante participaría en debates con los grandes humanista 
Jacques Leféevre y Desiderio Erasmo. El más famoso de los eruditos que trabaja- 
ron en el proyecto fue Nebrija, cuyos trabajos bíblicos habían motivado la confis- 
cación de sus papeles por parte del sucesor de Torquemada como inquisidor ge- 
neral, fray Diego de Deza. Cisneros, que se convirtió en el inquisidor general en 
1507, veía el trabajo de Nebrija con ojos más favorables, a pesar de no ser teólo- 
go. Como precursor de gran parte de la crítica bíblica de los siglos xIX y XX, el gra- 
mático salmantino insistió en la importancia de la filología para fijar el texto de la 
Biblia. Las variantes en el texto latino (a la sazón la traducción llamada Vulgata 
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atribuida a san Jerónimo [A. 345-420) del Nuevo Testamento debían remitirse a] 
griego, a la vez que las variantes en los manuscritos latino y griego del Antiguo 
Testamento debían cotejarse con el hebreo. Cisneros pidió a Nebrija que colabo- 
rase en la edición de la Políglota en 1513, pero pronto surgieron problemas y Ne- 
brija dimitió, por dos razones declaradas. En primer lugar, no aprobaba la utiliza- 
ción en el proyecto del diccionario etimológico de nombres de Remigio. La otra 
razón, ¡más grave, era que no estaba de acuerdo con que el equipo latino cotejara 
sólo manuscritos cn esa lengua, sin remitirse al griego. Cisneros también trató de 
persuadir a Erasmo a ayudar con el proyecto, pero probablemente el cardenal ya 
tenía suficientes problemas con Nebrija, cuya crítica de los métodos que se em- 
pleaban para preparar la edición no era del todo justa, lo cual es característico. En 
la obra que finalmente se publicó se nota que sí se cotejaron los manuscritos per- 
tenecientes a las distintas tradiciones lingiiísticas. 

Aunque es probuble que la Políglota fuera motivo de orgullo y alegría para 
él, tal vez el patrocinio de otras publicaciones indique más sobre sus ideas y 
gustos, aunque dedicar libros cn este período no significa por fuerza que parti- 
cipara personalmente en su edición. Por ejemplo, algunos miembros del grupo 
que trabajó para él en Alcalá de Henares publicaron obras y ediciones por ini- 
ciativa propia. No cabe duda de que Cisneros, como arzobispo de Toledo y pri- 
mado de la Islesia española, se encargó de que se publicaran numerosos textos 
litúrgicos, con dos objetivos principales, a saber: reformar y mejorar la liturgia 
y la música del rito romano, en su diócesis además de en su propia catedral, y, 
en particular, preservar el nto denominado «mozárabe», que era anterior tanto a 
la invastón musulmana de 711 como a las reformas litúrgicas romanas de] si- 
glo xi. En 1499 se publicó una nueva serie de libros litúrgicos para la catedral 
de Toledo y hoy día sigue celebránciose en ella la eucaristía según el rito mozá- 
rabe. Aunque la enseñanza en Alcalá de Henares aún se basaba en la teología es- 
colástica, parece que Cisneros no estaba interesado en publicar obras de esa cla- 
se, aunque vivía en un mundo intelectual aristotélico, Sin embargo, sí apoyó la 
publicación de obras claramente humanísticas, por ejemplo de Nebrija. Tam- 
bién protegió a Hernando Alonso de Herrera, seguidor del secretario pontificio 
Lorenzo Valla, que era famoso por denunciar la falsedad de la Donación de 
Constantino, que supuestamente dio el poder sobre la Iglesia al papa Silvestre a 
comienzos del siglo 1v. Dada la profunda devoción que profesaba a su orden, la 
franciscana, especialmente en su forma observante, no es extraño que volviese 
a publicar las reglas onginales de san Francisco, santa Clara y los terciarios 
franciscanos, pero también era favorable a la obra de los grandes nvales de los 
franciscanos, los dominicos. Aunque a menudo se le considera precursor de la 
Reforma además de figura del Renacimiento, la vida espiritual e intelectual de 
Cisneros fue en muchos aspectos típica de la época de Isabel y Fernando, y lle- 
vaba decididamente el pasado hacia el futuro? 


5. Enka Rummel, Jiménez de Cisneros: on the threshold of Spain's Golden Age, 
Tempe, AZ, 1999, pp. 57-65. 
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Si algo demuestra la carrera del cardenal-inquisidor, es la inmensa y cre- 
ciente influencia de la imprenta, en la cual España interpretó su papel, aunque 
bajo un fuerte influjo extranjero. Parece ser que la primera imprenta española se 
instaló en Segovia alrededor de 1472, cuando John Parix de Heidelberg impri- 
mió un Sinodal, es decir, un registro de los sínodos diocesanos de dicha sede. A 
partir de entonces no tardaron en instalarse imprentas en casi todos los centros 
de población importantes, excepto en la Granada musulmana. Numerosos im- 
presores nativos trataron de emular a los alemanes y otros ciudadanos centro- 
europeos que trajeron el oficio a España, pero pocos tuvieron éxito y los ex- 
tranjeros recuperaron rápidamente su dominio. La ética comercial, más que las 
inquictudes intelectuales, gobernó la tipografía española desde el principio. Por 
ejemplo, los primeros impresores que hubo en Valencia fueron importados por 
un factor de la compañía mercantil de Ravensburg, Jakob Vizlandt, y, por tanto, 
no es extraño que las primeras imprentas de la corona de Aragón se instalaran 
en dicha ciudad y en Barcelona. que eran los principales centros comerciales. Es 
igualmente obvio que los primeros impresores que hubo en España no estaban 
ligados al movimiento humanístico, como Aldo en Venecia. Generalmente las 
imprentas eran pequeñas y, como en otros países entonces, era frecuente que 
produjesen sólo unos cuantos libros y luego desaparecieran. El mercado era tan 
inestable que los mercaderes o los libreros formaban asociaciones para repartir 
las pérdidas. Por regla general, estos patrocinadores eran las mismas personas 
que dirigían el comercio nacional e internacional de mercancías tales como la 
lana y el paño, y trataban los libros exactamente de la misma manera. El patro- 
cinio altruista, categoría en la que podríamos incluir a Cisneros, era raro y lu 
que predominaba era el afán de lucro. Impresores como, por ejemplo, los de 
Barcelona se veían acosados constantemente por los acreedores, quebraban a 
menudo y en todo momento se cernía sobre ellos la amenaza de la cárcel de deu- 
dores. A veces la calidad de la tipografía cspañola era muy alta, pero la produc- 
ción total resultaba pequeña en comparación con la de Francia, Italia y Alema- 
nia. En España raramente había más de tres o cuatro imprentas en una sola 
ciudad, mientras que en Venecia sólo había ya más de doscientas en 1520. Así 
pues, los impresores españoles no podían entrar en el mercado de exportación 
en masa y, en vez de ello, Castilla y Aragón importaban libros en gran escala. 
También se importaban ediciones extranjeras, que generalmente eran versiones 
de los clásicos, obras jurídicas y teológicas y otros textos académicos. Cuando 
los libros se imprimían en España, a menudo también había que importar el pa- 
pel. Aunque en el país se fabricaba papel desde el período musulmán, por ejem- 
plo en Játiva, en el reino de Valencia, y en Castilla se usaba papel para los do- 
cumentos reales desde el siglo X5tt, la producción no podía hacer frente al 
aumento de la demanda que causó la imprenta. La mayoría de los libros que sa- 
lían de las prensas españolas en este período estaban destinados a los mercados 
locales, aunque algunos se distibuían por todo el país. Sin embargo, aunque la 
abadía benedictina de Montserrat, en Cataluña, que fue refornada por el abad 
García, hermano de Cisneros, empezó a publicar en 1499, era frecuente que los 
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libros litúrgicos para las diócesis españolas se imprimieran en el extranjero. Por 
ejempio, de las Siere Partidas de Alfonso X se habían hecho dos ediciones en 
Sevilla en 1491, pero la tercera se hizo en Venecia. 

A veces se tenía la sensación de que Jos impresores españoles adolecían de 
limitaciones técnicas al compararlos con sus competidores extranjeros. Por 
ejemplo, cuando en 1506 la universidad de Salamanca decidió encargar una edi- 
ción de uno de sus teólogos más distinguidos del siglo xv, Alonso de Madrigal 
(«El Tostado»), el texto original en latín se envió a Venecia, aunque la versión 
española se confió a un impresor local. En vista de la opinión que predominaba 
sobre la capacidad técnica de los impresores españoles, el trabajo que hizo Bró- 
car en el caso de la Políglota Complutense parece todavía más impresionante, 
Convendría señalar que un exceso de demanda sobre la capacidad de oferta ya 
era una característica española antes incluso de la llegada de la imprenta. Se 
sube que los escritorios de los monasterios de Castilla se vieron abrumados a 
mediados del siglo Xv, y este apetito de textos extranjeros viene a confirmar la 
falsedad de la idea de que España estaba cerrada a las influencias culturales ex- 
tranjeras antes del reinado de Fernando e Isabel. Al verse prácticamente exclui- 
dos de la elite de la edición internacional, los artesanos españoles reaccionaron 
con una tendencia a conformarse con encargos más modestos, tales como im- 
primir indulgencias y formularios oficiales, además de textos corrientes en len- 
gua vérnacula como, por ejemplo, libros escolares, almanaques y literatura de- 
vocional. Sin embargo, conviene recordar que la mayor parte de los súbditos de 
Fernando e Isabel no compartían los prejuicios elitistas de la pequeña minoría 
humanística, de tal modo que, por lo general, la labor de los impresores espa- 
ñoles era tan influyente como amplia su distribución. No obstante, el mercado 
total de libros siguió siendo pequeño, y, todavía en el decenio de 1490 había 
gente que pensaba que la técnica de la impresión no era indispensable, lo cual 
lena de horror a los modemos eruditos obsesionados con tos libros. Aunque 
muchos de los primeros libros que se imprimieron se limitaban a reproducir tex- 
tos que ya existían en manuscrito, parece que la nueva técnica redujo los pre- 
cios. Más dudoso es que tos libros llegaran a un público más amplio, excepto tal 
vez en Valencia. Es más probable que el mismo número de lectores sencilla- 
mente comprase más libros. No obstante, el nuevo arte, con todas sus limitacio- 
nes, tuvo un valor inmenso no sólo para una reducida elite cultural, sino para el 
gobierno mismo y los objetivos políticos y snciales de los Reyes Católicos.* 

Entre 1499 y 1503, se hicieron tres inventarios de los libros que pertenecian 
a 1sabel de Castilla. Tanto si su real propietaria leía todas estas obras como si no, 
parecen refiejar los gustos del período. Los autores son de épocas y regiones 
geográficas muy variadas, desde los clásicos hasta los contemporáneos y desde 
Grecia hasta los dominios de la propia Isabel. Los clásicos están presentes tan- 


6. Chtve Griftin, The Crombergers of Seville. The history of a printing and mer- 
chaní dinasty, Oxford, 1988, esp. pp. 1-7; Montserrat. Cinc-cents anys de publicacions, 
1499-1999, catálogo de exposición, Montserrat, 1999, pp. 11-29. 
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to en el latín original, acompañado de ayudas para que el lector inexperto jos 
descifrase, como traducidos al castellano. Los textos bíblicos y devocionales 
son numerosos, junto con obras asociadas con la tarea de gobemnar, incluidos 
tratados políticos y recopilaciones de leyes de Castilla. También son conspicuas 
en la lista los libros de caballerías inscritos en la tradición artúrica como, por 
ejemplo, £l baladro del sabio Merlín y La demanda de Graal. En nuestro tiempo 
no se ha considerado que la «literatura española», en su forma canónica, inclu- 
yera muchos de estos libros de poca calidad, que por escrito y oralmente entre- 
tuvieron a gran parte de la Europa occidental, desde monarcas hasta campesi- 
nos, durante varios siglos. Entonces, ¿qué se consideraba «buen gusto» en la 
épuca de Fernando e Isabel? Para empezar, jamás debe olvidarse el núcleo reli- 
gloso, generalmente cristiano, de la literatura de todos los reinos. Ya sea en for- 
ma literaria o puramente visual, la «religión popular», al igual que los libros de 
caballerías, abarcaba en realidad a todos los cristianos «viejos» y, cada vez más, 
a los «nuevos». Especial influencia ejercieron las obras escritas que acompaña- 
ban a las prédicas de los frailes, y en particular los fransciscanos observantes a 
los que tanto protegía la corte real. El propio Francisco no tenía muy buena opi- 
nión de las actividades de los intelectuales de su tiempo, aunque, parece que al 
igual que Isabel, era muy aficinado u los libros de caballería. La espiritualidad 
de los franciscanos bajomedievales entró en Castilla por medio de la traducción 
de pasajes de las Escrituras y de obras de espiritualidad y devoción extranjeras, 
tales como la Imitación de Cristo del alemán Tomás de Kempis y la Vida de 
Cristo de Ludolf de Sajonia, esta última traducida por el franciscano Ambrosio 
de Morales (m. 1520). El Cancionero general, selección de poesía a cargo de 
Hernando del Castillo que se publicó en 1311 es un buen ejemplo de la obra se- 
cular del período, en la medida en que pueda distinguirse de lo explícitamente 
religioso. Incluye obras de más de doscientos poetas, la mayoría de ellos del si- 
glo xv, y gran parte de ella consiste en poemas de amor cortés en los cuales las 
imágenes religiosas suelen utilizarse de una manera que puede parecer casi 
blasfema a ojos modernos. El mejor poeta de esta clase en castellano fue Juan 
del Encina (1468-1530), cuyo Cancionero de 1496 se relmprimió muchas ve- 
ces. Juan del Encina era un compositor que escribía su poesía para ser cantada 
y mezciaba material cortesano y «popular» de una forma que, de nuevo, tras- 
ciende las convenciones modernas, que a veces son fruto tanto de la institucio- 
nalización académica como de la realidad del objeto de estudio. En la corte de 
Isabel y Fernando, la poesía lírica se escribía comúnmente para ser cantada, de 
tal modo que existía mucha relación entre las novedades musicales y literarias 
del periodo. 

Otro género importante en la poesía castellana era la sátira y la parodia. En- 
tre 1490 y 1520 aproximadamente, un exponente popularísimo y afortunado de 
este arte fue Rodrigo de Reinosa, cuya Obra se conserva sobre todo en libritos 
de coplas («pliegos sueltos») que eran el método principal para transmitir todas 
las clases de literatura, desde la religiosa hasta la difamatoria. En la España de 
los Reyes Católicos, las obras más populares enue las que llegaban de Italia y 
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se traducían a la lengua vernácula eran las de Dante y las de Petrarca, más que 
las de los humanistas del siglo xv, y Reinosa también se comportó de manera tí- 
pica al volver la vista hacia los precedentes medievales. Su popularísima obra 
Coplas de las comadres (parece que éstas interpretaban el papel equivalente a la 
«suegra» en la comedia más reciente) tomaba partido por los misóginos en el 
debate medieval con los defensores de las mujeres («feministas» en ese sentido 
restringido) que había dominado gran parte de la literatura religiosa y secular en 
los siglos anteriores. Años antes, el marqués de Santillana había condenado las 
baladas populares porque, según él, eran apropiadas sólo para analfabetos, pero 
en tiempos de Fernando e Isabel los poetas y los compositores de la corte las 
aceptaban sin reservas. Las baladas se conservaban en su forma tradicional, y el 
amor y la historia española, incluidas las hazañas de la Reconquista y la vida en 
la frontera de Granada, eran Sus temas principales. Si bien los músicos profe- 
sionales aplicaban a la composición y la interpretación de baladas («villanci- 
cos») todas las habilidades que usaban al escribir la compleja música litúrgica 
del período, hay también indicios de un cambio en el gusto musical en la corte, 
en la que una mayor sencillez se hizo más común. Una vez más, la influencia re- 
ligiosa fue primordial, por cuanto los antiguos himnos litúrgicos cristianos, con 
sencillas tonadas de canto llano, se convirtieron en modelo de una música que 
hacía hincapié en el texto y evitaba las técnicas polifónicas y melismáticas que a 
la sazón causaban furor en las grandes iglesias y las cones de Europa. Uno de 
los principales exponentes del nuevo estilo fue Juan del Encina, que hizo de puen- 
te no sólo entre la poesía y la música, sino también entre éstas artes y el teatro. 
Formado en la universidad de Salamanca, con la que siguió muy relacionado, 
Del Encina también trabajaba para el duque de Alba, magnate local. Sus Éyo- 
glas, como da a entender la referencia virgiliana, se inspiraban en los clásicos, 
pero también reflejaban la nueva mada de la cultura «rústica» y «popular». Una 
de estas obras musicales, que se interpretó en el salón del duque en Alba de Tor- 
mes, probablemente la víspera de Navidad de 1492, representaba la Natividad 
en versos y canciones. En España, como en otras partes de la Europa de enton- 
ces, la representación teatral de la historia navideña solía formar parte de la li- 
turgia de la primera misa de la Natividad, la que se celebraba en la llamada «No- 
che buena», Para divertir a la corte del duque, y sin duda a sus amigos 
intelectuales de Salamanca, Del Encina dio a los pastores los nombres de los 
cuatro evangelistas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y les hizo aludir a las dife- 
rentes aportaciones que sus evangelios hicieron a la historia del nacimiento de 
Jesús, lo cual es un notable anticipo de la modema crítica bíblica. 

Los romances en prosa también eran populares en tiempos de los Reyes Ca- 
tólicos. Desde como mínimo el siglo x11, la literatura europea, de nueyo en gran 
medida bajo el influjo de las tendencias en la interpretación católica del cristia- 
nismo, había tendido de forma creciente a descuidar la violencia masculina de 
las epopeyas anteriores, tales como La chanson de Roland. Desde luego, la gue- 
rra y la violencia continuaron siendo importantes en los romances bajomedie- 
vales, pero ahora se hacía hincapié en un mundo religioso y caballeresco que, al 
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igual que la creciente devoción a la Virgen María, daba mayor énfasis a lo fe- 
menino y al aspecto psicológico de las relaciones humanas. En la España de las 
postrimerías del siglo xv, Diego de San Pedro en particular expuso el arte de lo 
que algunos han llamado anacrónicamente la «novela sentumental». Su Cárcel 
de amor, publicada por primera vez en 1492, se tradujo a varias lenguas y se 
convirtió en un éxito de ventas en Europa. Cuenta la retación entire Loriano y 
Laureola y examina de manera muy detallada el doloroso proceso por medio del 
cual la rigurosa adhesión al esclerótico código del amor cortés condujo a esta 
infortunada pareja a la frustración, el sufrimiento y finalmente la muerte. El re- 
lato estaba dedicado a un magnate cordobés, Diego Fernández de Córdoba, que 
desempeñaba en la corte el cargo de «alcaide de los donceles» (gubernador de 
los pajes reales), y ambientado teóricamente en la Sierra Morena, región de ban- 
dolerismo muy real al norte de Córdoba, pero las referencias espaciales y tem- 
porales tienen poca o ninguna importancia dentro de etla. No obstante, la obra 
de Diego de San Pedro muestra una sutileza que no se observaba en los perso- 
najes caballerescos que eran las «estrellas» entre el público lector y oyente es- 
pañol de la época de Isabel y Fernando, sobre todo Amadís de Gaula, cuyas 
aventuras habían aparecido por primera vez en el siglo X1v y seguían generando 
continuaciones mucho después de la llegada de la imprenta, Si había una obra 
sola, sin embargo, que situaba a Castilla, cuando no a España entera, a la van- 
guardia de la literatura europea, era el diálogo en prosa titulado Comedia de Ca- 
listo y Melibea, que, al parecer, se publicó por primera vez en Burgos cn 1499, 
y, después de las añadiduras que hizo Fernando de Rojas a un texto que, según 
él, había escrito otro, se reeditó con el título Tragicumedia de Calixto y Melibea 
y ha pasado a la histona con el de La Celestina, Con su excepcional profundi- 
dad de caracterización, la obra de Rojas, que se divide en «actos» como una 
obra teatral y consiste en diálogos y soliloguios, ha pasado a ser considerada la 
primera pieza «moderna» de la literatura española y, por ende, ha tenido y sigue 
teniendo muy ocupados a los críticos literarios. La Celestina ha dado pie a afir- 
maciones pretenciosas y también ha sido rechazada con vehemencia, como re- 
presentación de los valores y las actitudes de los cristianos nuevos O CONVErsos 
de España en tiempos de Fernando e Isabel. El argumento original trata de un 
joven noble llamado Calixto que pierde el sentido y sus valores morales al en- 
capricharse de una joven llamada Melibea. Al verse rechazado por ésta, Calixto 
sigue el consejo de su desleal criado Sempronio y obtiene los servicios de una 
notoria alcahueta y bruja llamada Celestuna, que recurre a sus artes negras para 
alcanzar el resultado apetecido. El placer físico de la pareja, que contraviene por 
completo la moral convencional, es efímero y luego empiezan a desintegrarse 
las vidas de todos los personajes principales. Celestina muere asesinada por los 
criados, Sempronio y Pármeno, que son ahorcados por su crimen. Calixto sufre 
una caída mortal tras una cita con Melibea, que se suicida saltando desde una to- 
rre cuando recibe la noticia. En la versión revisada, más completa, el goce de la 
pareja dura un mes, antes del desenlace final, pero las ambigiiedades morales 
permanecen. La dificultad de encajar La Celestina en los valores convenciona- 
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les de la España de Fernando e Isabel ha hecho que a veces se constlere que el 
libro es o bien «realista» O ajeno a su tiempo. Fuera cual fuese la verdadera mo- 
tivación de su uutor, no cabe duda de la advertencia del peligro que conlleva to- 
mar al pie de la letra las afirmaciones oficiales de los valores y la moral, ya sean 
públicas o personales, a principios del siglo xv o en cualquier otro período,? 

Es obvio que en el presente examen de la producción cultural en las monar- 
quías de Isabel y Fernando se ha prestado escasa atención a los territorios de la 
corona de Aragón, o a partes de la corona de Castilla cuya lengua tradicional no 
era el castellano, esto es, Galicia y el País Vasco. Aunque en épocas posteriores 
el catalán, el gallego y ahora el vascuence renacieron como lenguas literarias, la 
dinastía Trastámara, en especial después de la accesión de Fernando de Ante- 
quera al trono aragonés, extendió enormemente la lengua castellana. En las pos- 
trimerías del siglo xv, el castellano, y hasta cierto punto el latín, ya habían eclip- 
sado totalmente el antiguo lenguaje literario del portugués-gallego, tan querido 
de Alfonso X y su círculo en el xt11. Durante el reinado de Alfonso Y, a pesar de 
su traslado a Nápoles, donde el italiano, el castellano y el latín florecian princi- 
palmente en la corte, se produjo parte de la mejor literatura castellana. Los fru- 
tos más famosos fueron la poesía de Ausiás March (A. 1397-1458) y la novela 
de caballerías de Joanot Martorell (+. 1413-1468) Tiran: lo Blanc, que propor- 
ciona un acompañamiento un poco más naturalista a la prosa caballeresca cas- 
tellana del mismo período. A partir de entonces, la lengua catalana histórica 
mostró tendencia a decuer en favor de un castellano que cada vez se usaba con 
más seguridad y era favorecido politicamente. 

En las artes visuales, sin embargo, el equilibrio de los logros entre los di- 
versos reinos y termtorios de Fernando e Isabel fue más uniforme, Si la recep- 
ción del Renacimiento italiano en España es discutible en el caso de la liieratu- 
ra, no cabe ninguna duda de que en 1520 la mayor influencia en la pintura y los 
grabados, la tapicería, la escultura y la arquitectura de España era gótica y neer- 
landesa. Con todo, esto no equivale a decir que las influencias locales e históri- 
cas no tuvieran un efecto importante en estas artes. En particular, los «mudéja- 
res» continuaron dominando el ramo de la construcción y esto explica la 
abundancia de los ejemplos de arquitectura musulmana, tanto en los exteriores 
como en los interiores. Los reyes en persona protegían decididamente las artes, 
a veces con un propósito político declarado, como en el caso de la iglesia fran- 
ciscana observante de San Juan de los Reyes en Toledo, que conmemoraba su 
victoria sobre Alfonso y Juana. Cuando tomaron Granada en 1492, los reyes imi- 
ciaron un extenso programa de construcciones monumentales, entre eMas una 
nueva catedral y otras muchas iglesias y conventos. No obstante, CONSErVaron y 
restauraron el gran palacio nazarí de la Alhambra, que consideraban una gloria 
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de su remo. Durante el período de Fernando e Isabel se produjo en el otro gran 
logro arquitectónico de la España musulmana, la mezquita de Córdoba, la pri- 
mera intrusión importante de bóvedas y capillas hispano-góticas, aunque esto 
no fue nada en comparación con lo que sucedería a partir del reinado de Carlos 1. 
Ya hemos señalado los gustos literarios de 1sabel, tal como los expresan las co- 
lecciones documentadas, pero la reina también reunió en su capilla un mínimo 
de 225 cuadros, 370 tapices y muchos libros de horas y preciosos objetos !túr- 
gicos, muchos de los cuales legó a la «capilla real» en el recinto de la catedral 
de Granada, donde serían enterrados tanto ella como Fernando. Otro centro re- 
gional que mostraba las artes del estilo y la época de los Reyes Católicos era la 
rica ciudad mercantil de Burgos. En ella reinaba lo hispano-gótico, en particu- 
lar en la obra de Juan de Colonia, en la catedral y en el cercano monasterio car- 
tujo de Miraflores, que fundó Isabel. Su hijo Simón construyó en la catedral la 
capilla privada de los Velasco, condestables de Castilla. Tanto en Burgos como 
en Miraflores se hicieron muchas esculturas de nuevo estilo renacentista, aun- 
que éste era más propio del norte de Europa que de Italia, y la nueva cartuja 
también se convirtió en mausoleo de los Trastámara, puesto que alojaba las se- 
pulturas de Juan M de Castilla, su segunda esposa, Isabel de Portugal, madre de 
la reina católica, y Alfonso, el príncipe de corta vida. Durante este período tam- 
bién en Castilla la Vieja se añadieron nuevas fachadas de estilo hispano-gótico 
a Santa María el Real en Aranda de Duero, y San Pablo y San Gregorio en Va- 
lladolid. Al sur, en Castilla la Nueva, Toledo fue marco de una espectacular fu- 
sión de los estilos gótico-flamenco y «múdejar», en dos obras de Jan Waas, San 
Juan de los Reyes y el hospital de Guadalupe. Waas (Juan Gruas) también cons- 
truyó un nuevo palacio en Guadalajara y reconstruyó el castillo de Manzanares 
el Real para los duques del Infantado, y también era obra suya la capilla de San 
Gregorio en Valladolid. Su colega como arquitecto real, Enrique Egas, proyec- 
tó los hospitales reales de «Los Reyes» en Santiago de Compostela y Santa 
Cruz en Toledo, así como el hospital y la capilla real en Granada. Los proyectos 
toledanos tambiéh tuvieron su influencia en otros de la región, tales como los 
conventos dominicos de Santo Tomás en Avila, Santa Cruz y El Parral en Se- 
govia y San Jerónimo el Real en Madnd. En Andalucía la construcción de la ca- 
tedral de Sevilla, que había empezado en 1402, se terminó en 1506. Había atra- 
ído a artesanos de gran parte de la Furopa occidental y algunas de las obras más 
notables del enorme edificio en tiempos de Fernando e Isabel eran esculturas en 
exteriores del bretón al que en España llamaban Lorenzo Mercadante y del fran- 
cés Michel Penn. El retablo situado detrás del altar mayor era obra del flamen- 
co Pyeter Dancant y del español Jorge Fernández. Durante este período en el 
castillo («alcázares reales») de Sevilla se añadieron nuevas habitaciones en las 
que el gótico «isabelino» se combinaba con el «mudéjar». Al mismo uempo, el 
gótico predominante se extendió a otras catedrales, entre las que destacan las de 
Plasencia, Coria, Astorga y Calahorra, así como las nuevas construcciones en 
Palencia, Salamanca y Segovia. En la corona de Aragón, no fue éste un período 
de gran creatividad artística, aunque en Valencia se construyó una nueva lonja 
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de la seda, se amplió el «consulado» y se creó la capilla de los Borja en la cate- 
dral. Otros logros notables, en las postrimerías del período, fueron los retablos 
de Damián Forment en Huesca, Zaragoza y Poblet, a la vez que el escultor Gi] 
de Morlanes decoraba la fachada de la casa jerominiana de Santa Engracia en 
Zaragoza y la capilla de los Corporales en Daroca. Es evidente que ta creación 
artística no conocía fronteras nacionales en la España de Fernando e Isabel. A]- 
gunas de las primeras obras de arquitectura renacentista española, el estilo lla- 
mado «plateresco», las produjeron Lorenzo Vázquez de Figueroa para los Men. 
doza y los duques de Medinaceli, y Pedro Gumiel para el cardenal Cisneros, en 
la universidad de Alcalá de Henares y la antecámara de la sala capitular de la ca- 
tedral de Toledo. Á pesar de la marcada preferencia de los Reyes Católicos por 
el arte flamenco, por ejemplo la obra de Juan de Flandes, que fue pintor de su 
corte desde 1496, el clasicismo renacentista influyó en varios encargos impor- 
tantes entre 1490 y 1520. Entre ellos estaban las tumbas que Domenico Ales- 
sandro Fancetli esculpió para el rey y la reina, en la capilla real de Granada, y 
para su hijo Juan, en Santo Tomás, Ávila. Un magnífico ejemplo de la fusión de 
los dos estilos, el italiano y el hispano-flamenco, fue la obra que Philippe Va- 
garny hizo a comienzos del siglo Xvi y que se encuentra en Burgos, Ávila, To- 
ledo y Granada. Aunque, a ojos de observadores posteriores, las obras artísticas 
de los reinados de Fernando e isabel pueden parecer eclipsadas por las esplén- 
didas creaciones de las épocas de los Austrias y los Borbones, un examen más 
atento revela la vitalidad y la productividad de su período, en la cultura así 
como en los asuntos políticos, militares y religiosos.! 


8. Sánchez Cantón, Libros, pp. 89-105, 151-164; Ladero, La España, pp. 370-378; 
Judith Berg Sobré, Rehinid the altar table. The development of the painted retable in 
Spain, 1350-1500, Columbia, MO, 1989; Ignace Vandevivere, Juan de Flandes, Brujas, 
1985; M. Nieto Cumplido y F. Moreno Cuadro, Córduba 1492. Ambiente artístico y cul- 
tural, Córdoba, 1992; Tess Knighton, «Northern influence on cultural developmeats in 
the Ibenan peninsula during the fiftcenth century», Renaissance Studies, i (1987), 
pp. 221-237. 
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El 26 de noviembre de 1504, entre las once y las doce, murió Isabel de Cas- 
illa después de recibir los sacramentos de la Iglesia, Muchos opinaban que ha- 
bía empezado a decaer tras la muerte de su amado hijo el príncipe Juan en 1497, 
pero su retirada definitiva de los asuntos de gobierno había tenido lugar el 14 de 
noviembre de 1504, fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, en el castillo de Me- 
dina del Campo. A partir de aquel día no firmó más papeles de estado y experi- 
mentó una sed insaciable que se atribuyó a una enfermedad que ya padecía, la hi- 
dropesía (edema) o exceso de líquido en el cuerpo. Doce días después. Fernando 
envió un mensaje secreto al príncipe Felipe y la princesa Juana para decirles que 
Isabel se estaba munendo. Fl 12 de octubre, duodécimo aniversario del «descu- 
brimiento» del Nuevo Munda por Colón, la reina hizo testamento, lo cual era 
normal cuando un cristiano de la Edad Media se preparaba para la muerte. Des- 
pués de declarar que se hallaba en posesión de sus facultades mentales, como era 
costumbre, encomendó su alma a Dios con la invocación de ángeles y santos y 
ordenó que la enterraran, vestida con hábito franciscano, en la capilla de la casa 
franciscana de Santa Isabel, Granada, aunque si su esposo deseaba yacer en otra 
parte, ella sería enterrada con él. Al parecer, la celebración de la conquista de 
Granada había relegado ai olvido la idea de ser enterrada en San Juan de los Re- 
yes, Toledo. Isabel deseaba que su entierro fuera modesto y que el dinero que se 
ahorrara se gastase en los pobres, pues éstos seguían siendo numerosos en los di- 
fíciles años postreros de su reinado. Aunque es evidente que el propósito era ayu- 
dar a purgar la conciencia de una enstiana, el testamento de Isabel, junto con el 
codicilio que firmó el 23 de noviembre, ofrece una evaluación de sorprendente 
franqueza de los defectos y problemas que seguían aquejando al régimen que ella 
y su esposo habían dirigido en Castilla durante más de treinta años. 

Es claro que Isabel no tenía depositadas grandes esperanzas en su hija Jua- 
na como reina, y parece que sus dudas alcanzaban también a su yerno Felipe, 
que reinaria muy brevemente como rey de Castilla. Aunque es casi seguro que 
no se daba cuenta de la importancia de los descubrimientos de su «Almirante 
dei Mar Océano» y otros, Isabel ordenó a sus herederos que prosiguieran la 
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aventura americana en nombre de la corona castellana y consolidaran su reino 
en las islas Canarias. Tanto el testamento como el codicilio eran documentos en- 
teramente castellanos, relacionados como al principio, en 1469, con su dominio 
«hereditario». Como era propio de un alma cristiana que se estaba preparando 
para una «buena muerte» de acuerdo con las prescripciones del período, la rei- 
na trató de redactar su propia cuenta de pérdidas y ganancias de su mayordomía 
como monarca. Después de que ella y su esposo lucharan valerosamente contra 
los papas en muchas Ocasiones en años anteriores, ahora ordenó a sus sucesores 
que continuaran siendo reyes cristianos y se atuvieran a la política que había se- 
guido desde la consolidación definitiva de su trono en 1479. Es obvio que ante 
la proximidad de la muerte Isabel todavía consideraba que el programa político 
del gobierno de Castilla era principalmente religioso. No sólo debía continuar- 
se la «reforma» del reino y su Iglesia de acuerdo con las directrices que se ha- 
bían fijado en el concilio de Sevilla en 1478, sino que, además, la guerra contra 
los «infieles» debía hacerse en dos frentes. En el país, no sólo debía mantener- 
se y ampliarse la «observancia» de las más elevadas normas cristianas, sino que 
Juana y Felipe debían apoyar la labor de la Inquisición como hicieran ella y 
Fernando. En el país y en el extranjero, no sólo debía consolidarse la victoria so- 
bre el emirato nazarí de Granada, sino que debía contunuarse la guerra contra el 
islam en el norte de África y el Mediterráneo. De esta manera se prefiguraron 
las actividades «de cruzada» de Fernando y, en particular, el cardenal Cisneros, 
en los dos primeros decenios del siglo xvi. Se ha debatido mucho, tanto enton- 
ces como posteriormente, el papel que Isabel quería que después de monr ella 
desempeñara su esposo, Fernando, en el gobierno de Castilla. El asunto se ha- 
bía sacado a colación en las Cortes de 1502, y en su testamento Isabel afirmaba 
haber evacuado más consultas al respecto con los principales miembros de la 
nobleza. Todo en este documento indica que Isabel tenía poca confianza en que 
Juana O Felipe gobernaran su reino con acierto. Disponía no sólo que ofrecieran 
el mayor respeto y obediencia filial a Fernando, sino que en el caso de que Jua- 
na demostrara ser incapaz de gobernar, Fernando debía gobernar Castulla en su 
nombre hasta que el hijo de Juana, Carlos, cumpliera veinte años de edad. Así 
pues, es evidente que Isabel no deseaba que su yerno Felipe ejerciera autoridad 
en el reino, y, en efecto, el breve reinado de Felipe, en 1505-1506, demostró que 
la preocupación de Isabel estaba justificada. Aunque no tuviera el control jurí- 
dico del reino, Fernando debía conservar algunos beneficios económicos de 
Casulla, además de su gobierno hereditario en la corona de Aragón. En particu- 
lar, debía seguir percibiendo las rentas de las islas del «Mar Océano», aunque 
perteneciera, por autoridad pontificia, a la corona castellana. También debía 
continuar disfrutando de las rentas que le correspondían como maestre de las 
tres Órdenes militares castellanas, la de Santiago, la de Calatrava y la de Alcán- 
tara. Estas ricas instituciones, en las que tradicionalmente se combinaban las ca- 
racterísticas de las órdenes religiosas con las de una fuerza militar, eran en cierto 
sentido reliquias de una época anterior, una época de cruzadas tanto en España 
como en el extranjero. Á principios del siglo xv1 ya habían perdido en gran par- 
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te su función militar, pero la importancia que seguían teniendo en el sector se- 
ñorial era suficiente para llamar la atención de la corona. Brindarían a Fernan- 
do un útil pretexto para seguir interviniendo en los asuntos castellanos. 

Isabe] dispuso en su testamento el orden de sucesión al trono de Castilla. 
A Juana debían sucederla su hijo Carlos y los descendientes de éste, con prefe- 
rencia para los varones de acuerdo con las Siete Partidas (código de leyes en Sie- 
te partes) de Alfonso X, pero si no había ninguno, el trono debía ser para la prin- 
cesa Catalina y sus descendientes. En el codicilio del 23 de noviembre de 1504 la 
reina siguió esforzándose por prepararse para la muerte que se acercaba y aludió 
de manera más explícita a los defectos de su régimen. Por ejemplo, ordenó que si 
la renta del impuesto llamado «cruzada» que había concedido el papado para ha- 
cer la guerra contra el islam, tanto en España como en el extranjero, había sido ob- 
jeto de apropiación indebida, el dinero debía devolverse al fondo que le corres- 
pondía. En otro aspecto de la política que era muy querido de la reina, admitía que 
a veces los visitadores que había nombrado se habían excedido de sus poderes en 
la reforma de los monasterios. De un modo poco frecuente entre los reyes de 
aquel período o de cualquier otro, Isabel aludía con notable franqueza, tanto en el 
testamento como en el codicilio, a la continuación de los abusos en el sistema gu- 
bernamental castellano, incluida la tributación real. Las preocupaciones de la rei- 
na reflejan con mucha exactitud las que expresaba un memorándum anónimo que 
puede fecharse justo después de 1500. El autor empieza sus críticas por amba y 
afirma que le preocupa que demasiadas peticiones a la corona sean atendidas por 
los secretarios reales en lugar de los miembros del Consejo Real. Además, en de- 
masiadas ocasiones los documentos reales («cédulas» y «provisiones») no los 
redactaban «letrados» competentes, sino determinados funcionanos como, por 
ejemplo, el secretano Hernando de Zafra, el tesorero Morales y Diego de la Mue- 
la. Que el documento era de origen andaluz lo sugiere la enérgica queja del autor 
acerca de los nuevos y enormes gastos que causaban las rebeliones musulmanas 
en el reino de Granada, por ejemplo en Lanjarón y la Sierra Bermeja. El memo- 
rándum expresa claramente la crisis que el régimen de Isabel y Fernando vivía en 
aquel momento y que también reflejan otras fuentes. Insta a dar más responsabl- 
lidad y apoyo real a los corregidores, pero, con el fin de evitar abusos en el go- 
bierno municipal, el mandato de éstos no debería sobrepasar el límite legal de tres 
años, con una posible prórroga de un año. El sistema de «residencia» para la ins- 
pección del gohierno de las corregidores por parte de jueces reales procedentes de 
fuera debía mantenerse y reforzarse, y los informes consiguientes debían recibir 
la atención de miembros del Consejo Real. El autor también opinaba que los co- 
rregidores que eran caballeros y no habían cursado estudios de derecho debían te- 
ner suplentes («tenientes») que sí hubieran cursado tales estudios.' 


l. «De lo que convendría hacerse para evitar algunos abusos en cl gobierno — co- 
pia de otra de letra de últimos del siglo xv o principios del xvi —- sin autor ni fecha», 
Colección de documentos inéditos para la historia de España, vol. lxxxviii, pp. 504- 
506. 
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El testamento y el codicilio de Isabel contenían un programa parecido pero 
más amplio. Se reconocía que no se había resuelto el problema del número ex- 
cesivo de cargos públicos en las ciudades reales («oficios acrecentados»), que 
había preocupado al régimen coma mínimo desde las Cortes de Toledo de 
1480. La reina también expresaba su pesar ante el hecho de que ciertas ciuda- 
des y fortalezas reales se hubieran concedido a individuos y afirmaba que mu- 
chas veces la concesión se había hecho a regañadientes. En particular manifes- 
taba que el marquesado de Villena, que tantos problemas le había causado en 
los primeros tiempos de su reinado, jamás debía regalarse otra vez, y lo mismo 
Gibraltar, que durante un tiempo había estado en manos del duque de Medina 
Sidonia. Isabel también reconocía en su testamento que los buenos resultados 
que al principio se habían obtenido en la restauración de las finanzas reales no 
habían sido totales ni duraderos. Los impuestos de la corona, incluidas las «al- 
cabalas», seguían yendo a parar a manos de particulares y la reina deseaha que 
se pusiera fin a semejantes prácticas, aunque llevaran un siglo o más de exis- 
tencia. También decía que seguía preocupándole que partes de la jurisdicción 
real se enajenaran en beneficio de miembros de la nobleza, instaba a sus suce- 
sores a revocar tales concesiones y volvía a ocuparse del problema de la asig.- 
nación de partes de las rentas reales a individuos, bajo la forma de juros. De- 
bían hacerse todos los esfuerzos necesarios por impedir que tales concesiones 
vitalicias se convirtieran en permanentes por mcdio de la «amortización». En 
el codicilio Isabel volvía a hablar de los fallos de la recaudación y la adminis- 
tración de la alcabala, que a comienzos del siglo xvi seguía siendo la fuente 
más importante de rentas reales en Castilla. Es evidente que la calidad, y en al- 
gunos casos la honradez, de los agentes de la corona, tanto en el centro como 
en la periferia, había empeorado alrededor de 1500, aunque era cada vez más 
improbable que los deseos de Isabel en este asunto llegaran a cumplirse. Más 
duradero, aunque causaría polémica al empezar el reinado de Carlos V (véase 
más adelante), fue el remedio que propuso la reina para la recaudación abusi- 
va de la alcabala dentro de la jurisdicción real («realengo»). Era el procedi- 
miento llamado «encabezamiento», por el cual una localidad, por ejemplo una 
ciudad, se comprometía por contrato a pagar a la corona una suma fija anual- 
mente, durante un período de varios años, en lugar de estar sometida a los ca- 
prichos de los particulares a quienes la corona cedía la acción recaudatona y 
sus agentes. Obviamente, desde el punto de vista de los contribuyentes, los mé- 
ritos de este sistema dependían de las condiciones económicas del momento, 
pero su existencia misma señala que la administración de esta importantísima 
fuente de rentas reales encontraba grandes dificultades. Isabel propuso que se 
investigaran la recaudación de la alcabala, el «servicio» y el «montaz.go» por 
el ganado, diversos derechos de aduana y la alcabala aparte que correspondía 
al recién conquistado reino de Granada.* 


2. Antonio de la Torre y del Cerro, Testamentaria de Isabel la Católica, Vallado- 
lid, 1968. pp. 446-485. 
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Además de pedir de nuevo que se dijeran misas por su «alma, Isabel expresa- 
ba el deseo de que Fernando y Juana no permitieran que se cometiesen abusos 
en la evangelización de los habitantes nativos de América. Su almirante, Cris- 
tóbal Colón, había vuelto a España encadenado y acusado de violencia y cruel- 
dad en la gobernación de su dominio, pero es claro que no era el único a quien 
podía acusarse de cosas parecidas. Es obvio que Isabel, al encontrarse ante la 
muerte, deseaba poner los asuntos en orden, aunque hasta 1512, bajo el gobier- 
no de Fernando, no se haría un intento serio de mejorar la situación, en las lla- 
madas leyes de Burgos. Para entonces, el fraile dominico Bartolomé de las Ca- 
sas ya había empezado su campaña a favor de los indios. Evidentemente, la 
reina temía, no sin justificación, que el mal gobierno de los territorios recién 
descubiertos, al infringir las cláusulas de las concesiones pontificias de 1493, 
pusiera en peligro los derechos castellanos a gobernarlos. De forma un tanto te- 
meraria, como se vería luego, no sólo se había nombrado a Colón almirante hc- 
reditari0, virrey y gobernador gencral de los nuevos y futuros descubrimientos 
en las «Indias», sino que también se le había concedido una décima parte de to- 
dos los productos de las mismas. Sin embargo, Colón demostró tener poco ta- 
lento como administrador y en 1499 ya se le había desposeído de sus títulos de 
virrey y gobernador. El gobierno de las Indias mejoró cuando en 1501 Nicolás 
de Ovando fue nombrado gobernador de La Española (las actuales Haití y Re- 
pública Dominicana). Como bien sabía Isabel, la concesión del gobierno sobre 
las Indias que ella y su esposo habían recibido del papa Alejandro VI los obli- 
gaba a evangelizar sus nuevas conquistas e instalar a la Iglesia en ellas. Las mi- 
siones franciscanas empezaron sus actividades en 1500, el año en que los por- 
tugueses llegaron por primera vez a lo que más adelante sería Brasil. Con todo, 
estos ideales tan elevados contrastaban con la tentación de esclavizar a los «ino- 
centes» y vulnerables nativos del Caribe y América en general. 

Ya en 1495 el propio Colón envió 500 esclavos a España, y algunos de ellos 
sobrevivieron como cautivos en la península Ibérica. No obstante, al morir [sa- 
bel en 1504, el punto de vista jurídico, de acuerdo con los consejos de los teó- 
logos y los especialistas en derecho canónico, era desde hacía cuatro años que 
si bien los «indios» eran vasallos de la corona castellana, al amparo de las con- 
diciones de las leyes pontificias, no se les podía esclavizar. Sin embargo, se hi- 
cieron excepciones en el caso de los caníbales, en el de los indios que oponían 
resistencia a los conquistadores españoles y en el de los que se había comprado 
y, por ende, se consideraban bienes muebles. En 1503, al verse presionada tan- 
to a convertir a los habitantes nativos al cristianismo como a sacar la máxima n- 
queza posible de América, especialmente metales preciosos, Isabel aceptó el 
principio del trabajo forzado. Se ordenó la creación de asignaciones («reparti- 
mientos»), que más adelante se convertirían en «encomiendas», para repartir los 
«indios» entre los colonizadores españoles. La corona intentó vincular el dere- 
cho a explotar con la obligación de convertir, con el propósito de que se pagara 
a estos trabajadores forzados, pero las posibilidades de explotación y abuso que 
ofrecía el nuevo sistema eran inmensas, obviamentc, y era poco probable que en- 
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contrasen resistencia. Según parece, el obispo Juan Rodríguez de Fonseca, que 
estuvo encargado de la administración general de las Indias desde 1493 hasta 
después de la muerte de Fernando en 1516, intentó preservar un equilibrio entre 
los colonizadores, que deseaban explotar a la población nativa tanto como fuera 
posible, y los misioneros, que querían protegerla, aunque sólo fuese para con- 
vertirla a la fe cristiana. La exposición a enfermedades que antes eran descono- 
cidas entre ellos no tardó en matar a miles de nativos, y en 1501 ya se importa- 
ban negros africanos para reemplazar a los trabajadores que se habían perdido, 
pero las dificultades de las colonias seguían sin resolverse al monr Isabel.* 
Entre aquel momento y el de su propia muerte, Fernando tendió a consi- 
derar que el Nuevo Mundo sólo tenía interés por los recursos que podía pro- 
porcionar para empresas más importantes en otras partes, tales como Italia y 
el norte de Africa. Las leyes de Burgos de 1512 fueron fruto de las delibera- 
ciones de un comité («junta») de teólogos y abogados. Constituían el primer 
código de leyes para los colonizadores de «América», y aunque al principio se 
aplicaron principalmente a La Española, sus disposiciones también abarcaban 
a los indios que los españoles traían a ella desde otras colonias. Las nuevas le- 
yes fueron una respuesta a las quejas sobre el comportamiento de los españo- 
les para con sus trabajadores y se centraban en la principal unidad social y 
económica de las colonias, la encomienda. La corona intentó exponer detalla- 
damente en la encomienda los deberes y las obligaciones de los colonizado- 
res, y aunque ansiaba acabar con los abusos manifiestos, tenía, a diferencia de 
algunos de los misioneros, una opinión bastante mala del carácter de la socie- 
dad nativa de América. Según este parecer, los indios eran por naturaleza hol- 
gazanes y propensos al vicio, pero, a pesar de todo, no era lícito abusar de 
ellos. No se les debía tratar como a bestias de carga y debían respetarse sus 
propias jerarquías sociales hasta el punto de dar prioridad a los hijos de sus je- 
fes en lo que se refería a la educación. Se hacía especial hincapié en las obli- 
gaciones de los «encomenderos» para con sus indios en cuestiones de rel;- 
gión, tales como la asistencia a la iglesia y la instrucción en los sacramentos 
de la Iglesia católica y la práctica de los mismos. Algunas de las disposiciones 
del código expresan preocupación por el bienestar de la población nativa, 
aunque la naturaleza del mismo permite ver por dentro las condiciones en que 
vivían los trabajadores de las encomiendas caribeñas, Á las mujeres embara- 
zadas, por ejemplo, sólo se las debía excusar de servir en las minas después 
del cuarto mes. Observaciones posteriores, entre ellas las de Bartolomé de las 
Casas, que primero fue «encomendero» él mismo y luego fraile mistonero, in- 
dican que en la práctica se hacía poca caso de estas disposiciones de la coro- 
na. Al Hegar a su fin la mayordomía de Castilla y sus posesiones ultramarinas 
por parte de Fernando, De las Casas parecía estar librando una batalla inútil 


3. Felipe Fernández-Armesto, Columbus, Oxford, 1991, pp. 133-151; J. N. Hill- 
garth, The Spanish kingdoms, 1250-1516, 11, 1410-1516. Castilian hegemony, Oxford, 
1978, pp. 378-583. 
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contra los colonizadores, aunque el cardenal Cisneros, como regente en 1516- 
1517, sí respondió y envió, con escaso éxilo, una comisión eclesiástica para 
que transformara la encomienda en misiones libres. Al parecer, durante lodo 
este período Fernando consideró que el Nuevo Mundo, del cual tenía sólo 
ideas muy vagas, al igual que sus contermporáneos, no era más que una fuen- 
te de pertrechos para la guerra que había reanudado contra el islam, en parti- 
cular en el norte de África.* 

En la península Ibérica, el día del fallecimiento de su esposa Fernando re- 
nunció oficialmente a su título de rey de Castilla, que había ostentado desde 
1474, y, en su lugar se convirtió en «gobernador» del reino. Sin embargo, su 
pretensión era dudosa, ya que el regente normal en el caso de una reina casada 
que no pudiese gobernar era su esposo. Fernando convocó las Cortes castella- 
nas en Toro, con el fin de que reconocieran su título, pero evidentemente había 
en el reino muchos que pensaban que Felipe era quien legítimamente debía go- 
bernar en nombre de su esposa si Juana no podía a causa de su supuesta inesta- 
bilidad mental. Era innegable que en los últimos años del reinado de Isabel, 
como ésta señaló debidamente en el testamento y el codicilio, había disminuido 
la eficiencia de la admunistración real en Castilla, al tiempo que resurgía el po- 
der de la alta nobleza, a la que los reyes habían tenido a raya durante la guerra 
de Granada e inmediatamente después de ella. Después de 1502, Felipe venía 
conspirando desde el extranjero con magnates disidentes y, fallecida ya Isabel, 
parecía haber el peligro de que invadiera Castilla y se apoderara del trono para 
su esposa, que, según él, estaba cucrda y en condiciones de gobernar. Fernando 
resolvió este problema, para el futuro inmediato, estableciendo una alianza con 
Francia en julio de 1505. Una consecuencia del tratado fue que Felipe tendría 
que aceptar que su suegro desempeñara un papel en el gobierno de Castilla. Fer- 
nando consolidó su nueva alianza, que era contraña a la antigua tradición ara- 
gonesa en política exterior aragonesa, casándose con Germana de Foix. La ma- 
niobra fue bastante impopular y Germana continuó el infortunio conyugal de la 
casa de Trastámara al no darle un heredero. Si el resultado hubiera sido distin- 
to, la corona de Aragón se hubiese separado inevitablemente de Castilla. Mien- 
tras, los acontecimientos avanzaron inexorablemente hacia una sucesión austri- 
na en ambos reinos. Las Cortes de Toro reconocieron a Juana como reina 
«propietaria» de Castilla, y al cabo de unos meses sucesivas asambleas, en Si- 
mancas y Valladolid, reconocieron también a los hijos de Juana, específicamen- 
te a Carlos de Gante, que había nacido en febrero de 1500. Privado de todo de- 
recho jurídico a gobernar en Castilla, Fernando abandonó el reino el 13 de julio 
de 1506, pero el 25 de septiembre Felipe murió. En este momento, la acumula- 
ción de problemas sociales y económicos de Castilla cristalizó en una crisis po- 
lítica. El cardenal Cisneros fue nombrado regente, pero la alta nobleza se impu- 
50 y reaparecieron los bandos, a la vez que Juana, sumida en su dolor, cada vez 


4. L.B.Simpson, trad., The laws of Burgos of 1512-1513. Royal ordinances for the 
good government and treatment of the Indians, San Francisco, CA, 1960, pp. 11-47. 
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parecía menos capaz de gobernar? En Córdoba, por ejemplo, el marqués de 
Priego recurrió a la fuerza para hacerse con el control en 1508 y fue necesario 
un nutrido ejército bajo el mando de Fernando para derrotarle.* Además, entre 
1506 y 1517, la política española estuvo vinculada de manera inextrincable con 
la de los Países Bajos, toda vez que Fernando y el emperador Maximiliano com,- 
partían la tutela de los hijos de Juana y Felipe. Mientras Fernando, como rey de 
Aragón, luchaba por ver cumplidas sus ambiciones en la compleja política de Tra- 
lia, y tramaba la anexión de Navarra en 1512, en la corona de Castilla reapare- 
cieron viejas tensiones que llevarían a la rebelión de los «comuneros», al em- 
pezar el reinado de Carlos. En Italia, sobre todo después de su salida forzosa de 
Castilla en 1506, los objetivos de Fernando eran consolidar su poder en la recién 
conquistada Nápoles, intervenir en la tortuosa política italiana y cortarle las alas 
a su comandante más destacado, Gonzalo de Córdoba, el «Gran Capitán». En 
cuanto a Navarra, aunque el final de la independencia del pequeño reino pire- 
naico podía parecer inevitable, visto el asunto de manera retrospectiva, su desa- 
parición definitiva fue resultado de un ejemplo de oportunismo por parte de Fer- 
nando. Juan de Albret y su esposa fueron acusados de establecer una alianza 
secreta con Francia, contra Fernando y su yemo Enrique VII de Inglaterra, y la 
invasión no tardó en producirse, aunque la incorporación jurídica de Navarra a 
la corona de Castilla no tuvo lugar hasta 1515.' 

Algunas de las dificultades que salieron a la luz en Castilla a causa de las 
crisis políticas que siguieron a la muerte de Isabel también estaban presentes en 
la corona de Aragón. En ambos reinos, por ejemplo, los inquisidores prosiguie- 
ron su labor. Continuaron las detenciones y a veces las ejecuciones de judai- 
zantes, y hasta después de 1520 no se produjo una disminución de las mismas, 
pero la conversión forzosa de musulmanes después de 1502 hizo que el cre- 
ciente número de «moriscos» entrara en la órbita del Santo Oficio.” Al mismo 
tempo, los estatutos de «limpleza de sangre» siguieron avanzando de forma es- 
porádica en las corporaciones e instituciones tanto de Castilla como de Aragón, 
aunque, como en el caso de la Inquisición misma, es probabie que su efecto per- 
turbador y disuasorio fuera mucho mayor que su acción específica. Las dos re- 
gencias del cardenal Cisneros, junto con la gobernaduría de Fernando, revela- 
ron tanto las virtudes como los defectos del régimen de los Reyes Católicos, que 
se verían puestos a prueba, al empezar el reinado de Carlos, por las «Comuni- 


5. Hillgarth, Spanish kingdoms, 11, pp. 592-603; Ernest Belenguer, Fernando el 
Católico, Barcelona, 1999, pp. 283-315, 326-331. 

6. John Fdwards, «La révolte du marquis de Priego á Cordoue en 1508. Un 
symptóme des tensions d'une société urbaine», Mélunges de la Casa de Velázquez, xil 
(1976), pp. 165-172. 

7. Hillgarth, Spanish kingdoms, 11. pp. 560-569; Belenguer, Fernando, pp. 315- 
326, 355-362; Luis Suárez Fernández, Fernando el Catálico, Madrid, 1985, pp. 209- 
244. 

8. Véase, por ejemplo, Edwards, The Spanish Inquisition, Strvud, 1999, pp. 90-92. 
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dades» en Castilla y las «Germanías» en Valencia. Se ha observado común- 
mente que todas las reformas o cambios que tuvieron lugar bajo el gobierno de 
Fernando e Isabel fueron de naturaleza conservadora. Cuando Fernando se reu- 
nió finalmente con su Hacedor en Madrigalejo. Extremadura, el 23 de enero 
de 1516, dejó a Carlos de Gante, muy en contra de su voluntad, un grupo de rei- 
nos que conservaban una estructura social jerárquica y una profunda preocupa- 
ción por la religión que tendría consecuencias enormes bajo el reinado de los 
Austrias, en la propia España, en el resto de Europa y, de manera creciente, en 
todo el mundo. La historiografía antigua tendía a ver en la revuelta de los co- 
muneros y, en menor medida, en las Germanías las primeras manifestaciones de 
la revolución burguesa.? Puede que sea más plausible argiiir que la España de 
los Reyes Católicos no se vería alterada, en muchos de sus rasgos esenciales, 
hasta el siglo XIX. 


9. Joseph Pérez, «Les “comunidades” de Castille: nouvel examen de la question», 
en Les sociétés urbaines en France méridionale et en péninsule ibérique au Moyen Age, 
París, 1991, pp. 143-157. 


BIBLIOGRAFÍA 


El período de Fernando e Isabel ha dado origen a gran número de estudios 
y publicaciones en años recientes, tanto en España como en el extranjero, por 
lo que tenemos que excluir de la presente bibliografía muchas obras valiosas 
que merecían incluirse en ella. La falta de espacio exige que nos concentre- 
mos en los tibros, y en particular en los de alcance nacional o regional, con 
preferencia a los artículos y las monografías presentadas en conferencias, 
aunque en la práctica no hemos hecho una distinción rígida. Recomendamos 
alos lectores que deseen ampliar sus conocimientos sobre asuntos específicos 
que busquen lo publicado en revistas y en actas de conferencias en las biblio- 
grafías más especializadas que contienen algunas de las obras que se citan 
abajo, en particular las de Hillgarth y Ladero que se indican en la sección Ge- 
neral. 


GENERAL 


Se encuentran exámenes breves del reinado de Fernando e Isabel en libros 
sobre la Edad Moderna en la histona de España. Ejemplos notables son los de 
Juhn Lynch, Spain 1516-1598. From nation state to world empire, Oxford, 
1991, 1994, John Elliott, Imperial Spain, 1469-1716, Londres, 1963, y Henry 
Kamen, Spain, 1469-1714. A society of conflict, 1983, 1991. Desde la perspec- 
tiva medieval, hay secciones útiles, en especial sobre asuntos religiosos y cul- 
turales, en Angus MacKay, Spain in the Midale Ages. From frontier to empire, 
1000-1500, Londres y Basinestoke, 1977. J. N. Hillgarth, The Spanish king- 
doms, 1250-1516, vol. 2, 1410-1516, Castilian hegemony, Oxford, 1978, si bien 
exhaustiva, es especialmente valiosa por su tratamiento de la corona de Aragón, 
a la vez que el gobierno de Fernando se comenta brevemente en T. N. Bisson, 
The medieval Crown of Aragon. A short history, Oxford, 1986. Se encuentran 
traducciones de una amplia serie de fuentes originales correspondientes a la Es- 
paña del siglo xv y el Nuevo Mundo en Olivia Remie Constable, ed., Medieval 
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Iberia: readings from Christian, Muslim and Jewish sources, Filadelfia, 1997. 
Artículos importantes de Luis Suárez Fernández y Jaime Vicens Vives, entre 
otros, aparecen traducidos cn Roger Highfield, ed., Spain in the fifteenth cen- 
tury, 1369-1516, Londres y Basingstoke, 1972. Stephen Haliczer, The Comune- 
ros of Castile: the forging of a revolution, 1475-1520, Madison, WI, 1981, se 
concentra principalmente en los municipios castellanos (véase más adelante). 
Siguen teniendo gran valor los dos volúmenes pertinentes de la Historia de 
España dirigida por Ramón Menéndez Pidal, vol. 17, La España de los Reyes 
Católicos (1474-1516), Madrid, 1978, 1.* parte en edición de Luis Suárez Fer- 
nández y Juan de Mata Carriazo, y 2.” parte de Suárez Fernández y Manuel 
Fernández Álvarez. Los estudios en inglés de Fernando, Isabel y su reinado 
empiezan con William H. Prescott, History of the reign of Ferdinand and Isa- 
bella the Catholic, Boston, 1837 y numerosas ediciones posteriores. Joseph 
Pérez, Isabelle et Ferdinand. Rois Catholiques d'Espagne, París, 1988, tradu- 
cido con el título de Isubel y Fernando. Los Reyes Católicos, Madrid, 1988, es, 
de hecho, un tratamiento del período en su conjunto. Miguel Ángel Ladero 
Quesada, La España de los Reyes Católicos, Madrid, 1999, proporciona un 
examen exhaustivo del reinado con una completa bibliografía de obras en es- 
pañol y es un complemento de la obra en cinco volúmenes de Luis Suárez Fer- 
nández, Los Reyes Católicos, Madrid, 1989-1990. Varios aspectos del reinado 
se analizan en forma de ensayo en Angus MacKay, Society, economy and reli- 
gion in late medieval Castile, Londres, 1987, y John Edwards, Religion and so- 
ciety in Spain, c.1492, Aldershot, 1996. Diversos aspectos de la corona de Ara- 
gón se examinan en Esteban Sarasa y Eliseo Serrano, eds., La Corona de 
Aragón y el Mediterráneo, siglos XV-XVI, Zaragoza, 1997. Entre las biografías 
de Fernando de Aragón cabe citar J. Vicens Vives, Fernarido el Católico, prín- 
cipe de Aragón y rey de Sicilia (1458-1478), Madrid, 1954, J. Ángel Sesma 
Muñoz, fernando de Aragón. Hispaniarum Rex, Zaragoza, 1992, y Ernest Be- 
lenguer, Fernando el Católico, Barcelona, 1999. En inglés, la biografía un tan- 
to hagiográfica pero erudita Isabella of Spain, Londres, 1931, de William Tho- 
mas Walsh, se ve complementada ahora por Peggy K. Liss, /sabel, the queen, 
Nueva York, 1992, a la vez que Luis Suárez Fernández, [sabel, mujer y reina, 
Madrid, 1992, se centra en las dificultades de la reina como gobernante. De 
muchísimo valor es la biografía erudita de Tarsicio Azcona /sabel la Católica: 
estudio crítico de su vida y su reinado, Madrid, 1964, 1993. Para los primeros 
años de Isabel, véase María Isabel del Val Valdivieso, lsabel la Católica prin- 
cesa (1468-1474), Valladolid, 1974, y para este período en general, W. D. Phi- 
llips, Enrique IV and the crisis of fifteenth-century Castile, 1425-1480, Cam- 
bridge, MA, 1978. Las principales crónicas del período se encuentran en 
ediciones modernas. Entre ellas están Andrés Bernáldez en M. Gómez Moreno 
y Juan de Mata Carriazo, eds., Memorias del reinado de los Reyes Católicos, 
Madrid, 1962, Hernando del Pulgar en Juan de Mata Carriazo, ed., Crónica de 
los Reyes Católicos, 2 vols., Madrid, 1943, y Diego de Valera en Juan de Mata 
Carriazo, ed., Crónica de los Reyes Cutólicos, Madrid, 1927. Hasta hace poco 
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tiempo la historia de los acontecimientos hasta 1492 escrita en latín por Alfon. 
so de Palencia se enconuaba sólo en la traducción española en cinco volúme.- 
nes de A. Paz y Melia, Madrid, 1904-1909, con los títulos de Crórica de Enri. 
que [V e Historia de la Guerra de Granada. Esta versión Se reeditó en la 
Biblioteca de Autores Españoles, vols. 257-258, 267, Madrid, 1973-1975. Del 
original en latín, la cuarta Decade fue editada por J osé l.ópez de Toro con el tí- 
tulo de Cuarta década de Alonso de Palencia, 2 vols., Madrid, 1970-1974, 
pero actualmente se está publicando una edición muy superior a cargo de Brian 
Tate y Jeremy Lawrance con el título de Gesta hispaniensia ex annalibus suo. 
rum dierum collecta, vols. 1-2, Madrid, 1998-1999. 


EL RÉGIMEN POLÍTICO 


Aparte de las fuentes y los estudios ya mencionados, el asunto de la suce- 
sión castellana se analiza, con simpatía por la princesa Juana, en Tarsicio de 
Azcona, Juana de Castilla, mal llamada La Beltraneja, Madrid, 1998. Dos 
de las instituciones en que se apoyaba el régimen de Isabel y Fernando en Cas- 
tilla se estudian en Marvin Lunenfeld, The Council of the Hermandad. A study 
of the pacification forces of Ferdinand and Isabella, Coral Gables, Fl., 1970, y 
Keepers of the city. The corregidores of Isabella 1 of Castile 1474-1504, Cam- 
bridge, 1987. La obra más útil sobre las Cortes de Castilla es ahora J. M. Ca- 
rretero Zamora, Corpus documental de las Cortes de Castilla (1475-1517), 
Madrid, 1993. El maestro en materia de finanzas reales castellanas es Miguel 
Ángel Ladero Quesada, cuyos principales libros sobre el tema son La hacien- 
da real de Castilla en el siglo xv, La Laguna de Tenentfe, 1973, y El siglo xv en 
Castilla. Fuentes de renta y política fiscal, Barcelona, 1982. Las obras sobre 
las ciudades principales (y algunas menos importantes) de Castilla son ahora 
tan abundantes que sólo podemos ofrecer una pequeña selección: Adeline 
Rucquoi, Valladolid en la Edad Media, 2 vols., Valladolid, 1987, M. Asenjo 
González, Segovia. La ciudad y su tierra a fines del medioevo, Segovia, 1986, 
A. Collantes de Terán, Sevilla en la Baja Edad Media. La ciudad y sus hom- 
bres, Sevilla, 1977, y John Edwards, Christian Córdoba. The city and its re- 
gion in the late Middle Ages, Cambridge, 1982. Además de las obras generales 
mencionadas arriba, la vida política de la corona de Aragón se examina en J. 
Amieta Alberdi, El consejo supremo de la Corona de Aragón (1494-1707), Za- 
ragoza, 1995, J. A. Sesma Muñoz, La Diputación del reino de Aragón (1479- 
1516), Zaragoza, 1978, y J. Vicens Vives, Política del Rey Católico en Catalu- 
ña, Barcelona, 1940. Las relaciones entre la corona y las pnincipales ciudades 
se tratan en J. Vicens Vives, Ferran IT i la ciutat de Barcelona, 3 vols., Barce- 
lona, 1936-1939, y Ernest Belenguer Cebná, Valencia en la crisi del segle xv, 
Barcelona, 1976. 


e 
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Además de las obras que se citan en las secciones anteriores, en especial los 
estudios de ciudades individuales, en años recientes ha habido una enorme ex- 
pansión de los estudios y las publicaciones relativos a asuntos sociales y econó- 
micos en la España de Isabel y Fernando. Otras obras útiles sobre ciudades es- 
pañolas en este período son l. Falcón Pérez, Zaragoza en el siglo XV, Zaragoza, 
1981, J. J. Vidal, Mallorca en tiempos del descubrimiento de América, Mallor- 
ca, 1991, H. Casado Alonso, Señores, mercaderes y campesinos. La comarca de 
Burgos a fines de la Edad Media, Valladolid, 1987, y L. R. Villegas Díaz, Ciu- 
dad Real en la Edad Media. La ciudad y sus hombres (1200-1500), Ciudad 
Real, 1981. Entre los estudios regionales valiosos se encuentran, sobre las pro- 
vincias vascas, J. A. García de Cortázar, Vizcaya en el siglo XV: aspectos eco- 
nómicos, Bilbao, 1966, y sobre Galicia, J. García Oro, Galicia en los siglos XIV 
y xv, 2 vols., Pontevedra, 1987, y Carlos Barros, A mentalidade xusticieira dos 
irnamdiños, Vigo, 1988. Igualmente inmensa, cuando no superior, es la produc- 
ción de publicaciones sobre la sociedad rural. Una útil perspectiva general la 
proporciona J. A. García de Cortázar en La sociedad rural en la España medie- 
val, Madrid, 1988, a la vez que David Vassberg, Land and society in Golden 
Age Castile, Cambridge, 1986, contiene material correspondiente a este perío- 
do. Los archivos reales, señoriales y eclesiásticos se han aprovechado cn nume- 
rosos estudios del uso de la tierra en los reinos de Isabel y Fernando. Los ejem- 
plos incluyen, para Castilla, Juan Antonio Bonachia, El señorío de Burgos 
durante la Baja Edad Media (1255-1508), Valladolid, 1988, Francisco Ruiz 
Gómez, Las aldeas castellanas en la Edad Media. Oña en los siglos XIV y XV, 
Madrid, 1990, y Máximo Diago Hernando, Soria en la Baja Edad Media. Es- 
pacio rural y economía, Madnd, 1993. Entre los estudios de la agricultura an- 
daluza, los siguientes son especialmente útiles: Isabel Montes Romero-Cama- 
cho, El paisaje rural sevillano en la Baja Edad Media, Sevilla, 1989, y 
Propiedad y explotución de la tierra en la Sevilla de la Baja Edad Media, Sevi- 
lla, 1988, Miguel Ángel Ladero Quesada y Manuel González Jiménez, Diezmo 
eclesiástico y producción de cereales en el reino de Sevilla, 1408-1503, Sevilla, 
1978, José Rodríguez Molina, El reino de Jaén en la Baja Edad Media. Aspec- 
tos demográficos y económicos, Granada, 1978, y Bartolomé Yun Casalilla, 
Crisis de subsistencias y conflictividad social en Córdoba a principios del siglo 
xvi, Córdoba, 1980. Un excelente estudio del señorío en la penferia septentrio- 
nal de Andalucía es Emilio Cabrera Muñoz, El condado de Bealcázar (1444- 
1518), Córdoba, 1977. Las obras sobre la historia rural catalana incluyen Jaime 
Vicens Vives, Historia de los remensas en el siglo xv, Barcelona, 1945, 1978, y 
M. Golobardes Vila, Els remences dins el quadre de la pagesia catalana fins el 
segle xv, 2 vols., Gerona, 1970-1973. Quizá no sea extraño que se haya presta- 
do mucha atención a la ganadería en general y a las ovejas y la Mesta en parti- 
cular. Entre los estudios recientes están Marie-Claude Gerbct, L'élevage duns le 
royaume de Castille sous les Rois Catholiques (1454-1516), Madrid, 1999, 
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G. Anes y A. García Sanz, eds., Mesta, trunshumancia y vida pastoril, Madrid, 
1994, J. C. Fernández Otal, La Casa de Ganaderos de Zaragoza. Derecho y 
transhumancia a fines del siglo xv, Zaragoza, 1993, y C. R. Phillips y W. D. 
Phillips, Spain 's golden fleece. Wool production and the woold trade from the 
Middle Ages to the nineteenth century, Baltimore, 1997. La monografía pione- 
ra sobre la industria textil en la España de los Reyes Católicos es Paulino Ira- 
diel, Evolución de la industria textil castellana en los siglos XH1-XV, Salamanca, 
1974, que se concentra principalmente en Cuenca. La industria sedera de Va- 
lencia se estudia en G. Navarro, El despegue de la industria sedera en la Valen. 
cia del siglo xv, Valencia, 1992. La gran variedad de industrias y oficios en las 
ciudades medianas se examina en Ricardo Córdoba de la Llave, La industria 
medieval de Córdoba, Córdoba, 1990. Tal vez se haya prestado aún más aten- 
ción al comercio y al tráfico en la España de Fernando e Isabel. Las ferias co- 
merciales de Castilla se examinan en Miguel Ángel Ladero Quesada, Las ferias 
de Castilla. Siglos X11 a XV, Madrid, 1994, a la vez que el comercio de dicho rei.- 
no con Inglaterra lo estudia Wendy R. Childs en Anglo-Castilian trade in the la- 
ter Middle Ages, Manchester, 1978, y el comercio en general cn H. Casado 
Alonso, ed., Castilla y Europa. Comercio y mercaderes en los siglos XIV, XV y 
XVI, Burgos, 1995. El importantísimo papel mercantil de Sevilla es objeto del 
examen de Ennque Otte en Sevilla y sus mercaderes a fines de la Edad Media, 
Sevilla, 1996, a la vez que el comercio de Valencia se estudia exhaustivamente 
en Jacqueline Guiral-Hadziossif, Valence. Port méditerranéen (1410-1525), 
París, 1986. 

Dada su importancia social, así como la consiguiente existencia de abun- 
dante documentación, es natural que los historiadores hayan prestado mucha 
atención a los nobles y los caballeros de la España de Fernando e Isabel. El me- 
jor examen reciente es Marie-Claude Gerbet, Les noblesses espagnoles au Mo- 
yen Age, X1e-xve siécle, París, 1994, que sigue a su detallado estudio de la no- 
bleza extremeña en La noblesse dans le royaume de Castille. Etude sur ses 
structures sociales en Estrémadure (1454-1516), París, 1979. Los asuntos del 
linaje y la filiación política entre la nobleza castellana se examinan en l. Becel- 
ro Pita y Ricardo Córdoba de la Llave, Parentesco, poder y mentalidad. La 
nobleza castellana, siglos XHU!-XxV, Madrid, 1990. Otros estudios útiles son A. 
Franco Silva, La fortuna y el poder. Estudios sobre las bases económicas de la 
aristocracia castellana (siglos XIV y XV), Cádi7, 1996, y Señores y señoríos (Si- 
glos XIV-XVI1), Jaén, 1997. Como en los casos de historia urbana y rural, han 
proliferado los estudios regionales de la nobleza, entre ellos Miguel Ángel La- 
dero Quesada. Los señores de Andalucía. Investigaciones sobre nobles y seño- 
res en los siglos X111 a XV, Cádiz, 1998, y R. Sánchez Saus, Caballería y linaje 
en la Sevilla medieval, Sevilla, 1989. Una base importante del poder de la no- 
bleza era la posesión y construcción de castillos. La obra clásica de consulta 
para Castilla es Edward Cooper, Castillos Señoriales en la Corona de Castilla, 
4 vols., Salamanca, 1991, pero también es de gran valor Manuel Rojas Gabnel, 
La frontera entre los reinos de Sevilla y Granada en el siglo xv (1390-1481), 
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Cádiz, 1995. Otros aspectos de la sociedad española en este período que han re- 
cibido atención especial son la pobreza, en C. López Alonso, La pobreza en la 
España medieval, Madrid, 1986, y la delincuencia, en I. Bazán Díaz, Delin- 
cuencia y criminalidad en el País Vasco en la transición de la Edad Medieval u 
la Moderna, Vitoria, 1995. La escluvitud en diferentes partes de la península 
Ibérica se estudia en V. Cortés Alonso, La esclavitud en Valencia durante el rei- 
nado de los Reyes Católicos, Valencia, 1964, y A. Franco Silva, La esclavitud 
en Andalucía (1450-1550), Granada, 1992. 


La RELIGIÓN Y LA INQUISICIÓN 


La Iglesia cristiana en Castilla es objeto de un concienzudo tratamiento en 
Azcona, Isabel la Católica (véase la sección General), pero la mejor obra de 
consulta es ahora José Luis González Novalín, ed., Historia de la Iglesia en Es- 
paña, vol. 3, partes 1.* y 2.*, La Iglesia en la España de los siglos xv y XVI, Ma- 
drid, 1979-1980. Imponante información general sobre la institución y el pen- 
samiento de la Iglesia de Isabel y Fernando la proporciona J. M. Nieto Sona, 
Iglesia y génesis del estado moderno en Castilla (1369-1480), Madrid, 1994. 
Además de ensayos de estos autores respectivos en Historia de lau Iglesia, vol. 
3, 1.* parte, el tema de la reforma de la Iglesia se analiza de manera exhaustiva 
en Tarsicio de Azcona, La elección y reforma del episcopado español en tiempo 
de los Reyes Católicos, Madrid, 1960, y J. García Oro, Cisneros y la reforma del 
clero español en tiempo de los Reyes Católicos, Madrid, 1971. Un estudio bue- 
no y erudito de la vida del cardenal Cisneros es Enka Rummel, Jiménez de Cis- 
neros: on the threshold of Spain's Golden Age, Tempc, AZ, 1999, aunque una 
biografía mucho más completa es J. García Oru, El cardenal Cisneros. Vida y 
empresas, 2 vols., Madrid, 1992-1993. Ejemplos de estudios de la reforma en 
Órdenes religiosas individuales son la acreditada obra sobre los dominicos de V. 
Beltrán de Heredia, Historia de la reforma de la provincia de España (1450- 
1550), Roma, 1939, y sobre los agustinos, 1. Álvarez Gutiérrez, £l movimiento 
«observante» augustiniano en España y su culminación en tiempo de los Reyes 
Católicos, Madrid, 1978. 

La mejor historia general de la comunidad judía española es Yitzhak Baer, 
A history of the Jews in Christian Spain, 2 vols., reeditada con una útil intro- 
ducción de Benjamin R. Gampel, Filadelfia y Jerusalén, 1992. Dos obras valio- 
sas de Luis Suárez Fernández son su examen general Judios españoles en la 
Edad Media, Madrid, 1980, y La expulsión de los judíos de España, Madnd, 
1991. Ensayos útiles sobre la vida judía en España y la expulsión se encuentran 
en Elie Kedourie, ed., Spain and the Jews. The Sephardi experience 1492, and 
after, Londres, 1992, y Haim Beinart, ed., Moreshet Sepharad: the Sepharal le- 
gacy, 2 vols., Jerusalén, 1992. Un estudio excelente de la situación aragonesa es 
J. A. Motís Dolader, La expulsión de los judíos del reino de Aragón, 2 vols., Za- 
ragoza, 1990. Benjamin R. Gampel examina eficazmente la comunidad judía 
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navarra en The last Jews on Iberian soil. Navarrese Jewry, 1479-1498, Berke- 
ley, Los Angeles, Oxford, 1989, a la vez que el mejor estudio de los judíos portu- 
gueses en este período es M. J, Pimenta Ferro, Os judeus em Portugal no sécu- 
lo xv, 2 vols., Lisboa, 1982-1984. 

La base para el estudio en inglés de la Inquisición española sigue siendo 
Henry Charles Lea, A history of the Inquisition of Spain, 4 vois., Nueva York, 
1906-1907. Otros estudios venerables y útiles de la Inquisición y los conversos 
son Cecil Roth, 7ke Spanish Inquisition, Nueva York, Londres, 1937, 1996 (Hay 
traducción castellana: La Inquisición española, Martínez Roca, Barcelona, 
1989) y A history of the Marranos, Nueva York, 1932, 1974. Crónicas generales 
más recientes son Henry Kamen, 7ke Spanish Inquisition. An historical revision, 
Londres, 1997 (Hay traducción castellana: La Inquisición española, Crítica, Bar- 
celona, 1999), y John Edwards, The Spanish Inquisition, Stroud, 1999. Algunos 
tribunales inquisitoriales locales cuyas actas se conservan se han beneficiado del 
estudio sistemático. Ejemplos notables son los de Toledo, en Jean-Pierre Dedieu, 
L'administration de la Foi. L*Inquisition de Toléde (xvie-XxvHte siécle), Madrid, 
1989, Y Valencia, en Stephen Haliczer, Inquisition and society in the kingdom of 
Valencia, 1478-1834, Berkeley, Los Angeles, Oxford, 1990. También valioso so- 
bre Valencia es R. García Cárcel, Orígenes de la Inquisición española. El tribu- 
nal de Valencia, 1478-1530, Barcelona, 1985. La controvertida cuestión de la 
identidad religiosa de los judíos conversos ha inspirado un número enorme y cre- 
ciente de libros, entre ellos las obras sobre la Inquisición que ya hemos señalado. 
Antonio Domínguez. Ortiz proporciona una guía valiosa en Los judeoconversos 
en la España moderna, Madrid, 1992, y lo mismo puede decirse de los útiles en- 
sayos de Eloy Benito Ruano en Los orígenes del problema converso, Barcelona, 
1976. Entre los estudios específicos de la vida de los conversos, basados princi- 
palmente en las pruebas inquisitoriales, se encuentran Haim Beinant, Conversos 
on trial. The I[nquisition in Ciudad Real, Jerusalén, 1981, y Trujillo. A converso 
community in Extrenadura on the eve of the expulsión from Spain, Jerusalén, 
1980. Ofrece más datos, procedentes de Andalucía, Luts Coronas Tejada en Con- 
versos and Inquisition in Jaén, Jerusalén, 1988, y La Inquisición en Jaén, Jaén, 
1991. Obras combativas que desafían las suposiciones comunes sobre el «carác- 
ter judío» de los conversos españoles en este período son Benzion Netanyahu, 
The origins of the Inquisirion in fifteenth-century Spain, Nueva York, 1995, y 
Norman Roth, Conversos, Inquisition, and the expulsion of the Jews from Spain, 
Madison, Wisconsin, 1995. El mejor estudio de los estatutos de «limpieza de 
sangre» es todavía Albert A. Sicroff, Los estatutos de limpieza de sangre. Con- 
troversias entre los siglos XV y XV1!, Madrid, 1985. 

La obra que destaca entre las que se ocupan de los musulmanes en España, 
y en particular el reino de Granada, hasta 1500 es L. P Harvey, Islamic Spain, 
1250-1500, Chicago, 1990. Sobre los mudéjares, esto es, los musulmanes en los 
reinos cristianos consolidados los mejores estudios son, entre otros, Miguel 
Ángel Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla y otros estudios de historia 
medieval, Granada, 1989, y M. L. Ledesma Rubio, Estudios sobre los mudéja- 
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res en Aragón, Teruel, 1996. El más exhaustivo, sin embargo, es Mark D. Me- 
yerson, The Muslims of Valencia in the age of Fernando and Isabel. Between 
cu-existence und Crusade, Berkeley, Los Ángeles, Oxford, 1991. El mejor exa- 
men del papel de Castilla en la guerra de conquista de Granada es Miguel Ángel 
Ladero Quesada, Castilla y la conquista del reino de Granada, Granada, 1987. 
La Granada posterior a 1492 se examina en Granada después de la conquista. 
Repobladores y mudéjares, Granada, 1988, del mismo uutor. 


ESPAÑA EN EUROPA Y AMÉRICA: POLÍTICA EXTERIOR 


Las relaciones de España con otros estados peninsulares y europeos, así 
como los primeros contactos del país con América, se consideran en varias de 
las obras incluidas en la sección General. La base documental para el estudio 
de la política exterior de Fernando e Isabel es la monumental colección de A. de 
la Torre y del Cerro Documentos sobre las relaciones internacionales de los Re- 
yes Católicos, 6 vols., Barcelona, 1949-1966, basada principalmente en fuentes 
portuguesas, a la vez que la colección de Luis Suárez Fernández Política inter- 
nacional de Isabel la Católica, 5 vols., Valladolid, 1965-1972, contiene mate- 
rial castellano. Se encuentra documentación sobre las relaciones entre Castilla y 
Portugal en A. de la Torre y Luis Suárez Fernández, Documentos sobre las re- 
laciones con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos, 3 vols., Valla- 
dolid, 1956. La política exterior de Fernando se analiza en una seric de obras de 
J. M. Doussinague, La política internacional de Fernando el Católico, Madrid, 
1944, Fernando el Católico y Germana de Foix. Un matrimonio por razón de 
Estado, Madrid, 1944, y El testamento político de Fernando el Católico, Ma- 
drid, 1950, Se encuentra una perspectiva general de la política mediterránea de 
España en David Abulafia, The Western Mediterranean kingdoms, 1200-1500. 
The struggle for dominion, Londres, 1997. Las relaciones de los Reyes Católi- 
cos con Navarra las examina acertadamente Luis Suárez Fernández en Fernan- 
do el Católico y Navarra. El proceso de incorporación del reino a la Corona de 
España, Madrid, 1985. Sobre la política y las guerras de España en Italia, ade- 
más de algunas partes de obras que se citan en la sección General y de las co- 
lecciones de documentos mencionadas arriba, se encuentra material útil en Fre- 
deric J. Baumgartner, Louis XIf, Basingstoke y Londres, 1996, y Christine 
Shaw, Julius 14. The warrior pope, Oxford, 1993. Sobre la princesa Catalina en 
Inglaterra, la erudita y vívida biografía de Garrett Mattingly, Catherine of Ara- 
gon, Londres, 1942, todavía la mejor. 

Las primeras fases de la exploración del Atlántico por los europeos occi- 
dentales se examinan en Felipe Fernández-Armesto, Before Columbus: Explo- 
ration and colonisation from the Mediterranean to the Atlantic, 1229-1492, 
Londres, 1987, Los castellanos que se establecieron en las Islas Canarias se es- 
tudian en E. Aznar Vallejo, La integración de las Islas Canarias (1478-1526), 
Las Palmas, 1992. Fernández-Armesto también ofrece una biografía fiable de 
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Colón en Columbus, Oxford, 1991, a la vez que la vertiente religiosa del «des- 
cubridor» y su misión se analiza con más simpatía en Valerie L. J. Flint, The ima- 
ginative lundscape of Christopher Columbus, Princeton, 1992, Los documentos 
pertinentes han sido objeto de una edición excelente a cargo de Consuelo Vare- 
la en Cristóbal Colón, Textos y documentos completos, Madrid, 1984, y de Juan 
Gil y la misma editora en Cartas de particulares a Colón y relaciones coetá- 
neas, Madrid, 1984. Una valiosa obra de consulta es Leslic Bethell, ed. The 
Cambridge History of Latin America, vol. 1, Cambridge, 1984 (Hay traducción 
castellana: Flistoria de América Latina, Critica, Barcelona, 1990). 


VIDA CULTURAL 


Se encuentran exámenes útiles en inglés de la cultura en la España de Fer- 
nando e Isabel en ensayos de P. E. Russell, «Spanish literature (1474-1681)», en 
P. E. Russell, ed., Spain. A companion to Spanish studies, Londres, 1973, pp. 265. 
290, y, más específicamente sobre el período en cuestión, J. N. L. Lawrance, 
«Humanism in the Iberian peninsula», en Anthony Goodman y Angus MacKay, 
eds., The impact of humanism on Western Europe. Londres, 1990, pp. 220-258. 
Contiene una breve introducción a la literatura del período A. D. Deyermond, A 
literary history of Spatn: the Middle Ages, Londres, 1971. De alcance mucho 
mayor de lo que puede inductr a pensar el hecho de que se concentre en una sola 
familia es Helen Nader, 7he Mendoza family in the Spanish Renaissance, 1350- 
1550. Hay útiles colecciones de ensayos sobre la literatura del periodo en Alan 
Deyermond e lan Macpherson, eds., The age of the Catholic Monarchs, 1474- 
1516, Liverpool, 1989, a la vez que la literatura y la historia social se combinan 
bien en lan Macpherson y Angus MacKay, Love, religion and politics in fifte- 
enth-century Spain, Leiden, 1998. Entre los textos literarios más notables del 
período cabe citar ediciones excelentes de Diego de San Pedro, Cárcel de amor, 
a cargo de Keith Whinnom, Madrid, 1971, y de Fernando Rojas, Comedia o tra- 
gicomedia de Calisto y Melibea (La Celestina), a cargo de Peter E. Russell, Ma- 
dnd, 1991. Otras obras generales sobre el humanismo español son O. di Carni- 
llo, El humanismo castellano del siglo xv, Valencia, 1976, y A. Gómez Moreno, 
España y la ltalia de los humanisias. Primeros ecos, Madrid, 1994. La historia 
clásica de las universidades españolas en este período es C. M. Ajo y Sainz de 
Zúñiga, Historia de las universidades hispánicas, vol. 1, Madrid, 1957, a la vez 
que un estudio más reciente de la nueva universidad de Cisneros es A. Alvar Ez- 
querra, La universidad de Alcalá de Henares a principios del siglo xvi, Alcalá 
de Henares, 1996. Como en su propio tiempo, el gramático Nebrija continúa lla- 
mando la atención de los eruditos, especialmente en una excelente colección de 
monografías en edición de Víctor García de la Concha, Nebrija y la introduc- 
ción del Renacimiento en España, Salamanca, 1983, 1996. Sobre el Renaci- 
miento en Cataluña y Valencia, véanse M. Peña, Cataluña en el Renacimiento: 
libros y lenguas, Lénida, 1996, y P. Berger. Libro y lectura en la Valencia del Re- 
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nacimiento (1473-1560), Valencia, 1986. Los libros y las artes visuales se con- 
sideran desde el punto de vista real en F. J. Sánchez Cantón, Libros, tapices y 
cuadros que coleccionó Isabel la Cutólica, Madrid, 1950. El panorama artístico 
en el período se examina en J. Yarza Luaces, Los Reyes Católicos. Paisaje ar- 
tístico de una monarquía, Madrid, 1994. La influencia flamenca se examina a 
conciencia en E. Bermejo, La pintura de los primitivos flamencos en España, 2 
vols., Madrid, 1980-1982, a la vez que la obra de un pintor en particular se es- 
tudia y presenta en Ignace Vandervivere, Juan de Flandes, Brujas, 1985. El arte 
de los retablos, de los cuales se construyeron tantos en este período en toda Es- 
paña, se examina en Judith Berg Sobré, Behind the altar table. The development 
of the painted retable in Spain, 1350-1500, Columbia, MO, 1989. Una buena 
impresión de las artes y los oficios de una importante ciudad andaluza se da en 
M. Nieto Cumplido y F. Moreno Cuadro, Córdoba 1492. Ambiente artística y 
cultural, Córdoba, 1992, La obra clásica sobre la música en la corte de Fernan- 
do e Isabel es H. Anglés, La imásica en la Corte de los Reyes Católicos, Barce- 
lona. 1940, pero Tess Knighton está haciendo una nueva interpretación. Un 
ejemplo de su forma de abordar el tema se encuentra en «Northern influence on 
cultural developments in the Iberian peninsula during the fifteenth century», 
Renaissance Studies, vol. | (1987), pp. 221-237. Los poemas, las canciones y la 
música de Juan del Encina aparecen en edición de R. O. Jones y Carolyn R. Lee 
en Poesía lírica y cancionero musical, Madrid. 1975. 


EL FINAL DEL REINADO, 1504-1516 


Aparte de las obras pertinentes en la sección General, hay estudios específ- 
cos de varlos aspectos de la turbulenta histoma política de España en el periodo 
que ya de la muerte de Isabel a la de Fernando. Se encuentra un útil estudio re- 
ciente de la hija mayor y sucesora de Isabel como reina de Castilla, la princesa 
Juana, en Manuel'Femnández Álvarez, Juana la Loca (1479-1555), Palencia, 
1994, a la vez que R. Pérez Bustamante y J. M. Calderón Ortega examinan el 
breve reinado de su esposo austrino en Felipe I. 1506, Palencia, 1995, Las re- 
gencias del cardenal Cisneros en Castilla se analizan en obras citadas en seccio- 
nes anteriores. Además, y en preparación para las rebeliones en Castilla y Valen- 
cia que recibieron la llegada de Carlos a los tronos de Castilla y Aragón, Joseph 
Pérez ofrece una serie de obras: La Ainra de Cisneros, Madrid, 1995, La révoli- 
tion des «Comunidades» de Casrille (1520-1521), Burdeos, 1970, y «Les “Co- 
munidades” de Castille: nouve) examen de la question», en Les sociétés irbaines 
en France méridionale et en péninsule ibérique au Moyen Áge, París, 1991, 
pp. 143-157. También es valiosa J. l. Gutiérrez Nieto, Las Comunidades como 
movimiento antiseñorial, Barcelona, 1973. Las mejores obras recientes sobre las 
Germanías valencianas son R. García Cárcel, Las Germanías de Valencia, Bar- 
celona, 1975, y E. Duran, Les germanies als paísos catalans, Barcelona, 1982. 
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157, 169-171, 203, 220; diputación 
de, 170 

Aragón, cardenal Luis de, obispo de León, 
208 

Aranda de Duero (Burgos), 66; concilio 
de, véase Iglesia en España: concilios 
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provinciales y sínodos diocesanos; 
Santa María el Real, 2831 

Arbués de Epila, Pedro, inquisidor, 99, 
101, 108, 238, 251 

Archidona (Málaga), 130 

arquitectura en España, 280-282 

Archivo Histórico Nacional (Madrid), 
232 

Ardales (Málaga), 114 

Arévalo (Avila), 27, 40, 42 , 

Arévalo, duque de, véase Zúñiga, Álvaro 
López de 

Arias, Diego, contador mayor, 90 

Arias, Fernán, mariscal de Castilla, 78 

Anas, Juan, canónigo de Sevilla, 206 

Arias Dávila, Juan, obispo de Segovia, 90 

Anstóteles, 265 

arrianismo, 81 

Arronches (Badajoz), 38-39 

artes visuales, 280-282 

artillería, véase Granada, guerra de, arma- 
mento 

Arturo, príncipe de Gales, 134, 253 

Arturo, rey, véase tradición artúrica 

asesinato ritual, véase judíos: libelo de 
sangre 

asistentes, véase gobierno municipal en 
Castilla 

Asu (Italia), 259 

Astorga (León), 230; catedral de, 202, 
281; diócesis de, 200, 224 

Asturias, principado de, 21, 55, 58, 6S, 
128, 138, 150, 151, 185 

Auenza (Guadalajara), 234 

Ausuias, casa real de los, 49, 56, 224, 
246, 254, 261, 282, 289, 291 

autos de fe, véase Inquisición 

Avendaño, Pedro de, 43 

Averroes, 265 

Avicena, 265 

Aviñón (Francia), 182, papado en, 204 

Ávila, 20, 21, 27, 28, 29, 32, 36, 40, 59, 
98, 230-232, 271, 282; convento de 
Santo Tomás, 281, 282; diócesis de, 
200; «Farsa» de, 17 

Ávila, Sancho de, 112 

Avís: casa real de (Portugal), 235; orden 
militar de, 248 
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Ayala, tamilia, 70 

Azcona, Tarsicio de, 13, 111 

Azores, 196; colonización de las, 46; co- 
merciantes flamencos, 47; economía, 
46 


Badajoz, 24, 39, 41, 108; diócesis de, 200 

Baena (Córdoba), 115 

Bética, cordillera, 148 

Baeza (Jaén), 44, 66, 78 

Bahamas, islas, 195 

Baleares, islas, véase Mallorca, reino de 

Baltanás (Palencia), 42 

bandos, véase nobleza 

banca y préstamo, 182 

Barandián, san, 193 

Barcelona, 70, 72, 73, 76, 86, 99, 100, 
144, 149, 150, 171-172, 173, 181, 
182, 196, 204, 267, 275; Biga, 73-74; 
Busca, 73-74; ciutadans honrats, 73- 
74, 171, 179; Consell de Cent, 73-74; 
consellers, 74, 113, 172; condes de, 
251; diócesis de, 200; economía de, 
171-172; elite mercantil, 177; gobier- 
no municipal de, 73-75; rebelión en, 
22, 72, 75; universidad de, 271; vio- 
lencia en, 86; véase también universt- 
dades 

Barcelona, casa de, 258, 267 

Bardi, banqueros, véase Florencia 

Bari (Italia), 133 

Barletta (Italia), 262 

Barrientos, fray Lope de, obispo de Cuen- 
ca, 53, 127 

Bartlett, Robert, 140 

Bayona (Francia), archidiócesis de, 200 

Baza (Granada), 115, 120, 123-124, 174, 
254 

Bcame (Francia), 181, 249 

Beata de Piedrahita, véase Santo Domin- 
go, sor María de 

Beatnz de Lancaster, o Portugal, 37, 47 

heamonteses (Navarra), 250, 255 

Béjar, duque de, 233 

Belefique, 123 

Belmonte (Cuenca), 35 

Benavente, conde de, véase Pimentel, Ro- 
drigo Alfonso de 
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Benavente, fray Toribio de («Motolinía»), 
223 

Benavides, Juan de, 123 

Benedicto XIII, papa, 86 

benedictinos, véase Órdenes monásticas 

Benito, san, 217 

Berbería, costa de, 139 

bereberes, 1839 

Berend, Nora, 146 

Bermúdez Aznar, Agustín, 63 

Bernáldez, Andrés, cronista, 112, 116 
134, 233, 234, 239 

Bernardo de Claraval, san, 226 

Besarión, cardenal, 268, 269, 273 

Beteta, comendador Gonzalo de, 98 

Biga, véase Barcelona 

Bilbao (Vizcaya), 65, 174 

Blanca, reina de Navarra, 15, 16 

Boabdil, emir de Granada, 114, 115-117, 
118-119, 120, 122, 123, 124-125, 242 

Bobadilla, Beatriz de, condesa de Moya, 
25, 26, 30-31, 122 

Bobadilla, Francisco de, 197 

Boccaccio, Giovanni, 267 

Boccanegra, Egidio, almirante. 175 

bogomilas, 84 

Boil, fray Bernardo, 254 

Bojador, cabo (Marruecos), 192 

Bolonia: Colegio Español, 267, 268, 269; 
universidad de, 211 

Borgia, Cesare, 207 

Borja (Zaragoza), 23 

Borja, cardenal Rodrigo, véase Alejandro 
VI, papa 

Borja, familia, 212 

Boga, Pedro Luis de, 207 

Bosworth, batalla de, 133, 253 

Boulogne, duque de, 28-29 

Borbones, casa real de los, 282 

Borgoña, ducado de: 133, 252; alianza 
con Castilla, 47; véase también Carlos 
el Temerario 

Bourges (Francia), 84 

Bracciolini, Poggio, humanista, 268 

Braga (Portugal), diócesis de, 200 

Braganza, duque de, véase Fernando, du- 
que de Braganza 

Brasil, 196, 197, 287 
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Bretaña, ducado de, 133, 138, 181, 250, 
252, 253, 254; alianza con Castilla y 
Aragón, 252; región de, 252 

Brócar, Arnao Guillén de, impresor, 273, 
276, véase también imprenta en ES- 
paña 

Brujas (Holanda), 47, 175, 182 

Bruni Aretino, Leonardo, humanista, 264, 
266, 268 

Buena Esperanza, cabo de, 248 

Buendía, Tello de, obispo de Córdoba, 206 

Bulgana, 84 

Burgo de Osrtna (Soria), 26, 107, 205, 235; 
diócesis de, 186, 199, 206-207 

Burgos, 20, 29, 35, 40, 52, 53, 54, 56, 59, 
60, 64, 174, 181, 185, 198, 279, 281, 
282, castillo de, 41-43; catedral, 281; 
comerciantes en Andalucía, 174-175; 
consulado de, 175; diócesis de, 200, 
202, 208, 209, 215, 221; leyes de 
(1512), 287, 288; sínodos de, véase 
Iglesia en España: concilios provin- 
ciales y sínodos diocesanos; véase 
también Santa Hermandad 

Burgos, fray Alonso de, obispo de Córdo- 
ba, 54, 206 

Bums, Roben I., 146 

Busca, véase Barcelona 


caballeros, 127-128, 135; de alarde, de 
cuantía o de prenya, 128, 179; en el 
gobierno real y municipal de Castilla, 
67; y la cultura, 265; véase también 
Renacimiento 

Cabeza de Buey (Badajoz), 156 

Cabo Verde, islas, 196, 249 

Caboto, Giovanni, explorador, 196 

Cabra, conde de, véase Fernández de Cór- 
daba, Diego 

Cabrera, 123 

Cabrera, Andrés, conde de Moya, 30-31, 
50 

Cabrera Muñoz, Emilio, 12 

Cáceres, 41, 70, 77 

Cachopo. Jacob, 108 

Cádiz, 117, 162, 175, 176, 177, 182, 198; 
diócesis de, 107, 200; véase también 
Inquisición, en la corona de Castilla; 
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Ponce de León, Rodrigo, marqués de 
Cádiz 

Calabria (Italia), ducado de, 261, 262 

Calahorra (Logroño), 66, 97, 205; cate- 
dral de, 281; diócesis de, 186, 200, 
215 

Calatayud (Zaragoza), 33, 72, 170 

Calatrava, orden de, véase órdenes milita- 
res 

Calixto II, papa, 130 

Calzada, Rodrigo de La, abad de Sahagún, 
206 

Cambil (Granada), 120 

Canarias, 45-46, 48, 284; conquista y co- 
lonización de las, 46, 187, 188, 190- 
191; diócesis de, 200, 209; economía, 
46, 189-190, 192; flamencos en, 191; 
genoveses en, 47, 188, 191-192; Igle- 
sia en, 189, 190, 200; portugueses en, 
191, población, 189, 192; sociedad 
anterior a la conquista, 188-191; véa- 
se tumbién Inquisición; comercio: de 
esclavos 

canónigos agustinos, véuse colegios de 
canónigos «regulares» 

canónigos premonstratenses, véase cole- 
gios de canónigos «regulares» 

Cantabria. 184 

Cantábrica, cordillera, 148 

Cantoria, 123 

Cañada del Hoyo, La (Cuenca), 35 

Cañete de las Torres (Córdoba), 114-115 

Cáo, Diogo, explorador, 248 

Capetos, casa real de los, 258 

Capistrano, fray Juan de, 90 

Capsali, Elijah, cronista, 234, 239 

Cárcel de amor, véase ieratura castella- 
na: «novela sentimental» 

Cardela (Málaga), 112 

Cárdenas, Alonso de, maestre de la orden 
de Santiago, 40, 115, 117 

Cárdenas, Gutierre de, comendador mayor 
de León, 25-27, 31-32, 33, 124, 127 

Cardeñosa (Ávila), 17 

Cardona, familia, 212 

Caribe: colonización española de. 197- 
198; población nativa del, 197-198; 
véase también comercio: de esclavos 
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caridad, 179, 270 

Carlomagno, emperador, 258 

Carlos 1, rey de España, V de Alemania, 
161, 209, 227, 262, 263, 231, 284, 
285, 286, 289, 290-291 

Carlos VIII, rey de Francia, 250, 252, 254; 
en Italia, 135, 254-256, 258-261 

Carlos de Anjou, 256 

Carlos de Francia, duque de Berry y de 
Guyena, 21-22, 28-29 

Carlos de Gante, véase Carlos l, rey de 
España, V de Alemania 

Carlos de Mainc, 258 

Carlos de Viana, príncipe de Navarra, 267 

Carlos el Temerario, duque de Borgoña, 
29, 44-45, 251, 252 

carmelitas, véase Órdenes mendicantes 

Carmona (Sevilla), 35, 40, 78, 88, 94, 113 

Carmovillas, 38 

Carrillo, Alfonso, arzobispo de Toledo, 
17, 20-33, 37, 38, 40-42, 47, 88, 204, 
206, 210, 215-216, 272 

Carrión, 66 

Cartagena (Murcia), 66, 176; catedral de, 
202; diócesis de, 186, 200, 207, 208 

Cartagena, Alonso de, obispo de Burgos, 
51,266, 268, 269 

Cártama (Málaga), 119 

Casarabonela (Málaga), 118 

Casarrubios del Monte (Toledo), 17 

Casas, fray Bartolomé de las, 287, 288- 
289 

Cassetta, fray Salvo, 98 

Castellar (Cádiz), 111 

Castelnau, Pierre de, legado pontificio, 84 

Castilla, adelantado de, 42 

Castilla, corona de: administración, 48- 
76; Consejo Real, 56-58, 59, 70, 116, 
(56, 158, 192, 210, 285; disturbios ci- 
viles en, 52, 55; extensión geográfica, 
14, 148; guerra de sucesión de, 13-47; 
legislación, véase Cortes de Castilla; 
población, 149; rivalidad colonial con 
Portugal, 48, 193, 247, 248, 249, tri- 
bunales de justicia (audiencia, chanci- 
llería), 57, 173; véase también Inqui- 
sición; Santa Hermandad 

Castilla, economía de: artesanía, 179; ca- 
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rácter «colonial», 173; colorantes, 
177, 179, 192; comerciantes, 173- 
174; comercios urbanos, 173-174, 


177-178; cuero, 158; ganado, 145, 
157-158; hierro, 173; jabón, 151, 173; 
lana, 173, 174; metales preciosos, 
176; productos agrícolas, 145, 150- 
152; textiles, industria y comercio, 
53, 145, 173, 174 

Castilla, Juan de, teólogo, 209, 211 

Castilla la Nueva, 52, 60, 88, 128, 150, 
151, 157, 161, 169 

Castilla la Vieja, 157, 281 

Castillo, Hernando del, poeta, 277 

Castillo de Garcimuñoz (Cuenca), 35 

Castro, Alonso de, comerciante, 175 

Castronuño (Zamora), 43 

Catalina de Albret, reina de Navarra, 238- 
239, 249-251, 255, 290 

Catalina de Aragón, princesa de España y 
Gales, 134, 253, 285 

Cataluña, 70, 72-73, 85, 88, 98, 99, 1438, 
149, 150, 157, 164-166, 171-172, 
178, 181, 203, 220; comerciantes ale- 
manes, 171; constitució de l'obser- 
vanga, 72-73, 171; economía, 17]- 
172; rebelión vrbana en, véase 
Barcelona; reial audiencia, 73; re- 
vuelta campesina en, véase remensas 
y remenca, tretzena, 72, virrey de, 73; 
véase también Barcelona; Corts de 
Cataluña; Generalitat; Inquisición 

cátaros, 83-85, 101 

Catay, véase China 

Cavallería, Alfonso de la, ME AnanSn 
real en Aragón, 170 

Cazaza, 249, véase también África Sep- 
tentrional 

Cebreros (Burgos), 40 

Cefalonia, 262 

Celestina, La (Tragicomedia de Calisto y 
Melibea), véase literatura castellana: 
diálogo cn prosa 

Cella (Teruel), 100 

Cerda, de la, duques de Medinaceli, 161, 
195, 282 

Cerdaña, 171,251, 252, 253, 254, 261 

Cerdeña, 85, 171, 173; genoveses en, 171 
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Cerdán, Pedro, jurado de Zaragoza. 170 

Cengnola (Italia), batalla de, 262 

Cervera (Teruel), acuerdo matrimonial de, 
23, 25, 33 

Chacón, Gonzalo, 17, 27 

Chacón, Juan, 27 

Chambord-Granada, tratado de, 261 

Chillón (Ciudad Real), 239, 240 

China, 193 

Chinchilla de Montearagón (Albacete), 35 

Churnmana, La, 117 

Cicerón, 264 

Cid, El, 173 

Cien Años, guerra de los, 85, 252 

Cieza (Murcia), 109 

Cigales (Valladolid), 54; véase también 
Santa Hermandad 

Cipango, véase Japón 

Cisneros, cardenal Francisco Jiménez de, 
arzobispo de Toledo, 209, 216, 221- 
222, 223, 224, 227, 242-243, 263, 
272-275, 282, 284, 289, 290 

Cisneros, García Jiménez de, abad de 
Montserrat, 275 

cistercienses, véase Órdenes monásticas: 
benedictinos 

Citeaux (Francia), 84, 219, 222 

Ciudad Real, 35, 52, 86, 97, 102; chanci- 
llería, 57 

Ciudad Rodrigo (Salamanca), 24, 59, 6S, 
68, 233, 234; diócesis de, 200 

Ciudad Rodngo, licenciado de, 39 

Clara, santa, 274 

Clarisas, véase Órdenes mendicantes, fran- 
ciscanos; véase también órdenes reli- 
giosas femeninas 

Claudia, hija de Luis XII de Francia, 262 

claustrales O conventuales, 217, 219-221, 
225 

Clemente 1V, papa, 256 

Clemente VI, papa, 200 

clima de España, 149 

Codiceira/Codoscra, La (Badajoz), 38 

Curmbra (Portugal), 247 

Coín (Málaga), 118, 119 

colegios de canónigos «regulares»: canó- 
nigos agustinos, 217; canónigos pre- 
monstratenses, 217-218 
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Colomera (Granada), 120 

Colón, Bartolomé, 197 

Colón, Cristóbal, 147, 177, 193, 244, 287, 
barcos de, 195; beneficios económi- 
cos de, 195, 197, 287; «descubrimien- 
to» de América por, 10, 195-196, 283; 
en Francia, 195; en Inglaterra, 195; cn 
Portugal, 193, 195, 248; ideas religio- 
sas, 193, 227-228; matrimonio de, 
193; títulos de, 195, 197; viajes de, 
195-197; véase también creencia me- 
siánica; profecía 

Colón, Diego (hermano de Cristóbal), 197 

Colón, Diego (hijo de Cristóbal), 197 

Colón, Pedro, embajador, 206 

Colonia, Juan de, arquitecto, 281 

Colonia, Simón de, arquitecto, 

comerciantes cxtranjeros en España, 175- 
177, véase también Andalucía, co- 
merciantes genoveses; Canarias, ge- 
noveses en; Cataluña, comerciantes 
alemanes; Florencia, comercio con 
España 

comercio: de esclavos, 46, 180, 1839, 192, 
246, 287, véase también Africa Occi- 
dental; de especias, 248; de oro, 46, 
176, 182, 139; de plata, 176 

Comes, Juan, inquisidor, 98, 100 

Commynes, Philippe de, 44-45 

comuneros, rebelión de los, 290, 291 

comunidades (comunes), 179; en Aragón, 
71 

concejo abierto, véase gobierno municipal 
en Castilla 

concepcionistas, véase Órdenes mendi- 
cantes, franciscanos; véase también 
órdenes religiosas femeninas 

Conchillos, Lope de, secretario real, 198 

concilios eclesiásticos, 79-80, 81; Basilea 
(1431-1447), 130, 225, 226; Constan- 
za (1414-1418), 225; Ferrara/Floren- 
cia (1438-1447), 225; Letrán IV 
(1215), 229; Letrán V (1512-1517), 
210; Mantua (1459-1461), 266, 267- 
268; Pavía/Siena (1423-1424), 225; 
Pisa (1511-1512), 209; Trento (1545- 
1563), 243 

Consejo de Indias, 56 
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Consejo Real, véase Castilla, corona de 

Constantinopla, 240; caída de, 131, 240, 
266; véase también turcos 

Constanza, reina de Aragón, 258 

conversos, 78, 87-97, 99-101, 105, 106- 
107, 229-232, 235, 267; actividades 
financieras, 173, 181, 182, 279; ata- 
ques contra los, 87, 88-89, 90-92; 
como recaudadores de impuestos, 87; 
creencias religiosas, 230, 239-241; en 
Canarias, 191; en Navarra, 238, 251; 
en Portugal, 236; «judaizantes», 87- 
88, 92-93, 95, 97, 99, 101, 102, 105, 
106-107, 169, 235, 236, 239, 240, 
290; y la guerra de Granada, 107-108, 
121; y violencia, 89; véase también 
habilitaciones; Santo Niño de La 
Guardia; Inquisición 

Córdoba, 12, 40, 55, 59, 65, 68, 70, 77, 
78, 86, 88, 94, 97, 102, 107, 108, 111, 
144, 150, 168, 169, 177, 179, 186, 
205, 206, 214, 239-240, 265. 290; 
Ajarquía, 91, 92; Alcázar, 91, 97; Ca- 
lle de la Feria, 90, 91, 92; Campo de 
los Santos Mártires, 97; Castillo Vie- 
jo, 91; Cofradía de la Caridad, 90-91; 
como base para la guerra de Granada, 
113, 114, 117-121, 133; concilio de, 
véuse Iglesia en España: Concilios 
provinciales y sínodos diocesanos; 
diócesis de, 107, 177, 200, 206, 208, 
genoveses en, 177; gobierno munici- 
pal de, 61, 62, 66, 68, 69, 178; iglesia 
de San Pedro de Real (de San Francis- 
co), 91; industria textil, 174-175, 177, 
178-179; mezquita-catedral, 97, 265, 
281; ocupación napoleónica, 97; pa- 
rroquia de Santa María, 92; región de, 
157, 158, 168; «reino» de, 49; violen- 
cia en, 63, 90-92; véase también Bur- 
gos; Castilla, economía, textiles, in- 
dustnia y comercio; Iglesia en España: 
concilio de Córdoba; nobleza, bandos 

Córdoba, Fernando de, erudito, 269 

Córdoba, Juan de, jurado, 239 

Cortú, isla de, 262 

Cona (Cáceres), 41, 205; catedral de, 281; 
diócesis de, 200 
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corona (tonsura), véase Iglesia 

Coronel, Pablo, hebraísta, 273 

corregidor, véase gobicinmo municipal en 
Castilla 

Cortes de Aragón, 71-72; Tarazona (1484), 
251; Zaragoza (1481), 72 

Cortes de Castilla, 58-59, 126, 183, Ma- 
drid (1419), 64; Madrid (1462), 15; 
Madrigal de las Altas Torres (1476), 
52, 53, 54, 59, 65, 229; Ocaña (1469), 
61; Segovia (1386), 52; Segovia 
(1502), 284: Toledo (1436), 66; Tole- 
do (1462), 64; Toledo (1480), 52, 56, 
59, 61-62, 94, 109, 181, 184-185,214, 
215, 229, 244, 268, 270-271, 286; 
Toro (1371), 57; Toro (1505), 289; 
Zamora (1433), 66 

Cortes de Portugal (1475), 34 

Corts de Cataluña (1480-1481), 72, 171- 
172, 183 

Corts de Valencia, 75, 183 

Coruña, La, 65, 134 

Cosa. Juan de la, explorador, 196, 197 

Costa, Jorge da, arzobispo de 1.isboa, 36 

Crato, prior de, 34, 36 

creencia mesiánica, 49-50, 226-228, 239- 
241; véase también profecía 

Crevillente (Alicante), 23 

cristianos nucvos, véase CONVErsos 

cristianos viejos, 87, 89, 90, 151, 236 

Cromañón, hambre de, 189 

cruzada: bulas e impuestos (cruzadas), 
129-130, 184, 206, 285; contra los 
turcos, 256, 260, 266; en Francia, 84; 
guerra de Granada, 129-131, 142; ha- 
cia Orán (1509). 227; participantes 
extranjeros, 129, 130-131, 133-134; 
Primera (1096-1099), 130, 136; véase 
también guerra civil española; Iglesia 
en España: diezmos; impuestos reales 
en la corona de Castilla 

Cuba, 195 

Cuéllar (Segovia), 234 

Cuenca, 59, 65, 205, 206; diócesis de, 
186, 200, 206; región de, 155, 156 

Cueva, Beltrán de la, duque de Alburquer- 
que, 15, 16, 32 

Cuevas (Granada), 123 


ÍNDICE ALFABÉTICO 


Cuevas, Alfonso de, corregidor de Bur- 
gos, 42 


Da Bisticci, Vespasiano, 265, 268 

Dancant, Pyeter, escultor, 28 1 

D'Anghiera (Angleria), Pietro Martire, 
humanista, 263 

Dante, 278 

Daroca (Zaragoza), 282 

De Grasso, Antonio, 96 

Della Rovere, Francesco, véase Sixto IV 

Della Roverc, Giuliano, véase Julio 11 

derecho canónico, véase Iglesia 

derecho romano, 104 

Desiderio Erasmo, véase Erasmo de Rot- 
terdam 

Despuig, Auxias, cardenal de Santa Sabi- 
na y obispo de Morreale, 205 

Despuig, familia, 212 

Deza, fray Diego de, arzobispo e inquisi- 
dor general, 216, 223, 273 

dhimmis ('pueblos protegidos”), véase 
musulmanes: control de los dhimmis 

diáconos, véase Iglesia en España: cléri- 
gos 

Dias. Bartolomeu, explorador, 248 

Díaz de Solís, Juan, explorador, 197 

Díaz de Vivar, Rodrigo, véase Cid, El 

dinero: en la corona de Aragón, 180; en la 
corona de Castilla, 180-181, 182, 184 

Diocleciano, emperador, 79 

Diogo, duque de Viseu, 38, 247 

Diputació del general, véase Cataluña; 
Generalitat: de Cataluña 

Djerba (Túnez), isla de, 122 

Domingo de Guzmán, san, 84, 254 

Domínguez, Alonso, véase Santo Niño de 
La Guardia 

dominicos, véase Órdenes mendicantes 

Donación de Constantino, 274 

donatistas, 80-81, 84 

Dos Rosas, guerra de las, 133, 253 

Duarte, véase Eduardo, rey de Portugal 

Ducas, Demetnus, experto en griego, 273 

Dueñas (Palencia), 26, 27, 28, 42-43, 54; 
véase también Santa Hermandad 

Duero (Douro), río, 148, 150, 151 

Dunois, conde de, 252 
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Ebro, río, 66, 148, 150 

Écija (Sevilla), 40, 78, 88, 114 

Eduardo, rey de Portugal, 14 

Eduardo IV, rey de Inglaterra, 21, 132, 
133, 253 

Egas, Enrique, arquitecto, 281 

Egica, rey visigodo, 81 

Elche (Alicante), 23 

Elías, profeta, 239, 241 

Elliott, John, 13 

Elne (Rosellón), diócesis de, 200 

Encina, Juan del, 277, 278 

encomienda: cn América, véase América: 
encomienda; en los monasterios, 218- 
219 

Enrique, conde de Trastámara, véase Enri- 
que II 

Enrique, príncipe, 73 

Enrique Il, rey de Castilla, 58. 60, 64, 85, 
183 

Ennque 1, rey de Castilla, 58, 64 

Enrique IV, rey de Castilla, 13, 14-17, 20- 
31,36, 37, 38, 50. 53, 54, 56, 57, 59, 
60, 68, 69, 88-90, 126, 130, 144, 156, 
180, 134, 221,229, 263, 266, 268; ca- 
rácter moral de, 16; carácter sexual 
de, 15, 130; «deposición» de, véase 
Avila, «Farsa» de, legitimidad, 14; 
muerte y entierro, 31-33, 34, 77, 92, 
109; testamento, 34; y Granada, 52; y 
la Iglesia, 204-205; y los funcionarios 
municipales, 6l, 62-63, 64; véase 
también violencia urbana 

Enrique VII, rey de Inglaterra, 132, 133, 
134, 252, 253, 254 

Enrique VIII, rey de Inglaterra, 290 

Enrique el Navegante, príncipe de Portu- 
gal, 45-46, 248 

Enríquez, Enrique, mayordomo del rey 
Fernando UU, 127 

Enríquez, familia, 31, 195, 212 

Enríquez, Fadrique, almirante de Castilla, 
25, 27, 28, 32 

Enríquez de Ribera, Pedro, adelantado de 
Andalucía, 114-115, 118, 128 

Enríquez del Castillo, Diego, cronista, 89 

Epila. Juan de, inquisidor, 100-101 

Erasmo de Rotterdam, 273, 274 
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Escalona (Toledo), 21 

Escocia, 133 

escribanos del concejo, véase gobierno 
municipal en Castilla 

escribanos públicos, véase gobierno mu- 
nicipal en Castilla 

Española, La, véase Santo Domingo, isla de 

Especias, islas de las (Indonesia), 197 

Espina, fray Alonso de, autor, 88, 89 

Espina, fray Alonso de, inquisidor, 100 

espirituales, 101 

Estella (Navarra), 250 

Estremoz (Portugal), 34, 36 

Etaples (Francia), tratado de, 252 

Eugenio IV, papa, 87, 129, 130, 225 

cvangelistas, 226; véase también Lucas, 
evangelista 

Évora (Portugal), 15, 37, 38, 247; obispo 
de, 34 

exploración portuguesa, 247, 248-249, 287, 
véase también Azores, colonización de 
las; Canarias; Guinea, comercio con; 
India, portugueses en, Madeira 

Exuemadura, 58, 60, 65, 108, 128, 138, 
150, 151, 155, 158, 161, 167-168, 
198; y la guerra de sucesión en Casti- 
la, 33, 41, 47 

Eymenich, fray Nicolau, inquisidor, 101, 
107 


Fancelli, Domenico Alessandro, escultor, 
282 

Faraj, Isaac ibn, 108 

fariseos, 83 


Federigo, príncipe de Nápoles, 259, 260, 


261, 262 

Felipa, duquesa de Braganza, 122 

Felipe I el Hermoso, rey de España, 262, 
283, 284, 289, 290 

Feria, conde de, véase Suárez de Figue- 
roa, Lorenzo 

Fernández, Jorge, escultor, 281 

Fernández, Pedro, 96 

Fernández Cabrón, Pedro, 188 

Fernández de Alcaudete, Pedro, 97 

Femández de Córdoba, Diego, alcaide de 
los donceles, 115-116, 1238, 279 

Fernández de Córdoba, Diego, conde de 
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Cabra. 37, 69, 90, 113, 115-116, 118, 
119, 128, 169 

Fernández de Córdoba, familia, 90, 169 

Fernández de Córdoba, Gonzalo («Gran 
Capitán»), 91, 261, 262, 290 

Fernández de Córdoba, Pedro, marqués de 
Priego, 290 

Fernández. de Heredia, familia, 212 

Fernández de Lugo, Alfonso, 188, 192 

Fernández de Sevilla, Juan, converso, 96 

Fernández Manrique, Garci, 113 

Fernando, duque de Braganza, 36, 37, 247 

Fernando, príncipe de Portugal, 46 

Fernando I (de Antequera), rey de Aragón, 
111, 280 

Fernando Il, rey de Aragón, V de Castilla: 
anexión de Navarra, 249-251, 290; 
como gobernador de Castilla, 208, 
239, 284, 289; lucha sucesoria en 
Casulla, 27-47; matrimonio de, 9, 20, 
21-27, 50; muerte, 291; nacimiento, 
9; política dinástica, 246-247, 250- 
251, 253, 255, 262; política exterior, 
29, 244, 246, 249-262; títulos reales, 
49; y América, 195-198 ; y la Iglesia, 
214-215, 221-225; y la reforma muni- 
cipal, 169-172; véase también gobier- 
no municipal en Aragón; profecía; re- 
mensas y remenga 

Fernando III, rey de Castilla, 142 

Ferrante l, rey de Nápoles, 255, 256, 258, 
259 

Ferrante ll («Ferrandino»), rey de Nápo- 
les, 260-261 

Ferrer, fray Vicente, 86 

feudalismo, 51, 126-127, 128, 159, 162 

Fez (Marruecos), 134, véase también 
África Septentrional 

Figueredo, Ennque de, 38 

financieros y prestamistas, 182 

Fiore, Joaquín de, abad, 228 

Flandes, 92, 121, 151, 173, 174, 181, 192, 
252, 253, 290 

Flandes, Juan de, pintor, 282 

Florencia. 170, 175, 182, 255, 264, 265, 
268; comercio con España, 177 

Flonda (Estados Unidos de América), 197 

Foix (Francia), condado de, 249, 250 
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Foix, Juan de, 249 

Fonseca, Alfonso de, arzobispo de Sevi- 
lla, 268 

Fonseca, Fernando de, corregidor de Bur- 
gos, 64 

Fonseca, Juan Rodríguez de, obispo, 198, 
288 

Forment, Damián, escultor, 282 

Fornovo (Italia), batalla de, 260 

fors, véase fueros: de Cataluña y de Va- 
lencia 

frailes, véase órdenes mendicantes 

Francia, 130, 131, 148, 164, 173, 181, 
244, 246, 249-252, 254-256, 275; 
alianza con Aragón (1505), 289; 
alianza con Milán (1492), 255; interc- 
ses en Italia de, 256, 258-259; inter- 
vención militar: en España, 36, en Ita- 
lia, 259-262; véase también Carlos 
VIII; Luis XI; Luis XI 

franciscanos, véase órdenes mendicantes 

Francisco de Asís, san, 220, 274, 277 

Francisco de Paula, san, 254 

Francisco Febo, rey de Navarra, 249 

Francisco IM, duque de Bretaña, 132, 134, 
252 

Franco, general Francisco, 9 

Franco, Juan, véase Santo Niño de La 
Guardia 

Franco, Yuge, véase Santo Niño de La 
Guardia 

Freising, Otto de, historiador, 248 

Frey, Gaspar de, 131 

Frías, Juan de, obispo de Lanzarote, 188 

Fuensalida (Toledo), 52, 53; véase tam- 
bién Santa Hermandad 

Fuenterrabía (Guipúzcoa), 44 

fueros: de las ciudades en Castilla, 60; de 
Cataluña y de Valencia, 76, 164; de 
Navarra, 250; en Aragón y Castilla, 
82, 99 

Fuerteventura, 189, 191 


Galcerán de Requesens, 73-74 

Gáldar, véase Gran Canaria 

Galera, 123 

Galicia, 33, 43, 55, S8, 59, 65, 115, 120, 
128, 138, 150, 151, 163-164, 185, 
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186, 222; «reino» de, 49; véase tam- 
bién lrmandiños 

Gama, Vasco de, explorador, 196, 249 

ganadería: cabañas, 156; cañadas, 155, 
157; pastoreo local y mestas, 156- 
157; pastoreo trashumante y Mesta 
nacional, 153-154, 155-157, 159, 
174; véase también agncultura: ccica- 
dos; Castilla, economía de; impuestos 
reales en la corona de Castilla 

Garci González, arroyo, 116 

García, Benito, véase Santo Niño de La 
Guardia 

Garcés de Marcilla, Juan, 100 

García de Cañas, Juan, 97 

García de Capillas, bachiller Alvar, 97 

García de Hinestrosa, Diego, 37 

García de Mora o Mazarambrós, bachiller 
Marcos («Marquillos»), 87; véase 
también sentencia-estatuto 

García de Santa María, Alonso, véase 
Canagena, Alonso de, 

Garciago (Málaga), 109, 141 

Garigliano (Italia), batalla de, 262 

Gastón V Febo, rey de Navarra, 249 

Generalitat: de Cataluña, 72-73, 171; de 
Valencia, 75 

Génova, 176-177, 193, 2583, 259; comer- 
cio de metales preciosos, 176; tratado 
con Castilla y Aragón (1493), 255 

geografía de España, 148-149 

Georg, capitán, 131 

Geraldini, hermanos, 263 

Gerbert, Mane-Claude, 156 

Germana de Foix, reina de Aragón, 289 

Germanías, 291 

Gerona, 171; diócesis de, 200 

Gibralfaro (Málaga), 133 

Gibraltar, 92, 130, 162, 286; Estrecho de, 
138, 139, 140, 148, 233, 246 

Gil, fray Bernardo, obispo de Telde (Ca- 
narias), 200 

Girón, familia, 35 

Girón, Juan Téllez, conde de Urueña, 32 

Girón, Pedro. macstre de la orden de Ca- 
latrava, 17, 20 

Girón, Rodrigo Téllez, maestre de la or- 
den de Calatrava, 32, 114 
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gobernadores, 64-65, 215; véase también 
Fernando ll 

gobierno municipal en Aragón: alguaci- 
les, 170; concejos, 71 

gobieno municipal en Castilla: alcaldes 
de la justicia, 68; alcaldes mayores, 
60, 67; alguaciles, 55, 202, 215; al- 
guaciles mayores, 60, 67; almotace- 
nes, 178; asistentes, 64; bienes pro- 
pios, 154; concejos abiertos, 60, 61; 
corregidores, 63-64, 65-68, 285; es- 
cribanos públicos, 61, 202; escribanos 
del concejo, 68; fieles, 178; fieles eje- 
cutores, 68; funcionarios, 60-68, 233; 
impuestos, 185-186; jurados, 60, 62- 
63, 68; justicia, 60; lugartenientes, 68; 
merinos, 60; oficios acrecentados, 61, 
286; pesquisidores, 66; regidores (do- 
ces o veinticuatros), 60-61, 62, 65, 68; 
renunciaciones, 63, 167; residencia, 
juez de, toma dc, 66, 285; tierra, 65, 
67 

gobierno municipal en Cataluña, véase 
Barcelona; véase también Valencia 

Góis, Damiáo de, 34, 36, 37, 45 

Gomera, La, 189 

Gomes, Fernáo, 46 

Gomes de Alvarenga, Rui, canciller de 
Portugal, 36 

Gómez de Solís, Hernán, 168 

Gómez Manrique, 26, 27, 40, S0 

González, Antón, véase Santo Niño de La 
Guardia 

González, Gonzalo, 92 

Goñi Gaztambide, J., 130 

Gonsalves, Joáo, colonizador, 46 

Gorricio, Gaspar, 228 

Granada, 10, (12, 117, 118, 119, 123, 125, 
242, 282; Albarcín, 120; alfaqueques 
(redentores), 143, 144-145; Alham- 
bra, 280-281, archidiócesis de, 200, 
208, 209; catedral (capilla real), 281, 
282, chancillería, 57; comercio, 143, 
145; conquista de, 109-125; contra- 
baáundo, 143, 145; convento de Santa 
Isabel, 283; economía de, 145; emira- 
to nazarí, 81, 109-146, 149, 176, 177, 
241, 244, 255; parias, 142, 183; repo- 
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blación de, 140;  salvoconducto 
(aman), 145; sociedad fronteriza, 
142-143, 145-146; tratado de (1491), 
251; treguas con Castilla, 37, 142- 
143; véase también órdenes «redento- 
ras»: mercedarios, trinitarios; comer- 
cio: de esclavos 

Gran Canaria, 188, 189, 191, 200 

Granada, guerra de, 109-146, 229, 254; 
armamento: arcos, 133, 136, artillería, 
116, 118, 119, 120, 121, 134, 135, 
136-137, 141, ballestas, 112, 136, 
137, espingardas, 112, 126, 131, 135, 
137, lanzas, 126, 135, maquinaria de 
sio, 118, 136, 137-138, 139, minas, 
136, 139-140, picas, 131; contri- 
bución aragonesa, 129; contribución 
genovesa, 131; homicianos (delin- 
cuentes), 129; finanzas, 129; fortifica- 
ciones, 139-141; guardas reales, 126; 
hombres de armas, 126-129, levas 
municipales, 114, 126, 128-129, le- 
vas señoriales, 126, 127-128; méto- 
dos de lucha: guerra naval, 120, 121, 
129, 131, 138-139; suministro de ren- 
tas y tropas por la Santa Hermandad, 
55, 59, 128-129; prisioneros, 116, 
142.145; tala, 114, 115, 116, 117, 118, 
125, 138; tropas: adalides, 141, jine- 
tes, 114, 128, 135, 136, peones (infan- 
tería), 128, 135-136; véase también 
cruzada: impuestos reales en la coro- 
na de Castilla 

grandes de Castilla, 161, 168; véase tam- 
bién nobleza 

Grecia, reclamaciones aragonesas en, 49 

Gregorio IX, papa, 83, 84, 85 

gremios y cofradías, 90-91, 177, 178-179, 
201 

Grimaldo, Giuliano, 131 

Guadalajara, 26, 29, 30, 59, 65, 281 

Guadalete, río, 176 

Guadalquivir, río, 77, 133, 149, 153, 175 

Guadalupe (Cáceres), 97; convento ¡eró- 
nimo de, 31, 32, 77, 270; «sentencia 
arbitral» de (1486), 166; véase tam- 
bién remensas y remenca 

Guadarrama, sierra de, 32, 155 
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Guadiana, río, 149 

Guadix (Granada), 115, 117, 122, 123- 
124; diócesis de, 200 

Gualbes, fray Juan Cristóbal de, inquisi- 
dor, 98, 99 100 

Guanahaní, isla de, véase Bahamas, islas 

guanches, véase Canarias, sociedad ante- 
rior a la conquista 

Guantero, Luis, véase creencia mesiánica; 
profecía 

Guarda (Portugal), 17 

Guardia, La (Toledo), 230-231, véase 
también Santo Niño de La Guardia 

Guas, Juan (Jan Waas), arquitecto, 270, 
281 

Guernica (Vizcaya), 32 

guerra civil española (1936-1939), 9, 42 

guerra loca, 252, 254 

Gui, fray Bernard, inquisidor, 101 

Guicciardini, Francesco, embajador, 263 

Guimaráes, duque de, 36 

Guinea, 196, 249; comercio con, 48, 133; 
véase también comercio: de esclavos; 
África Occidental 

Guipúzcoa, 41, 65, 253 

Guisando, Los Toros de (Ávila), 20-21, 
24, 28 

Gumuel, Pedro, arquitecto, 282 

Guyena (Francia), 252, 253 

Guzmán, Diego Ramírez de, obispo de 
Catania, 208 

Guzmán, Enrique de, duque de Medina 
Sidonia, 40, 69, 77-78, 92, 96, 112, 
113, 127, 128, 133, 161, 162, 167, 
180, 195, 286 

Guzmán, familia, 69 

Guzmán, Nuño de, erudito, 266 


habilitaciones, 235; véase también con- 
versos; Inquisición; judíos 

Ha-Leví, familia (después Santa María), 
266, 267 

Ha-Leví, Samuel, 85 

Haro, conde de, véuse Velasco, Pedro Fer- 
nández de 

Harvey, L. P., 119, 125 

Hemete Zeli, 121 

Hendaya (Francia), 44 
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herejía, 83, 102-103; véase también arria- 
nismo; cátaros; donatistas; espiritua- 
les, valdenses 

hermandades, 52 

Hermandad, en Aragón, 71, 170; en Casti- 
lla, véase Santa Hermandad 

Herrera, Francisca de, 96 

Herrera, Gabriel Alonso de, agrónomo, 
270 

Herrera, Hernando Alonso de, retórico, 
272, 274 

Herrera, Inés de, véase creencia mesiánt- 
ca, profecía 

Herrera, Juan de, embajador, 252 

Herrera del Duque (Badajoz), 240 

hidalgos, 58, 128, 160, 161, véase tam- 
bién nobleza 

Hierro, El, 189 

Highfield, Roger, 10 

Hillgarth, J. N., 20, 155 

Hispaniola, véase Santo Domingo, isla de 

Hojeda, fray Alonso de, 78, 87, 93 

Holanda, véase Flandes 

hombres buenos (omes), 60 

Honduras, 197 

hospitales, véase caridad 

Housley, Norman, 130 

Huelgas, Las, monasterio de, 219, 222 

Huelva, 198 

Huércal (Almería), 123 

Huesca, 71, 99, 282 

Huéscar (Granada), 120 

humanismo, véase Renacimiento 

husitas, en Bohemia, 107 


Ibérica, cordillera, 148 

Ibrahim al Hakim, 119 

Ibrahim al Jarbi (Abracn), 122 

Iglesia: colegio cardenalicio, 204; corona 
(tonsura), 201, 214; derecho canóni- 
co, 82, 209, 218, 229, 272; Reforma 
protestante, 204, 210, 211, 225, 274; 
sacramentos, 225 

Iglesia en España: admunistradores dioce- 
sanos, 53; alto clero, 201, 223; arce- 
dianatos, 201; asambleas del clero, 
216; beneficios (beneficia), 201, 202, 
212; capítulos y colegios catedralicios, 
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201-202, 203, 204-205, 208, 212; ca- 
tequesis, 93-94, 216; clérigos: 201, ca- 
rácter moral de los, 215, educación de 
los, 215; clero inferior, 201; comuni- 
dades religiosas, 217-221; concilio de 
Sevilla (1478), 92-93, 204, 206, 209, 
210, 214, 215, 216, 221, 222, 224, 
284; concilios de Toledo (589/6338), 
81; concilios provinciales y sínodos 
diocesanos: 214, 215-217, 224; con- 
flictos jurisdiccionales, 212-214, 216; 
congregación católica, 216; deanatos, 
201; derecho de santuario, 213; diez- 
mos, 129, 151, 166, 184, 202, 206, 
208; diócesis, 199-201, 203; iglesias 
colegiales, 204, 209, 214, 217-218, vé- 
ase también colegios de canónigos 
«regulares»; laicado, 201, 213; misio- 
nes, 200, 224, 287, 288-289; parro- 
quias, 62, 201; patronato, 193, 207, 
208, 209, 219; propiedades monástu- 
cas, 217; provincias, 199-200; reden- 
ción de cautivos, 144; reforma (refor- 
matio), 204-217, 219, 221-225, 272, 
284; relación con la Santa Hermandad, 
54; subvenciones clericales, 129; va- 
sos preciosos, 41; véase también aba- 
dengo; América; Canarias; cruzada, 
impuestos reales en la corona de Cas- 
tilla; obispos; órdenes mendicantes; 
Órdenes monásticas; Órdenes «reden- 
toras»; papado y España 

Iglesias ortodoxas, 203 

llíbens (Granada), concilio de, 79-80 

Illora (Granada), 116, 120 

imperio romano, 50, $1, 104, 199, 264 

imprenta en España, 273, 275-276 

impuestos reales en la corona de Aragón, 
183; véase también Iglesia en España: 
diezmos; gubierno municipal en Casti- 
lla: impuestos; musulmanes; pecheros 

impuestos reales en la corona de Castilla: 
alcabala, 157, 184, 185, 286; almoja- 
nfazgo, 184; Cortes e, 58; derechos 
reales, 183-185; distribución de tribu- 
tos, 186; encabezamiento, 286; ingre- 
sos de la Santa Hermandad, 55, 59, 
185; juros, 17, 56, 58, 163, 168, 185, 
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286; pecho sobre judíos y musulma- 
nes, 184; pedidos y monedas, véase 
más abajo servicios; portazgos, 202; 
quinto real, 184, 198; recaudadores y 
arrendadores, $9, 87, 163; servicio 
(de ganado) y montazgo, 155, 156, 
157, 184, 286; servicios, 183, 185, 
186; sisas, 64, 186; tercias reales, 184 

India, portugueses en, 195, 248 

Índico, océano, 244, 248, 249 

industria, véase Castilla, economía de 

Infantado, duques del, 281 

Inglaterra, 10, 21, 130, 131-132, 151, 244, 
252, 269; alianzas con Castilla 
(1467/1471), 253; alianzas con Casti- 
lla y Aragón: (1477-1478/1483/1489), 
47, 252, 253, 261; alianza con Portu- 
gal, 14; comercio con España, 132- 
133, 173, 174, 253; comercio con Por- 
tugal, 132; revuelta campesina (1381), 
164 

Inocencio VI, papa, 100, 200, 207, 222, 
224, 238, 248 

Inquisición, 10, 56, 67, 77-108, 151, 206, 
224, 232, 233, 284, 290; autos de fe, 
95, 97, 105-106, 169, 231, 239; con- 
cejos, 56; en Cananas, 191; en Fran- 
cia, 83, 84; en Italia, 83; en la corona 
de Aragón, 71, 76, 78, 84, 98-101, 
111, 117, 169-170, 172, 234; en la co- 
rona de Castilla, 78, 86, 88-89, 93-98, 
221,229-230, 236, 239-241; en Nava- 
rra, 238, 251; en Portugal, 236; proce- 
dimiento, 102-106, 231; tribunales lo- 
cales, 93-102, 107, 230-232, 235; uso 
de la tortura, 104, 106, 230-231; y los 
moriscos, 290; véase también conver- 
sos; creencia mesiánica; hahilitactio- 
nes; judíos, expulsión de los; profe- 
cía; Santo Niño de La Guardia 

Íñigo, Martín, inquisidor, 100 

Irlanda, 131, 133 

Irmandiños, 163 

Isabel, princesa de Castilla y Aragón, 27, 
28, 237, 247, 248 

Isabel, princesa de Nápoles y duquesa de 
Milán, 259 

Isabel I. princesa y reina de Castilla: ane- 
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xión de Navarra, 249-251; ascenden- 
cia de Lancaster, 133; ascendencia 
portuguesa, 14; ascenso al trono, 31- 
32, 92; biblioteca, 276-277; canoniza- 
ción, 9; devoción franciscana, 223, 
283; lucha sucesoria, 13-47; matri- 
monio de, 9, 21-27, 29, 50; muerte y 
testamento, 208, 224, 262, 283-287; 
nacimiento, 9; política dinástica, 246- 
247, 250-251, 253, 255, 262; política 
exterior, 29, 244, 246, 249-262; títu- 
los reales, 49; y América, 195-198; y 
la doctrina mariana, $0; y la Iglesia, 
204-208, 210-215, 221-225, 284; véa- 
se también Iglesia en España, literatu- 
ra castellana 

Isabel de Portugal, reina de Castilla, 9, 14, 
27,223, 28) 

Ischia (Italia), 260 

Israel, tierra de, 239-240, 241 

Italia, 92, 173, 244, 246, 275, 288, 290; 
comercio con España, véase Andalu- 
cía, comerciantes genoveses, Cana- 
rias, genoveses en, Florencia, comer- 
cio con España, Génova, Venecia, 
república de; guerras de, 257, 259-262 

Iznalloz (Granada), 120 


Jaca (Huesca), 86 

Juén, 35, 59, 97; diócesis de, 107, 200; 
priorato de Santa Catalina, 97 

Jaime 1 el Conquistador, rey de Aragón, 
14, 85 

Japón, 193, 195 

Játiva (Valencia), 275 

Jem, príncipe otomano, 260 

Jerez de la Frontera (Cádiz), 35, 61, 66, 
77, 108, 118, 144, 150, 151, 177, 186; 
El Portal, 176 

Jerónimo, san, 218, 221, 274 

Jerusalén, 45, 130, 227, 256, 258; reino 
cruzado de, 256; Templo de, 79, 83, 
193, 227 

Jesús de Nazaret, 78, 79, 107, 193, 226, 
278 

Jiménez de Rada, Rodrigo, 51 

Johann, maestre, 131 

Jorge, príncipe de Portugal, 247-248 


317 


Josefo, Flavio, historiador, 268 

Jouffroy, Jean, cardenal de Albi, 22, 28-29 

Juan, condestable de Portugal, 14 

Juan, evangelista, 278 

Juan, príncipe de Castilla y Aragón, 248, 
250, 282, 283 

Juan, príncipe de Portugal, véase Juan II, 
rey de Portugal 

Juan I, rey de Aragón, 267 

Juan I, rey de Castilla, 27, 58 

Juan 1, rey de Portugal, 247 

Juan ll, rey de Castilla, 9, 13, 59, 60, 61, 
62-63, 64, 66, 69, 87, 142, 161, 169, 
180, 184, 229, 263, 265, 266, 281 

Juan Il, rey de Navarra y Aragón, 9, 20, 
21-22, 25-26, 28, 29-30, 39, 40, 41, 
43, 47, 48, 70, 76, 165-166, 250, 251, 
252, 267, y la Iglesia, 204, 205 

Juan IM, rey de Portugal, 13, 22, 23, 36, 39, 
43, 44, 45, 133, 134, 193, 195, 196, 
236-237, 247-249 

Juan Carlos I, rey de España, 10 

Juan de Albret, rey de Navarra, 238-239, 
250-251, 255, 290 

Juana I la Loca, reina de España. 283, 
284-285, 287, 289-290 

Juana II, reina de Nápoles, 258 

Juana de Aragón, hermana de Fernanda ll, 
37 

Juana de Aragón, hija ilegítima de Fernan- 
do Il, 27 

Juana de Portugal, reina de Castilla, 14, 
15, 20, 21, 29, 38 

Juana Enríquez, reina de Aragón, 9, 22, 23 

Juana «la Beltraneja», princesa y «reina» 
de Castilla, 14-15, 16, 20, 21, 22, 23- 
24, 28-29, 30, 32, 34, 35-36, 37, 38, 
3941, 43, 44, 47, 48, 49, 55, 65, 68, 
69-70, 109, 163, 216, 226, 246, 247, 
280 

judaísmo, 78-82, 93, 101-102, 107, 227, 
229-230; véase también judios 

Juderías, Julián, 78 

judíos: aljamas/juderías, 229; ataques 
contra los, 58, 85-86, 90; conversión 
de los, 10, 86-87, 90, 234-235, 236- 
237, 248; en Navarra, 239, en Portu- 
gal, 235-238; libelo de sangre (asesi- 
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nato ritual, profanación de la hostia), 
90, 230-232: ordenanzas de Vallado- 
lid (1412), 229; prestamismo, 90; y la 
magia, 231; véuse también aparta- 
miento; conversos; Santo Niño de La 
Guardia 

judíos, expulsión de los: de Andalucía 
(1483), 107-108; de Aragón (1486), 
108; de Castilla y Aragón (1492), 108, 
232-234; de Navarra (1498), 239; de 
Portugal (1497), 237-238, 248; hacia 
África Septentrional, Navarra y Por- 
tugal, 233, 234, 238-230; regreso a 
España, 234-235 

Juglar, fray Gaspar, inquisidor, 98, 99 

Julio Il, papa, 207-209, 256, 262 

Jumilla (Murcia), 35 

jurados, véase gobierno municipal cn 
Castilla 

Júrcar, 123 

jurisdicción, véase abadengo; realengo; 
señorío 

juros, véase impuestos reales cn la corona 
de Castilla 

justicia, véase gobierno municipal en Cas- 
illa 


Kamen, Henry, 13, 155 
Kempis, Tomás de, 277 
Kleín, Julius, 155, 156 


Ladero Quesada, Miguel Ángel, 12, 127, 
132, 139 

Lando, Juan Manuel de, 182 

Languedoc (Francia), 84-85 

Lanjarón (Granada), 124, 285 

Lanuza, Juan de, 76 

Lanzarote (Canarias), 189, 191 

Ledesma (Salamanca), 43, 234 

Ledesma. licenciado, 143 

l.efévre, Jacques, humanista, 273 

Lemos, conde de, 163 

León. 59, catedral de, 202; diócesis de, 
200, 202; región de, 155, 156 

l.cón X, papa, 209, 210, 214-215, 273 

Lérida, 85, 99; diócesis de, 200; universi- 
dad de, 211, 272; véase también uni- 
versidades 
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Lerín (Navarra), conde de, 255 

letrados, 56, 71, 205, 211, 212, 285; del 
cabildo, 68; véase también Castilla, 
corona de: Consejo Real 

ley islámica. 119, 142; véase también mu- 
sulmanes 

«leyenda negra» de España, 9-10, 78 

libelo de sangre, véase judíos 

libros en España, véase imprenta en Es- 
paña 

Liguria (Italia), 260 

limpieza de sangre, 87, 89, 92, 290 

Lisboa, 132, 133, 134, 196, 235, 236, 237- 
238, 248, 270 

literatura: devocional, 277; libros de caba- 
llerías, 277, 279, 280; véase también 
Renacimiento 

literatura castellana, 277; baladas, 146, 
217, 278; diálogo en prosa, 279-280; 
libros de caballerías, 279; «novela 
sentimental», 279; poesía lírica, 277; 
poesía satírica, 277; romances, 146 

literatura catalana, 230 

Imurgia mozárabe, 274 

Llerena (Badajoz), 108 

Llull, Ramón, erudito y místico, 269, 27 1- 
272 

Lodi (Italia), paz de, 255 

Logroño, 66, 86, 155, 234, 273 

Loja (Granada), 113-114, 116, 119, 120, 
132, 134, 136 

lolardos, en Inglaterra, 107 

Lombardía, 97 

Lomelin, Pascual, 131 

Londres, 175, 182; tratado de (1488), 253 

López de Alcalá, Fernando, arrendador y 
recaudador mayor, 143 

López de Carvajal, cardenal Bernardino, 
207, 209 

López de Haro, Diego, embajador, 255 

López de Toledo, Ruy, 122 

Lorca (Murcia), 66 

Lorena, duque de, 258 

lL.ourcngo, Fernando, 133 

Lucano, 265 

Lucas, evangelista, 83, 226, 278 

Lucas de Iranzo, Miguel, condestable de 
Castilla, 97 
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Lucena (Córdoba), 115-116 

l.udovico, doctor, inquisidor, 239 

Lugo, diócesis de, 200 

Luis, duque de Orléans, véase Luis XI]. 
rey de Francia 

Luis IX, rey de Francia, 256 

Luis XI, rey de Francia, 13, 21, 22,36, 44- 
45, 47, 48, 53, 132, 249-250, 251, 
252, 258 

Luis XII. rey de Francia, 252, 261-262 

Luna, Álvaro de, condestable de Castilla, 
59, 87 

Lunenfeld, Marvin, 53 

Lutero, Martín, 203 

Luxemburgo, Jaquetta de, 132 

Lyón (Francia), 83 


Macbeth, véase Shakespeare, William 

MacKay, Angus, 10 

Madeira: colonización de, 46; economía, 
46-47; inversores genoveses, 47; po- 
blación, 46 

Madrid, 20, 35, 39, 44, 55,59, 65, 77, 92; 
Alcázar de, 22, 31; convento de San 
Jcrónimo del Paso, 31, 221; convento 
de San Jerónimo el Real, 281, iglesia 
de Santa María, 31; tratado de (1495), 
251; véase también Santa Hermandad 

Madrid, Diego de, 65 

Madngal, Alonso de («El Tostado»), teó- 
logo, 276 

Madrigal de las Altas Torres (Ávila), 9, 
21, 22, 54; véase también Cortes de 
Castilla 

Madrigalejo (Cáceres), 291 

Magallón (Zaragoza), 23 

Magdalena, reina de Navarra, 249-250 

magia negra, 15, 231; véase también San- 
to Niño de La Guardia; judíos 

Magreb, véase África Septentrional! 

Mahoma, profeta, 119 

mahos, véase Canarias, sociedad anterior 
a la conquista 

Málaga, 112, 113, 114, 115, 118, 119, 138, 
139, 170, 176, 177, 254; Ajarquía de, 
66, 114-115, 116, 120; asedio de, 120- 
123; diócesis de, 200; véase también 
Granada, guerra de 
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Mallorca: diócesis de, 200, 207; reino de, 
76,85, 150, 173, 182, 200, 267 

Mancha, La, 52, 65, 155 

Manettí, Giannozzo, humanista, 266 

Manfredo de Hohenstaufen, rey de Sicilia, 
258 

Manrique, familia, 212 

Manrique, Pedro, asistente de Sevilla, 64 

Manrique, Pedro, conde de Treviño, 29 

Manrique de Lara, Íñigo, arzobispo de Se- 
villa, 56, 95-96, 207 

Manuel, rey de Portugal, 237-238, 247- 
248, 270 

Manzanares el Real, castillo de, 281 

Maqueda (Toledo), 89 

Marbella (Málaga), 119 

March, Ausiás, 280 

Marchena (Sevilla), 112 

Marchena, fray Pedro de, 37 

Marcos, evangelista, 278 

Margarit, cardenal Juan, obispo de Gero- 
na, 267 

María, madre de Jesús, 50, 90, 107, 225- 
226, 276, inmaculada concepción de, 
226 

María, princesa de Castilla y reina de Por- 
tugal, 113, 248 

María de Aragón. feina de Castilla, 31 

María de Borgoña, 251, 254 

Manmón, Joan Bernat, 113 

Marsella (Francia), 258 

Marston. William, 134 

Martín González, arroyo, 116 

Martín l, rey de Aragón, 267 

Martín V, papa, 129, 130, 225, 271 

Martínez de Lerma, García, embajador, 206 

Martínez del Bamo, Pedro, inquisidor, 97 

Martínez, Ferrán, archidiácono de Écija, 
86 

Martorell, Joanot, 132, 280 

Martyn, William, comerciante inglés, 132 

marxismo, 1753 

Mateo, evangelista, 226, 278; véase tam- 
bién evangelistas 

Mauléon, fray Jean de, 254 

Maximiliano de Austria, emperador del 
Sacro Imperio Romano Germánico, 
251, 252, 253, 254, 290 
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mayorazgos, 167-168, 227 

Mazarrón (Murcia), 35 

Mazuelo, Juan, 31 

Médicis, Lorenzo de, 255 

Médicis, Piero de, 259, 260 

médicos en Castilla, control real de los, 
270 

Medina de Rioseco (Valladolid), 28 

Medina del Campo (Valladolid), 21, 27, 
28, 41, 52, 53,98, 111, 113, 156, 174, 
181, 182, 283; «sentencia arbitral» de 
(1465), 17, 21, 229; sínodo de, véase 
Iglesia en España: concilios provin- 
ciales y sínudos diocesanos; tratado 
de (1489), 253 véase también Santa 
Hermandad 

Medina Sidonia, duque de, véase Guz- 
mán, Enrique dc, 

Melilla, 249; véase también África Sep- 
tentrional 

Melo, Rodrigo de, 33 

Mena, Juan de, cronista y poeta, 265, 268 

Mendonga, doña Ana de, 248 

Mendoza, familia, 26. 28, 29, 30, 31, 57, 
282 

Mendoza, Diego Hurtado de, obispo de 
Palencia, 57, 207 

Mendoza, Diego Hurtado de, corregidor 
de Écija, 143 

Mendoza, Diego Hurtado de, segundo 
marqués de Santillana, 30, 31, 37 

Mendoza, tray Íñigo de, SO 

Mendoza, Íñigo López de, primer mar- 
qués de Santillana, 30, 265, 278 

Mendoza, Íñigo López de, conde de Ten- 
dilla, 30, 116, 126, 127, 129 

Mendoza, cardenal Pedro González de, 
arzobispo de Sevilla, 30-34, 37, 56, 
93-94, 95-96, 102, 204, 206, 210, 271 

Meneses, Garcia de, obispo de Évora, 247 

Meneses, Juan, obispo de Zamora, 57 

Mercadantc, Lorenzo, escultor, 281 

mercados urbanos, 177-179 

mercedarios, véase Órdenes «redentoras» 

merinos, véase gobierno municipal en 
Castilla 

Merlo, Diego de, 69, 70, 93, 94, 95, 109, 
111, 113 


LA ESPAÑA DE LOS REYES CATÓLICOS 


Mesa, canónigo Pedro de, 89 

Meseta, de Castilla, 148, 149 

Mieres, Tomás, jurista, 164 

Miguel, príncipe de Portugal, 248 

Mijas (Málaga), 119 

Milán, ducado de, 255, 258, 259, 260, 264 

minas en Castilla, 176 

mínimos, véase Órdenes mendicantes, 
franciscanos 

Mirabel (Badajoz), 38 

Miraflores, monasterio dc, 281 

Miranda de Castañar (Salamanca), conde 
de, véase Zúñiga, Diego López de 

mito «gótico» de la monarquía, 51 

Moclín (Granada), 119, 120 

Moguer (Huelva), 55, 108 

Mohamed IX, emir de Granada, 142 

Mohamed XII, emir de Granada, véase 
Boabdil 

Mohamed XIll al Zagal, emir de Granada, 
114, 116, 118-122, 123-125 

Mojácar (Almería), 123 

Molina (Guadalajara), 21 

monarquía, ideología de la, S0-51, 212- 
213 

monarquía visigótica, 50, 81, 160, 265; 
véase también mito «gótico» de la 
monarquía 

Moncada, Guillermo Ramón de, obispo 
de Mallorca, 207 

Mondoñedo (Lugo), diócesis de, 200 

Montecorto (Málaga), 109, 112 

Montejicar (Granada), 120 

Montfort. Simón de, 84 

Montfrío (Granada), 120 

Montiel (Ciudad Real), 85 

Montpellier (Francia), 84 

Montpensier, Gilbert de, gobernador de 
Nápoles, 260 

Montserrat, abadía de, 219, 275 

Morales, Ambrosio de, poeta, 277 

Morales, tesorero real, 285 

Morillo, fray Miguel de, inquisidor, 94-96 

moriscos, 241-243, 290; expulsión de los 

(1609), 242; véase también musulma- 

nes 

Morlanes, Gil de, escultor, 282 

Moura (Portugal), castillo de, 247 
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Movimiento, 9 

Moya (Cuenca), 35 

mudéjares, 119, 229, 241, 280, 281; véase 
también musulmanes 

Muela, Dicgo de la, funcionario real, 285 

Murcia, 32, 59, 64, 65, 66, 144; región de, 
128, «reino» de, 49, 65 

Muret, batalla de, 85 

Muros, Diego de, obispo de Mondoñedo y 
Oviedo, 206, 271 

música en España, 277 

musulmanes: aljarmas/morerías, 229; arren- 
datarios en el reino de Valencia, 160; 
control de los dhimmnis (*pueblos pro- 
tegidos”), 82; conversión de los, 242- 
243, 290; cristianos convertidos al 
islam, 143; expulsión de Portugal 
(1497), 237; invasión de la Península 
Ibérica (711), 81; jihad (“guerra san- 
ta”), 142; jizya (impuesto de capita- 
ción sobre judíos y cristianos), 82, 
184; legado cultural en España, 269- 
270; rebeliones: en Lanjarón, 285, en 
las Alpujarras (1499), 243, en Sierra 
Bermeja, 285 


Nantes (Francia), 252, 254 

Nápoles, reino de, 246, 255-256, 258, 
259-262, 267, 280, 290 

Narbona (Francia), 81, 84; archidiócesis 
de, 200 

Navardún (Zaragoza), castillo de, 203 

Navarra, rejno de, 41, 45, 149, 220, 252, 
255, 267; anexión por parte de Cast- 
lla y Aragón, 249-251; véase también 
conversos, en Navarra; judíos 

Navarro, Martín, inquisidor, 100 

Navas de Tolosa, Las, batalla de, 85 

Nebrija (Lebrija), Antonio de, humanista, 
268-269, 270, 272, 273-274 

Netanyahu, Benzion, 102 

Nicolás V, papa, 15-16, 87-88, 130 

Nieto Cumplido, Manuel, 12 

Níjar, 123 

Niña, véase Colón, Cristóbal, barcos de 

Niño, Pero Alonso, explorador, 196 

nobleza, 32, 52-53, 127-128, 160-163, 
167-169, 170, 178, 212, 289; bandos 


dirigidos por, 69, 162, 289; en el go- 
bierno de las ciudades reales, 68-69; 
véase también grandes de Castilla; hi- 
dalgos 

Nodar (Portugal), 41 

Nolasc, Pere, 144 

Normandía, 44, 252, 253; normandos en 
Canarias, 191 

Nuevo Mundo, véase América 

Nun, cabo (Marruecos), 192 

Núñez de Balboa, Vasco, explorador, 197 

Núñez de Guzmán, Hernán, experto en 
griego, 273 


obispos: carácter moral de los, 210-211, 
224; educación de los, 211, 212; de 
anillo, 203; in partibus infidelium, 
203, mesas obispales, 201; nombra- 
miento de los, 199, 203-204, 205-212, 
222; poderes y funciones de los, 52- 
53, 201-202, 203, 204, 211; proceden- 
cia social de los, 211-212; véase tam - 
bién Iglesia en España 

observantes o reformados, 90, 217, 219- 
221, 222, 223, 225, 272, 284 

Ocaña (Toledo), 21, 22, 25; véase también 
Cortes de Castilla 

Ocaña, Juan de. véase Santo Niño de La 
Guardia 

oidores, 57, 161; véase también Castulla. 
corona de: tribunales de justicia 

Ojeda, Alonso de, explorador, 196 

Okyng (Holanda), tratado de, 252, 253, 254 

Olmedo (Valladolid), 27 

Olvera (Cádiz), 111 

Oporto (Portugal), 235 

Orán (Argelia), 227 

órdenes mendicantes, 217, 218, 220; agus- 
tinos «eremíticos», 218, 220, 221; car- 
melitas, 221; dominicos: 83, 84, 93, 
218, 220, 221, 223, 227, 274, colegios 
universitarios, 271, «tercera orden», 
227; franciscanos: 83, 218, 220-221, 
223, 224-225, 226, 228, 272,274,277, 
amadeítas, 223, 226, clarisas, 220, 
concepcionistas, 223, 226, mínimos, 
254, misiones, 287, «tercera orden» 
(terciarios), 223, 274, provincia de 
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San Gabriel (Extremadura), 223; véa- 
se también claustrales o conventuales; 
observantes o reformados 

órdenes monásticas: benedictinos: 84, 
217, 218-219, 222, cistercienses, 84, 
217, 218-219, 222-223; cartujos, 217, 
219; jerónimos, 17, 20, 218, 219, 221 

órdenes militares, 127, 220, 284-285; de 
Alcántara, 56, 284, de Calatrava, 56, 
284; de Santiago: en España, 20, 56, 
109, 284; en Portugal, 248 

órdenes «redentoras», 220, mercedarnos, 
144, 145, 218; trinitarios, 144, 218 

Órdenes religiosas femeninas, 218, 222, 
223; en Cataluña, 222; relajación de la 
regla, 219, 222 

Orensc, diócesis de, 200 

Orgaz (Toledo), 129 

Orgivas, 124 

Orígenes, erudito bíblico, 273 

Orihuela (Alicante), 86 

Orinoco, río (Venezuela), 196 

Orléans, casa de, 261 

Oropesa, fray Alonso de, 17, 20, 88, 89 

Orsini, cardenal Gianbattista, 207 

Ortega, Juan de, obispo de Almería, 54 

Ortega de Prado, 112 

Orthez. (Francia), 250 

Ortiz de Calzadilla, Diego, astrónomo, 270 

Ortiz de Zúniga, Diego, historiador, 93 

Orts, fray Juan, inquisidor, 98, 100 

Ovando, Nicolás de, gobernador, 197, 287 

Oviedo, 65, 205; diócesis de, 200, 202 

Oviedo, Juan de, secretario real, 39 


Pablo, apóstol, 78-79, 83, 87 

Pablo Il, papa, 29, 200, 204, 266 

Pacheco, Beatriz López, 20, 21 

Pacheco, Juana López, 38 

Pacheco, Diego López, marqués de Ville- 
na, 31, 32, 34, 35-36, 37, 38, 39, 40, 
42,65, 68, 77, 126, 127, 160 

Pacheco, familia, 31, 35 

Pacheco, Juan, marqués de Villena, 16-17, 
20-21, 22, 24-25, 27, 28, 29, 31, 40 

Pacífico, océano, 197 

pactismo, 70-71; véase también Aragón, 
corona de 
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Padul, 125 

País Vasco, 29, 32, 36, 40, 45, 48, 55, 57, 
58, 65, 128, 138, 148, 149, 150, 185, 
224, 253 

Países Bajos, véase Flandes 

Palencia, 42, 53, 205, 281, catedral de, 
202; diócesis de, 199, 202, 208, 215: 
véase también Santa Hermandad 

Palencia, Alfonso de, cronista real de Cas- 
tilla, 14, 16, 25-26, 32, 35, 36, 37, 40, 
42, 45, 64, 89, 91, 92, 109, 111, 112, 
114, 115, 116, 121, 132, 133, 268-269 

Palma, La, 188, 191 

Palma de Mallorca, 76; universidad de, 27] 

Palmas de Gran Canana, Las, 192; dióce- 
sis de, 200 

Palmela (Portugal), 247 

Palos de la Frontera (Huelva), 55, 195, 198 

Pamplona, 250, 251, 273; diócesis de, 
200, 203; tratado de (1493), 251 

papado y España, 129-131, 196, 203-204, 
205-211, 214, 222, 244, 255; véase 
también Iglesia en España 

Pardo, El (Madrid), 

Pareja, Fernando de, 163 

París, 84; parlamento de, 249; universidad 
de, 211,272; véase también universi- 
dades 

Parix de Heidelberg, John, impresor, 275 

patronato, véase Iglesia en España 

Pau (Francia), condado de, 250 

Pavía (Italia), 259 

Paz y Meliá, A., 132 

Pedro l, rey de Aragón. 85 

Pedro 1 el Cruel, rey de Castilla, 85, 247 

Pedro II, rey de Aragón, 256, 257, 258 

Pedro Mártir, san, 97 

pecheros, 55, 58, 128; véase también im- 
puestos reales en la corona de Castilla 

Peleagonzalo (Zamora), batalla de, 43 

Peñafiel (Valladolid), 42 

Perestrelo y Moniz, Felipa, véase Colón, 
Cristóbal, matnmonio de 

Pérez, Joseph, 13, 40 

Perpiñán (Francia/Cataluña), 30, 171 

Perrin, Michel, escultor, 281 

Pertusa, Martín de, 170 

Peruzzi, banqueros, véase Florencia 


-- -. sa 
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pesquisidores, véase gobierno municipal 
en Castilla 

Peste Negra, 85, 164, 236, 264 

Petrarca, Francesco, 264, 267, 278 

Pimentel, Leonor, 37 

Pimentel, Rodrigo Alfonso de, conde de 
Benavente, 27-28, 29, 31, 32, 34, 36, 
42, 43 

Pinta, véase Colón, Cristóbal, barcos de 

Pinto, 128-129 

Pinzón, Martín Alonso, explorador, 249 

Pinzón, Vicente Yáñez, explorador, 196 

Pisa (Italia), 174, 182; véase también con- 
cilios eclesiásticos 

Pío 11, papa, 23, 25, 39, 88, 204, 225, 258, 
266-267 

Pío IX, papa, 226 

Pinneos, 148, 165 

Plasencia (Cáceres), 35, 39, 40; catedral 
de, 281; diócesis de, 200 

Plasencia, conde de, véase Zúñiga, Álvaro 
López de 

plateresco, véase arquitectura en España 

Plaza, fray Fernando de la, 89 

plebanos, véase Iglesia en España: clero 
inferior 

Plutarco, 268 

Poblet, monasterio de, 219, 282 

Políglota Complutense, véase Alcalá de 
Henares 

Ponce de León, familia, 69, 162 

Ponce de León, J uan, explorador, 197 

Ponce de León, Rodrigo, marqués de Cá- 
diz, 32, 34, 40, 77, 109, 111, 112-113, 
114, 115, 117-119, 121, 122, 127, 
128, 141, 162, 226-227 

Porcuna (Jaén), 116, 125 

Portocarrero, Luis, 117 

Portugal, 14, 35, 131, 148, 149, 192, 244, 
246; guerra de sucesión con Castilla, 
13, 38-45; paz con Castlla, véase Al- 
cacovas, tratados de; rmvalidad colo- 
mial con Castilla, 48, 193, 247, 248, 
249; véase también conversos, en 
Portugal; judíos: en Portugal; musul- 
manes: expulsión de Portugal 

Portugal, Fadrique de, obispo de Sigiien- 
za, 209 
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Prémontré (Francia), 218 

Prescott, William, 13, 40, 44 

Preste Juan, 193, 248 

procuradores, 57, 71; de las ciudades, 
58-59, 65, 66, 181; véase también 
Castilla, corona de: tribunales de jus- 
ticia 

profanación de la hostia, véase judíos, li- 
belo de sangre 

profecía, 226-229; véase también creencia 
mesiánica; «Rey Encubierto» 

prostitución, 63, 179; véase también vaga- 
mundos; violencia urbana 

Provenza (Francia), 258, 264 

Puebla, Rodrigo González de, embajador, 
253 

Puente la Reina (Navarra), 250 

Puerto de Santa María (Cádiz), 133, 138, 
176 

Puerto Rico, 196 

Pulgar, Fernando del, secretario y cronista 
real de Castilla, 16, 37, 93, 102, 111, 
113, 115, 116, 122, 131, 132 

Purgatorio, 240, 241 


Quintanilla, Alonso de, tesorero real, $4, 
188 
Quintila, rey visigodo, 81 


Rábida, La, convento de, 193, 228 

Rambla, La (Córdoba), 113 

realengo, 60, 153, 159, 286 

Recaredo, rey visigodo, 81 

Recesvinto, rey visigodo, 81 

«Reconquista»: por los cristianos de Cas- 
tilla y de Aragón, 14, 60, 71, 76, 129, 
184, 266; por los cristianos de Ponrtu- 
gal, 14 

Reforma protestante, véase Iglesia 

regidores, véase gobierno municipal en 
Castilla 

Reinosa, Rodrigo de, poeta, 277-278 

Rejón, Juan, 188, 190 

relaciones judeo-cristianas, 78-82, 85-87; 
debates teológicos, 86 

remensas y remenga, 72, 164-166, 171 

Remigio, etimologista, 274 

Renacimiento, 135, 263-282; en Aragón y 


324 


Cataluña, 267; en Castilla, 265-267, 
268-270; en Italia, 264-265 

Renato I de Anjou, conde de Provenza, 258 

repartimiento, véase agricultura; véase 
también Reconquista 

república romana, 264 

Requena (Valencia), 35 

requerimiento, 190 

residencia, juez de, toma de, véase gobier- 
no municipal en Castilla 

«Rey Encubierto», 39, 49-50, 226;. véase 
también creencia mesiánica; profecía 

Reyes católicos, véase Fernando Il, rey de 
Aragón, V, rey de Castilla; Isabel I, 
princesa y reina de Casulla 

Ricardo Il, rey de Inglaterra, 21, 133, 253 

Río de la Plata (Argentin/Uruguay), 197 

Rioja, La, 151 

Rivas, Lope de. obispo de Cartagena, 54, 
S6, 88 

Robles, Juan de, corregidor, 66 

Rodas, 172 

Rodríguez, Alonso, herrero, 91 


Rodríguez Lucero, Diego, inquisidor, 
216, 239 
Roig de Iborra, Aldonza, 205 


Rojas, Fernando de, 279 

Rojas, Sancho de, 42 

Rojas Gabnel, Manuel, 140 

Roma, 182, 260, 268; basílica de San Pe- 
dro, 15; iglesia de San Pietro en Mon- 
torio, 223, 226; peregrinación a, 133 

Ronda (Málaga), 109, 111, 118, 119 

Rosellón, 171, 251, 252, 253, 254, 261 

Roth, Norman, 102 

Rubicón, véase Canarias, Iglesia en 

rufianes, véase violencia urbana 

Ruiz de León, Gonzalo, 182 

Ruiz de Medina, doctor Juan, 94 

Ruiz de Morales, bachiller Antón, 97 

Russell, Peter, 13 

Rute, sierra de, 116 


Saavedra, Gonzalo de, comendador, 39, 111 

Saavedra, familia, 145 

Sabadell (Barcelona), 23 

sacerdotes, véase Iglesia en España: cléri- 
gos 
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sacristanes, véase Iglesia en España: cléri- 
gos 

Sacro Imperio Romano Germánico, 148, 
244; véuse tumbién Alemania 

saduceos, 83 

Sahagún (León), 66 

Sajonia, Ludolf de, 277 

Salabreña, 125 

Salamanca, 29, 35, 40, 59, 65, 222, 281; 
catedral de, 202; colegio de San Bar- 
tolomé, 211; colegio de San Salvador 
de Oviedo, 271; diócesis de, 88, 200, 
202, 206-207, 224; hospital de Santo 
Tomás de Aquino, 271; universidad 
de, 209, 211, 212, 231, 269, 270-271, 
272, 276, 278 

Salinas, sierra de las, 114 

Salses (Gerona), castillo de, 262 

Salutati, Coluccio, humanista, 264 

Salvaterra (Badajoz), 168 

Salzedo, Juan de, véase judíos, expulsión 
de los: regreso a España 

San Cebrián, fray Alfonso de, 37, 206 

San Cristóbal de la Laguna (Canarias), 
188, 192 

San Felices de los Gallegos (Salamanca), 43 

San Marcial, véase Canarias 

San Martín, fray Juan de, 94-96 

San Pedro, Diego de, 279 

San Sebastián (Guipúzcoa), 174 

Sánchez de Arévalo, Rodrigo, obispo de 
Oviedo, 15, 50, 51, (de Palencia) 266- 
267 

Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), 78, 133, 
175, 198 

Sansoni Riario, cardenal Raffaello, obispo 
de Salamanca, 206-207 

Santa Fe (Granada), 125, 129, 195 

Santa Hermandad, 20, 52-56, 126, 128, 
163, 179, 206; véase también impues- 
tos reales en la corona de Casulla; 
Granada, guerra de, suministro de tro- 
pas y rentas por la Santa Hermandad 

Santa María, véase Colón, Cristóbal, bar- 
cos de 

Santander, 174 

Santaolalla (Santander), 234 

Santarém (Portugal), 236 
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Santiago, apóstol, 37, 79, 200; véase tam- 
bién Santiago de Compostela 

Santiago, Orden de, véase Órdenes militares 

Santiago de Compostela (La Coruña), 59, 
205; archidiócesis y provincia dc, 
200, 202, 223; hospital de Los Reyes, 
281; sepulcro de Santiago, 132, 200, 
230; universidad de, 271; véase tum- 
bién universidades 

Santo Domingo, isla de, 195-196, 197, 
287, 288; Audiencia Real, 197 

Santo Domingo, sor María de, 227; véase 
también profecía 

Santo Domingu de Silos, monasterio de, 
218-219 

Santo Niño de La Guardia, 230-232 

Sáo Tomé, isla de, 237, 238 

Sarmiento, Pero, 87 

sarracenos, 265 

Savelli, Gianbatusta, cardenal, 207 

Savonarola, fray Girolamo, 221 

Segorbe (Castellón), diócesis de, 200 

Segovia, 28, 29, 31-34, 36, 41, 59, 90, 98, 
155, 180, 186, 234, 275, 281; Alcázar 
de, 30-31, 33; catedral de, 202; Con- 
cordia de (1475), 33-34, 48, 205; con- 
vento de El Parral, 281; convento de 
la Santa Cruz, 231; diócesis de, 199; 
«golpe» de (1474), 16, 31-32, 35, 92; 
iglesia de San Miguel, 31; priorato de 
la Santa Cruz, 97; región de, 155, 156; 
revuelta en (1476), 50 

Segovia, Juan de, véase creencia mesiáni- 
ca; profecía 

Segura de la Sierra (Jaén), 108 

Séneca, 265, 266 

sentencia-estatuto (Toledo), 87, 88 

señorío, 60, 159, 161-163, 167, 192 

Sepúlveda (Segovia), 27, 29, 32, 36, 66, 
90, 234 

Sepúlveda, Juan de, obispo de Tuy, 209 

Serna, Luis de la, 169 

Serra, cardenal Jaime, obispo de Burgos. 
208 

Setenil (Cádiz), 114, 118-119 

Sevilla, 20, 35, 40, 41, 59, 68, 70, 77-78, 
85, 86, 87, 88, 92-96, 98, 102, 107, 
111, 117, 118, 119, 133, 134, 144, 
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149, 150, 167, 168, 177, 179, 180, 
181, 186, 192, 198, 213, 214, 268, 
271, 276; alcázar de, 77, 281; Aljara- 
fe, 151; atarazanas, 77; Casa de Con- 
tratación, 197; castillo de Triana, 77, 
95,96, 102; catedral de, 202, 281; co- 
legio de la Santa Cruz, 271; convento 
de San Pablo, 78, 93, 95; cunvento de 
Santa María de las Cuevas, 228; dió- 
cesis de, 107, 200, 207, 208; econo- 
mía de, 174, 182; genoveses en, 174, 
175, 176-177, 182; gobierno munici- 
pal de, 64, 66, 68, 69.70; región de, 
160; «reino» de, 49; universidad de, 
271; revuelta en (1463), 64; violencia 
en, 62-63, 91-92; véase también Cas- 
úlla, corona de; Castilla, economía 
de, Iglesia en España: concilio de Se- 
villa; universidades 

Sforza, Giangaleazzo, duque de Milán, 259 

Sforza, Ludovico («El Moro»), duque de 
Milán y de Génova, 259-260, 261 

Shakespeare, William, 248 

sharia, véase ley islámica 

Shaundé, Philippe de («Nicandel»), 134 

Sicilia, 85, 150, 171, 173, 256, 258, 260, 
262; venecianos en, 171; vísperas si- 
cilianas, 256; véase también Fernando 
11; Nápoles, reino de 

Sículo, Lucio Manineo, humanista, 263 

Sidi Yahya al Najjar (Pedro de Granada 
Venegas), 124 

Sierra Bermeja, 235, campaña de (1501), 
285 

Sierra Morena, 157, 179, 279 

siete partidas, Las, código legal de, 66, 
88, 145, 276, 285 

Sigijenza (Guadalajara), 98, 205; catedral 
de, 202; diócesis de, 186, 199, 208, 
209; universidad de, 271 

Silva, Alfonso de, conde de Cifuentes, 
115, 127 

Silva, familia, 70 

Silva, fray Amadco de, véase Órdenes 
mendicantes, franciscanos, amadeítas 

Silva, Beatriz de, 223, 226 

Silva, Pedro de, 69 

Silvestre, papa, 274 
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Simancas (Valladolid), 289 

Siracusa (Sicilia), 23 

Siria, 82, 178 

sisas, véase impuestos reales en la corona 
de Castilla: sisas; véase también go- 
bierno municipal en Castilla: impuestos 

Sisebuto, rey visigodo, 81 

Sixto [V, papa, 29-30, 44, 48, 93, 94, 95- 
97, 98-99, 130, 205-207, 220, 222, 
224, 226 

Smail, R. C., 140 

sociedad fronteriza, véase Granada 

Solier y Córdoba, Pedro, obispo de Cór- 
doba, 90, 205 

Solís, Francisco de, maestre de la orden 
de Alcántara, 41 

Solivera, Juan de, inquisidor, 99, 108 

Soraya, madre de Boabdil, 116 

Sorbas (Almería), 123 

Soria, 29, 35, 59, 107, 235; región de, 
156, 157 

Sos del Rey Católico (Zarago7a), 9 

Sotomayor, Gutierre III de, conde de Be- 
lalcázar, 118 

Sousa, Pedro de, 34 

Sousa, Rui de, 37, 38 

Spinola, Batista, comerciante, 177 

Stanton, Hubert, 134 

Suárez de Figueroa, Lorenzo, conde de 
Feria, 39 

Suárez Fernández, Luis, 35 

Sudán, 176 

Suiza, 130; mercenarios suizos, 131; véa- 
se también cruzada, Granada, guerra 
de, armamento 

sunna, véase ley islámica 

Susán, Diego de, 94 

Susana, conversa, 94 

Susana, santa, 29 


Tájara, 116 

Tajo, río, 148, 150 

Talavera (Toledo), 52; sínodo de, véase 
Iglesia en España: concilios provin- 
ciales y sínudos diocesanos 

Talavera, fray Hernando de. arzobispo de 
Granada y confesor de Isabel I, 39, 
207, 210, 223-224, 242-243 
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Tarazona (Huesca), 99-100, 117; diócesis 
de, 200; véase también Cortes de Ara- 
gón 

Tarifa, 114 

Tarragona, archidiócesis y provincia de, 
200, 215 

Tarrasa (Barcelona), 23 

teatro, religioso y secular, 278 

Teba (Málaga), 114, 117 

Telde, véase Gran Canaria 

Tembleque (Toledo), 231 

Tenerife, 188, 189, 191, 192 

Teruel, 99-100, 101, 102, 108, 111, 170, 
234; fuero de, 71; gobierno municipal 
de, 71; véase tumbién Inquisición 

Tierra Prometida, véase Israel, tierra de 

Tignoville, 132 

Tirant lo Blanch, véase literatura catalana 

Tito, 83 

Tito Livio, 14, 268 

Tlemcen, véase Africa Septentrional 

Toledo, 32, 52, 55, 59, 81, 85, 86, 87, 
102, 105, 177, 186, 282; Alcaná, ba- 
rrio judío, 85; Alcázar, 42; archidtó- 
cesis y provincia de, 199-200, 201, 
202, 215-216; catedral de, 89, 202, 
274, 282; convento de la Concepción, 
223, convento de San Pedro Mártir, 
97, 105; gobierno municipal de, 64, 
70; hospital de Guadalupe, 281; hos- 
pital de la Santa Cruz, 281; iglesia de 
San Juan de los Reyes, 44, 280, 231, 
283; Plaza de Zocodover, 105; rebe- 
lión en, 87; violencia en, 89-90, véa- 
se también Cortes de Castilla; Iglesia 
en España: concilios de Toledo; In- 
quisición 

Toledo, Fadrique de, capitán general, 123, 
127 

Tora, ley judía, 79, 107, 273 

Tordesillas (Valladolid), 27, 31, 32, 36, 
40, 41, 43; tratado de, 196, 249 

Toro (Zamora), 40-41, 42, 43, 44, 59, 65; 
batalla de, véase Pelcagonzalo, batalla 
de; véase también Cortes de Castilla 

Toros de Guisando, Los, véase Guisando, 
Los Toros de 

Torquemada, fray Tomás de, inquisidor 
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general, 97, 99-100, 107, 216, 223, 
229, 230-231, 235, 273 

Torreblanca, Pedro de, 91 

Torrelaguna (Madrid), 29, 129 

Tortosa (Tarragona), 86 

Toscana (Italia), 255, 260 

Toulouse (Francia), 84 

Toulouse, condes de, 84 

Tours (Francia), 45 

Tours-Barcelona, tratado de, 252, 255 

tradición artúrica, 46. 277 

Trasmiera (Burgos), 161 

Trastámara, casa real de, 14, 15, 48, 50, 
$1, 52, 58, 59-60, 70, 85-86, 142, 160, 
162, 165, 167, 202, 212, 244, 250, 
254, 255, 259, 267, 271, 280, 281, 289 

Trebisonda, Jorge de, 268 

Treviño, conde de, véase Manrique, Pedro 

tribunales de justicia, véase Castilla, coro- 
na de 

Trinidad, isla de, 196 

trinitarios, véase Órdenes «redentoras» 

Tristáo da llha (Tristán de la Isla), 46 

troyanos en España, 266-267 

Trujillo (Cáceres), 17,35, 39, 41, 77 

Tudela (Navarra), 238, 251 

Tudor, casa real de los, 252 

Tudor, Enrique, conde de Richmond, véa- 
se Enrique VII 

Túnez, véase África Septentrional 

turcos otomanos, 130, 131, 139, 240, 246, 
256, 258, 259, 260, 261, 268 

“Purner, Frederick Jackson, 146 

Turón, castillo de, 115 

Tuy (Pontevedra), diócesis de, 200, 205, 
208, 209 

Tuy, Lucas de, 51 


Úbeda (Jaén), 66, 78 

Uguela (Portugal), 41 

Ulloa, Juan de, 40 

Ulloa, Rodrigo de, 40 

Umar, pacto dc, 81; véase también musul- 
manes: control de los dhimmis 

universidades, 211, 270-272; véase tam- 
bién Alcalá de Henares; Lérida; San- 
tiago de Compostela; Sevilla; Sigúen- 
7a; Valladolid 
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Urgel (Huesca), diócesis de, 200 
Usodimare, Antoniotto, explorador, 248 
Utrera (Sevilla), 78, 94, 117 


Vaca, Pedro, 28, 129 

vagamundos, 63, 179; véase también vio- 
lencia urbana 

Vagarny. Philippe, escultor, 282 

Valdelozoya (Madrid), 28 

Valdés, Francisco de, corregidor, 97 

valdenses, 83-85, 101 

Valdo (o Valdes), Pierre de, 83 

Valencia, 75, 86, 99, 100-101, 102, 149, 
167, 172, 176, 180, 181, 182, 183, 239, 
267; archidiócesis y provincia de, 200, 
207; catedral, 282: economía de, 172; 
elite mercantl, 177; gobierno munici- 
pal de, 75-76; jurazs, 75-76; lonja de la 
seda, 282; reino de, 40, 70, 98, 99, 100, 
146, 150, 160, 172, 178, 181,219, 224, 
276, 291; tratado de (1488), 251, 253, 
universidad de, 271; véase también 
musulmanes; universidades 

Valencia, Alfonso de, 35 

Valencia, duque de, véase Acuña, Juan de 

Valera, Charles de, 138-139 

Valera, Diego de, 50, 64, 92, 133, 138- 
139, 160 

Valla, Lorenzo, secretario pontificio, 274 

Valladolid, 23, 25, 26, 27, 29, 32, 35, 36, 
37, 41, 42, 43, 59, 65, 93, 161, 169, 
170, 173-174, 178, 185, 186, 2109, 
222, 230, 271, 289; audiencia real y 
chancillería, 57, 173, 271; monasterio 
de San Benito, 222; San Gregono, 
281; San Pablo, 231; universidad de, 
270-271, 272; véase también univer- 
sidades 

Valois, casa real de, 252, 259 

vasallos (del rey), véase feudalismo 

Vaz de Castelo-Branco, lopo, goberna- 
dor, 247 

Vázquez de Acuña, Luis, obispo de Sego- 
via, 15, 16 

Vázquez de Figueroa, Lorenzo, arquitec- 
to, 282 

Velasco, Alfonso de, veinticuatro de Sevi- 
lla, 268 
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Velasco, Bernardino Fernández de, cun- 
destable de Castilla. 27, 31, 32 

Velasco, familia, 281 

Velasco, Pedro Fernández. de, conde de 
Haro, 29 

Vélez Bianco (Almería), 123 

Vélez-Málaga (Málaga), 112, 120 

Vélez Rubio (Almería), 123 

Venecia, república de, 240, 259, 260, 261, 
273; comercio de plata, 176; comer- 
cio general, 132; gueto judío, 229; im- 
prentas en, 275, 276; poder naval de, 
138; véase también Sicilia 

Venegas, Egas, señor de Luque (Córdo- 
ba), 127 

Venezuela, 196 

Venier (De Veneris), Antonio Giacomo, 
legado pontificio, 23, 25, 88, 206 

Vera (Almería), 123, 124 

Vera, cardenal, 208 

Vera, Pedro de, gobernador de las Cana- 
rias, 188 

Verga, Salomón ibn, pensador religioso, 
239 

Vergara, Juan de, teólogo, 273 

Vespucio, Américo, explorador, 197 

Viana (Navarra), 251 

Vic (Barcelona), diócesis de, 200 

Vicens Vives, Jaime, 155, 156 

Vidal, fray Francisco, 98-99 

Vilanova, Arnau de, teólogo y físico, 228, 
269 

Villalba, doctor, vicario general de Astor- 
ga, 230 

Villalón, doctor Andrés de, 37 

Villalón de Campos (Valladolid), 53 

Villalonga (Málaga), 111 

Villanueva de la Serena (Badajoz), 155 

Villaviciosa (Portugal), monasterio de, 37 

Villena (Alicante), 35, 66, 68: marquesa- 
do de, 65, 286 

Villena, Enrique de, erudito, 269 

Villena, marqués de, véase Pacheco, Die- 
go López y Pacheco, Juan, 

violencia urbana, 62-63, 179 

Virgen María, véasc María, madre de Jesús 
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visiunes extranjeras de España, 265; véase 
también «leyenda negra» de España 

Vitoria (Alava), 65 

Vivero, Juan de, 25, 26 

Vivero, Vasco de, 37 

Vizcaya, véase País Vasco 

Vizlandt de Ravensburg, Jakob, impresor, 
275 


Watling, isla de, véase Bahamas, islas 

Woodville, Anthony («conde de Rivers» o 
«barón de Scales»), 132-133 

Woodville, Edward, 132-134, 136 

Woodville, Elizabeth, 132 

Woodville, Richard, 132 


Xiquena (Murcia), 35 


Yarza, fray Juan de, 97 
Yusuf ben Kumasha (Aben Comixa), 114 


Zacuto, Abraham, astrónomo, 270 

Zaera, Gullem, 76 

Zafra, Hernando de, secretario real, 285 

Zahara (Cádiz), 111, 115, 117, 118, 138 

Zamora, 35, 40, 41, 42, 43, 59, 205, 234; 
castillo, 35, 41, 42; catedral de, 202; 
diócesis de, 200, 202, 208; véase tam- 
bién Cortes de Castilla 

Zamora, Alfonso de, hebraísta, 273 

Zaragoza, 26, 33, 72, 99, 101, 108, 170, 
267, 282, archidiócesis y provincia 
de, 108, 200; colegio menor, 271; go- 
bierno municipal de, 71; Santa Engra- 
cia, 282; violencia en, 101; véase ram- 
bién Cortes de Aragón; Inquisición 

Zúñiga, Álvaro López de, conde de Pla- 
sencia y duque de Arévalo, 27, 29, 32, 
34, 37, 38, 39, 42 

Zúñiga, Diego López de, conde de Miran- 
da de Castañar, 29 

Zúñiga, Diego López de, estudioso bíbli- 
co, 273 

Zúñiga, familia, 31, 212 

Zúñiga, Juan de, 42, 43 


ÍNDICE DE MAPAS Y LÁMINAS 


MAPAS 

1. España, 1469017140 ua ai A 11 
2. La conquista de Granada, mostrando las fronteras del Emirato tal como eran 

EOI e E e A da a AA . ¡110 

3. La conquista y colonización de las islas Canarias ..........-... 187 
de EUtopren iD oa a ae inde le pra ada 245 
di Las puemas de MAA bu il A A e A e ide 297 
LÁMINAS 

l. Retrato de Isabel, reina de Castilla (1451-1504). ............... 13 
2. Retrato de Fernando Il, rey de Aragón (1452-1516). ............ 19 
3. La partida de los judíos de EgIptO . ...... oo... .. .... +. 80 
4, Retrato de un hombre de quien se dice que es Cristóbal Colón ...... . 147 
5. Armas de Fernando e Isabel, con las del príncipe Juan y Margarita de Austria 194 


ÍNDICE 


A A ANA g 
l. La guerra de sucesión de Castilla .................. 13 
2. La consolidación de un réÉgIMEN ........ o... ....... 48 
3. La nueva Inquisición ......... E Y O 77 
4. “La puerra de Granada. ia A A AA 109 
Y. ¡ECONOMÍA Y SOCIE «o a AA A A dai 148 
6. Cristianos, judíos y Musulmanes... ...... o... .....o. 199 
7 “BSpaña en Europa a A e ia de 244 
8. La vida cultural: España y el Renacimiento ..........-.. 263 
O. :Ensis, muenteylegado.. eo e a 209 

BiblORTAMA.. 0 A A a ra dea Ea dó sel 292 

IndicealfabelicO ca de aa da E pa 0d e a 303 


Índice de mapas y lÁMIDAS. ........ o... .......<... 329 


LOS CONTENIDOS DE ESTE LIBRO PUEDEN SER 

REPRODUCIDOS EN TODO O EN PARTE, SIEMPRE 

Y CUANDO SE CITE LA FUENTE Y SE HAGA CON 
FINES ACADÉMICOS, Y NO COMERCIALES 


Situado en la frontera entre lo “medieval” y lo “moderno”, en términos 
de la historia de Europa, el reinado de los Reyes Católicos ejerce su pro- 


pia fascinación peculiar», nos dice John Edwards, de la Universidad de 


Oxford, que ha conseguido construir una visión amplia y equilibrada, 
basada en buena medida en sus propias investigaciones, donde reciben 
la adecuada atención los problemas políticos, los acontecimientos mili 
tares, las cuestiones económicas y sociales, el establecimiento de la nue- 
va inquisición y las relaciones entre cristianos, musulmanes y judíos, o 
la vida cultural en la España renacentista. 
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